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En las circunstancias presentes de la nación lie 
creído hacerla un servicio > publicando mis opiniones 
j prefectos acerca de su hacienda y deuda j no por-
que presuma de que sean los mas fecundos en resulta-
dos., sino con el f in de que esta publicación sirva de 
estímulo para otras mas perfectas sobre cuestiones tan 
capitales j urgentes en la administraci n del estado. 
Habiendo tenido á mi cargo^ por tres veces en dos años, 
el desempeño de los dos ministerios que entienden en 
cuanto hace relación al fomento de la hacienda d ren-
ta del gobierno y de la prosperidad material de los 
pueblos; me considero también con cierta obligación de 
manifestar francamente mis ideas y combinaciones re-
lativas á los negocios que he administrado > y ofrecer 
al público el corto caudal de mis conocimientos en ellos, 
aun cuando la breve y borrascosa duración del servi-
cio que presté no me ha permitido adquirir y ma-
durar todos los datos que se requieren para hablarle 
con seguridad de buen suceso. En todo caso ¿ esta ma* 
nifestacion contribuirá á que se juzguen con esactitud 
mis pensamientos y deseos > enteramente conformes á 
los actos públicos que he determinado durante aquel 
desempeiio, y que das pasiones políticas y el espíritu cié-
(>v) 
go de partido han intentado desfigurar coi} escesivo 
encono. ^Wmmm' ̂ ^m^^^SM 3̂f̂ KK^ 
Lo apurado del tiempo j el objeto de aprovechar 
la oportunidad en que pueda producir mas beneficio 
mi trabajo > me han obligado á apresurarlo „ dando á la 
prensa una redacción en primer borrador j incorrecta r 
poco esmerada, que recayendo sobre materias de sujo 
áridas j de poco atractivo > deberá dejar la obra con 
$1 solo interés propio de su grande importancia política, 
J l reconocer muchos de los libros que sobre núes' 
tra hacienda j deuda se han escrito > eché de menos 
alguno que á la copia de los datos y la referencia de 
los hechos j juntase su censura j dedujese por corolario 
el remedio de los defectos ó la reforma de los abusos* 
componiendo de todo un plan concertado > completoy diri-
gido al mismo fin f guiado por idénticos principios. Creí 
por tanto que una obra semejante debe serla mas necesa-
ria y conveniente > pues que esponiendo en resumen la his-
toria de los sucesos-j sus consecuencias, juzgando cri-
ticamente de estas j se viene naturalmente á parar en 
la indagación de los medios para obtenerlas más favo- -
rabies. No vacilé pues en emprenderla y por mas que la 
considerase muy ardua y superior á mis fuerzas, prin-
cipalmente en el breve tiempo que las circunstancias me 
dejaban , atendiendo á que de ellas depende la mcjoi' paró -
te de los resultados que pueda ocasionar. 
La historia; maestra perpetua de los hombres-y-, 
guia de. los. gobiernos > presenta comtantement.e á los . 
unos jr, los otros las mas útiles lecciones; pero..^enrrali-
mente los historiadores no han sido tan ilustrados r cui*. 
dudosos en la referencia de los heclws relativos ú̂- la 
economía administrativa y la estadística ^ como de los 
concernientes á la guerra j la política recíproca de fas 
gobiernos. Sin embargo la historia de aquellas partes 
de la vida de las naciones es quizá la que mas les inte-
resa , porque refiere las esperiencias que han hecho pa-
va mejorar su suerte j conseguir su bien-estar; cua-
dro interesantej digno de la meditación mas profundé 
que reúne j recuerda los esfuerzos intentados en to-
das las épocas para perfeccionar la condición física f 
moral del hombre j recobrando los pueblos la parte mas 
justa y benéfica de su natural libertad. En este cuadró-
se percibe que el deseo f el impulso de semejante benefi-
cio vienen de muy lejos, que las naciones ceden á él Y 
le obedecen en medio de las mayores contraiücciones y 
resistencias opuestas por el error y los intereses privi-
legiados dominantes j, superándolos la sóla idea confusa 
de las leyes eternas que lo determinan; y que los gobier^ 
nos j, aun cuando mas estraviados caminan en su con-
ducta , apenas se atreven á salir del círculo de un núme-
ro muy corto de principios inmutables como son la se-
guridad de las personas > de las propiedades y del tra-
bajo de los hombres. 
Entre todos los sistemas de los economistas euro-
peos, el de los españoles desde el principio de la dinas-
tía austnaca , se ha distinguido por su tendencia per-
niciosa á considerar la hacienda ó renta del gobierno 
como una parte segregada j, dif erente, y aun contraria 
de la hacienda ó riqueza de los pueblos , que por tanto> 
debiera administrarse con cierta reserva p2Ísteriosar co-
mo si solo fuese una aliada ̂  un mero ausiiiar del fis^ 
CO j con el único objeto de proveerle de los fondos que -
necesite ^ sean cualesquiera los medios de obtenerlos f 
las consecuencias de su uso. Interesados ^ por otra par-
te^ muchos de nuestros escritores sobre la materia> en 
disculpar el error de las disposiciones y ocultar la ver-
dad de los resultados, han evitado el escudriñar esta y 
aclarar aquellas ? contentándose con hacer compilación 
nes mas ó menos completas f ordenadas de las leyes y 
reglamentos relativos á la hacienda real ó del estado^ 
sin entrar en el examen de sus causas y el mérito de 
sus consecuencias. Estendiéronse á este examen y cen-
sura j aun demasiado severa en ocasionesj, algunos mas 
resueltos y celosos del bien público; pero limitaron sus 
obras á tal cual parte > sin comprender el conjunto del 
sistema, analizar sus condiciones y proponer por fin 
una reforma general y concertada. 
Considerando kien las dificultades que tendria que 
vencer para no incurrir en los mismos defectos que cen* 
suro en otros , al trazar un cuadro histórico de las dos 
partes mas interesantes de nuestra administración pú-
blica r los disgustos que habré de arrostrar para crit i-
car los hechos imparcialmente con arreglo á los buenos 
principiosj, proponiendo en consecuencia un plan nuevo 
r completo de reformaj me he detenido varias veces en 
la prosecución de la empresa creyéndola demasiado 
aventurada. Ha triunfado empero la conciencia del pa-
triotismo j persuadiéndome de que cuando menos, abri-
ré la marcha á mas completas indagaciones > cálculos 
mas estensos y planes mejor concebidos y acabados; 
asi como de que mis lectores reconocerán una intención 
recta y pura en la espresion de mis pensamientosj, sin 
ánimo de ofender á persona alguna de aquellas á 
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quienes las leyes de la historia y de la critica me obli-
gan á complicar de algún modo en la narración de 
los sucesos. 
La obra que presento al público, contendrá seis 
partes: en la primera se indicarán los principios 
mas generales de la ciencia económica y administrativa 
y se dará una noción histórica de nuestra hacienda 
pública hasta la época actual: en la segunda se tratará 
estensamente de la deuda nacional y del sistema de eré. 
dito: en la tercera de las contribuciones que en el di a 
componen la renta del estado: la cuarta será consagra-
da especialmente á las aduanas, rentas estancadas y . 
resguardos y como por apéndice , hará mención de al-
gunas materias antes omitidas: la hacienda de las pro-
vincias de Ultramar será el objeto de la quinta parte $ 
y por fin en la sesta se hará un breve resumen de lo ante-
riormente tratado, proponiendo en bosquejo la reforma 
general de nuestro sistema tributario , el arreglo de la te-
sorería , el de la deuda del estado y el del banco español. 
He procurado la concisión , porque pueda compen-
sar de algún modo la aridez de los asuntos y por reu -
nir en un solo volúmen lo mas esencial de tantos como 
son los que abraza: asi se pondrán al alcance de mayor 
número de lectores , estendiéndose el conocimiento de lo 
mas interesante del gobierno de la nación, aun á aque-
llos menos aficionados á la lectura de los asuntos político-
ádministrativos, al paso que los mas inclinados á ella y 
los que tienen obligación de instruirse en estos, encon- ' 
t rarán, como en un manual, lomas sustancial de varias . 
obras y documentos manuscritos voluminosos, de los 
cuales lo he estrcictado. Quizá por esto me tachen algu-
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nos de plagiario; pero es fáci l reconocer que no es po-
sible dejar de scrío en cierto modo ¿ siempre que se trata 
de narrar hechos históricos j de repetir principios uni-
versalmente reconocidos. Por lo demás, en la parte de 
la critica j proposición de las reformas, no podrá me-
nos de encontrarse la novedad de lo que me pertenece 
esclusiv amenté. 
Todavía no queda satisfecho mi deseo respecto de 
la esíension délas materiasj asi como es muy grande 
mi desconfianza en cuanto al orden j suficiencia en, 
haberlas tratado. Quisiera haber comprendido algunos 
proyectos de organización fundamental de las oficinas 
administrativas j de contabilidad; pero he dejado de 
hacerlo por ahora, considerándolos inútiles en el caso 
de no ser admitidas las bases del sistema que propon-
go > como que aquella organización debe ser consiguienr . 
te j perfectamente análoga á lo que sobre este se es-
tablezca. 
Con todo, me lisongea la esperanza de que el público 
me será indulgente, reconociendo el buen deseo que me 
ha movido á presentarle este trabajo: con él podrán 
los empleados en la hacienda pública adquirir fácilmen-
te Una instrucción general sobre todos los ramos que la 
constituyen y de los buenos principios que deben diri-
girla r los hombres de negocios una recopilación de da-
tos que debe ser interesante á sus especulaciones, y los 
representantes de la nación algunas luces para guiar 
su celo patriótico en la oportuna reforma de los abusos 
y consecución del objeto á que como los suyos, se enca-
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I . 
PRINCIPIOS GENERALES DE L A CIENCIA 
ECONOMICA-POL1TICA. 
í j a existencia del hombre es una cadena de necesida-
des; unas que nacen con é l , otras que se desenvuelven 
con la edad y otras que aparecen en la dec l inac ión de 
la vida. Mas ó menos vehementes é imperiosas unas que 
otras, todas agitan el corazón y la mente, hasta que se 
sofoca su voz ó se hace impotente su fuerza ; pero al pa-
so que son tiranas del homhre, son también los minis-
tros de la naturaleza encargados de proporcionarle todo 
g é n e r o de goces. 
La apat ía es agena de la naturaleza humana; deben 
considerarse como insensatos aquellos que la ostentan, y 
como locos los que la predican; puesto que las necesida-
des, sean naturales ó sociales, sean de costumbre, de 
p reocupac ión ó v i c i o , le obligan á estar en casi per-
manente ocupación ó trabajo. 
El arte de satisfacer las necesidades se hace tanto mas 
complicado y trabajoso cuanto ellas mas se mult ipl ican y 
v a r í a n , y esto sucede tanto mas cuanto la vida del hom-
bre es mas social y tiene mayor número de relaciones. 
El hombre no ha nacido para el envilecimiento y la 
dese spe rac ión ; sí para d iv id i r su vida entre el trabajo v 
la comodidad. La ley que manda a l labrador que riegue 
1 
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la tierra con el sudor de su frenle es inseparable de la 
que le asegura el fruto de este sudor. Si por efecto de un 
TICÍO pol í t ico se desunen estas dos leyes, el trabajo es 
castigado con la indigencia en lugar de ser premiado con 
la abundancia. 
La riqueza, este ídolo buscado de todos, poseído de 
pocos y no bastante gozado por n inguno , se forma de la 
suma de las cosas que se poseen y que pueden servir á 
satisfacer nuestras necesidades ó á hacer mas gratos nues-
tros placeres. Todo lo que existe en la naturaleza puede 
llegar á ser objeto de riqueza , en v i r tud de la industria 
ó trabajo del hombre. La naturaleza y el hombre concur-
ren á la satisfacción de las necesidades; ella ofreciendo 
la materia y él dando á esta una forma ó disposición con-
veniente ó empleándola como instrumento cíe su traba-
jo. Esto es lo que produce el valor de las cosas. 
Cuanto mas directa ó indirectamente, con mas ó me-
nos fuerza es necesaria una cosa para los usos de la v i -
da, tanto mas o menos riqueza es, tanto mas ó menos 
valor tiene. Esta necesidad se manifiesta por la disposi-
ción que siente uno á ceder una cosa que posee por ad-
qui r i r otra que desea. El que trabaja para dar un produc-
to que no sirve para sí n i para otro, pierde su tiempo y 
dérra ina en vano su sudor. 
La necesidad, pues, crea el valor de las cosas con el 
ausilio del trabajo; y este valor será mas ó menos, según 
la naturaleza de la necesidad y la cantidad del trabajo 
empleado. 
La in tens ión de la necesidad y la cantidad del traba-
jo crean un debate, que se llama guerra del mercado, en 
la que median dos disposiciones contrarias, la demanda y 
\&újerla, una que tiende al w^rnio^ y otra &\ mínimo del 
ta/or. Demanda máxima y oferta mínima producen incre-
mento de \aIor : demanda mínima y oferta máxima pro-
ducen decremento de valor. 
— — 
La fuerza que dá vida y movimiento á las permutas ó 
cambios es la necesidad. La facilidad de satisfacer esta 
multiplica aquellos, asi como la dificultad los restringe. 
. Las permutas no pueden multiplicarse sino en p roporc ión 
de la mayor cantidad de objetos aptos para satisfacer las. 
necesidades, y no se pueden variar sino en p roporc ión 
que var ían estas y los objetos para satisfacerlas. 
La riqueza y la comodidad son estados relativos.- Un 
pueblo con pocas necesidades puede ser miserable cuan-
do carece en todo ó en parte de los objetos para satisfa-
cerlas ; y al contrar io , un pueblo con muchas necesidar 
des, pero que posee muchos y fáciles medios de satisfa-
cerlas, es un pueblo floreciente y cómodo. 
L a economia , pues , y la buena moral son dos sistemas 
qut se tocan en varios punios y llenen cierta dependencia 
recíproca. 
La ley que liga las necesidades con los medios de sa-
tisfacerlas es tan esencial é invariable , que el solo cono-
cimiento de ella basta para determinar el periodo social 
de civil ización y prosperidad de un pueblo. Cuando las 
necesidades son pocas á la par que los medios de satisfa-
cerlas , el pueblo está en el pr incipio : cuando los medios 
esceden mucho á las necesidades, el pueblo es p róspe ro : 
cuando las necesidades esceden á los medios, el pueblo 
está en decadencia. 
En esta re lac ión entre las necesidades de un pueblo y 
los medios que posee de satisfacerlas, se encuentra la bastí 
y fundamento de su carácter moral , polí t ico y económico. 
El camino de los goces y de la abundancia, es decir, 
de la felicidad de un pueblo , dura en tanto que persis-
te en el orden ; al paso que se sale de él nacen los males 
en el cuerpo polí t ico y se mult ipl ican en proporc ión del 
estravio , hasta convertirse en estado de aflicción y tor-
mento el estado social que debe serlo de comodidad y 
consuelo. 
El hombre que mult ipl ica sus necesidades sin mul t i -
pl icar en proporc ión los medios de satisfacerlas, es un 
insensato que quiere obtener con milagros lo que solo se 
consigue por el medio fácil y natural de la industria. 
Cuando oprimido por la miseria, que es la obra de su 
misma mano, se queja de la providencia, es un sacrilego 
que conculca la santidad de las leyes eternas, y un i n -
grato que desconoce el beneficio de la facilidad con que 
puede libertarse de los males en que está sumergido. 
En la historia de los pueblos se encuentra constante-
mente que la prudencia, la inteligencia, la actividad y 
el orden introdujeron y conservaron en ellos la pros-
peridad; y se hicieron miserables é infelices desde que 
la prudencia cedió su lugar á la osadía , la actividad á la 
indolencia, la inteligencia á la ignorancia, y el amor del 
'orden al libertinage y desenfreno. 
Cuando un pueblo ha caido en el abatimiento, le que-
dan dos medios de restablecerse; el primero es de ausi-
l iar con el caudal públ ico á los ramos de riqueza que han 
desfallecido; el segundo es el de la perseverancia en el 
orden y la frugalidad. 
El principal objeto de un buen gobierno debe ser de 
aumentar la renta públ ica sin aumentar las contribucio-
nes de los particulares, y aumentar la renta de los part i -
culares con el ausilio de la renta pública. Las leyes de 
pro tecc ión son medios que aprovechan; pero no bastan 
sin la ayuda del caudal públ ico . Los efectos de errores en-
vejecidos no se remedian sino con sacrificios nuevos; pe-
ro estos sacrificios serán sin duda recompensados. 
El vigor del trabajo mult ipl ica los productos, la abun-
dancia de productos multiplica el número de productores, 
y un número mayor de estos da nueva estension al trabajo 
y nuevo incremento á los productos. En este círculo está 
trazado el camino de la industria. En la re lac ión y coor-
d inac ión de los diversos medios productores consiste el 
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gran magisterio de la adminis t rac ión , y la prosperidad 
públ ica debe ser su úl t imo resultado. 
Necesidades por una parte, medios de satisfacerlas por 
otra, trabajo é industria entre aquellas y estos para re-
glar su p r o p o r c i ó n , he aqui en resumen todo el orden 
de la economía. Él gobierno que lo ve y preside todo, de-
be poner en acuerdo las necesidades y los medios, d i r ig i r 
aquellas en conformidad con el cl ima, el suelo y las pro-
ducciones, y establecer a rmonía entre el grado de la c i v i -
l ización y la calidad y cantidad de los goces, puesto que 
de su sabia d i recc ión depende la prosperidad públ ica y 
privada. 
La abundancia y variedad de los productos m u l t i p l i -
can los contratos. El que cede una parte del superfluo que 
posee es para adquirir otra parte del superfluo de otro. 
La demanda y la oferta forman el contrato; pero el pase 
efectivo de las cosas de una á otra mano constituye el 
cambio. En el contrato se comprende el cálculo del valor, 
fundado siempre en la naturaleza é intensidad de la ne-
cesidad. El valor es tan distinto del precio, que una cosa 
puede tener mucho valor y poco ó n i n g ú n precio, ó mu-
cho precio y poco ó n i n g ú n valor. El valor suele medir-
se por la necesidad agena y el precio por la necesidad 
propia. Tomar por límite del precio el valor de una cosa 
es tomar un límite falso é indeterminado', falso porque los 
sacrificios ó valores consumidos para producir el objeto, 
no son los mismos en épocas diversas; indeterminado por-
que la abundancia ó la escasez pueden disminuir lo ó au-
mentarlo. 
Cuando el cambio lleva consigo el consumo de la co-
sa cambiada, ó desaparece esta absolutamente ó desapa-
rece para volver á aparecer bajo una forma nueva. En el 
primer caso se verifica el consumo improductivo, ó des* 
truccion perpetua de un valor; en el segundo es product 
t ivo el consumo, porque se reproduce el valor destruido* 
Asi que lodos los cambios forman una cadena en la 
cual cada uno es un es labón , y es preciso dist inguir bien 
los productivos de los improductivos; porque estos solo 
tienen por objeto la satisfacción de una necesidad des-
truyendo para siempre un valor; en lugar de que aque-
llos tienen por objeto la conservac ión y aumento de los 
valores, dando nuevas formas á la cosa cambiada, ó pa-
sándolas de unas manos á otras. 
Entre las cosas que tienen por objeto los cambios pro-
ductivos hay unas que se conservan por poco tiempo y 
otras que se conservan por mucho ó indefinidamente; y 
es claro que, siempre que no haya una necesidad impe-
riosa que satisfacer, se prefieren las cosas de una con-
servación indefinida, porque sirven en todo tiempo para 
proporcionarse cambios con que satisfacer las necesida-
des que ocurran. A esta especie de valor llamamos equi-
valente, porque equivale al de todos los objetos que por 
su medio se pueden cambiar ó adquir i r ; y como por una 
parte es instrumento del cambio y por otra del retorno 
de la propiedad , con razón se llama á este retorno circu-
lación, por semejanza á la l ínea que señala la periferia 
del c í r c u l o , pues que indica una serie de cambios por 
medio de la cual el mismo valor vuelve al punto de don-
de habia salido, siendo los dos estremos de coincidencia 
el uno el productor y el otro el consumidor, con la d i -
ferencia empero, que los valores de consumo no circulan 
mas allá de estos dos puntos ó estremos, pero el valor 
equivalente sigue una circulación indefinida. 
La palabra «VcM/flicíow es una de las mas espresivas y 
fáciles de comprender en el lenguage de la ciencia eco-
nómica , porque ordinariamente significa el retorno de un 
valor equivalente al punto de donde habia part ido; pero 
en la mente de un administrador del estado debe referir-
se á ideas mas precisas, circunstanciadas y estensas. Él 
debe combinar las consecuencias que resu l t a rán de la se-
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rie sucesiva de los cambios, considerar los efectos que 
produzca y pesar las consecuencias de la variedad de los 
consumos. 
Un valor equivalente puede ocasionar el consumo de 
un •valor m i l veces mayor que el mismo, antes de volver 
á la mano de donde habia partido. Cuanto mas ráp ida sea 
la c i rculac ión tanto menor suma de valores equivalentes 
se necesi tará para el la , porque cada fracción de esta su-
ma servi rá á un número prodigioso de contratos. El va-
lor equivalente debe considerarse con re lac ión á la can-
tidad de valares representados y con re lac ión al n ú m e r o 
de cambios entre estos valores: en el primer caso se en-
cuentra en razón directa, en el segundo en razón inver-
sa. Con una misma cantidad de valores y de rapidez eri 
la c i rcu lac ión , la razón del valor equivalente estará com-
puesta de la directa de los valores representados y de la 
inversa de la c i r c u l a c i ó n , ó del número de sus cambios. 
La abundancia sin comercio espresa la primera razón sinv-
pie, el comercio sin abundancia espresa la segunda, y la 
razón compuesta de las dos simples se verifica cuando á 
una grande abundancia vá unido un comercio muy activo. 
Cada paso que un valor equivalente dá en el camino 
de la c i rculac ión indica la necesidad ó deseo de un con-
sumo; pero si toca en una mano temerosa del porvenir 
quedará como en un depósito indefinido y desaparecerá 
de la c i rculac ión. El ansia de atesorar, o la avaricia y la 
falta de seguridad en la propiedad producen este estan-
camiento. El mismo fenómeno se verifica cuando entre la 
cantidad del valor equivalente y la de los valores de con-
sumo no hay la debida proporc ión . 
Uno de los principales cuidados del buen administra^ 
dor de un estado debe ser de mantener esta p roporc ión 
entre la masa de los valores equivalentes y los de consu-
mo. Bien sea cercenando la p roducc ión , bien sea aumen-
tando los valores equivalentes se llega al mismo objeto; 
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pero el que emplee el primer medio cometerá un grande 
error ; porque la r ep roducc ión sola por sí misma basta 
para activar, aunque sea de lejos, los valores equivalen-
tes y hace inút i les las leyes prohibitivas que siempre 
entorpecen la c i rculac ión y con mucha frecuencia son 
ineficaces. 
La circulación y la industria deben seguir una mar-
cha simultanea y armónica . Es favorable la primera cuan-
do vá precedida en todos sus pasos por valores equiva-
lentes que hacen pasar de mano á mano incesantemente 
los productos de la industr ia , verificándose una c i rcula-
ción constante, mas ó menos r á p i d a , según la fuerza ma-
yor ó menor con que se verifican los cambios. La circu-
lación generalmente es tanto mas productiva cuanto es 
mas r á p i d a , pero no es tanto mas rápida cuanto mayor 
sea la suma de valores equivalentes. Una desproporc ión 
grande de estos puede causar languidez y estancamiento 
en la c i rculac ión . No basta que la c i rculación sea ráp ida 
para que sea productiva; se necesita ademas que el ma-
yor n ú m e r o de cambios den lugar á la r ep roducc ión . La 
c i rculac ión ráp ida y productiva constituye la verdadera 
riqueza y prosperidad de un pueblo: la circulación rápi -
da pero improductiva indica una riqueza efímera é iluso-
r ia . Cuando la bolsa de los fondos púb l i cos , de un esta-
do de calma pasa á otro de agitación y de tempestad, la 
c i rculación de los valores se hace muy r á p i d a , pero no 
solo no los aumenta, sino que los destruye. 
A la c i rculación productiva contribuye la facilidad de 
los trasportes y de los contratos ; asi que toda ins t i tuc ión 
ó establecimiento que tenga por objeto disminuir los gas-
tos productivos, como son las máquinas é instrumentos 
y métodos mas perfectos; ó facilitar los contratos como el 
establecimiento del crédi to púb l i co , la cons t rucc ión de ca-
minos y canales; ó aumentar el número de los cambios, 
como la in t roducc ión de la moneda simbólica equivalen-. 
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te d-p la efectiva; ó liacer.mas rápida la c i rcu lac ión , co-
mo las compañias é instituciones que tienden á dar supe-
r ior idad á la concurrencia, estableciendo un flujo y re-
flujo sin i n t e r rupc ión entre el comercio interno y el es-
t e m o ; todas estas instituciones deben ser introducidas, 
adoptadas y protegidas por el gobierno , como manantia-
les de la prosperidad públ ica . Pero con mucha mas razón 
deberá proteger decidida y enérgicamente una ins t i tuc ión 
que r e ú n a en sí sola todas las ventajas indicadas.. 
D E L M I N I S T E R I O DE L A H A C I E N D A P U B L I C A . 
Es la hacienda ó renta públ ica de las naciones el alma 
del gobierno para todas sus empresas y el corazón del es-
tado que r eúne y distribuye á todas sus partes con justa 
p roporc ión y uniforme movimiento la sangre de la r ique-
za que lo vivif ica , nutre y acrecienta. 
La adminis t rac ión de la hacienda públ ica es la parte 
mas interesante, complicada y difieil de la economía po-
lí t ica, y su buen régimen produce tantos beneficios al cuer-
po social,, como daños cuando es malo y contrario á los 
sanos principios. No consiste, como suele creerse, en con-
seguir dinero por cualquier medio para los gastos del go-
b ie rno , justos ó injustos, út i les ó perjudiciales, con la 
pront i tud y puntualidad que suelen imponer la violencia 
de la t i ranía ó el capricho del despotismo; n i tampoco se 
funda en el objeto de adquirir las mayores sumas posibles 
con la menor resistencia de los contribuyentes, e n g a ñ á n -
dolos al efecto con la suavidad aparente de m i l impues-
tos que les siguen en todas las acciones de la vida y se 
distribuyen de un modo imperceptible , hasta que la car-
coma continua de su acción ha corroido y destruido el 
cuerpo de la riqueza nacional. Nada es menos propio del 
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buen administrador de la hacienda de un estado que se-
mejante doctrina y el uso de los medios insidiosos y fu-
nestos con que la lisonja y la avaricia han procurado ofus-
car la razón y satisfacer los caprichos de los reyes ó de 
los gobiernos. 
La ciencia de la hacienda púb l ica es la que después de 
conocer como se forma, distribuye y consume la riqueza 
y los medios y modos de fomentarla, enseña á tomar de 
ella la parte proporcionada é indispensable para los gas-
tos precisos y convenientes del gobierno, equ i l ib rán -
dolos con la renta p ú b l i c a , aumentar esta sin perjuicio 
del bienestar i nd iv idua l , emplear el sobrante en gran-
des empresas reproductivas á que no alcancen las facul-
tades de los particulares, fomentar las industrias mas ven-
tajosas y necesarias, d i spensándoles premios, gracias ó 
est ímulos que las hagan lucrativas y apetecibles, prote-
gerlas todas igualmente, dando libertad á su acción en lo 
inter ior y ausilio en lo esterior , proporcionando el pre-
cio de sus ar t ículos de manera que tengan siempre una 
p e q u e ñ a ventaja sobre los estrangeros en el mercado na-
cional , sin impedir la concurrencia de estos , y por fin, 
impulsar y favorecer por todos los medios el trabajo , sos-
tener el crédito púb l ico y atraer á la nac ión propia los 
capitales de las estrangeras. 
La ciencia de administrar la hacienda públ ica no con-
siste solo en el conocimiento de los tributos establecidos 
y modo de recaudarlos é invert ir los; n i tampoco en la i n -
venc ión continua de arbitrios ingeniosos para sacar la sus-
tancia de los pueblos ocul tándoles sus sacrificios; es mu-
cho mas noble é importante pues que se dirige á hacer 
rico y poderoso al gobierno, fomentando el poder de la 
nac ión con la riqueza de sus individuos y su prosperidad 
progresiva. 
Considerando la verdadera naturaleza y objetos de la 
hacienda púb l i ca , se r econoce rán la mul t i tud de conoci-
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mientos, es tensión de capacidad y solidez de ju ic io que 
necesita un digno ministro de el la , el ardiente celo pa-
tr iót ico de que ha de estar animado, la probidad, rect i -
tud y firmeza que deben adornar su carácter . Es un m i -
nistro universal que tiene á su cargo lo mas importante 
y difícil del gobierno de un estado, esto es, el cuidado 
de alimentar y sostener todos sus diferentes ramos opor-
tuna y convenientemente, fomentando las instituciones 
út i les en p ropo rc ión de su importancia, y debilitando 
suavemente las que por innecesarias ó perjudiciales de-
ben caducar, sin que cause conmociones violentas en 
el cuerpo social su repentina supres ión. Tiene que pre-
ver los sucesos futuros para que nunca encuentren des-
prevenido al gobierno supremo las guerras, las alianzas, 
las grandes empresas, los rápidos progresos de una po-
tencia es t raña , ó de algunos ramos de su riqueza que pue-
dan perjudicar la integridad, la independencia, el poder y 
el bienestar de la nac ión propia, ó de sus clases é i n d i v i -
duos. Necesita para esto ser un estadista consumado, no 
solo respecto de la nac ión que administra y del ramo que 
d i r ige , sino t ambién respecto de las demás naciones re-
lacionadas con ella y de todos los demás ministerios en 
que su gobierno se halle dividido. 
El elevado destino de ministro de hacienda exige un 
hombre de acrisolada probidad y patriotismo, de firme ca-
rác ter , copiosa i n s t r u c c i ó n , esquisito discernimiento, rec-
to y sosegado juic io y valor c i v i l incontrastable. Puede 
decirse que él debe ser la providencia del estado que ha 
de sostener la guerra, restablecer y afirmar la paz, impul-
sar y fortalecer la prosperidad de la nac ión y asegurar 
la conservac ión de sus propiedades y derechos á todos 
sus individuos. Consagrado absolutamente á la felicidad 
de la patria, no debe escasear sacrificio alguno por lo-
grar la , n i puede ocupar el tiempo en distracciones, n i 
cesar en la marcha que se haya propuesto para llegar 
— 12 — 
al fin benéfico de su adinmistracion, ew tanto que posea 
la confianza del p r ínc ipe y el apoyo de la r ep re sen t ac ión 
nacional. Acorde, en cuanto le sea posible, con los de-
seos de esta r debe sin embargo ilustrar su opin ión con 
la mas sincera franqueza y arrostrar impávido los ries-
gos que la preocupación, y. el espír i tu de partido suelen 
presentar en los grandes cuerpos representativos. 
Gon gran dificultad y peligro puede aventurase á ser 
ministro de hacienda el que no tenga ya formada en su 
favor una op in ión que prevenga el án imo de los> pue-
blos á recibir bien sus disposiciones , cons iderándolas co-
mo dirigidas al objeto principal del bienestar común . 
El . que no lleve consigo tan poderoso ausiliar t ropezará 
desde luego con el inconveniente de que sus mas sanas 
providencias sean interpretadas maliciosamente y recibi-
das 
con desconfianza. Por lo mismo que es tan resbaladi-
zo el campo que recorre el administrador de los intereses 
materiales del pueblo, no puede llevar el paso asentado 
y firme el que no haya adquirido anteriormente la fama 
de hombre de probidad, de just if icación y de conoci-
mientos suficientes. 
Por desgracia dé las naciones se ha propagado y sos-
tenido en varias épocas la funesta idea de que puede ser 
buen ministro de hacienda un hombre inmoral , engaño-
so,.arbitrista de mala fé que con descaro se apodere de 
la fortuna a gen a para socorrer los apuros del gobier-
no , y que con recursos ciertos ó supuestos de este , fo-
mente y cree grandes fortunas particulares las cuales 
pueda también sacrificar á sus interesados y falaces pla-
nes cuando le sea conveniente. Pero es lo cierto que de 
todas las plagas que un mal gobierno puede atraer so-
bre la sociedad,.ninguna es tan destructora y funesta co-
mo un ministro semejante, cuyos actos dejan viciada la 
fe púb l i ca , corrompida la fidelidad de los empleados y 
arruinado el crédito del gobierno para muchos años. 
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La adimnistracion de la hacienda pública es un cargo 
tanto mas delicado cuanto que se refiere al sentimiento 
mas activo y permanente del hombre y de los pueblos, que 
es el in te rés material , el amor á los bienes positivos. Los 
hacendados, los labradores, los comerciantes, los fabri-
cantes y operarios, los grandes y p e q u e ñ o s , los plebeyos 
y los nobles, los ecles iás t icos , los militares y lós p r í n c i ' 
pes, todos tienen que esperar y que temer continua-
mente de las disposiciones del ministerio de hacienda. 
A ' l a diversidad , contrariedad y choque de tantos inte-
reses se junta la con t rad icc ión de las opiniones, cu-
ya manifestación par medio de la imprenta l i b r e , forma 
siempre un valladar tremendo contra las mejores prov i -
dencias y abre un abismo al frente de la^ malas. E l 
ministerio de la hacienda públ ica tiene que marchar en-
tre esta mul t i tud de escollos , ya saltando por encima de 
todas las consideraciones, ya esquivando y huyendo los 
obs tácu los , ya calmando los movimientos, ya serenando 
la agi tación de los á n i m o s , ya rompiendo á toda fuerza 
por enmedio de tantos peligros é inconvenientes. Tan 
inmensas dificultades adquieren el mayor incremento en 
tiempos de trastorno polí t ico y de guerra c i v i l . Es impo-
sible entonces hallar hombre con la resistencia y capa-
cidad que necesita un ministro de hacienda para atender 
á tantas quejas, satisfacer tantas obligaciones, suavizar 
tantos males, contemplar tantas esperanzas , desvanecer 
tantos temores y evitar tantas asechanzas como por todas 
partes le rodean. Y sin embargo nunca es mas necesaria 
que en semejante época la buena elección y la perma-
nencia de un ministro para que la constancia de un mis-
mo sistema, el desenvolvimiento de un mismo plan , y la 
perseverancia de uh mismo propósi to produzcan algunos 
beneficios ó eviten algunos estragos. 
Tan ventajosas calidades , en fin , deberla poseer un 
completo ministro de hacienda, que pudiese ser la pie-
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dra angular del edificio del gobierno, el resorte mas po-
deroso de su acción y el brazo mas fuerte de su poder. Si 
tal como se necesita fuese posible establecer este minis-
terio, se reconoce con evidencia que todos los demás se-
r ian especialidades suyas, y por consiguiente que el m i -
nistro de hacienda deberia ser el ge fe ó presidente direc-
tor del cuerpo ministerial . 
La gran dificultad, la imposibilidad acaso, de hallar 
siempre un ministro y de establecer un ministerio seme-
jante ha hecho que en algunas naciones se hayan re-
partido en dos ó tres muchas de las atribuciones que na-
turalmente le conciernen y que en otras haya llegado á 
considerarse separada de él la parte mas superior é inte-
resante, queriendo dejarle como reducido á un simple eje-
cutor de lo establecido por los otros ministerios ó por el 
poder legislativo, á un mero recaudador y distributor 
de las contribuciones, impuestos y derechos que compo-
nen la hacienda ó renta del gobierno; pero esta teoría, 
ó el intento de su práct ica , ha tenido que abandonarse 
por irregular é inconveniente; pues que sus naturales re-
sultados han sido y tienen que ser la falta de unidad y 
combinac ión en el sistema económico , la d i spers ión é ig-
norancia de los datos que deben constituir la intel igen-
cia central directora de su admin i s t r ac ión , la posibilidad 
Consiguiente de encontrarse y contradecirse en su con-
junto unas disposiciones con otras, la d iv is ión cuando 
menos de la contabil idad, la mayor probabilidad consi-
guiente de que en ella se cometan defectos y defraudacio-
nes, y por fin las omisiones en la r e c a u d a c i ó n , la desi-
gualdad en la d i s t r i b u c i ó n , la falta de una inspecc ión 
única é imparcial para determinar los gastos urgentes, 
necesarios, ú t i l e s , superfluos ó perjudiciales, y la de una 
sola mano esperta que dé impulso s imul táneo y propor-
cionado á todos los ramos de la riqueza nacional. 
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MOCION H I S T O R I C A G E N E R A L BE L A H A C I E N D A 
DE E S P A Ñ A . 
Uno cíe los errores que mas inconvenientes y perjui-
cios lia causado en el gobierno de las naciones ha sido la 
idea de sepa rac ión , y aun de contrariedad, entre los i n -
tereses de la hacienda púb l i ca y los de los pueblos é i n -
dividuos, así como la instabilidad de los sistemas en su 
admin is t rac ión . En esta parte , la historia de todos los es-
tados europeos nos presenta casi unos mismos resultados, 
idén t icos vicios y tan funestas máximas en unos como en 
otros, á lo menos hasta principios del siglo 18. Ninguno 
tal vez ha ofrecido ejemplos de mas equidad y justicia en 
este asunto que nuestra España , pero ninguno también 
mayores pruebas de c o r r u p c i ó n , retroceso y abusos, des-
de que cayeron en abandono y olvido las instituciones 
pol í t icas fundamentales de la monarquia, con la in t ru -
sión del despotismo, las d i n a s t í a s , costumbres, vicios y 
funcionarios estrangeros. 
Sencillo fué y equitativo hasta lo sumo el sistema t r i -
butario que s i rvió á los primeros reyes de L e ó n , Castilla, 
A r a g ó n , y demás en que se dividió la pen ín su l a desde la 
reconquista contra los mahometanos. El patrimonio real, 
formado de una parte d é l a s posesiones conquistadas y los 
subsidios con que acudían al rey sus grandes vasallos, r i -
cos homes y prelados eclesiást icos, eran por lo común su-
ficientes para los gastos del gobierno y de sus continuas 
y asombrosas empresas mil i tares, cuyos costos, en tanto 
que no se conocieron ejércitos permanentes y que todos 
los españoles aptos para las armas eran soldados de su pa-
t r i a , fueron infinitamente inferiores á los que causan es-
tas grandes masas perpetuamente armadas improductivas 
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y destructoras. Cuando no alcanzaban aquellos recursos 
en circunstancias estraordinarias, las cortes acordaban y 
otorgaban al rey los servicios necesarios, que eran por lo 
regular contribuciones generales, ó repartimiento sobre 
toda clase de riqueza, que los mismos diputados ó procu-
radores de los pueblos se encargaban de recaudar y en-
tregar en la real tesorer ía . 
Crecieron las necesidades en p roporc ión que se au-
mento la autoridad y el fausto de los reyes, y que se dis-
m i n u y ó el poder de sus grandes vasallos ó señores feuda-
les; haciendo pagar cada día mas caro á los pueblos, p r i -
mero el rescate de sus libertades y el freno á la arbitra-
riedad de sus inmediatos tiranos y después la conserva-
ción de la unidad de la m o n a r q u í a , que aunque abusiva 
y opresora en ocasiones, generalmente ejerció un impe-
r io paternal y progresivo por la senda de la i l u s t r ac ión . 
En tan grandes y repetidos apuros del tesoro real , los 
antiguos hacendistas españoles inventaron cuantos arbi-
trios es acaso posible imaginar para surtirle de los fon-
dos necesarios; pero en la marcha de estas invenciones 
se ve estampada la que seguia el gobierno en su sistema 
pol í t i co , y nada puede ofrecer una demostración mas evi-
dente de los males y bienes que este producía que el exa-
men del sistema tr ibutario establecido en cada época , del 
cual vamos á presentar un ligero resumen. 
En el siglo 13 , que es cuando con propiedad empe-
zó un sistema de contribuciones generales , concedieron 
las cortes solo cinco servicios estraordinarids (1) y la acu-
( i ) Servicio : especie de contribución directa repartida á los pueblos é 
individuos en proporción de su riqueza, la cual concedian las cortes para 
cubrir el déficit de las rentas ordinarias de la corona y atender á los gas-
tos estraordinarios de la guerra. Habiéndose hecho necesaria la continua-' 
clon de algunos de los servicios concedidos por estraordinario, ya quedaron 
permanentes con el título de ordinjirios, y para cubrir gastos nuevos y cuan-
tiosos se concedieron otros servicios que también llegaron á quedar como 
— 17 — 
ñncion de moneda de baja ley. Ya en el U otorgaron 33 
servicios; 39 ayudas y monedas foreras: las alcabalas en 
todo el reino: varios prés tamos en dinero y v íveres he-
chos en la nac ión y el estrangero; un subsidio eclesiás-
t i co , y la acuñación de moneda de baja ley. 
En el 15. Se impusieron diez y ocho y medio pedidos: 
quince monedas, dos derramas ó repartimientos genera-
les, una con t r ibuc ión sobre todas las clases, escepto el 
clero, de 80 millones de mrs. : un subsidio al clero de 
cien mi l florines: se al teró la moneda: se estableció el im-
puesto de los chapines de las infantas: enagenó la reina 
sus joyas: acudieron las santas hermandades con dos do^ 
nativos cuantiosos: se aumentó el servicio ordinar io ; y 
se negoc ió un préstamo de cien millones de mrs. 
En el 16. Se suspendieron los acostamientos dados so-
bre las rentas reales; se re in tegró la corona de muchas alo-
cába las , juros, bienes y jurisdicciones: se desmembró par-
te de la renta de las órdenes militares y monasterios: las 
cortes concedieron cuatro servicios estraordinarios y se 
aumentó el ord inar io : se tomó plata de las iglesias: ee^ 
dieron los comendadores de las órdenes militares la qu in -
ta parte de sus rentas, y la orden de san Benito hizo un 
donativo de 12,000 doblones: se vendieron juros y se be-
neficiaron las minas de Guadalcanal y Aracena. 
En el 17. Se suspendieron los pagos y consignaciones 
á los acreedores del estado: se vendieron a l tábalas , t í tu los 
de nobleza, jurisdicciones, r eg idor í a s , encomiendas, re»-
permanente, aunque bajo el título de estraordinarios. Unos y otros fueron 
supriroidos en el año de 1795. 
La moneda era otra contribución directa seme)ante al servicio; pero re-
partida con rauebo mayor desigualdad por fuegos ó familias, y que se otor-
gaba también por vía de suplemento estraordinarlo. 
L a ayuda era asimismo un suplemento á los servicios, concedido por es-
traordinarlo ademas de estos. 
E l pedido era otro^servlclo estraordinarlo que quedaba con este nombré 
por razón de haber sido propuesto ó pedido por la corona. 
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partimientos de indios , empleos y oficios p ú b l i c o s , háb i -
tos, vasallos, tercias y otras rentas y se crearon juros, 
se rebajó su capital , se impusieron varias contribuciones 
sobre el los: se desmembraron rentas eclesiásticas , se ven-
dieron bienes del clero y se le impuso un subsidio: se to-
maron caudales de asentistas y particulares á pagar con 
los de la flota : se negociaron muchos préstamos con los 
grandes, con las iglesias, con el comercio y con estran-
geros: reconocieron las cortes censos ó rentas públ icas por 
valor de 600 ,000 ducados: se acuñó moneda de baja ley, se 
resel ló y se aumentó el valor de la existente: se pidieron 
donativos, se aplicaron al erario las represalias; y por fin, 
se establecieron las contribuciones y rentas de la sal, me-
dia anata de empleos, papel sellado, la sosa y barr i l la , 
el tabaco, la nieve y yelos, la batioja, la alcabala de la 
cerbeza, la de la albóndiga de Sevi l la , la de la goma, los 
millones y 2.552,000 ducados de servicio estraordinario 
en la corona de Aragón ; siendo de notar que los mas de 
estos arbitrios fueron inventados y establecidos en el rei-
nado de Felipe I V ; y ademas en el de Cárlos I I hicieron 
donativos las ciudades y v i l l a de Madr id , los grandes y 
t í tu los , el comercio y el consejo de hacienda: se impuso 
nn préstamo forzoso y las contribuciones de la sisa de 
Madr id ; la regal ía de aposento, la con t r i buc ión de cria-
dos; la de Cobos en América, la de encomiendas, la de h i -
potecas, la de coches, 10 p0/o de millones, la de Ustealo 
en Charcas: se hicieron préstamos sobre la plata de la 
flota, sobre las sisas de Madrid, sobre los mercaderes g£c.: 
se acuñó la plata del real palacio y la de particulares y 
se alzó el valor de la moneda: se vendieron lugares, em-
pleos, alhajas de la r e ina , la renta de lanas , cartas de 
naturaleza, plazas del consejo y alcabalas: se reformaron 
los sueldos dobles, los de militares retirados, los gastos 
de palacio, de las propinas, de las mercedes, de las ren-
tas, de los empleos: se suspendió el pago de sueldos por 
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un a ñ o , el de los juros y de las l ibranzas: se rese l la ró i í 
los pesos y medidas: se aumentó el valor de la moneda de 
cobre, los derechos de aduana; el precio de la sal, el por-
te de las cartas : se revertieron á la Corona varios bienes 
y rentas: se tomó dinero á censo en Indias; se usó de la 
tercera parte de las encomiendas y se impuso una contri-
buc ión sobre el alquiler de las casas. 
En el siglo 18. Bajo el reinado de Felipe V se devol-
vieron á la corona muchas alhajas enagenadas: se suspen-
dió el pago de las mercedes, libranzas, ayudas de costa, 
rédi tos de juros y de emprés t i tos : se hizo un repartimien; 
to general para mantener el ejército : se impuso una con-
t r ibuc ión te r r i tor ia l de un real por cada fanega de tierra 
l a b r a n t í a , dos sobre la de huerta , olivar y v i ñ a , y 5 p0/o 
sobre los alquileres de casas, pastos, dehesas y ganados: 
otra de 2, 5 y 10po/o sobre los sueldos, y de u n a . a n u a l í -
dad de las fincas , rentas y derechos enagenados de la co-
rona: se aumentó el precio del papel sellado : fué aplica-
da al erario la mitad de los rédi tos de juros : se impuso 
úna capi tación de 10, 40 y 100 rs. por vecino: se vendie* 
ron empleos, los tercios diezmos de Valencia, los baldíos, 
la renta de poblac ión de Granada, el sobrante de juros: 
se contrataron anticipaciones sobre el producto futuro de 
las rentas: un préstamo con sus arrendadores y otro con 
el comercio de Madrid: fueron clasificadas y rebajadas las 
deudas antiguas con el pretesto de quitar el daño emer-
gente y lucro cesante; rebajados los rédi tos de los juros 
del 5 al 3p0/o; mandados cesar los pagos de créditos atra-, 
sados, y las libranzas espedidas por la tesorer ía á favor 
de los contratistas, y se prohib ió el pago de las deudas an-
teriores al año 1736: se aumentaron los derechos de adua-
na , se exigió un 25p0/0 de todos los caudales t raídos de 
Indias , fué aplicado al erario el derecho de la armada de 
barlovento, el 1 p0/o de las flotas y galeones, el fondo des-
tinado á la amort ización de los juros: se puso en admi-
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nistracion la renta del tabaco, se pidió un subsidio á I n -
dias de dos millones de pesos : fué admitida á r e d e n c i ó n 
la carga de aposento en Madrid: se prohibieron los suel-
dos dobles, el disfrutarlos en el eslrangero y los empleos 
supernumerarios. 
En el reinado de Fernando Y I se hizo un préstamo de 
500,000 pesos, se exigió un donativo forzoso á los arren-
dadores de las rentas, se vendió la dehesa de la Serena; 
se impuso una con t r i buc ión de 10 p0/o sobre la renta de 
los propietarios, de 50 p0/o sobre las sisas y arbitrios de 
los pueblos , y proporcionada á sus utilidades sobre los 
gremios de artes y oficios: se aplicó al erario la tercera 
parte del producto de los oficios enagenados de la corona, 
la décima del sueldo de los ministros y criados de S. M. , 
se mandó acuñar plata y oro de particulares , y se estable-
ció la negoc iac ión del real giro. 
En el de Cárlos I I I se pidieron donativos y préstamos 
cuantiosos al estado ec les iás t ico , se hicieron emprést i tos 
en el estrangero, se crearon los vales reales, se vendie-
ron empleos, t í tulos y condecoraciones en Amér ica , se 
aplicaron á la tesorer ía el 2 p0/o de la reducción de juros, 
las vacantes ecles iás t icas , los depósitos judiciales y los 
productos de fincas incorporadas á la corona: se reformar 
ron los sueldos y gastos púb l i cos : se propuso la esaccion 
de 8 p0/o de la renta de los monasterios y de 10 p0/o so-
bre las alcabalas y tercias enagenadas: se estableció la lo-
t e r í a , la con t r ibuc ión de frutos c iv i les , la renta del taba-
co en América , el aumento de su precio en la pen ínsu la , 
el del papel sellado, y la tercera parte mas en las cuotas 
de las provinciales. 
Como el reinado de este escelente monarca suele pre-
sentarse por modelo en todos ios ramos de la administra-
ción p ú b l i c a , nos detendremos un poco en el examen de 
sus disposiciones y pensamientos sobre la hacienda real, 
para reconocer mejor lo bueno y lo malo de ellos. 
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Sentó el buen rey como base de su gobierno en esta 
parte, el sólido y sabio pr incipio de que para fomentar 
la hacienda real es necesario fomentar también la riqueza 
y población del reino ; mas para tan gran objeto propuso 
el escaso recurso de un fondo especial de 1 p 0/0 sobre 
todas las rentas reales que producirla sobre cuatro mil lo-
nes anuales, los cuales deber ían aplicarse por iguales par-
tes al fomento de la agr icul tura , las artes y el comercio. 
Otro fondo especial, separado é independiente del te-
soro , mandó formar para amortizar las deudas del esta-
d o , reconociendo la justicia y la conveniencia de su pago 
y d i s m i n u c i ó n y lo sagrado de semejante caudal; pero 
n i este sagrado fué inviolable entonces, n i se creó el fon-
do suficiente en cantidad y calidad para tan importante 
ob l igac ión . 
INo fueron tan arregladas á los buenos principios las 
ideas de aquel monarca respecto del comercio. Dominado 
por el error general de la época , y que todavía en la 
presente tiene demasiados part idarios, estableció como 
máxima incontrovertible la prohibición de las manufactu-
ras eslrangeras ó su mayor agravación posible con dere-
chos de entrada exhorbitantes, dando por razón pr incipal 
para ello la existencia de una ley antigua del reino que 
asi lo determina y la práct ica constante de otros gobier-
nos en el mismo sentido ; y es muy notable el ardid que 
recomendaba para conseguir por medios indirectos la 
p r o h i b i c i ó n , cuando no fuesen posibles los directos, asi. 
como la regla de aumentar los derechos sobre los géneros 
estrangeros, á medida que progresase la fabricación na-
cional de la misma clase. Consecuente en tan e r r ó n e o ca-
m i n o , prohibió también la esportacion de muchas prime-
ras materias de producc ión nacional y recargó la de otras 
con crecidos derechos. 
Reconoció el esacto pr incipio de que es inevitable la 
estraccion de la moneda en la cantidad necesaria para 
— 22 — 
saldar el comercio con el estrangero, y que por otra par-
te , siendo España la mas rica productora de moneda, si-
no permitiese la salida de la sobrante, se envilecerla su 
precio y seria muy nociva su abundancia. Pero, sin em-
bargo, solo permit ió dicha estraccion por medio de un 
pr iv i leg io al banco, con lo cual no se remediaron bien 
aquellos inconvenientes y se crearon los que lleva con-
sigo todo monopolio. 
Respecto del estanco del tábaco declaró que estaba es-
tablecido con toda autoridad y justicia , por cuanto había 
sido acordado y aceptado por el reino junto en cortes , ad-
judicando perpetuamente su l ibre admin i s t rac ión al rey 
sin pacto alguno que le coartase la facullad de señalar y 
aumentar los p rm 'o í . Consiguiente á este peregrino pr inc i -
pio y fundado en otros, no menos e s t r años , asentó como 
bases para la adminis t rac ión de esta renta Us tan notables 
cómo inseguras siguientes: que la justicia del precio debe 
estimarse por su ut i l idad para las necesidades del estado: 
que el aumento del precio viene á ser una con t r ibuc ión 
voluntaria que se impone á sí mismo el consumidor, por 
cuanto el tabaco es un género de lujo y de capricho , y 
que toda rebaja en el precio causará d i sminución en la 
renta, sin que por esto se disminuya el contrabando. 
Para estinguir este no fueron mas esactos los principios, 
n i mas seguros los medios propuestos y adoptados por el 
gobierno de aquel buen rey. Guénlanse entre ellos el de 
comprar por la real hacienda á los productores y comer-
ciantes estrangeros sus tabacos sobrantes, para evitar que 
los vendiesen á los contrabandistas, aun cuando hubiese 
que quemar después algunos: la leva continua de los jó-
venes desaplicados y traviesos en los pueblos dados al 
contrabando: la p roh ib ic ión de llevar armas y otros mu-
chos medios de persecución y opres ión , sin dejar de ha-
cerse también cuenta de algunos sanamente dirigidos á 
fomentar e l trabajo y mejorar las costumbres; y es muy 
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notable sobre este punto la solicitud de declaraciones 
pontificias que proscriban la funesta doctrina que hace 
lícito en el fuero de la conciencia el contrabando y todo 
género de fraudes contra el gobierno. 
Presupuesta la conveniencia del estanco de la sal fue-
ron mas ajustadas y equitativas las disposiciones para su 
adminis t rac ión en aquel reinado, fundando el aumento de 
sus productos en el de la población y su riqueza , en el 
fomento de la g a n a d e r í a , pesca y salazones, y en la es-
traccion de la sal á paises eslrangeros. 
Un celo sincero , pero guiado por el prur i to de que^ 
rer el gobierno reglar todas las acciones «le los subdi-
tos, inspi ró al de Carlos I I I la idea de recargar con es-
cesivos derechos el consumo del aguardiente en unas pro-
vincias y descargarlo en otras , con el objeto , decia , de 
templar y contener el vicio en aquellas y promover los 
productos y el comercio en estas; con t rad icc ión chocante 
é inesplicable de los principios en que se fundaba seme-
jante disposición. 
Mas acertadas y justas fueron las que dictó respecto de 
las-rentas provinciales inclusas las tercias reales. Esta 
parte de los diezmos se mandó administrar por la real 
hacienda , separándola del arrendamiento ó encabeza-
miento de los demás ramos que verdaderamente constitu-
yen aquellas rentas, cuyo repartimiento á los pueblos se 
p rocuró arreglar á las proporciones de su riqueza y fe r t i -
l idad de su suelo, haciendo en las alcabalas y cientos la 
considerable rebaja desde el 14 p % que se pagaba ante-
riormente al 8, 5 y 4 , según las especies sobre que car-
ga el impuesto, y con una diferencia entre las p r o v i n -
cias de Andaluc ía y las de Castilla, que no puede jus-
tificarse por pr incipio sólido n i regla alguna equitativa. 
Pero, en general, las providencias de Carlos I I I en es-
te punto se d i r ig ieron por la justa y sabia mira dé be-
neficiar á las clases pobres y fomentar la agricultura, ga-
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nader í a y comercio; al paso que persuadido de la justicia 
y conveniencia de que los propietarios ricos soporten una 
parte considerable de las cargas del estado, les impuso la 
con t r ibuc ión de 5 p 0/o sobre sus rentas y frutos civiles, 
debiendo ser la mitad respecto de los que poseyesen en 
los pueblos de su residencia. 
Finalmente, conociendo que aun con semejantes re-
formas las llamadas rentas provinciales l levan en su na-
turaleza los vicios mas destructores de la p roducc ión 
agrícola é indust r ia l , proyectó el darles una nueva forma 
dividiendo todos los contribuyentes en seis clases que 
deberian pagar en p roporc ión de su riqueza positiva ó 
presunta. 
En el de Carlos I V se hicieron grandes reformas en 
el número y sueldos de muchas clases de empleados, pen-
sionistas, privilegiados, y prebendas eclesiást icas; se con-
trataron unos catorce emprést i tos en la nac ión y el es-
trangero y se pidieron donativos á varias clases: se apli-
caron al tesoro los sobrantes de propios y de pós i tos , el 
fondo de la amort ización de vales, el caudal de la inqu i -
sición y de las órdenes mil i tares , los depósitos judic ia-
les, los economatos, y los secuestros: se aumentó el precio 
del papel sellado, los derechos sobre lanas, el de rega-
lía en la moneda, la con t r ibuc ión de A r a g ó n , las alca-
balas de Indias , la limosna de la bula , el precio de la 
p ó l v o r a , de la sal , del tabaco, la cuota de las rentas pro-
vinciales, de las rent i l las , del aguardiente, de las lanzas, 
de las loter ías , de las gracias al sacar y de las aduanas : se 
establecieron nuevamente las contribuciones de la media 
anata de empleados, 3 p0/o de propios, ÍO p0/o sobre las 
rentas de estrangeros, 50 p0/0sobre sus pensiones, la manda 
pía forzosa, el 8 p0/o en frutos c ivi les , 4 p0/o sobre los 
sueldos, 12 p0/o sobre las encomiendas, 14 p0/o de alcabala 
sobre géneros estrangeros, una cap i t ac ión , el cobro ínte-
gro de mi l lones , el 15 p0/o sobre nuevas vinculaciones 
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media anata de empleados militares y eclesiásticos, el im-
puesto en herencias trasversales, los derechos de la real 
estampilla, la con t r i buc ión de coches, caballos, muías, cafés, 
fondas > teatros g¿c., otra sobre los alquileres de las casas, 
sobre las personas que entraren en las ó rdenes religiosas, 
10 p0/o servicio estracydinario por dos a ñ o s , 300 mi-
llones de subsidio sobre los pudientes, el valimiento en 
los oficios enagenados, con t r i buc ión sobre el v ino y so-
bre los bienes de la corona donados á particulares: se re-
cargaron las rentas eclesiásticas con un subsidio anual 
de 7 mil lones , otro de 36 por una vez, se tomó plata de 
las iglesias, 25 p0/0 sobre los espolies, anata de los obis-
pados de Indias y pensiones ec les iás t icas , media cada 
quincie años de los bienes donados por la corona, los 
frutos de las vacantes, 15 p0/o sobre los bienes nueva-
mente adquiridos, el noveno estraordinario sobre los 
diezmos, la mitad de los novales, media anata de las 
pensiones de la orden de Garlos 111 y de las encomien-
das de las militares: se pusieron en venta los bienes de 
los maestrazgos, encomiendas, obras pias, capellanias y 
memorias, los de los j e su í t a s , de los colegios mayores, los 
vinculados, la séptima parte de los ecles iás t icos , los bal-
díos y los propios: se establecieron loter ías de t í tulos de 
Castilla, rentas vi ta l ic ias , r edenc ión de lanzas, p r i v i l e -
gios de comercio, admisión de judies en el reino ^ nego-
ciaciones de dinero y otros muchos arbitr ios. 
En el de Fernando V I I se impusieron contribuciones 
de 2 á 24 p0/o sobre los sueldos, sobre la riqueza i n d i -
vidual desde 6 hasta 12,000 rs. al año, de 5 y 10 p0/o so-
bre el alquiler de casas, de la mitad del diezmo eclesiás-
t ico , de 5 p0/0 sobre la estraccion de frutos, estraordina-? 
r ia sobre la estraccion de bienes de pais ocupado por el 
enemigo, de 40, 45 y 50 p0/o sobre los diezmos, de 35, 
50, 60 y 66 p0/o sobre derechos feudales, señor íos , regi-
dorias, y oficios públ icos enagenados, de 5 p0/o sobre el 
4 
— 2 6 — 
comercio, fincas y censos, 1 p % á las p l a t e r í a s , 3 p % 
á los revendedores, 5 p0/o á los cafés, fondas etc., de mi-
tad de fondos á los gremios, 2 p 0 / o ¿í las modistas, ten-
deros g£c., con t r i buc ión por esencion del servicio mil i tar , 
y directa sobre la riqueza agr íco la , industr ial y comer-
c i a l : se contrataron mas de 1^ emprést i tos en la nac ión 
y el estrangero, algunos forzosos, otros sin i n t e r é s : se 
aplicaron al estado las rentas de los partidarios del usur-
pador, las de los conventos suprimidos por é l , las alha-
jas de las iglesias, las obras pias y patronatos, las represa-
lias, los economatos y espolies, los derechos por dispen-
sas matrimoniales y las encomiendas de los infantes: se 
suprimieron los sueldos dobles, ayudas de costa y pen-
siones, la provis ión de encomiendas: se hicieron con-
tinuas reformas por un lado y por otro aumentos en los 
sueldos y gastos púb l i cos ; se decre tó la venta de fincas 
de la corona, la de todos los bienes eclesiásticos aplicados 
al estado; se estableció el máximum en los sueldos, una 
nueva lo te r ía , nuevos aranceles de aduana, variaciones 
en los precios de la sal , del tabaco, papel sellado y otros 
efectos estancados: se establecieron diferentes contr ibu-
ciónes estraordinarias directas sobre toda clase de rique-
za; se abolieron y volvieron á restablecer las rentas pro-
Yinciales y otras antiguas, se permit ió á los pueblos ar-
bi t rar los pastos comunes y el cierro de las heredades y 
se les volvió á prohibir , se establecieron un gran n ú m e r o 
de derechos de policía , y otros varios y cuantiosos para 
los voluntarios realistas: se exigió el donativo de la ter-
cera parte de las alhajas de oro y plata de los particulares: 
se aumentaron los derechos de géneros ultramarinos ; se 
mandaron repartir los baldíos á los labradores en pago 
de las anticipaciones que habian hecho al ejército ^"c. 
En el actual reinado se han repetido muchos de los 
mismos arbitrios y operaciones de hacien da, suprimido 
varios de los antiguos, como los de realistas y de policía, ' 
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restablecido otros temopralmente como la con t r i buc ión por 
eximirse del servicio personal en el e jérc i to ; se han bc-
cho prés tamos en el estrangero, forzosos en la n a c i ó n , y 
mul t i tud de anticipaciones sobre las rentas; se ha impues-
to una enorme con t r ibuc ión estrao rdinaria de guerra, otra 
muy considerable sobre los sueldos, se han dejado de pa-
gar estos por mucho t iempo; aplicado al tesoro todo el 
producto de las rentas y arbitr ios de la amor t izac ión de 
la deuda p ú b l i c a , suspendídose el pago de esta y de sus 
intereses; puesto en venta todos los bienes del clero re-
gular y anunc iádose la de los del secular: se ha alterado d i -
ferentes veces el precio de los efectos estancados y el r i -
gor de las leyes fiscales sobre el contrabando; y por fin , se 
ha suprimido y vuelto á restablecer temporalmente la con-
t r ibuc ión del diezmo, y se han alterado y suprimido otros 
varios arbitr ios de menor c u a n t í a , y caducado muchos por 
consecuencia de las reformas decretadas. 
I V . 
D E LOS GASTOS Y RENTA S D E L GOBIERNO Y 
D E F I C I T R E S U L T A N T E . 
Para completar la noc ión sobre los resultados obtenidos 
de tan asombrosa variedad y mul t i tud de contribuciones 
y arbitrios , vamos á presentar el resumen de los gastos 
del gobierno y del déficit que constantemente quedó en 
Sus rentas; pero debe observarse que es imposible la esac-
t i tüd en estos datos, porque nunca ha existido en nuestro 
gobierno una noticia cierta y completa de todos los dis-
pendios que causa el servicio públ ico y de los medios que 
se han empleado para cubrirlos. Así que habré de sujetar-
me á estractar lo que s o b r e e s t é particular refieren los es-
critores que me han precedido, y lo que yo mismo he po-
dido averiguar. . 
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Resumen de los gastos y rentas del gobierno y del déficit 
resultante ó conocido desde el reinado de don Felipe I I . 

































































Sacando el t é rmino medio de las partidas del déficit 
r e su l t a rá de 556.277,307 rs. que multiplicados por los 80 
años á que se refiere hasta el actual inc lus ive , da rán el 
total de 44,502.184,560 rs. cantidad muy p róx imamen te 
igual á la que importan los gastos estraordinarios causa-
dos por las guerras en los 47 años desde 1793 hasta el 
dia , y que esplica bien el verdadero origen del déficit y 
de las deudas contraidas. Es de adver t i r , que los gastos 
estraordinarios de guerra deben haber sido mayores en 
los 80 años á que se refiere el déficit; pero no pueden 
haber alcanzado n i con mucho á la p roporc ión que resul-
ta en los últ imos 47 por los mayores costos de esta época, 
n i los empeños que en los 33 anteriores pudo contraer 
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el estado por su causa debieron ser muy considerables, 
porque en mucho» de ellos las guerras se sostuvieron ge-
neralmente con los caudales de América. La falta absolu-
ta de datos fijos y seguros no permite formar sobre estos 
particulares un cálculo mas fundado y convincente; pero 
puede ser bastante el presentado para dar una idea clara 
de la marcha de nuestra hacienda p ú b l i c a , objeto p r i n c i -
pal de la presente obra. 
La imaginac ión se asombra de lo fecunda que ha sido 
la de nuestros hacendistas en la i n v e n c i ó n de arbitrios ó 
medios para cubrir los gastos del estado; pero todavía es 
mas de admirar el que entre tanta mul t i tud de ellos se 
vean tan pocos que puedan calificarse de acertados, según 
los buenos principios de la economía po l í t i ca , y que á 
pesar de las inmensas sumas que deben haber producido 
y de las economias que indican muchos de ellos en los 
dispendios y régimen de la a d m i n i s t r a c i ó n , esta se haya 
hecho cada dia mas complicada y costosa, las atenciones 
del gobierno se hayan visto cada vez en mayores descu-
biertos y su crédi to arruinado casi hasta el estremo. To-
dav ía es mas sorprendente que estos males hayan recibido 
mayor impulso, en las épocas modernas en que parece de-
b í a n haberse reparado completamente , esto es, en aque-
llas en que congregadas las cortes generales de la nac ión , 
debieron ocuparse de su examen y remedio. Esta contra-
d icc ión puede sin embargo espl ícarse fác i lmente . Las cor-
tes solo se han reunido en el presente siglo en ocasiones 
de subvers ión pol í t ica y de guerra intest ina, en las cua-
les la a t enc ión á estos peligros capitales del estado ape-
nas dejó lugar á la que exigía el deplorable de la admi-
n i s t r ac ión púb l i ca , al mismo tiempo que esta ha sido i n -
fluida funestamente por la agi tación de las pasiones de-
sencadenadas, el choque de los partidos en discordia y la 
confusión producida por una mul t i tud de necesidades nue-
vas, imperiosas y urgent í s imas . 
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Con todo, se observa en la conducta de nuestras cor-
tes, desde las primeras de Castilla, cierto espír i tu de des-
confianza ácia el gobierno y de mezquina y mal entendi-
da economía que debe haber producido en mucha parte 
el desarreglo, confusión y poco acierto de nuestra admi-
n i s t rac ión de hacienda. Demasiado detenidos los diputa-
dos para conceder los medios muchas veces indispensables 
de sostener y fomentar el r e ino , han sido también gene-
ralmente débiles é inconsecuentes para l levar á cabo la 
supres ión de muchos servicios, después de haber pasado 
la necesidad de ellos: consintieron con demasiada frecuen-
cia su con t inuac ión i lega l , con lo que cayó en descrédi to 
la autoridad y el poder de las có r t e s , y omitieron ó des-
cuidaron el exigir y apurar la cuenta de i nve r s ión del 
caudal púb l i co , con lo que l legó á ser casi i nú t i l la facul-
tad esclusiva de los representantes del re ino , de votar los 
subsidios. 
Es empero asombroso el resultado final de tanto tras-
torno y de tantas calamidades como han l lov ido sobre Es-
paña de 47 años á esta parte. 
Los gastos de la guerra de 1793 á 95, se 
valúa que ascendieron á la suma de •4,741.501,940 rs. 
Los de la que sostuvimos contra la I n -
glaterra en 1798, 97 y 98 á . . . . . 4,268.071,263 
Los de la guerra de los seis años de la 
independencia se va lúan en . . . . . 12,000.000,000 
Los de la guerra c i v i l é i nvas ión es-
trangera de 1820 á 23 en 4,000.000,000 
Los de los siete años de la actual guer-
ra c i v i l se va lúan en 14,000.000,000 
Total de gastos estraordinarios en 47 
anos • • • 39,009.573,203 
Si á los 39,000 millones de gastos estraordinarios cau-
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sados por las guerras en 47 años , juntamos las cantidades 
que se va lúan por los daños inmediatos que las mismas oca-
sionaron en la riqueza de la n a c i ó n ; y los 5,000 millones 
en que se calcula por lo menos la falta de los caudales que 
de nuestras posesiones de América hubieran ingresado en 
el tesoro rea l , á no haberse declarado independientes, 
tendremos una suma asombrosa de perjuicios efectivos en 
la riqueza nacional y que esplica la razón de las enor-
mes deudas que en el mismo periodo ha con t ra ído el 
estado. 
Gastos estraordinarios en los 47 años. . 39,000.000,000 
Falta de caudales de América 5,000.000,000 
Daños en la guerra de 93 . . . 1,000.000,000 
I d . en la de 96 1,000 000,000 
I d . en la de 1808 6,000.000,000 
I d . en la de 1820 á 23. . . 2,000.000,000 
I d . en la de 1833 á 40. . 7,000 000,000 
Total de gastos y daños en los 46 años . . 61,000.000,000 
Sin embargo de tan inmensos males y de haber perdi-
do el comercio y la posesión de nuestras r iqu ís imas y es-
tensas provincias de América , puede asegurarse que la 
n a c i ó n léjos de ser mas pobre en el dia que en el año de 
1800, es mas rica. Tiene acaso dos millones mas de po-
b l a c i ó n , sus rentas públ icas son mas cuantiosas, y su 
deuda es poco mayor de la que ha tenido antes. Este ad-
mirable resultado prueba evidentemente que, enmedio 
dé los desastres dé las guerras y revoluciones, cuando 
estas se verifican y progresan en el sentido de la l ibertad 
y dé reformas radicales beneficiosas al cuerpo social , se 
regenera y robustece este, aun en medio de la destruc-
ción de algunas de sus partes ó antiguos elementos que, 
por tanto , bien puede creerse que eran los mas de ellos 
viciosos y morbíficos. La inmensa desamort izac ión de liie-
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nes eclesiásticos y vinculados que en dicho periodo se 
ha verificado; la mayor libertad que el pensamiento , la 
imprenta , la industria y el comercio han obtenido; la 
propagac ión de los conocimientos materialmente út i les , 
y los progresos en la c i rculac ión de la riqueza debidos á 
la i n t roducc ión del papel moneda, de los bancos, y los 
emprést i tos p ú b l i c o s , y á la apertura de nuevos caminos 
y canales, han sido otros tantos resortes poderosís imos 
para la prosperidad de la nac ión que h á n sobrepujado á 
la fuerza de aquellas grandes causas del m a l , á pesar 
t ambién de haber sido manejados por una admin i s t r ac ión 
defectuosa que todavía no ha encontrado una mano rege-
neradora y enérgica que la ponga en a r m o n í a con el es-
p í r i t u dominante de la época. 
Por tanto nuestra poblac ión y riqueza no han llegado, 
n i con mucho, á la altura en que debieran encontrarse; 
y de todas cuantas causas han retardado su progreso n i n -
guna ha sido tan eficaz , n i todas juntas tan poderosas, 
como el mal sistema de hacienda públ ica . Ni las guerras, 
n i las pestes, n i las emigraciones, n i las espulsiones de 
moriscos y jud ios , n i el gran n ú m e r o de eclesiást icos, 
han producido la mayor parte de aquella decadencia ó es-
tancamiento ; se debe sí á las leyes que oprimen la agri-
cultura, que embarazan el comercio, que detienen la i n -
dustria y por consiguiente disminuyen constantemente la 
p roducc ión de las riquezas. A las leyes algo liberales y re-
paradoras dictadas por los reyes de la d inas t ía de Borbon 
se debe el aumento de dos millones de población desde el 
año 1600 al 1800, y cerca de otros dos desde 1800 hasta 
el d ia , y esto no ha podido verificarse sin un aumento 
proporcionado de productos, el cual en efecto se ha rea-
lizado con esceso; pues que si en la primera época no al-
canzaba la cosecha de granos en España para su consumo, 
en el dia no solo alcanza sino que sobra y se estrae una 
cantidad muy considerable para paises estrangeros. 
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1>EL SISTEMA BE COXTRII ÍÜCÍOXES E N E S P A Ñ A . .. 
Conocido fué en España desde la mas remota an t igüe-
dad el sistema de las contribuciones directas. Las ayudas, 
los servicios, los pedidos y las monedas en Castilla, el bo-
bage en Cataluña y el moravet í de los aragoneses y valen-
cianos fueron en general contribuciones directas exigi-
das del producto de los bienes raices y de los ganados. 
Las cortes de Briviesca de 1338 impusieron una contr ibu-
ción directa general de la cnaX nadie hubo esentó. En 1398 
se impuso otra nueva al común y la nobleza. En 1578 
otra estraordinaria á eclesiásticos y seglares/^ra: costear 
el ejército, al compás de las rentas, que poseían. En 1629 se 
proyectó otra , haciendo previamente un balance de to-
das las rentas reales y repartiendo su importe entre los 
vecinos de los pueblos á p roporc ión de sus facultades. 
En 1671 se propuso la supres ión de la renta de millones 
y que su importe se repartiese por con t r ibuc ión directa 
ter r i tor ia l . Se repi t ió el mismo proyecto eá 1688 hacien-
do el repartimiento por fuegos. En el reinado de Felipe V 
se repartieron varias contribuciones directas i 1.a de una 
cantidad igual al importe de la manu tenc ión del ejército: 
2.a de 1 real por fanega de tierra de labranza, 2 por la 
de huerta, v iña y o l ivar : 5 p0/0 del alquiler de casas, de-
hesas, pastos y ut i l idad de los ganados; 3.a en 1741 so-
bre la renta l íquida de las tierras y demás posesiones, so-
bre los haberes de los jueces, alcabalas, tercias, cientos, 
servicios, oficios y derechos enagenados, diezmos , terraz-
gos, ganados, olivares s£c. á r azón de 10 p0/o 5 ê  modo 
de derramarla entre los individuos, seguia la razón pro-
porcional de lo que cada uno pagaba por alcabala , cien-
tos y mil lones, y debia recaudarse por medios años. En 
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1749 se proyectó la ún ica con t r ibuc ión bajo el ministerio 
del marqués de la Ensenada á razón de 4 rs. 2 mrs. p0/o 
de las utilidades de las t ierras, industrias, ganados, ca-
sas y comercio de los poseedores legos, y 3 rs. 2 mrs. 
p0/o de los eclesiásticos. En 1770 se mandó llevar á efec-
to la misma con t r ibuc ión por valor de 138 millones y p i -
co de rs. que se valuó en 6 rs. 15 mrs. p0/o de las utilida^ 
des l íquidas , dividiendo la con t r ibuc ión en las tres cla-
ses de real, industrial y comercial. En 1808 impuso la j u n -
ta central otra con t r ibuc ión directa sobre los sueldos de 
los empleados y los haberes de los habitantes , dividiendo 
los primeros en 19 clases y en 22 los segundos. Desde 
1811 á 1813 se agitó nuevamente e i lustró mucho la cues-
t ión de la ún ica c o n t r i b u c i ó n directa, y una comisión 
de sugetosmuy escogidos formó la valuación general d é l a 
riqueza y el proyecto de la con t r ibuc ión según el cual el 
valor de los capitales imponibles era de 104,916.609,538 rs.: 
las cuotas de la con t r ibuc ión debian ser desde | hasta 10 
P % > Y sus productos debian llegar á 1,277.154,497 rs. 
En 1813 se suprimieron las contribuciones de rentas 
provinciales, frutos civiles, derecho de i n t e r n a c i ó n y 
otras, y se le sust i tuyó una con t r ibuc ión directa sobre las 
riquezas t e r r i t o r i a l , industrial y comercial importante 
516.864,322 rs. En 1817 se decretó la supres ión de las ren-
tas provinciales en Castilla i la estraordinaria de frutos 
c iv i les , las equivalentes de A r a g ó n , C a t a l u ñ a , Valencia 
y Mallorca, la de paja y utensilios y el subsidio eclesiás-
t i c o , es tableciéndose en su lugar la con t r ibuc ión directa 
sin escepcion de personas por la suma de 249.230,670 rs.; 
pero no se l levó á efecto este proyecto y se restablecieron 
las rentas provinciales y demás antes suprimidas: vo lv i é -
ronse estas á abolir y restablecer la c o n t r i b u c i ó n directa 
desde 1820 á 1823, y se derogó en 1824 , quedando final-
mente en vigor las rentas provinciales, sus agregadas y 
equivalentes. 
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Tantas tentativas frustradas sobre el establecimiento 
de semejante sistema de contribuciones prueban el con-
vencimiento constante de su bondad y de n i n g ú n modo, 
como sus adversarios quieren suponer, la imposibilidad 
ó inconveniencia de su real ización. Esta fué efectiva por 
mucho tiempo en los primeros siglos de Castilla: desapa-
reció conforme fueron caducando las libertades públ icas 
Con la d i sminuc ión de la autoridad é influencia de las 
cortes, sobreponiéndose á ellas de hecho el poder absoluto 
de los reyes y los privilegios del clero. Los de la alta no-
bleza sufrieron delerioro también en p roporc ión que se 
despreciaron y cayeron en ólvido las leyes fundamenta-
les de la m o n a r q u í a ; pero si bien hablan sido escandalo-
sos é inhumanos en las épocas florecientes del feudalismo, 
después y aun entonces no impidieron que la gran mayo-
r ía de ios pueblos fuese regida por leyes económicas en 
cuya formación tenian sus representantes la mayor par-
te y que por consiguiente se fundaban en el conocimien-
to positivo de sus verdaderos intereses. Estos, bajo la de-
sastrosa dominac ión de la dinast ía austr íaca, se desaten-
dieron absolutamente, y entonces aparecieron esa i n f i -
nidad de contribuciones indirectas y arbitrios destructo-
res nacidos del avariento ingenio y v i f adulación de es-
trangeros rapaces, que sucediéndose unos á otros á mane-
ra de plagas, destrozaron la riqueza y el poder de la na-
c i ó n , sin servir más que muy pasagera y efimeramente al 
fausto y los caprichos de pr ínc ipes deslumhrados y de m i -
nistros ó favoritos ambiciosos. Con tales elementos era 
imposible que se estableciese un sistema de equidad y con-
veniencia públ ica sujeto á una cuenta y razón segura y 
escrupulosa y sin embargo , se encuentran muy repeti-
dos ejemplos de hombres eminentes y de bastante v i r t u d 
que lo intentaron. Verificóse después en parte algunas 
veces este saludable establecimiento en los mejores tiem-
pos de la dinas t ía reinante; pero las guerras y trastornos 
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continuos que ha sufrido la n a c i ó n , los malos hábi tos 
arraigados desde tantos siglos antes y el sórdido in t e r é s 
de los funcionarios del gobierno se han opuesto ahinca-
damente á su estabilidad y perfección. Estas son las ver-
daderas causas de que se haya en vano repetido tantas ve-
ces el ensayo de un sistema que no puede menos de ser 
abrazado gustosamente por los pueblos, si ven constan-
cia en el gobierno para sostenerlo , des in terés para entre-
garles mucha parte de su adminis t rac ión y un rigor jus-
to para castigar los abusos y resistencias de mala fé con 
que se intenta siempre embarazar todo orden nuevo que 
ataca y destruye fraudes y Ynalversaciones envejecidas y 
ocultas. Es despí-eciable y hasta r id ículo el argumento, al 
parecer mas fuerte, de los defensores del sistema éxisteh-
te. Suponenle consagrado por la esperiencia de una gran 
an t igüedad ; aseguran dogmát icamente que toda innova-
ción en el orden esencial y administrativo de la hacienda 
públ ica la perjudica muy considerablemente, á lo menos 
por el pronto ; que deja un gran vacío en sus áreas é i n -
comoda á los pueblos que sienten verse vejados de nue-
vo modo, cuando ya son indiferentes al antiguo por gra-
voso que sea; y refiriéndose al calamitoso estado presen-
te de la nac ión , repiten como con autoridad esclusiva é 
i n c o n t é s t a b l e , que en él es imposible ó fanestísima cual-
quiera aUeracion en el sistema de la hacienda pública. 
Por sí misma se manifiesta la vaciedad de razón pia-
ra tan decisivas aserciones. Ni es antiguo nuestro aefuál 
sistema dé contribuciones y rentas púb l i ca s ; n i ha deja-
do de sufrir en el curso de su existencia continuas alte-
raciones que lo han variado muchas veces esencialmente; 
n i la an t igüedad puede ser de n i n g ú n modo fianza del acier-
to , y menos en esta materia en que tan ráp idos son los 
progresos modernos de la ciencia administrativa ; n i es 
posible que los efectos del mejor sistema se dejen ver en 
toda su estension, no habiendo firmeza para sostenerlo y 
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perfeccionarlo por algunos años ; n i el actual que se de-
fiende ha carecido jamás del inconveniente capital de de-
jar un gran déficit anual en el tesoro púb l i co ; n i los pue-
blos han dejado de quejarse de él amargamente y de con-
t inuo ; n i se puede sostener que estos sean congregacio-
nes de seres sin razón incapaces de conocer lo que mas 
les conviene en una materia que precisamente es la que 
manejan y esperimentan por sí mismos con mas celo, aten-
ción y efectos positivos; ai finalmente, puede descono-
cerse , reflexionando un momento con serenidad ¡ que la 
época de una revoluc ión y guerra c i v i l en la que todo se 
saca de su quicio y se trastorna sin respeto á derecho al-
guno de a n t i g ü e d a d , de orden, de costumbre, de posesión^ 
n i aun á veces de propiedad, no puede menos que ser la 
mas á proposito para realizar las mas completas reformas 
é innovaciones administrativas úti les á la n a c i ó n , aun 
cuando en apariencia se crean repugnadas de ella apor-
que no hay cosa que pueda es t rañarse en tan deplorables 
tiempos, n i sentirse con superioridad al mal capital de la 
guerra y de la subvers ión polí t ica que nada dejan segu-
ro en su lugar, n i respetan en su propio orden y domi-
nio . En estos tiempos de exal tación pol í t ica es precisamen-
te cuando un legislador prudente y un gobierno háb i l y 
previsor l levan á efecto, sin vacilar, todas las novedades 
y reformas de cuya bondad esencial y conveniencia no 
pueda dudarse, porque entonces mejor que nunca , pue-
den realizarse y sostenerse, debiendo ser sus resultados 
Ijeneficios positivos que dulcifiquen los rigores de la en-
fermedad que aqueja al cuerpo pol í t ico y le restablezcan 
después en nuevo vigor y lozan ía . 
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VI. 
DE L A RECAUDACION. 
La recaudac ión de las rentas reales estuvo de ordina-
r io en España á cargo de arrendadores, particularmente 
durante el imperio de la d inas t ía aus t r í aca , hasta el r e i -
nado de Fernando V I . Las enormes ganancias de estos ne-
gociantes, que por la mayor parte fueron estrangeros, die-
ron origen á muchas de las casas mas notables del reino, 
y las intolerables y vergonzosas vejaciones que causaban 
á los pueblos lo dio á infinitas quejas muy amargas de las 
cortes, que fueron en vano producidas en un tiempo en 
que ya habia decaído su poder é influencia. La reina ca-
tólica doña Isabel las habia escuchado, ordenando para 
remediar los males que denunciaban, que se encabezasen 
los pueblos; pero después de su muerte no tuvo efecto es-
te decreto, asi como cayeron en olvido muchos de los mas 
sabios de su glorioso reinado. Bajo el de sus sucesores, v i -
nieron á España de Alemania, Fiandes y Genova colonias 
de usureros, que no teniendo de que v i v i r en su patria, 
se presentaban á t í tulo de arbitristas, para dar en nues-
tra riqueza públ ica como en real de enemigo. Ellos ani-
quilaron las fuentes de nuestra prosperidad, presentando 
efímeros resultados al gobierno, deslumhrado y engañado 
con inventos que le proporcionaban á cualquiera costa d i -
nero para sus gastos, ó seducido por los ardides y sobor-
nos de tales embaucadores. Jun t ábase al daño que ellos 
causaban el del inmenso n ú m e r o de ejecutores que emplea-
ban en la cobranza y que opr imían cruelmente a los pue-
blos. An to l in de la Serna dice que subia el número de 
ellos á 150.000 , y el importe anual de sus utilidades, cuan-
do menos, á 550 millones de reales; y don Miguel Osorio 
asegura que llegaba á 2 0 0 millones de pesos lo que anual-
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mente se estafaba con capa del servicio real , y no baja-
ba de 60 millones también de pesos lo que se defraudaba 
por las justicias, que combalachadas con los arrendado-
res, repartian dos y tres veces rnas de lo justo á los pue-
blos, los cuales quedaban abandonados y yermos por es-
ta causa. 
Los mismos y otros varios escritores aseguran que no 
habla género de r ap iña y de maldad que los arrendado-
res y sus agentes no cometiesen. Ad que no podia pagar 5 
le repartian 20, y al que podia pagar 20 le repartian 5: 
empleaban ejecutores, cuyas dietas importaban 1,000 para 
cobrar 100: tomaban las rentas al desperdicio haciendo 
ganancia de 100 p0/o subas tándolas sin formalidad y apar-
tando con tramas y amenazas á los licitadores: quedaban 
en descubierto con la real hacienda, y alegando después 
grandes pé rd idas , conseguían cuantiosos perdones y re-
compensas; y ¡qué macho, dicen, silos mismos arrendado-
res subian á contadores, administradores y ministros del 
tribunal de hacienda!... Pero á pesar de su poder y rique-
zas la op in ión públ ica los condeno al oprobio y á la exe-
crac ión de los siglos, a t r ibuyéndo les todos los males de 
la nac ión . De aqui tuvo origen el probervio ^arrendci-
dorcillos, comer en plata y morir en grillos»; y por tanto 
decia Cervantes en boca de la muger de Sancho Panza 
«no he de parar hasta verte arrendador ó alcabalero ,, que 
son oficios que aunque lleva el diablo á quien los usa, en 
fin tienen y manejan d i n e r o » : y dogmatizando el ingenio-
so hidalgo , aseguraba que «los mas de los arbitrios eran 
imposibles ó disparatados ó en daño del rey y del r e i -
no.» Quevedo afirma que los tales arbitrios son lo mismo 
que derribar una casa, porque no se caiga un r i n c ó n , pa-
ra defender la hacienda echarla á la cal le , destruir por 
socorrer, y dar al principe d comer sus propios miembros 
para sustentarle: que todos los hombres dan cuenta de lo 
suyo, pero lp.s arrendadores la dan de lo suyo y de lo 
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ageno y que los principes que se entregan á arbitristas, por 
dejar de ser pobres dejan de ser principes. 
Este inmenso mal no ha tenido aun perfecto remedio, 
y con escándalo de un siglo que se dice de libertad é 
i lus t rac ión , vemos repetidos sin cesar sus ejemplos en 
nuestros dias. 
No deben, sin embargo de lo espuesto, condenar-
se absolutamente todos los arriendos de las rentas pú-
blicas. Sino son út i les los de aquellas que dan valo-
res fijos, n i las que en admin is t rac ión los producen cre-
cientes , pueden tal vez arrendarse con ventaja los im-
•picstos parciales y eventuales, cuando se presentan en 
decadencia ; porque se hará mas efectiva y segura su co-
branza y \ i T medio de especuladores que buscan en ella 
su u t i l idad al mismo tiempo que ponen en c i rculación sus 
capitales, ligando sus beneficios con los de la hacienda 
del estado. Son sobre todo preferibles los arriendos para 
las empresas de obras públ icas y de provisiones de v íve-
res ú otros efectos, porque el interés i nd iv idua l , siempre 
mas vigilante Y eficaz que el de los empleados del gobier-
no , puede con mas pront i tud y baratura llenar el objeto 
que en tales casos se busca, sin que se aumenten los em-
pleados y comisiones á sueldo públ ico que una vez esta-
blecidos, suelen considerarse en adelante como cargas 
permanentes del estado privilegiadas y onerosas por tan-
to al cuerpo de la nac ión ; y debe por fin dejarse á car-
go de los ayuntamientos toda la parte posible de la re-
caudac ión de la renta púb l ica , Iigando su buen desempe-
ño con alguna ut i l idad efectiva para la misma corpora-
ción municipal y para el pueblo qae rige,' en cambio de 
la responsabilidad t ambién efectiva ¿ indispensable que 
se les debe imponer. Este sistema bien organizado hará, 
sin duda alguna, tan seguro como es posible la cobranza 
de las rentas del gobierno con ahorro de un crecido nú -
mero de empleados permanentes, y con la ventaja de que 
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hasta el producto de los fraudes y malversaciones del cau-
dal públ ico que puedan cometerse quede á beneficio del 
mismo pueblo contribuyente y no se estanque en manos 
de usurpadores improductivos; porque suponiendo queco-
metan malversaciones los mismos agentes de la munic i -
pa l idad , como estos son muy variables y turnan sus car-
gos entre gran n ú m e r o de vecinos, en todo el pueblo se 
d i s t r i bu i r án al fin sus utilidades de cualquiera proceden-
cia que sean; y al mismo tiempo, siendo cada pueblo ad-
ministrado por individuos de su elección en lo mas im-
portante y sensible de sus cargas , se le ha rá estas mas 
tolerables y no a l imen ta r á la avers ión Jcjue naturalmente 
concibe contra los advenedizos agentes del gobierno su-
premo encargados de la esaccion de las contribuciones, 
V I L 
B E L ESTADO PRESENTE DE NUESTRA H A C I E N D A . 
Con t r ayéndonos por fin al examen del estado actual 
de nuestro sistema e c o n ó m i c o , fác i lmente se encontra-
r á n en él rarezas y contradicciones apenas esplicables. 
Se han segregado del ministerio de hacienda en par-
te , ó del todo, varios ramos que corresponden natural-
mente á su a d m i n i s t r a c i ó n ; tales son, la renta de cor-
reos, la de portazgos, la de propios y arbitrios de los 
pueblos, las de beneficencia é ins t rucc ión p ú b l i c a , la de 
minas, los impuestos de po l i c í a , los de puerto y otros, 
y se han establecido oficinas de recaudac ión , de con-
tabil idad y d i s t r ibuc ión diferentes de las generales pa-
ra estas y otras varias parles integrantes de las rentas 
del estado que son absolutamente de la misma naturaleza 
que las demás que la componen. Con el establecimiento 
del ministerio del fomento, de lo i n t e r io r , ó de la go-
b e r n a c i ó n , tan necesario seguramente en todo buen ór -
6 
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den administrat ivo, se ha llevado á un estremo la inno-
vac ión , ap l icándole v arios ramos que lejos de favorecer 
a su i n s t i t u c i ó n , la han embarazado y confundido con 
perjuicio del sistema general. A este estremo ha podi-
do conducir la p r e v e n c i ó n que existia contra el minis-
terio de hacienda , a t r ibuyéndo le con cierto fundamen-
to desde tiempos muy remotos, la única mira de sacar 
todos los fondos posibles de los contribuyentes; sin aten-
der á la conse rvac ión y fomento de su bienestar n i á la 
equidad y p rev i s ión con que deben ser establecidas y 
distribuidas las contribuciones. Esta p r evenc ión sin em-
bargo debió debilitarse mucho , ya que no desaparecie-
se enteramente , en las épocas en que se ha restablecido 
un gobierno constitucional representativo, cuyo funda-
mento y pr inc ipa l beneficio consiste en el ejercicio de 
la facultad, esclusiva en el poder legislat ivor de exami-
nar y votar los gastos y; las contribuciones del estado. 
Existiendo en actividad este derecho , no puede haber mo-
t ivo justo para recelar los abusos deplorables del minis-
terio de hacienda y por consecuencia no se debe segre-
gar de él parte alguna de las que naturalmente le compo-
nen y que no pueden andar bien acordes siendo d i r i g i -
das y manejadas sin sujeción constante á la un i fo rmi -
dad y a rmonía de u n solo impulso central. En hora bue-
na que un ministerio especial cuide y di r i ja el fomento 
de la agricultura , las artes,.el comercio y las minas: otro, 
si se quiere, la ins l rucc ion , la beneficencia y la cor recc ión 
p ú b l i c a ; o t ro , el ó r d e n pol í t ico de los pueblos, y su se-
guridad y t ranquil idad in t e r io r ; de la misma manera que 
otros es tán encargados de la admin i s t r ac ión de la jus t i -
c ia , del cul to , del e jérc i to , de la marina y de las rela-
ciones estrangeras; pero á ninguno de estos compete mas 
que á o t ro , bajo un orden regular y consecuente de go-
b ie rno , la imposición de derechos ó contribuciones de 
ninguna especie, y mucho menos su recaudación y dis-
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t r ibuc ion . Un impuefito ó c o n t r i b u c i ó n , que haya de in -
vertirse en gastos del estado de cualquiera .clase que 
sean, forma sin la menor duda una parte del sistema de 
hacienda 6 renta publica, y no puede ser bien establecido 
y regido sino es en concierto de todas las demás partes 
que dirige el ministerio respectivo, el cual debe ser ún ico 
en la materia, si ha de producir todos los buenos resul-
tados que deben nacer de la unidad en la acción d i -
rec t iva , la seguridad en la recaudación , la igualdad en 
la d i s t r ibuc ión y la conveniencia públ ica en l a imposi-
ción de los tr ibutos y cargas con que los individuos han 
de concurr ir á sostener el estado en justa p ropo rc ión de 
sus haberes. 
Esta circunstancia necesaria en todo 'buen siste-
ma de gobierno, no puede en n i n g ú n concepto perju-
dicar n i entorpecer en lo mas mín imo la marcha de los 
demás ministerios en la parte que propiamente les com-
pete. E l del comercio, si lo hubiere, puede formar muy 
bien los aranceles de aduanas y establecer estas en los 
puntos y en el orden convenientes: el de la goberna-
c ión tal como está puede d i r i g i r las postas y correos, e l 
orden de los establecimientos de cor recc ión , beneficen-
cia é ins t rucc ión púb l i ca y el de los ayuntamientos:; asi 
como cuidar de la cons t rucc ión y conse rvac ión de los 
caminos, canales, y demás obras púb l icas : el de gracia 
y justicia celar sobre lo establecimientos del clero y la 
magistratura, proponer los aranceles ó tarifas de los de-
rechos judiciales y de altar; el de marina los de puer-
to y navegac ión ^c. Pero á nada de esto puede oponer 
el menor obstáculo la precisa circunstancia de que todos 
los impuestos y derechos se decreten con acuerdo del m i -
nisterio de hacienda y los productos entren en sus ar-
cas públ icas y salgan de ellas bajo una sola contabi l i -
dad, para cubrir las diferentes atenciones del gobierno 
con la debida p r o p o r c i ó n , puntual idad, igualdad, o pre-
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ferencias tal vez indispensables. Esta cen t ra l i zac ión abso. 
luta de la renta pública es indispensable en todo buen sis-
tema bajo cualquiera especie ó forma de gobierno. Por no 
estar en ejercicio entre nosotros se esperimentan las ano-
malías é injusticias de que todo el mundo se queja, sin 
que haya sido posible hasta ahora su remedio. Existen mu-
chos impuestos de que no tiene n i aun noticia el minis-
terio de hacienda: se recaudan y gastan sumas cuantiosas 
sin que en sus oficinas conste cosa alguna: se hallan pa-
gados al corriente 6 con ant ic ipación algunos gastos ó cla-
ses de empleados púb l i cos , mientras otros, acaso mas út i -
les é importantes, sufren años enteros de retraso: no ha 
sido todavía posible llevar al corriente toda la cuenta ge-
neral de ingresos y salidas de la hacienda púb l i ca , n i aun 
formar la de cada año en algunos después , n i acaso jamás 
se ha ajustado la de uno solo perfectamente; y por tanto 
no ha podido presentarse hasta ahora, n i una sola vez, el 
verdadero presupuesto total de gastos que cubre y de con-
tribuciones que soporta la nac ión . Fáci l es reconocer que 
con un orden ó mas bien desorden semejante, es imposi-
ble l lenar los grandes fines que hemos atribuido y que 
deben aplicarse al mas general é interesante de todos los 
ministerios en que se puede dis t r ibuir el gobierno de un 
gran estado po l í t i co ; n i tampoco que la r ep resen tac ión 
nacional combine con acierto y establezca con justicia 
la parte de legis lación mas esencial y propia de su 
poder. 
Por poco que se reflexione sobre la ligera noc ión his-
tórica de nuestra hacienda públ ica que queda espuesta, 
se reconocerá fáci lmente que su vicio radical y cons-
tante ha sido la instabilidad de su organ izac ión y ad-
m i n i s t r a c i ó n , ó mas bien la falta absoluta de un sistema 
fijo y combinado en todas sus partes, nacida de la facul-
tad omnímoda que ha tenido casi siempre cada ministe-
r io para variar ó contrariar las disposiciones de su an-
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tecesor. Esta facultad abusiva se ba desarrollado con ma-
yor fuerza, en las épocas de trastorno pol í t i co , en las cua-
les se ha llegado á mirar como una necesidad la deroga-
ción de todo lo antes existente, aun cuando fuese^de las 
instituciones mas bien acreditadas; y se llegó á conside-
ra r , después en ía r e a c c i ó n , como un deber el restable-
cimiento de todo lo que antes se habia abolido, por mas 
justo y conveniente que fuese condenarlo. 
Es preciso confesar que el gobierno y las corles en la 
época de la guerra de la indepenclencia y en la cons-
t i tucional de 1820 no anduvieron con bastante t ino y 
consecuencia en las reformas económicas que decreta-
r o n ; pues que dejándose llevar por un lado escesiva-
mente del p rur i to de las innovaciones y teorías exagera-
das, se detuvieron por otro demasiado á la vista de pe-
ligros y temores muy ponderados t a m b i é n , al paso que 
se dejaron influir principalmente del espír i tu de partido 
en la elección de los empleados, cuya r enovac ión casi 
completa y continua sin mas fundamento que el frágil y 
arbitrario de la disidencia en las opiniones pol í t icas , i n -
trodujt) en la admin is t rac ión delicada de la hacienda pú-
blica la mayor confus ión , aumento de gastos y malversa-
ciones. 
Bajo la res taurac ión del absolutismo se ha hecho elo-
gio de la admin is t rac ión de don Luis López Ballesteros, 
porque tendió á fijar un orden regular en la administra-
c ión y contabilidad , res tablec ió en parte el crédi to p ú -
bl ico , ensayó el equil ibrar los gastos con las rentas, de-
cretó la de t e rminac ión anual de los presupuestos, procu-
ró repr imir el contrabando y dio tal cual estabilidad y 
decoro á los empleados. Pero todas estas buenas disposi-
ciones vallan muy poco en comparac ión de los males que 
llevaba en sí mismo aquel sistema de gobierno el t r i bu -
tario restablecido en 1824 y los que causaban inmediata-
mente la reamortizacion de los bienes eclesiásticos y v i n -
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culados, la r e n o v a c i ó n de los privilegios y esenciones, el 
aumento de las ruinosas contribuciones sobre consumos, 
las prohibiciones y trabas en el comercio y la industria, 
la rigorosa esaccion del diezmo y las franquicias y so-
cal iñas de un clero numeros í s imo, tr iunfante é insa-
ciable. 
A pesar del inmoral y escandaloso despojo de los com-
pradores legít imos de bienes nacionales, de la denega-
c ión ó anu lac ión de una parte considerable de la deu-
da públ ica legitimamente contraida y reconocida, de la 
impurificación arbitraria y ru ina de millares de em-
pleados que habian servido dignamente al estado por 
muchos a ñ o s , de la gran d i sminuc ión de los gastos de 
guerra, reduciendo el ejército a l .mínimo posible de fuer-
za en tiempo de paz, y sin embargo del corte de cuen-
tas ó bancarrota de 1828, todavia aquel celebrado minis-
terio no pudo cubrir completamente los gastos corrientes 
del estado con el producto de todas las rentas y con t r i -
buciones existentes en el dia y algunas mas de notable 
rendimiento que ya se han suprimido, y tuvo que con-
tratar emprést i tos por cerca de 2,000 millones de rs. con 
grandes defraudaciones y riesgos de aumentarse en lo su-
cesivo. 
Tal fué en resumen el resultado de una adminis t rac ión 
de nueve años con un poder absoluto. Si proyec tó algu-
nos bienes, apenas pasaron de proyecto, al paso que res-
tablec ió todos los males del antiguo régimen y los forta-
leció y aumentó considerablemente. 
Con el advenimiento al trono de la reina doña Isa-
bel IT, bajo la regencia de su augusta madre, volvió á 
asomar la esperanza de mejor sistema. Claro se presenta-
ba el camino de prudente y sucesiva r epa rac ión que de-
b ía seguirse en la hacienda p ú b l i c a , á fin de aumentar sus 
productos, robustecer el c réd i to , aliviar á los pueblos y 
hacer los ahorros posibles para prepararse á sucesos que 
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debían temerse como inevitables; pero lo obstruyeron en 
breve las pasiones desencadenadas y la discordia c i v i l 
que por todas partes acometieron y perturbaron el cuer-
po enfermo y débi l del estado. 
Después de algunas oscilaciones de menor importancia 
rep i t i éndose epunesto ejemplo de la anterior época cons-
t i tuc iona l , se aumentó en gran suma la deuda públ ica con 
el nuevo reconocimiento de una parte de ella que se ha-
llaba denegada ó muerta y podia mantenerse asi á lo menos 
por a lgún tiempo> con justos ó disculpables motivos , y se 
añadió otra porc ión recientemente con t ra ída de la manera 
mas desventajosa; siendo el resultado final de estas ope-
raciones muy funesto al estado y poco honroso al gobierno. 
Disminuyéronse ademas los recursos por efecto de las al-
teraciones caprichosas en la adminis t rac ión y la arbitraria 
r e n o v a c i ó n de empleados que , sin ser jamas medios efica-
ces de una reforma út i l , lo son siempre para crear embara-
zos, animosidades y desfalcos que hieren la renta publica 
en su corazón que es el c r éd i to , y en su nervio que con-
siste en la estabilidad y confianza de los buenos funcio-
narios. En seguida, y como si fuera por v i r t ud de encan-
tamiento, no hubo especie de bienes que no se prometie-
sen ó anunciasen. E l pago esacto de todas las obligacio-
nes del estado, el restablecimiento vigoroso de su cré-
d i to , la d i sminuc ión ráp ida de la deuda, el fomento es-
traordinario de todos los ramos de la prosperidad nacio-
n a l , la cons t rucc ión de grandes obras y eh concierto de 
grandes empresas de ut i l idad publica, un enorme aumen-
to de nuestras fuerzas mil i tares, la inco rporac ión á ellas 
de algunas legiones estrangeras, cuyo solo aspecto debia 
desarmar y hacer sucumbir á los rebeldes, y en fin, la 
conclus ión de la guerra c i v i l y el reinado de la paz' la 
economía y el orden , todo había de verse en breve tiem-
po prodigiosamente realizado, sin emprést i tos n i aumen-
to de contribuciones, n i venta de los bienes nacionales 
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estraña al objeto de su hipoteca , n i menoscabo alguno 
del sagrado derecho de la propiedad particular. 
Tan estraordinarios y lisongeros anuncios fueron es-
cuchados con asombro y admitidos con fe, sin duda por-
que nada cautiva mas el án imo del hombre, n i impone 
mejor á su credulidad , por de pronto , que aquello que 
sale de la esfera del común alcance y se le presenta con 
aire de insp i rac ión de un genio superior; pero la ún i ca 
realidad de tantos ofrecimientos consist ió en su anuncio 
y en el sometimiento de los ánimos levantados al orden 
legít imo , por efecto en parte, de la primera impres ión que 
causaron tan estupendas esperanzas. Cayó luego el velo 
de los ojos y abr iéndose paso la razón por enraedio de 
las ilusiones de tan atrevida fantasmagoría , se exasperaron 
con la burla las pasiones antes refrenadas, abrieron la 
marcha á nuevos desórdenes y disturbios y se efectuó un 
trastorno en la pol í t ica del gobierno que s i rvió de im-
pulso á otra reacc ión capital; porque n i el resorte que mo-
vió aquel , n i los que debieron después regir sus conse-
cuencias se hallaban sanos y bien constituidos. 
Habíase impuesto una con t r ibuc ión de sangre inaudita 
en España y para colmar su violencia é in jus tkia , se ad-
mitió la esencion del servicio mil i tar por un rescate cuan-
tioso en dinero; de manera que haciéndose el pedido de 
hombres muy superior á lo necesario, recayó su gravamen, 
con el de la mas enorme con t r ibuc ión en me tá l i co , ún i -
camente sobre los ciudadanos mas út i les y mas necesita-
dos, esto es, los padres de famil ia , trabajadores y poco 
ricos que esperimentaron la mayor desgracia en tener h i -
jos varones bien constituidos. Todavía se rep i t ió tan injus-
ta disposición y se es tendió contra los que tuviesen ca-
ballos , llegando el sofisma hasta suponer que n o ' eran 
contribuciones estas que arruinaban á un corto número 
de individuos dejando intactos á los mas. Llegaron en 
efecto dos pequeñas legiones de estrangeros, compuestas 
,/ 
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de los desperdicios de varias naciones que costaron tres 
veces mas ai erario públ ico y sirvieron mucho menos en 
la guerra que otra fuerza igual de españoles , sin inf lu i r 
su presencia én las provincias sublevadas mas que para 
dar mayor impulso a: la rebe l ión que vio eri tan mezqui-
na muestra, mas bien una negativa que la conces ión de 
ausilios eficaces contra ella de parte de las dos grandes 
potencias de donde procedia; y para ocasionar después 
el vi l ipendio y ultraje del pabel lón español en el estrali-
gero , con la rec lamación del pago de las grandes deudas 
que aquellas onerosas estipulaciones motivaron. La asis-
tencia al ejército se hizo cada dia mas escasa y desorde-
nadamente. Las demás obligaciones del gobierno se cu-
b r í a n con un retraso y desigualdad progresivos. Se efec-
tuaron considerables emisiones clandestinas de t í tu los de 
la deuda públ ica , cesó el pago dé sus intereses después 
de varias promesas de satisfacerlos y anuncios públ icos al 
efecto que quedaron desmentidos, y se proc lamó en las 
cortes, con inesplicable iraprudencia, la resoluc ión de no 
pagarlos , equivalente á una arbitraria bancarrota. Se con-
trataron un gran n ú m e r o de anticipaciones onerosas sobre 
Jas rentas , a lcanzándose unas á otras, en lazándose y aun 
aglomerándose contra unos mismos fondos, de que resul-
tó una deuda de la tesorer ía que jamás se habia conocido, 
equivalente al importe de todos sus ingresos de un año; 
se impuso un prés tamo forzoso de 200 millories á pagar 
también de las rentas futuras inmediatas: se dio facultad 
á las autoridades municipales para es tablécer impuestos 
V se admit ió como regla de hecho, la tolerancia ilegal de 
que los impusieran, r ecaudá ran é inv i r t i e ran a su arbi t r io 
los gefes • militares. Se pusieron en venta con él mayor 
desprecio y d e s ó r d e n , inmensos bienes y efectos na-
cionales, destinando una pequeña parte de su produc-
to á los gastos corrientes del gobierno. Se decretó la 
supres ión de la p ingüe aunque injusta con t r ibuc ión de l 
— 50 — 
diezmo en los momentos mas apurados del tesoro, _sin 
reemplazarla con otra alguna, dejando sin do tac ión al cle-
ro y despojados de su propiedad á los demás par t íc ipes ; 
y por fin, se generalizaron la inmoralidad y la defrauda-
c ión de manera que parecía inevitable la ru ina del estado, 
cuando con un déficit de 1700,millones se juntaba la de-
serc ión y sedición en las tropas que llego hasta el asesina-
to de dignos generales, al mismo tiempo que resolvió el 
p r í n c i p e rebelde atacar personalmente con sus mejores 
fuerzas la capital del r e i n o , confiado en un tr iunfo que 
le presagiaban tantos y tan desastrosos desaciertos y le 
aseguraban sus fanát icos y numerosos partidarios. 
Dispúsolo empero de otro modo la providencia. El pre-
tendiente fué vencido , y derrotadas sus mas aguerridas 
huestes, huyeron á refugiarse en las montañas vasconga-
das. Se v is lumbró en medio de tantos apuros, un rayo de 
energia para buscar recursos conque cubrir las principa-
les obligaciones del gobierno, apesar de los mas renco-
rosos esfuerzos del espí r i tu de facción para estorbarlo; se 
res tablec ió la confianza y la disciplina en los ejércitos con 
la buena asistencia que tuvieron , y para asegurársela en 
lo sucesivo se p r e s e n t ó á la nac ión C o n sincera franque-
za una idea del verdadero estado de la hacienda púb l i -
ca, para que pudiesen aplicarse p r o n t o s y suficientes re-
medios á los gravís imos males que la tenian estenuada. Na-
da podia ser mas justo, nada mas obligatorio, convenien^ 
te y necesario; y sin embargo, nada fué mas mal recibi -
do, jamás se vió mas indignamente tratado un gobierno, 
mas olvidado el decoro de los representantes de un gran 
.pueblo, mas ultrajada la jus t ic ia , n i mas despreciados los 
intereses capitales y perentorios de la causa públ ica . Pu-
do mas la seducción de algunos traficantes en pol í t ica , el 
resentimiento de supuestas ofensas personales, el encono 
del amor propio humil lado, y las sospechas de la credu-
lidad y la ignorancia sugeridas por una venganza capri-
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d iosa , que los est ímulos del bien púb l i co , los consejos de 
la justicia, y el aspecto de los peligros del estado. En bre-
ve se empezó á recoger el merecido fruto de tanta impre-
v is ión é injusticia con la agravac ión de los males po l í t i -
cos, cuando mas cerca p a r e c í a n de su t é r m i n o , y con la 
derrota y confusión mas vergonzosas de la pandil la que 
poco antes se erigiera en arbi t ra de las leyes y de la suer-
te de la patria. 
Con todo, aquella justa raanifestacion produjo parte de 
sus naturales y út i les afectos ; puesto que, no pudiendo 
desconocer del todo las cortes los grandes ahogos del go-
b ie rno , el peligro de la causa púb l i ca , y la grave respon-
sabilidad que sobre sí mismas p o d í a n atraer, decretaron 
subsidios considerables que, aun cuando fuesen de d i f ic i l 
y larga r ea l i zac ión , prestaban á lo menos desde luego, me-
dios para reforzar el crédi to y obtener fondos efectivos, 
dado que solo fuesen prestados por la codicia y la usura. 
El año de 1838 empezó bajo n n aspecto de mas a lhá -
güeñas esperanzas. Vencedores por todas partes los de-
fensores de la buena causa, con 700 millones de con t r i -
b u c i ó n estraordinaria ya concedidos por las cortes, i n d i -
cados los medios de conseguir todos los demás fondos ne-
cesarios y la conveniencia para ellos de contratar emprés-
titos en el estrangero, que t ambién estaban de antemano 
promovidos, parec ía que no debía detenerse un momento 
el nuevo ministerio en hacerse invest i r de todas las fa-
cultades necesarias para asegurar en pocos días el modo 
de cubrir regularmente los presupuestos del año y entre-
garse después con energ ía á corregir los d e s ó r d e n e s , re-
ducir los dispendios y afirmar un sistema regular, cons-
tante, y equitativo de recaúdafcion y d i s t r i buc ión . Nada, 
empero de todo esto r ea l i zó ; por el c o n t r a r í o , j amás se 
vieron en mayor abandono las obligaciones del tesoro, ma-
yor confusión y desfalco en sus negociaciones, necesida-
des mas estreraadas y peligrosas en el e jérc i to , una mise-
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r ia mas vergonzosa y la consiguiente inmoralidad en los 
empleados del gobierno, chascos mas perniciosos en-
tre este y los contratantes con é l , mayor descenso en 
los fondos p ú b l i c o s , n i mas fuerte dificultad en reani-
mar su curso, Al gran déficit resultante en fin de 1837 se 
j u n t ó el correspondiente á 1838, y con esta enorme car-
ga la infinitamente mas grave de u n descrédi to completo 
por el estado de penuria que tenia en inacc ión al ejérci-
t o , la amenazadora actitud de ios rebeldes y la descon-
fianza general respecto de la seguridad de las insti tucio-
nes; pol í t icas y del impulso secreto del gobierno. N i po-
dia menos que recelarse así de un ministerio que con el 
mas completo apoyo de la rep resen tac ión nacional, pro-
gresó tan poco en la guerra y nada ade lan tó respecto del 
buen orden en la admin i s t rac ión y en el fomento de las 
artes y beneficios de la paz. 
En resumen, el estado del tesoro en pr inc ip io del año 
1839 daba los resultados generales siguientes; 
Deuda corriente de l tesoro. 
Importe de la deuda flotante del tesoro Rs. vn, Mrs. 
de la pen ínsu la que obra contra las —* 
rentas corrientes. . . . . . . . . . . . . . 452.182,261 10 
Id . por libranzas sobre los productos fu-
turos de las rentas de Ultramar . . . . 164.403 200 
Id . por an t i c ipac ión contra la renta de 
azogues. 50.000,000 
I d . á varios par t íc ipes en las rentas. . . 44.499,748 16 
Id . á los presupuestos aprobados de gas-
tos desde 1829 hasta 39 inclusive com-
prendido prudencialmente el adicio-
nal de guerra . . 1,932.879,357 11 
Total deuda. . . . . 2,643.964,567 i 3 
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A taxi deplorafele s i tuación económica como la que ó e -
inuestra el éstado precedente, acompañaba la casi imposi-
bi l idad de proveer de subsistencias á los ejércitos que por 
falta de ellas y de los medios mas indispensables para pro-
seguir las operaciones de campaña, habian suspendido ca-
si del todo estas, apoderádose violentamente en unas par-
tes de todos los fondos públicos y amenazado en otras re-
tirarse al in ter ior de la pen ín su l a , distribuidos los cuer' 
pos en los pueblos para v i v i r á costa de ellos, abando-
nando el campo á los rebeldes que llenos de orgullo y de 
esperanzas, proyectaban nuevas irrupciones con que es-
peraban consumar su t r iunfo . 
En medio de tan difíciles circunstancias no desmayó 
el gobierno: el ministerio de hacienda propuso en breves 
dias á las cortes diferentes proyectos de ley y las prepara-
ba otros con que se promet ía restablecer la confianza en 
la op in ión púb l i ca , reanimar el crédito y dar t é rmino á la 
guerra que era la causa capital de tantos males. Pero co-
mo si fuese destino de* la nac ión el que hubiese de en-
contrar siempre en sus representantes el mayor obs t á -
culo para su sa lvac ión en los momentos mas cr í t icos y 
decisivos, volvieron las cortes á negar en parte y en par-
te á entorpecer y dificultar los medios que el gobierno 
reconocia indispensables para desempeñar su gravís ima 
obl igac ión . Tuvo por tanto que proceder con diferente 
plan y marchar sin el apoyo de la r ep resen tac ión nacio-
nal al gran fin de la paz, con la vic tor ia que se habia 
propuesto. Ad efecto, dando e l mas enérg ico impulso á la 
recaudac ión de las rentas del- estado, consiguió aumen-
tar los ingresos del tesoro en el primer tercio de 1839 en 
mas de cien millones , cuya casi totalidad rec ibió el m i -
nisterio de la guerra en esceso á igual trimestre del año 
inmediato anter ior , y con este asombroso ausilio pudie-
ron emprenderse las operaciones de la campaña siguiente 
con una superioridad sobre el enemigo que en efecto le 
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hizo sucumbir en breve. En los dos ú l t imos tercios del 
mismo año ya se debil i taron notablemente los medios de 
r e c a u d a c i ó n ; pero continuaron suficientes ingresos en el 
tesoro para llevar adelante con buen éxito la guerra, á 
v i r t u d de los productos que empezaron á realizarse de la 
con t r i buc ión estraordinaria de guerra decretada en 18S7, 
y por efecto de un aumento tan escesivo como ruinoso 
en las negociaciones de an t ic ipac ión sobre las rentas fu-
turas, que volvieron á poner en estado de ruina la ha-
cienda y crédi to del estado; y como si todavía no fuesen 
bastante aquellas operaciones para consumar tan grave 
mal, se hizo uso t ambién del lamentable y destructor re-
curso de considerables emisiones de t í tulos de la deuda 
p ú b l i c a , no bien autorizadas y sin nueva ga ran t í a para 
su pago. Asi es que la deuda flotante del tesoro en fin de 
1839 era de 467,862.748 rs. 11 mrs. Los giros sobre las 
provincias de ultramar en el mismo año ascendieron á 
10,757.322 pesos fuertes. E l importe de los contratos de 
anticipaciones hechas al tesoro en igual tiempo ascendió 
á 206,669.134 rs. 11 mrs. de los cuales solo debieron re-
sultar en efectivo para la hacienda 94.456,323 rs, 16 mrs. 
Como la ce lebrac ión de estos contratos ha dado origen 
á mul t i tud de acriminaciones al gobierno y p áb u lo á la 
maledicencia para alarmar incesantemente y estraviar la 
op in ión p ú b l i c a , nos detendremos á hacer una breve es-
plicacion de su naturaleza y resultados. 
Hánse reducido generalmente dichos contratos á tomar 
el gobierno prestadas cantidades de dinero metál ico ó de 
efectos para la p rov i s ión de los e jérc i tos , pagando con l i -
bramientos sobre las rentas futuras ó con billetes admisi-
bles en la satisfacción de todas ó determinadas contr ibu-
ciones, no solo aquellas cantidades efectivas sino tam-
b ién una cuarta parte, tercera, ó mitad mas que los pres-
tamistas deben compensar con la entrega de otros l ib ra -
mientos anteriores del tesoro ó de la admin i s t rac ión m i -
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l i t a r , protestados por falta de pago; abonándose ademas 
á dichos prestamistas, alguna cantidad por ín te res anual 
y por e l cambio, de los libramientos que reciben, en tan-
to que no son pagados. 
Fáci l es reconocer que operaciones semejantes , cuan-
do son hechas con parsimonia en p r o p o r c i ó n á las facul-
tades del tesoro publico , lejos de perjudicar á este de-
ben serle Yentajosas. Pero como los fondos efectivos del 
nuestro, en casi lodos los años de la p re sen t é guerra no 
han alcanzado á cubrir n i la mitad de los gastos de la ad-
min is t rac ión del estado, no habiendo proporcionado las 
cortes oportunamente al gobierno medios suficientes, n i 
con mucho, para l lenar sus obligaciones, forzoso le ha 
sido é inevi table , por mas que; digan sus acusadores per-
petuos,, mult iplicar y aglomerar unas sobre otras las i n -
dicadas operaciones de p r é s t a m o , de lo cual ha resultado 
que, siendo enorme la cantidad de las libranzas y b i l l e -
tes circulantes, se han visto precisados sus tenedores á 
venderlos con gran desprecio en el mercado; y en los be-
neficios que este tráfico proporciona consiste la mavor 
parte de las utilidades de los negociadores que prestan 
al gobierno; sin que por esto sea excesivamente grave el 
perjuicio material que este sufre; pero sí es inmenso el 
de los particulares que son pagados de sus haberes con 
aquellos documentos, no menor la consiguiente inmora-
lidad general y por íin el descrédi to del gobierno. 
Eiií resumen, las precitadas operaciones de prés tamo 
ó contratos de anticipaciones al tesoro en los cuatro años 











6 7 . 2 8 3 , 8 3 2 27 
1 4 8 . 9 8 8 , 2 1 6 14 
1 2 6 . 6 1 1 , 2 1 8 27 
2 0 6 , 6 6 9 , 1 3 4 IX 
1 7 4 . 2 9 8 , 8 1 2 » 
Producto efectivo 
para la hacienda. 
56.6o3,270 26 
í i r . 9 3 2 , 2 4 3 18 
6 3 . 5 9 4 , 8 9 4 5 
94456,323 16 
6 0 . 4 2 8 , 8 1 3 2 9 1 9 . 4 8 8 , 4 2 7 
Perjuicio 
á ídem. 
5 . 7 5 7 , 0 0 0 << 
5 . 5 7 3 , 8 8 4 19 
1 5 . 0 2 6 , 0 9 0 20 
2 0 . 8 7 4 , 3 5 3 " 
Débito de los 
prestamistas. 
3 2 . 3 2 7 , 0 8 6 7 
4 2 . 9 3 ü , 3 8 i 22 
1 7 . 3 9 7 , 1 3 2 » 
II5.O5O,OOO 
Existencia en su po* 
der por garanl íat . 
57.849,358 9 
4 . 0 0 0 , 0 0 0 » 
7 0 . 6 0 0 , 6 2 2 29 
117 .OOÔ OOO 
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A la simple vista del estado precedente se reconoce 
que el gobierno ha obtenido sucesivamente un capital de 
mas de 700 millones prestados en los cinco años á que 
se refiere, y que debiendo resultarle efectivos unos 387 
sin sufrir mas quebranto que el de 66, ha debido recibir 
de los prestamistas el saldo de 247 en documentos de la 
deuda flotante que la tesorer ía tenia obl igación de pagar 
integramente ; pero que los prestamistas podran haber ad-
quir ido por la mitad de su valor nominal . Hay sin em-
bargo que considerar otro perjuicio de importancia para 
el estado, procedente de las libranzas sobre las p rov in -
cias de Ultramar que ha dado, para pagar á los prestamis-
tas, en las cuales ha abonado generalmente á estos de 18 
á 22 p0/0 en América y 33 p0/o en Fil ipinas por rpzon de 
cambio, ademas de 6 á 8 p0/o anual por razón de demo-
ra en el pago. Y por fin, también debe calcularse la deu-
da de los prestamistas después de cumplidos los plazos 
de su contrato y la cantidad de valores que han exigido 
por parte del gobierno en calidad de garan t ía ó fianza 
del cumplimiento de su obl igación , cond ic ión denigran-
te y destructora del crédi to del mismo gobierno, forzado 
sin embargo á sufrirla, por atender á las obligaciones ur-
gent ís imas de la guerra que lia r ep re sen tac ión nacional 
no ha acertado á cubrir bastantemente. 
Si en tan estraordinaria y difícil s i tuación no se acu-
de pronto con mano vigorosa y firmé á la ejecución de 
una reforma radical , completa y concertada de todas las 
partes del sistema de nuestra hacienda públ ica , apenas 
se podrá tener, n i aun la esperanza de un medio para sa-
l i r de ella , evitando el trastorno de la sociedad y quizá 
la ruina de la nac ión . 
En ninguna cuest ión de economía polí t ica hay tanta 
divergencia y contrariedad de opiniones, como en la deu-
da públ ica . La conveniencia ó perjuicio de contraerla, el 
modo de contratarla, el de pagarla ó esti i iguirla, son pro-
blemas que han ejercitado y apurado los talentos de los 
economistas de mayor nota, sin que n i la esperiencia cons-
tante de los siglos, n i los resultados mas seguros y evi-
dentes en la adminis t rac ión de los estados, n i la necesi-
dad continua en todos tiempos y circunstancias, n i el p r i n -
cipio de que un estado pol í t ico se administra bien ó mal 
por las mismas reglas y causas que un pueblo, ó una fa-
mi l i a , hayan bastado para poner acordes los pareceres de 
los escritores mas ilustres. Pero examinados con a tenc ión , 
mas bien se encuentra en ellos una diferencia aparente 
y accidental que esencial y verdadera, una oposición de-
ducida de consecuencias forzadas mas bien que de resul-
tados esactos y naturales. Sin aspirar pues á poner en ar-
monía tanto desacuerdo, n i a decidir sobre una cues t ión 
tan escabrosa, nos ceñiremos a espresar las razones p r i n -
cipales que de una y otra parle se alegan. 
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I . 
OPINIONES CONTRA E L SISTEMA. DE CREDITO 
PUBLICO. 
1 Los impugnadores del sistema de crédi to dicen que 
las deudas son el mas grave mal para las naciones como 
para las familias. ¿Como se arruina, dicen, una familia 
opulenta? Gastando mas de lo que t iene, consumiendo 
mas de lo que producen sus rentas, cargándose de deu-
das y de trampas; pues no de otra manera se arruinan 
las naciones. Solo un completo trastorno de las ideas pue-
de hacer que algunos pol í t icos sostengan que son úti les las 
deudas, y aun que las consideren como un manantial de 
riqueza. 
2 La facultad y facilidad de contraer deudas favorece 
la ambición de los p r ínc ipes y los precipita en guerras 
desastrosas é injustas. Los emprést i tos públ icos alimentan 
la ociosidad de los capitalistas y de los cortesanos parási-
tos que se enriquecen tanto mas y con mayor facilidad, 
cuanto es mayor la suma de que disponen los reyes ó sus 
gobiernos; y los altos funcionarios del estado defienden 
los emprés t i tos , porque les ofrecen medios fáciles de en-
riquecerse y de lisongear á los pr ínc ipes . 
3 Los fondos públ icos son un manantial de inmora l i -
dad para los altos empleados, porque conocedores de los: 
secretos y de los planes del gobierno ^ compran cuando 
saben que han de subir los valores, y venden cuando sa-
ben que han de bajar: en uno y otro caso compran y ven-
den con usura, con una evidencia culpable del resultado. 
4 Los grandes capitalistas abandonan las empresas út i-
les y productivas, viendo que obtienen casi sin trabajo 
n i riesgo alguno, y sin pagar c o n t r i b u c i ó n por sus capi-
tales, una renta mayor de ellos pres tándolos al gobierno. 
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5 Los cambios de bolsa no son de n i n g ú n modo ú t i -
les al fomento de la riqueza: son unas compras y ventas 
ficticias, un tráfico perjudicial á la industr ia , y sumamen-
te dañoso á la buena moral , porque incita á la ociosidad 
presentando fácil el hacer en ella una rápida fortuna, y 
fomenta un juego de suerte escandaloso que arruina de re-
pente á millares de familias. 
6 El sistema de emprést i tos y de las negociaciones con 
la deuda públ ica es perjudicial al estado, porque dismi-
nuye el n ú m e r o de contribuyentes, eximiendo de todo 
impuesto á los que emplean sus capitales en los fondos pú-
blicos, y grava por consiguiente á los capitalistas product 
tivos. 
7 Los emprést i tos aumentan considerablemente las con-
tribuciones, no solo en la cantidad necesaria para pagar 
los intereses y mantener el fondo de a m o r t i z a c i ó n , sino 
también en la que exigen los gastos de los emprést i tos , 
la admin i s t r ac ión de la deuda púb l i ca , los t í tulos de su 
renta, y en la de las falsificaciones, malversaciones y con-
tiendas judiciales que sin cesar or ig inan. 
8 El emprést i to aumenta la con t r i buc ión de las clases 
pobres y la hace mas onerosa, porque la perpe túa arran-
cándoles durante toda su vida, acaso todas las economias 
que pudieran hacer en los productos de su trabajo. 
El sistema de emprést i tos solo es favorable á los acree-
dores del estado, porque los exime de todo impuesto, y 
es proporcionalmente gravoso á las clases pobres que su-
fren la carga que aquellos debian soportar. 
9 Es un absurdo decir que los emprést i tos enriquecen 
al estado; porque la riqueza que producen, consumida 
de una vez por el gobierno, deja ya de existir; y no pue-
de servir n i para fomentar la industria, n i para volver a 
enriquecer al acreedor; pues este no recibe las utilidades 
de su capital , sino el producto del trabajo de los c o n i n -
bu y entes i: y por consiguiente de un capital que el gobier-
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no no ha tomado á prés tamo. Aunque el poseedor de la 
renta pública la venda para emplear su producto en una 
industria ú t i l , no saca capital alguno de los fondos pú -
blicos, sino del comprador de su renta y por consiguien-
te no se aumenta de n i n g ú n modo la masa de capitales 
productivos. 
10 Los defensores de la deuda públ ica declaran su per-
j u i c i o , y manifiestan la inconsecuencia de los principios 
que siguen cuando establecen que conviene amortizarla 
y seña lan un fondo sagrado al efecto. Si son positivas 
las ventajas de la deuda, será necesariamente un mal re-
dimir la . Si por el contrario, la deuda es un mal , conven-
drá est inguirlay que esto se haga con la mayor celeridad. 
11 Los que defienden la deuda públ ica como un medio 
de prosperidad , y se esfuerzan en mantener el crédi to de 
sus t í tu los , no sostienen realmente sino la facilidad de 
hacer nuevos emprést i tos . La sociedad nada gana en que 
las acciones de la deuda públ ica no pierdan de su valor, 
y la baja de los fondos nada influye en la prosperidad 
nacional. 
12 Para que el crédito de un gobierno sirva á enrique-
cer la nac ión , es preciso que aplique los capitales del em-
prést i to á las industrias ú obras productivas; pero ¿ q u é 
gobierno contrae deudas para abrir un canal,un camino 
ó realizar otra empresa productiva? 
13 El sistema de emprésti tos no solo consume los ca-
pitales que eran productivos, sino que impide la acumu-
lación de otros nuevos de igual naturaleza. Los capitales 
que llegan al gobierno bajo la forma de emprés t i tos , son 
inmediatamente empleados en la compra de provisiones, 
de instrumentos y de medios de guerra: de capitales que 
eran se transforman en rentas, se disipan y gastan sin es-
peranza de reproducc ión futura. Si los capitales que en 
diversas épocas se han convertido en emprés t i tos , no hu-
bieran recibido este destino, todavía esistirian ; habrian 
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servido a mantener alguna industria que hubiese produci-
do la cuota ordinaria de utilidades, y cada año se h a b r í a n 
aumentado. Asi , la deuda de un estado, no solo disminu-
ye la riqueza nacional en toda la suma que la constituye, 
sino que también pr iva al pais de la acumulación de nue-
vos capitales que hubiera resultado del empleo industr ial 
del fondo p r imi t i vo . 
14 Es un er ror , dicen los adversarios del emprést i to , 
e l creer que haya capitales sobrantes que no puedan em-
plearse en la reproducc ión y que necesiten del est ímulo 
del emprést i to público. Lo es t ambién el creer que por el 
medio de este se r e ú n a n mas pronto y fáci lmente que por 
el de contribuciones estraordinarias grandes fondos pa-
ra gastos urgentes y estraordinarios del estado; porque 
esta urgencia es casi siempre imaginaria, y el emprés t i -
to no es tan espeditivo como se supone. Aun cuando lo 
sea , no se debe atender solo á esto sino á que el sacrifi-
cio sea el menos incompatible con la prosperidad del 
pais. 
15 Por otra parte la facilidad que el sistema de em-
prést i tos da á los gobiernos para adquir i r fondos, hace 
que no pongan coto á su profus ión, y que devoren, no 
solo las riquezas producidas sino las que aun no existen, 
imponiendo contribuciones sobre las generaciones veni-
deras. Si los representantes de una nac ión no tienen fa-
cultad de votar mas impuestos que los necesarios para los 
gastos del año ¿cómo se suponen autorizados para votar 
contribuciones perpetuas? 
16 En todos los países civilizados hay leyes que regu-
lan las condiciones con que un individuo puede contraer 
legitimamente una deuda; pero en ninguno las hay que fi-
jen las que deban observarse para contratar un emprés t i to 
púb l i co ; de manera que se coloca á las naciones en una 
si tuación peor que á los individuos particulares. Dejar el 
crédi to y la prosperidad de las naciones á d iscrec ión dé 
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banqueros codiciosos y estrangeros, sobre ser un gran ries-
go, es una gran ignominia. 
17 Si los gastos de una guerra, por ejemplo, son de 
m i l mil lones, y la cuota con que deba contr ibuir á ellos 
un individuo es de m i l rs./exigiendosele esta de una vez, 
el contribuyente procurarla hacer los correspondientes 
ahorros para que le quedase la misma renta que antes 
tenia. Por medio del emprést i to el gobierno solo le exige 
el i n t e r é s de los m i l rs., esto es al 5 p % , cincuenta; y 
cree el contribuyente que ahorrando de sus gastos esta 
suma queda tan rico como antes; pero se e n g a ñ a , porque 
toda la nac ión raciocina del mismo modo, ahorra solo el 
i n t e r é s de los m i l millones, y asi, no solo pierde la u t i -
l idad que estos de ja r í an , si se empleasen de un modo pro-
duct ivo, sino también la diferencia entre los ahorros y 
los gastos. Si cada individuo contribuyera de una vez 
con la parte que le corresponde para las exigencias del 
estado , concluida la guerra se d i sminu i r í an las contribu-
ciones y quedar í an todos los artículos en su estado natu-
ra l . Un individuo t end r í a tal vez que pagar á otro el in -
terés del dinero que le hubiese prestado para contr ibuir 
con toda su cuota ; pero esto no afecta á la nac ión en 
masa. Es verdad que por medio del emprést i to no se gra-
va tanto de pronto al contribuyente ; pero este al ivio 
momentáneo es muy peligroso, porque los individuos 
de un pais adeudado no conocen nunca el estado esac-
to de su for tuna , y esta incertidumbre disminuye la ac-
t ividad del hombre industrioso. Asi que , el sistema de 
emprést i tos tiende á hacernos menos frugales, menos la-
boriosos y á obcecarnos sobre nuestra verdadera situa-
ción. 
El sistema de contribuciones estraordinarias para cu-
b r i r los gastos también estraordinarios, da al traba jo un 
impulso mas eficaz; porque el deseo natural del hombre 
de conservar el rango que ocupa y la fortuna de que go-
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za, le escita á trabajar mas para reponer el considerable 
desembolso que se le ha exigido. 
Todavía llevan mas adelante sus esfuerzos los adver-
sarios del emprést i to . No solo dicen que este es perjudi-
cial al desarrollo de la industr ia, sino que impone al 
contribuyente el mismo sacrificio que la con t r ibuc ión es-
traordinaria. Cuando por un emprést i to de m i l millones 
se forma un capital destinado á cubrir los gastos de una 
guerra , este capital de m i l millones es el consumo real 
estraordinario de la n a c i ó n , no los cincuenta que los 
contribuyentes pagar ían por los intereses del emprést i to ; 
porque estos no se consumen, sino que pasan de la mano 
del contribuyente á la del acreedor del estado; y por 
consiguiente la nac ión nada pierde n i gana con que se 
paguen ó no tales intereses. Lo que la nac ión pierde es 
el importe del consumo que se ha seguido al emprés t i to , 
esto es, los m i l millones; porque este capital se ha des-
truido y deja de exis t i r , y por consecuencia se pierde la 
renta que deberla producir si estuviese empleado produc-
tivamente. Pero hay mas ; aunque de los cincuenta mi l lo -
nes anuales de intereses que pasan de la mano de los 
contribuyentes a la de los acreedores no pierda nada la 
n a c i ó n , pierde, s í , la considerable suma que cuesta la. 
adminis t rac ión de la deuda, recaudac ión de sus intereses 
é impuestos aplicados á e l la , el producto del trabajo de 
los muchos empleados que exige y el de los acreedores del 
estado, que son otros tantos capitalistas arrancados á la 
p roducc ión . 
Atendiendo á todos estos gastos, se puede asegurar, que 
el gobierno toma del contribuyente 240 duros, por ejemplo, 
para pagarle corno censualista solo 200. Así, si el contr i -
buyente tiene en los fondos públ icos cuatro m i l duros que 
le red i túen 5 p0/oj debe calcular que tiene hipotecada su 
propiedad por valor de 4800 duros para su crédi to mismo 
de 4.000, 
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Es pues un error el afirmar que el gobierno no arre^ 
bata al contribuyente, para pagar el in terés de la deuda, 
sino una suma igual á la que reparte entre los acreedo-
res del estado. Y lo es también el afirmar que cuando un 
gobierno percibe un préstamo es solo la suma de él la que 
ret ira del capital productivo de la sociedad; pues la que 
exige para pagar los intereses, va también cargada con 
el importe de los gastos de admin i s t r ac ión , pérd idas en 
la plaza y demás que ocurren, cuyo importe total se ret i -
ra también de los capitales productivos. 
Los emprést i tos púb l i cos , se dice por fin, convierten 
á una nación en acreedora y deudora de sí misma, com-
plican por consiguiente y hacen mucho mas costosa la ad-
minis t rac ión y su contabilidad, y este esceso de costo lo 
pagan los contribuyentes; de donde se sigue «que sis-
tema de e m p r é s t i t o s es incomparablemente mas oneroso que 
el de las contribuciones e s t r a o r d i n d r i a s . » 
18 Si los e m p r é s t i t o s d capi ta l r e a l , ó á la par, son tan 
onerosos á la nac ión ¿cuan to mas no lo serán los que se 
hacen d cap i ta l nomina l en que por 100 que se reciban 
se reconoce un crédito de 150, 200, ó mas, se pagan los 
intereses y se forma el fondo de amort ización correspon-
diente á esta suma? Las ganancias exorbitantes é ilegales 
de los emprést i tos públicos son el ún ico motivo que mue-
ve al capitalista á ofrecer su caudal al gobierno; y bé 
aquí como la falta de leyes que regulen las condiciones 
de los emprésti tos ocasiona la alternativa de poner á las 
naciones deudoras en una s i tuación peor que la de un 
deudor particular, ó convertir las deudas públ icas en un 
mal perpetuo é incurable. 
Tales son en resumen las principales y mas fuertes ra-
zones de los impugnadores del sistema económico del eré-, 
d i to , ó deuda públ ica y los emprést i tos. Atodas ellas con-
testan los defensores de este sistema con otras no menos 
fuertes, y acaso mas decisivas, como mas practicables y 
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-practicadas constantemente en todos tiempos y por toda 
especie de gobiernos. 
I I . 
OPINIONES EN FAVOR D E L SISTEMA DE CREDITO 
PUBLICO. 
1 No hay duda en que las deudas, generalmente ha-
b lando , son un mal para las naciones como para las fa-
mi l i as ; pero ñ o l a hay tampoco en que para las unas y las 
otras son el ú n i c o remedio de otros males mucho mayo-
res. Cuando por sucesos imprevistos, estraordinarios é 
-inevitables, por desgracias casuales, un propie tar io , un 
mayorazgo, un comerciante ó fabricante ven menoscaba-
da ó amenazada de ruina su fortuna ¿qué recurso buscan? 
¿cual deben buscar? E l del c réd i to , ciertamente: piden pres-
tado á sus vecinos, á sus deudos y amigos, á sus compa-
ñeros ó corresponsales, á los mismos á quienes acaso son 
ya deudores de otras sumas y hasta á ios usureros. Todos 
les prestan', ya sea por amistad y buena correspondencia; 
ya por el in te rés que tienen en conservar el lustre y bue-
na fama del necesitado, ya por restablecer el giro de sus 
negocios á fin de ponerle en disposición de que pueda 
pagarles lo que les debia, ya en fin, por hacer una ga-
nancia usuraria p reva l i éndose de su s i tuac ión apurada. 
¿Y habria hombre sensato que en tal caso le aconsejase, 
como medio preferible , el que malvendiese gran parte ó 
el resto de sus bienes, quedando reducido á la indigen-
cia, para pagar acaso muy incompletamente sus empeños , 
pérdidas ú obligaciones? ¿ó que por reducir sus gastos en 
todo el importe de estas, abandonase el cul t ivo de sus 
•haciendas, ó la prosecución de empresas lucrat ivas, ó el 
giro de un comercio p i n g ü e y bien acreditado, ó en fin, 
que abusase de los bienes ó fondos de que fuese adminis-
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tpador ó depositario para satisfacer sus propias necesida-
des perjudicando á la conse rvac ión y fomento de ellos, á 
que estaba obligado? Es indudable que n i n g ú n hombre 
cuerdo daria n i recibir ia tal consejo y y solo un completo 
trastorno de las ideas pudiera defenderlo como bueno. 
Pues tales son absolutamente los casos en que puede Ter-
se y se ve con frecuencia el gobierno de un estado, que 
es, respecto de los otros y de la nac ión f este hacendado, 
labrador, empresario, comerciante, administrador, depo-
sitario ó tutor que hemos supuesto. 
Una guerra inevi table , un trastorno ó revo luc ión po-
lí t ica, los compromisos de una alianza con otra potencia, 
una gran calamidad públ ica r una gran empresa de u t i l i -
dad nacional , la satisfacción de empeños antiguos impres-
cindibles ; todos son casos que ponen á un gobierno en 
la necesidad absoluta de inmensos gastos que no podria 
Cubrir con las rentas ó contribuciones ordinarias n i con 
otras estraordinarias, sin esponerse á arruinar del todo 
la fortuna públ ica de la g e n e r a c i ó n presente, y acaso la 
misma existencia po l í t i ca del estado. 
E l c r é d i t o activo hace á un comerciante d u e ñ o del cau-
dal de m i l personas, con cuyo acertado giro da á estas 
una ganancia regular y segura y él suele hacerse podero-
so. E l c r é d i t o activo en un gobierno le hace d u e ñ o de i n -
mensos capitales de la nac ión y del estrangero, con los 
cuales cubre sus gastos estraordinarios , defiende y asegu-
ra su existencia pol í t ica y su poder sin opr imir n i empo-
brecer á los contribuyentes, y puede l levar á cabo obras 
colosales de públ ica ut i l idad que aumenten la riqueza, 
bienestar y esplendor de la n a c i ó n . 
Asi es que en todas las épocas y bajo todos los s is té-
maseos gobiernos han adoptado prés tamos , han contraido 
deudas de varias especies, mas ó menos justas, mas ó me-
nos prudentes, para ocurr i r á sus grandes gastos estraor-
dinarios. E l censo dé Corinto > el de los atenienses en 
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Grecia, los préstamos usurarios en Roma, los feudos de 
Alemania y de las naciones del norte, la venta de los 
empleos p ú b l i c o s , nuestros antiguos ju ros , todos han si-
do medios de prés tamo estraordinario> de c o n t r a t a c i ó n 
de deudas por los gobiernos. 
2 Si la facilidad de contraer deudas favorece la am-
bic ión de los p r í n c i p e s , y los impulsa á guerras desastro-
sas, esto será un abuso como el que se hace de todas las 
cosas por buenas que sean , pero no es una cond ic ión esen-
cial del e m p r é s t i t o : el producto de este puede emplearse 
bien JO mal ; pero los t iranos, los conquistadores n i nece-
sitan de su es t ímulo y ausilio, n i son los que con mas fa-
ci l idad contratan emprést i tos . La espontaneidad, la l iber-
tad que estos exigen, como calidad suya esencial, no se 
aviene bien con la usurpac ión y la t i r an í a . Así es que so-
lo en las naciones libres bajo gobiernos nacionales repre-
sentativos se contraen fác i lmente y se administran bien 
las grandes deudas púb l icas . 
Los grandes capitalistas ociosos, no necesitan tampo-
co del emprés t i to públ ico para alimentar su ociosidad. De 
todos modos v iven en e l l a , dando sus capitales á prés ta-
mo part icular , ó consumiéndolos y d is ipándolos sin inme-
diata p roducc ión . La facilidad de imponerlos con lucro en 
la deuda púb l i ca , los retrae de esta d i s i p a c i ó n , los hace 
mas económicos y especuladores; y el gobierno que ejer-
ce las funciones de un gran banquero ó negociante se en-
carga por ellos de dar gi ro y p r o d u c c i ó n á sus capitales 
p ropo rc ionándo le s un aumento de renta que ellos gastan 
fomentando el trabajo productivo sin destruir aquellos. 
3 Si los cortesanos y los altos funcionarios del estado 
encuentran en los emprés t i tos medios fáciles de lisonjear 
la codicia y los caprichos de los p r ínc ipes y de enrique-
cerse ellos con manejos inmorales y juegos de bolsa frau-
dulentos, este achaque de tales gentes ha existido en to-
dos tiempos, tanto mas cuanto mas arbitrarios han sido 
t 
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los gobiernos. La baja adulac ión se proporciona siempre 
fáciles y abundantes recursos para lisonjear y cautivar á 
los tiranos, y tanto vale que use de los unos como de los 
otros; pero ciertamente que ningunos le pueden ser me-
nos asequibles que los emprést i tos fundados en la volun-
tad l i b re , en la buena fé y en el esacto cumplimiento de 
los contratos. Abominable es, sin duda, que un alto fun-
cionario del estado abuse de su autoridad, de sus cono-
cimientos, de los secretos de que es depositario, para es-
pecular en los fondos púb l i cos , causando acaso la ru ina 
de millares de familias á quienes sacrifica su depravada 
codicia. ¿Pero de que no será capaz de abusar un admi-
nistrador semejante , plaga de la sociedad y azote del es-
tado ? Sino tuviese este medio de satisfacer su detestable 
v i c i o , usar ía de otros muchos acaso mas perniciosos é i n -
morales. 
4 No es cierto que los grandes capitalistas laboriosos! 
abandonen las empresas út i les y productivas del comercioi 
y la industr ia , por obtener de sus capitales sin trabajo, 
riesgo n i c o n t r i b u c i ó n , una renta mayor en los empres-, 
titos públ icos . La esperiencia constante desmiente esta 
ase rc ión , que el raciocinio y el cá lculo destruyen también. , 
La renta regular de los emprést i tos nunca ó muy rara vez 
es mayor que el producto de una empresa indus t r ia l háb i l -
mente d i r ig ida ; siempre acompaña el riesgo de pé rd idas , 
considerables á los emprést i tos del gobierno, y muy par-, 
ticularmente cuando se contratan con grandes beneficios,: 
que son en todo caso proporcionados á este riesgo. Asi 
que, so ló los grandes capitales ociosos, ó los pequeños in-» 
suficientes para una empresa de industria product iva, son 
los que se emplean en los fondos púb l i cos . , 
5 Medio no despreciable de fomentar la industr ia y el 
comercio es el dar empleo á aquella parte de sus ganan-
cias que no puede volver á emplearse en ellos mismos. E l 
particular que llega á juntar una suma insuficiente; para 
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comprar tierras ó emprender una especulación de comer-
cio ó industr ia , y que no se atreved entregarla á un ban-
quero ó negociante, ó no tiene p roporc ión para verificar-
l o , la impone fáci lmente en los fondos públ icos donde le 
proporciona una renta ó aumento de riqueza; esta recom-
pensa de su laboriosidad y buena conducta le confirma y; 
estimula mas en ellas, y cuando por la r e u n i ó n del pro-
ducto de su trabajo con el d é l a renta públ ica llega á jun-
tar un capital suficiente, entonces que puede, emprende 
una nueva especulac ión indust r ia l , ó da mayor ensanche 
y estension á la que ya ejercia. Asi que, una deuda p ú b l i -
ca biefi adminis t rada es una verdadera caja de ahorros que 
retiene en la nac ión los capitales que sin ella saldrian á 
emplearse en los fondos públ icos de otros gobiernos, y 
atrae los capitales estrangeros aumentando la c i r cu l ac ión 
y la riqueza general. ¿Podrá pretenderse con r azón que 
todos los capitalistas grandes medianos y p e q u e ñ o s den 
siempre todo el valor ó el empleo mas út i l posible á sus 
capitales? Esto ser ía una de las quimeras mas completas. 
Si un labrador, habiendo arrendado una po rc ión de tier^ 
ra que cult iva con el mayor esmero, llega á reuni r con 
sus productos cierto capital que no necesita para aquel cu l -
t i v o , el cual no puede estender tampoco ¿podrá emplear-
lo en una industria fabr i l ó en el comercio , no siendo por 
medio de aquellos que es tán dedicados á estas artes? Es 
evidente que n o . ¿Y que ha rá de su capital sobrante sino, 
encuentra con facilidad un mercader, banquero ó fabr i -
cante de confianza á. quien entregarlo para que lo bene-
ficie? Gonsumirlo, disiparlo ó acumularlo improductiva-
mente; pero existiendo una deuda púb l i ca bien adminis-
trada lo impone en el la , donde sin riesgo n i trabajo se 
le aumenta, en tanto que él esfuerza su labranza para ob-
tener nuevos sobrantes que emplear tan ventajosamente.. 
Lo mismo hace e l artesano, el artista, el méd ico , el abo-, 
gado, el empleado p ú b l i c o , el general, el profesor de cien-
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cias, el viejo, el impedido, la viuda, los h u é r f a n o s , los 
tutores; todos encuentran en la deuda públ ica un medio 
fácil , seguro y ventajoso de imponer sus capitales, que de 
otro modo pe rmanece r í an en gran parte estancados impro-
ductivamente, o serian mal consumidos ó disipados. ¿Se 
q u e r r í a , por ventura, que todos fuesen labradores, fabri-
cantes ó mercaderes? ¿qpe Newton y Bentham, Muratori 
y C o p é r n i c o , Lafayette y lord Wásl l ington, un tu l l ido y 
una anciana , manejasen á tiempos el arado, ó hiciesen za-
patos, ó pusiesen tienda de mercader ía? 
¿Cómo puede decirse que el crédi to no crea jamás r i -
queza alguna? E l préclito j u n t a á l a riqueza p r o p i a efectiva 
o t ra riqueza a r l i f i c i a l que acaba p p r realizarse. Convenir en 
que el crédi to hace fructíferos los capitales que no lo eran, 
y pretender que po jumenta la r iqueza, es una contra-
dicc ión inesplicable. Todo lo que facilita la c i rcu lac ión 
de los capitales, que los traslada de donde sobran adon-
de hacen falta, aumenta Jos roedjos de producc ión y por 
consiguiente la riqueza. Las letras de cambio no son por 
sí mismas una riqueza ; pero son Jos instrumentos mas es-
peditos de su ci rculación , y por consiguiente de su au-
mento. Lo mismo sucede con Jos billetes de banco; y lo 
mismo, ?in diferencia alguna, con los t í tulos de la renta 
púb l ica . Todos son medios facilísimos dje trasporte, tras-
lación , c i rculación , y por consiguiente de aumento de la 
riqueza. Y finalmente ¿ q u é objeciones razonables pueden 
hacerse contra la esperiencia consítante en las naciones 
mas civilizadas y poderosas? ^jentras que en Francia se 
ignoraron, ó no se pusieron en prác t ica , los buenos p r i n -
cipios del c réd i to p ú b l i c o perpe tuo , su prosperidad se man-
tuvo estacionaria ó retrógada , á pesar de Jos inmensos es-
fuerzos del gobierno, de Jas ciencias, las artes y las ar-
mas. Desde que su administracioii ilustrada ha adoptado 
el sistema de l c r é d i t o , lo§ progresos de la Francia son 
agigantados y causan mas celos y temoresá s u r i v a l l a I n -
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glaterra que todos los e jé rc i tos , triunfos y proyectos am-
biciosos de Napoleón. 
Los mas de los economistas del siglo pasado pronosti-
caban á la Inglaterra una pronta ruina bajo el peso enor-
me de una deuda públ ica inmensa y progresiva. Pero los 
resultados han puesto en evidencia y confirman cada d iá 
que ella ha sido y es, por su escelente a d m i n i s t r a c i ó n , el 
instrumento mas fuerte del poder b r i t á n i c o , el resorte 
atractivo de todos los capitales sobrantes del mundo á la 
isla afortunada y o r g ü l l o s a , y la palanca de sus mas g i -
gantescas empresas, con la que sabe conmover en favor 
suyo los intereses de todas las naciones, 
6 Cierto es que tienen sus inconvenientes y graves 
las negociaciones ó juego de bolsa con los fondos p ú -
bl icos; que pueden fomentar esta pas ión ruinosa y re-
traer de otras ocupaciones útiles á algunos especulado-
res ó jugadores. Pero ¿ e n qué ins t i tuc ión humana no 
se e n c o n t r a r á n inconvenientes? ¿Cuándo Ies han falta-
do medios de jugar 6 de arrojarse á empresas desastro-
sas á los que son dominados por el vicio del juego, ó 
á los que una codicia desmedida é impaciente impulsa 
siempre á las acciones que mas p ron t a , fácil y crecida 
ganancia les ofrecen, aunque sea arrostrando los mayo-
res y mas seguros riesgos? De todos modos, los abusos 
que ofrecen los arbitrages de la bolsa nacen de defectos 
en su sistema, que pueden remediarse y se remed ían ca-
da d ia ; pero en n i n g ú n concepto pueden probar los que 
se atribuyen á la esencia de un sistema bien regido de 
crédi to públ ico . 
No puede de n i n g ú n modo demostrarse que este siste-
ma disminuya el n ú m e r o de contribuyentes, que l ibre de 
todo impuesto á los tenedores de los fondos p ú b l i c o s , y 
grave á los capitalistas productores. Asegurar esto es lo 
mismo que desconocer la naturaleza y curso de las cont r i -
buciones. Toda c o n t r i b u c i ó n vienen á pagarla en úl t imo 
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resultado los consumidores, y por c o n s i g ú e m e la pa-
gan mas los que mas consumos hacen , en cuyo n ú m e r o 
ocupan un primer lugar los grandes capitalistas de fon-
dos púb l i cos , supon iéndo los sin otra industria n i ocupa-
c ión sujetas al impuesto. Los medianos y p e q u e ñ o s , por 
lo menos, siempre jun tan esta calidad con otras que los 
hacen contribuyentes; y por ú l t i m o , los accionistas de 
u n emprés t i to públ ico sufren ya en sus t í tulos una con-
t r i b u c i ó n considerable; porque nunca el in t e rés que de-
vengan es tanto como el que por medio de otros muchos 
prés tamos ó imposiciones particulares obtendrian. Si pre-
fieren el emprés t i to públ ico con menos i n t e r é s , es por 
creerlo con mayores garantias y por las ganancias estra-
ordinarias que de su giro se prometen, aunque frecuente-
mente esperimenten p é r d i d a s ; porque tales son siempre 
los efectos de toda especu lac ión en que tiene gran parte 
la fo r tuna , que todos esperan tenerla propicia ó sujetar-
la al poder de sus cá lcu los , aunque ordinariamente su-
fran los escarmientos de la contrariedad de ella ó de su 
propio error. 
7 De todos los perjuicios que se atribuyen al emprés-
t i to púb l i co , ninguno es mas infundado ó absurdo que el 
de suponer que aumenta considerablemente las contr ibu-
ciones. Esto es luchar contra la evidencia y empeñarse 
en presentar negro y obscuro lo que es sumamente claro 
y blanco. Si un gobierno se ve forzado por un aconteci-
miento imperioso á hacer un gasto estraordinario de m i l 
millones en un año ó se propone hacerlo para realizar 
alguna gran empresa de ut i l idad públ ica , es evidente 
que, si obtuviese esta suma por medio de contribuciones, 
la arrancaria , casi en su totalidad, de los capitales em-
pleados productivamente en la agricultura , la industria 
y el comercio, con lo cual se disminuir ia considerable-
mente la riqueza ó los productos de ellos. Pero si la ob-
tiene por medio de un emprést i to públ ico vo lun ta r io , es 
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claro que se l l enará con capitales sobrantes 6 poco pro-
ductivos, qne pueden ser nacionales ó estrangeros. Las 
contribuciones del estado solo t end rán que aumentarse en 
la cantidad necesaria para pagar los intereses y formar 
el fondo de amort ización del emprés t i to , que s u p o n i é n -
dolo al 5 [)0/o con 1 mas de amort ización ascenderán á se-
senta millones, quedando por consiguiente empleados en 
su lugar, en las industrias productivas y en poder de los 
contribuyentes los 940 restantes. El emprést i to se estin-
guirá al cabo de 36 años y | y en ellos habrá costado so-
bre 2,200 millonea que, si se quiere, habrán salido de los 
contribuyentes productivos; pero como se les dejó su p r i -
mit ivo capital que debe haberles producido en igual tiem-
po mucho mayor suma, y como ademas el gobierno no 
puede menos que haber empleado productivamente mucha 
parte de los capitales del emprést i to que estrajo de un es-
tancamiento improductivo ó del estrangero, r esu l t a rá con 
evidencia la gran ventaja en todo caso del emprést i to so-
bre la c o n t r i b u c i ó n , aun suponiendo que esta pudiese rea-
lizarse, y que para ello no fuese necesario arruinar de un 
golpe muchas familias productoras. Este resultado será 
siempre in fa l ib le , aun cuando se agreguen al emprés t i to 
todos los demás gastos de a d m i n i s t r a c i ó n , falsificaciones, 
malversac ión ĝ c. que son también comunes, y con mavOr 
esceso, á las contribuciones. -
8 No es concebible como á vista de demostraciones tan 
claras se insiste en asegurar que el sistema de emprést i -
tos es solo favorable á l o s acreedores y muy gravoso á l á s 
clases productoras, particularmente las mas pobres» Estas 
clases lo que quieren y necesitan es que se aumente el 
consumo de los ar t ículos que producen, y que no se las 
grave con contribuciones exorbitantes que absorven una 
gran parte de sus ganancias; y este es cabalmente el efec-
to de un gran emprést i to que pone en c i rcu lac ión capi-
tales ociosos acumulados, proporciona un aumento -de ren-
10 
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ta á los capitalistas, con el que también aumentan sus con-
sumos, y con estos el de las contribuciones impuestas so-
bre ellos, asi como la p roducc ión de las clases trabajado-
ras con la mayor demanda de sus artefactos, al paso que 
ninguna con t r i buc ión estraordinaria sufren, y que antes 
bien se les proporciona un medio fácil de emplear sus ga-
nancias sobrantes adquiriendo una renta segura sin nue-
vo trabajo n i riesgo. 
9 Absurdo y grande es decir que la riqueza ó capital 
que produce un emprést i to se consume de una yez por el 
gobierno y deja de existir. ¿Cua l es la riqueza que el go-
bierno consume? ¿El capital numerario ? Este no se con-
sume, sino que sacándolo por medio del emprést i to de 
una acumulación improductiva, lo distribuye^ á lo menos 
en la mayor parte , á una mul t i tud de trabajadores o pro-
ductores que con él fomentan sus respectivas industrias 
y producciones. ¿Es del consumo de los ar t ículos de estas, 
del que se habla? Este de todos modos se verificariá, fuese 
que el gobierno los pagase con e l dinero del emprést i to 
o con el de las contribuciones; con la diferencia de que 
por medio de aquel las pagará mas pronto y completaraen. 
te y por consecuencia dará mayor impulso á la p r o d u c c i ó n . 
E l capital del emprést i to está siempre en d ispos ic ión 
de volver á enriquecer á. sus accionistas, porque pa-
ra ello no tienen mas que vender sus t í tulos cambián-
dolos por numerario; ó mas b ien , nunca han dejada 
de conservar su riqueza, porque la t ienen representa-
da en dichos t í tulos j y entretanto cobran un in t e r é s 
regular por su capital , que es una parte del que pro-
duce efectivamente empleado por el gobierno en gran-
des empresas de ut i l idad púb l i ca , ó distribuido por el 
mismo á una mul t i tud de productores de los ar t ículos 
que consume. 
No es cierto qüe con el emprést i to no se aumente la 
masa de capitales productivos , pues ademas de que por 
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su medio salen muchos de un depósi to ó acumulac ión es-
té r i l , vienen otros muchos del estrangero, y unos y otros 
aumentando estraordinariamente la c i r cu lac ión , buscan 
naturalmente y van á parar á los usos é industrias pro-
ductivos. 
10 De estas ventajas positivas de una deuda públ ica 
hien administrada^ no se deduce razonablemente que sea 
una con t rad icc ión amortizarla. No por c ier to , la amorti-
zación de l a deuda es ú t i l , es necesaria para sostener su 
c r é d i t o , ya disminuyendo la parte que sea desproporcio-
nadamente escesiva ai numerario material existente, ya 
renovando y variando los usos y destinos del capital pres-
tado conforme á las necesidades mas urgentes del gobier-
no , 6 á la mayor ut i l idad de las empresas á que se desti-
ne. Puede haber deudas que sean un mal y convenga es-
tinguirlas cuanto antes, y puede haber otras que sean be-
neficiosas, á lo menos por cierto t iempo: es pues preci-
so buscar él mayor beneficio de las unas por medio de la 
amor t izac ión de las otras; porque el importe de todas 
nunca conviene que esceda mucho de la p roporc ión que 
deben guardar sus t í tulos con el numerario existente pa-
ra que mantengan favorable su c réd i to . 
11 Cierto es que manten iéndose este crédi to se man-
tiene la facilidad de hacer nuevos emprés t i tos ; asi como 
lo es también que en cuanto, exista esta facilidad existe 
numerario suficiente y ocioso para hacerlos; y por consi-
guiente conviene hacer e m p r é s l i t o s , en cuanto haya f a c i l i -
d a d de verif icarlos , aun cuando no se necesiten p a r a los gas-
tos actuales del estado, siempre que su cap i t a l se emplee en 
empresas ú t i l es á l a a g r i c u l t u r a , comercio ó indus t r ia . 
La sociedad gana mucho en que los t í tulos de la deu-
da pública se mantengan en su verdadero va lo r , porque 
esto prueba que hay en c i rculac ión los capitales equiva-
lentes, que se tiene confianza en rescatarlos cuando se 
quiera, que se rescatan en efecto, y de consiguiente se 
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emplean en la r ep roducc ión . Y la sociedad pierde mucho 
en que los t í tu los de la deuda públ ica caigan en descré-
dito , porque esto prueba que no existen los capitales nu -
merarios equivalentes, ó que por desconfianza se guar-
dan acumulados improductivamente, que cuesta perder 
una parte para rescatarlos, y que por consiguiente no se 
emplean todos en la r ep roducc ión . 
12 ¿Y cómo puede decirse con razón que n i n g ú n go-
bierno contrae deudas para emplear su capital en obras 
ó empresas de públ ica uti l idad? Nada es mas común que 
hacerlo; pero aunque asi no fuese, esto solo probaria 
que los gobiernos no hácen de los emprést i tos todo el buen 
uso de que son susceptibles; pero no que estos sean ma-
los en sí mismos. Ademas, cualquiera que sea el uso que 
haga el gobierno de un emprést i to (por ejemplo la guer-
r a , que es el peor de todos) siempre es mas ventajoso y 
productivo que el de una con t r ibuc ión estraordinaria. E l 
emprést i to saca los capitales de una acumulación poco ó 
nada product iva: la con t r ibuc ión los saca de los usos é 
industrias mas ventajosos. Por el emprést i to se desestan-
can , voluntariamente se ponen en c i rculac ión y produc-
ción los capitales ociosos é improductivos: por la cont r i -
buc ión se sacan violentamente de la c i rcu lac ión y pro-
ducción los capitales acaso mas bien empleados y produc-
t ivos , y se estancan, por el pronto á lo menos, en una 
acumulación estéri l y dispendiosa. Si los capitales reunidos 
por medio de los emprést i tos se consumiesen improducti-
vamente y dejasen de existir , como dicen sus adversarios 
¿ cómo es que en las naciones donde mas emprést i tos pú-
blicos se hacen, donde es mayor la deuda públ ica , es 
precisamente donde mayores capitales existen, después 
de haber llegado todos los ramos de producc ión y rique-
za al mas alto grado de prosperidad? 
13 Sorprende y confunde á la verdad, que en vista 
de ejemplos tan persuasivos como los que presentan la 
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Francia y la Inglaterra , y de raciocinios tan esactos co-
mo son los que defienden el sistema de los emprést i tos, 
haya escritores de eminente talento que aseguren que l a 
deuda pública disminuye la riqueza nacional en toda la 
suma que la constituye, y que priva al pais de la acumu-
lación de nuevos capitales productivos. 
14 El negar que pueda haber en .un pais capitales so-
brantes, ó no empleados en la r e p r o d u c c i ó n , los cuales 
con facilidad entran en el círculo de esta por medio del 
emprést i to , es negar una realidad que todos tocamos ca- , 
da dia : lo es asimismo el negar que por medio de los 
emprést i tos se r e ú n e n en poco tiempo y fáci lmente gran-
des fondos, cuya real ización por medio de con t r ibuc ión es 
es imposible ó muy lenta, insuficiente y dipendiosa; y lo» 
es, en fin, e l negar que el sistema de crédito públ ico bien 
administrado, sea, en todos Conceptos, muy preferible al 
mejor sistema de con t r ibuc ión para atender á grandes, es-
traordinarios y urgentes gastos de un estado. 
15 Los adversarios del emprést i to se contradicen en 
seguida á si mismos, cuando, para ponerle nuevas ta-
chas, dicen que la facilidad que dá á los gobiernos para 
adquirir fondos hace que no pongan coto á sus profusio-
nes y que devoren la riqueza de las generaciones futuras. 
Pero en esta aserción son tan desgraciados como en otras 
que ya hemos combatido. Los gobiernos que pueden abu-
sar de su poder haciendo semejantes profusiones, son 
justamente los que menos facilidad tienen para contratar 
grandes emprés t i tos , porque carecen de c r é d i t o : tales 
son los gobiernos insubsistentes y los arbitrarios, los cua-
les cuando quieren hacer gastos estraordinarios no repa-
ran en los medios, siempre que tengan fuerza física para 
hacer cumplir su voluntad. Los gobiernos nacionales re-
presentativos son los únicos que pueden adoptar y seguir 
un buen sistema de crédi to p ú b l i c o ; y estos si alguna 
vez cargan á las generaciones futuras con el pago de una 
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parte de las deudas que contraen, las recompensan muy 
sobradamente con los beneficios que regularmente pro-
ducen estas mismas deudas, cuya mayor parte de benefi-
cios quedan para las mismas generaciones futuras. Pero es 
l levar las cosas hasta el estremo del r i d í c u l o , el supo-
ner que los representantes de una nac ión que votqn los 
gastos y contribuciones cada a ñ o , no tengan facultad de 
votar en él gastos y recursos trascendentales á muchos 
años posteriores. ^Que ley , que disposición gubernativa 
no tiene trascendencia á muchos años y á generaciones 
venideras? ¿Y como se habrian de a justar sus efectos 
precisamente al estrecho l ímite de un a ñ o ? ¡ A-dmirable 
espectáculo seria el ver á los gobiernos cerrar todas sus 
cuentas y disposiciones cada a ñ o , y ocuparse en seguida 
las naciones en reconstituir toda su legislación y admi-
n i s t r ac ión para el siguiente] 
16 Si es cierto que en todos los países civilizados hay 
leyes que regulan los prés tamos entre particulares, tam-
bién lo es que en ninguno tienen semejantes leyes r igu-
rosa observancia, y que está ya generalmente reprobada 
la tasa de la usura , y adoptado el pr inc ip io de la mas 
completa libertad en los contratos de préstamo. Por con-
siguiente cae por su base la objeción que se hace á los 
emprést i tos públ icos , por falta de leyes reguladoras de 
sus condiciones; ademas, que siendo estas obra de un con-
trato libre entre toda la sociedad y sus individuos ú otros 
estningeros ¿ d e que autoridad, de que poder h a b r í a n de 
emanar aquellas leyes que fuese superior á la misma so-
ciedad? La falta de esta superioridad precisamente es la 
causa de que con tanta frecuencia abusen los gobiernos 
que representan á la sociedad, de su propio poder, fa l -
tando á las condiciones que contrataron con sus acreedo-
res, y por esta razón solo puede tener estabilidad un sis-
lema de crédito públ ico en un gobierno nacional repre-
sentativo, porque es el menos suceptible de abusar de su 
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auloridad, faltando á la buena fé en el cumplimiento de 
sus empeños. 
Apenas pudiera imaginarse, no v iéndolo en efecto, que 
hombres de una inteligencia superior establezcan como mas 
út i l á los contribuyentes , ventajoso á la producc ión y eco-
nómico al estado, el? exigir á aquellos de una vez m i l m i -
l lones, por ejemplo, o m i l rs. á cada uno, que cincuenta 
millones cada año á la n a c i ó n , ó cincuenta rs. á cada con-
tribuyente. E l absurdo de esta aserción es tan manifiesto 
que no nos detendremos en demostrarlo? pero llega toda-
vía á un estremo más* asombroso, cuando á los mismos 
autores se les ve asegurar t ambién que el trabajo se esti-
fnula mas en p r o p o r c i ó n que se despoja á los productores 
de los medios de producir r educ iéndo los á la pobreza. Es-
te p r inc ip io , por inhumano y antisocial, no necesita des-
truirse por medio de las razones económicas que con toda 
evidencia en todos tiempos y países confirma la esperien-
cia universal . 
18 Omitiremos contestar á las demás objeciones que se 
hacen a l sistema de crédito p ú b l i c o , ó emprés t i tos , por-
que todas ellas son repeticiones o variaciones de las mis-
mas que dej_amos contestadas. Solo añad i rémosv algunas pa-
labras acerca de la impugnac ión que se hace á los emprés-
titos á cap i t a l nomina l , , y d comis ióny en los cuales se re-
conoce un capital y se pagan los. intereses de una deuda 
de 150, 200, o mas,; por solo 100 que se reciben efectivos. 
Es innegable ciertamente que semejantes emprést i tos 
son gravosís imos á la n a c i ó n r y que puede considerarse 
como una verdadera calamidad públ ica la necesidad de 
contratarlos. Pero por lo mismo que esta necesidad exis-
te y se repite con frecuencia, aun en las naciones mas cul-
tas y poderosas, se prueba que no hay otro medio menos 
oneroso de remediarla que la con t r a t ac ión de los emprés-
titos. Nada vale decir que el sistema de crédi to es una es-
eitacion de abusos ruinosos. Mayor escitacion de otros mas 
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desastrosos causa el sistema de impuestos; Si no hay fuer-
za capaz de impedir que el gobierno abuse del c rédi to 
¿cual habrá para impedir que abuse de las contribucio-
nes? Guando existe una necesidad absoluta es necesario ab-
solutamente satisfacerla, y debe hacerse por el medio me-
nos ruinoso. El gobierno que necesita absolutamente del 
ausilio de un emprést i to no puede evitar la ley que le dan 
los prestamistas: tiene que sujetarse á e l l a ; pero en su ma. 
no está, sabiendo conducirse, el disminuir en gran par-
te los gravámenes que le imponen. Remediada la necesi-
dad urgente y tr iunfador de ella el gobierno, queda siem-
pre con muchos medios para amortizar en poco tiempo su 
gravosa deuda, y para emitir y dar valor á los t í tulos de 
otra nueva que compense las desventajas, y pérd idas de 
la antigua, á lo menos en gran parte. Esto es lo que un 
gobierno previsor puede conseguir observando los bue-
nos principios del crédi to . Vamos pues á sentar los mas 
principales que defienden este sistema , y deben ser v i r de 
guia en su observancia. 
PIU1VCIPIOS GENERALES DE V N B V E N SISTEMA DE 
C R E D I T O PUBLICO. 
1. ° El crédi to es el arte de agregar á la propia for tu-
na real otra fortuna artificial que acaba por realizarse 
también . 
2 . ° El crédito públ ico es una parte esencial de la fuer-
za pol í t ica de un estado. ; 
3. ° La base del crédi to es la seguridad de los contra-
tos públ icos . Su esencia está en la buena le del gobierno. 
El crédito públ ico facilita el contraer deudas con razona-
bles condiciones y facilita también su amor t i zac ión : v i -
vifica la agricultura, la industria y el comercio, aurnen-
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ta la c i rcu lac ión y multiplica los cambios; desestanca los 
capitales ociosos acumulados en la nac ión y atrae á ella 
los estrangeros. 
4. ° Quien sabe contraer deudas posee el arte de ha-
cerse rico. Hacer bien un emprést i to no es otra cosa que 
saber hacer buen uso del crédi to . En admin i s t r ac ión no 
hay habilidad fuera de la verdad y la franqueza: donde 
pr incipia el artificio acaba la inteligencia 
5. ° Un emprést i to empleado en obras de ut i l idad pú -
Hica es para la n a c i ó n como el abono para fer t i l izar las 
tierras.<• oí é h ' m - i ' ' oUála fil §np • ' • Mafioi as «i 
6. ° Una n a c i ó n que toma prestado de otra y que em-
plea el capital del prés tamo en el fomento del trabajo pro-
ductivo , está en el mismo caso que un empresario que re-
cibe capitales ágenos para aumentar la estension y pro-: 
ductos de su empresa. Asi que, los emprést i tos dé nac ión 
á n a c i ó n deben,ser ventajosos á la que da y á la que re-
.cibe. -oI f J i t íH'tísñSoOn ta dio^l .&i$íiih \ah z'W'iUÚ 
7. ° Para que el sistema de emprést i tos produzca todos 
sus beneficios conviene renovarlos continuamente, mejo-
rando sus condiciones y estinguiendo los unós con los 
otros. • : . 
8. ° Cuándo se usa del emprést i to para cubrir los gastos 
del estado, sin imponer nuevas contribuciones, no se cau-
sa aumento en el precio de los ar t ículos de consumo ge-
neral mas allá de lo necesario para ocasionar una pro-
ducción nueva; h i se hace subir el precio de la mano dé 
obra n i disminuye el consumo, efectos necesarios de toda 
c o n t r i b u c i ó n estraordinaria cuantiosa. 
9. ° El dinero reunido y distr ibuido por medio del em-
prés t i to á los diversos ramos de industria y de comercio, 
produce nuevas rentas y nuevos capitales, sin que reciba 
un aumento de valor considerable , porque se mantiene 
su equi l ibr io por medio del aumento de los signos repre-
sentativos. Su potencia da resorte á la del cuerpo pol í t i -
11 
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co y suaviza en lo posible los males de la guerra, con 
el aumento de riqueza que produce en la nación» 
10 La facultad de hacer empréstitos tiene sus límites 
naturales de que no se puede traspasar* Estos limites es-
tán en la hipoteca que ofrece la nación y en la confian-
za que inspira su gobierno. 
11 El empréstito debe ser proporcionado á la suma 
que se puede destinar para pago de sus intereses y amor-
tización. La habilidad del ministro que lo contrata con-
siste en reglar sus condiciones de manera que se soliciten 
las acciones, sin que el beneficio efectivo de los accio-
nistas deje de ser todo lo moderado posible. 
12 Por el curso natural de las cosas y sin hacer mas 
esfuerzos que la observancia de la buena fe, se aligera 
continuamente la carga de una deuda publica. 
IS Eí gran beneficio del reembolso ó amortización 
consiste en sostener el créditor y concurrir á la baja del 
ínteres del dinero. Pero es necesario, para lograr esto 
completamente, proporcionar la amortización á la medi-
da de las contribuciones, á fin de que todos los movi-
mientos de la administración sean fáciles y suaves y no 
se descubran los verdaderos límites de la potencia de la 
hacienda publica que debe ser siempre ausiliada por la 
imaginación, gran motor de la opinión y de la confianza 
de los hombres. 
14 De un buen sistema de crédito reproductivo resul-
tan efectos maravillosos. La deuda se estingue por sí mis-
ma de una manera insensible. El vigor del crédito pro-
duce la baja natural del interés del dinero, y cuando es-
te interés es inferior á la razón entre los capitales y la 
renta de la deuda pública, el gobierno está en situación 
de hacer que los acreedores cedan por sí mismos á la re-
ducción de su renta, ofreciéndoles el reembolso de los ca-
pitales que resistan á la reducción propuesta, lo cual pue-
de hacer fácilmente por medio de un nuevo empréstito que 
le p r o p o r c i o n a r á capitales mas baratos que los de la an-
tigua deuda. Asi es como las ventajas de un buen sistema 
de crédi to son inagotables. 
15 El modo mas ventajoso y sencillo de contratar em-
prés t i tos es con amort izac ión sucesiva, por medio de la 
recompra de rentas en la plaza. 
16 La potencia del fondo de amor t izac ión consiste en 
el aumento perpetuo y progresivo que recibe por medio 
del in te rés compuesto; cuyo aumento, por tanto, no de-
be detenerse jamás . 
17 El fondo anual de a m o r t i z a c i ó n é intereses de la 
deuda públ ica ha de ser inv io lab le , y su caja separada é 
independiente del gobierno. 
18 Una vez adoptado este sistema no debe a b a n d o n a r » 
se j a m á s , por grandes que parezcan los sacrificios que exija. 
19 Siempre es ventajoso al estado que el sacrificio que 
haga en un emprést i to recaiga mas bien en la cuota del 
in t e rés que en el precio del capital. 
20 El ún i co modo seguro, justo y ventajoso de redu-
c i r el in te rés de la deuda púb l i ca es de mejorar e l cam-
bio y hacer por d isminuir el in te rés general del dinero. 
Por consiguiente es un grande error el gravar la renta 
públ ica con imposiciones ó retenciones: económicamente 
es destruir el crédi to , y moralmente faltar á los empeños 
contraidos. 
21 Bajo un buen sistema de hacienda los gastos o r d i -
narios deben cubrirse anualmente con las rentas ó con-
tribuciones ordinar ias , y los estraordinarios por medio 
del c réd i to . 
22 Así en el orden pol í t i co como en el económico no 
hay s i tuación media: no hay mas que estado y camino de 
o rden , ó estado y camino de desorden; el primero de c r é -
d i t o , el segundo de d e s c r é d i t o ; aquel de p r o s p e r i d a d , es-
te de r u i n a : la i n a c c i ó n , ó la indiferencia, es un estado 
de desorden, de descrédi to y de ruina. 
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23 E l estado de guerra es el del peor desorden moral, 
pol í t ico , económico y administrativo. 
24 A l estado de ó rden polí t ico y moral acompaña ne-
cesariamente el económico y administrativo; y los dos po-
los sobre que este gira son el c r é d i t o y la a m o r t i z a c i ó n . 
25 Para que el sistema de c r é d i t o , prevalezca y pros-
pere , ha de hacerse de él un uso productivo. Si solo se 
emplea improductivamente es corta su vida y concluye 
en la bancarrota. 
I V . 
NOCION HISTORICA. DE L A DEUDA DE ESPAÑA. 
No hay memoria en los anales de España de deudas pú-
blicas contraidas por sus reyes anteriormente al siglo 13, 
que exigiesen una imposición ó carga sobre las rentas fu-
turas para pagarlas. Los reyes c o n t r a í a n deudas para cos-
tear los grandes gastos de la guerra; pero las pagaban luego 
con las rentas de la corona, con las contribuciones direc-
tas ordinarias, ó con arbitrios estraordinarios. Ya don A l -
fonso I X hizo j u r a r k su hijo y á los ricos homes de Cas-
t i l l a que pagar ían las deudas que habia c o n t r a í d o , hipo-
tecando al efecto las rentas de Toledo y de las Salinas, 
que no debe r í an ingresar en el erario hasta que aquellas 
quedasen satisfechas: tal es el pr inc ip io de los j a r o s , que 
no son otra cosa que censos ó réd i tos de capitales pres-
tados á nuestros reyes, pagaderos sobre los productos de 
las rentas púb l i ca s , á r azón de 30, 20 , 14 y 10 m i l al 
m i l l a r , esto es, que por un capital prestado de 30, 20, 
14 y 10 m i l mrs. se aseguraba á los prestadores una r e n . 
ta de m i l , que les quedaba en propiedad p o r j u r o de he-
redad . 
Fáci l les fué á nuestros antiguos reyes obtener cuan-
tos caudales necesitaron para sus grandes empresas por 
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medio dé un prés tamo á renta perpetua tan sumamente 
gravoso ; asi es que en el reinado de don Cárlos I I ascen-
día la deuda de juros á 1,260.521,565 rs. que devengaban 
64,153,733 rs. de rédi to anual. La falta de posibilidad pa-
ra pagar con las rentas públ icas ordinarias tan considera-
ble suma anual y la facilidad de abusar de su poder en 
los gobiernos de entonces, hicieron que desconociesen 
sucesivamente tan sagrada obl igac ión . Sin embargo toda-
vía en el reinado de don Felipe V se reconoció obligado el 
erario al pago anual de 17.587,520 rs. v n . por la renta de 
los juros. 
Sin contar con la deuda de estos, que hab ía caído ca-
si enteramente en o lv ido , la de España en el año de 
1798 ascendía á . . . r . . . . . . . . . . . 1,701.983,463 rs. 
En ,el año de 1808. . . . . . . . . . . . . . 7,098.700,903 
En 1810. . . . . . . . . . . , . . . , . „ . . . . .. • 7,204.256,831 
Y el importe de sus rédi tos 207.913,473 
En 1814 . . . . . . . . . . 11,567.937,314 
Y los rédi tos . . . . . . . . . . . . . . 212.537,391 
Tales son los resultados que arrojan los documentos 
oficiales de dichas épocas , cuya notable variedad prueba 
su inesactitud. 
Según otros cálculos que comprende en su dicciona-
r i o el señor Canga-Argüel les , la total deuda de España en 
1808 era de. 6,876.396,675 rs. 
Y sus r éd i to s . 250.909,952 
En 1818. . . . . 11,304.897,297 
En 1826. . . . 18,036.260,760 
Habiendo llegado nuestra deuda á tan enorme canti-
dad , parece asombroso á primera vista que sC hubiese 
disminuido después como resulta de los datos oficiales, 
pero varias causas pudieron concurr i r á esta amortiza-
ción ó muti lación repentina. Como quiera que sea, es pre-
ciso convenir en que nuestra s i tuación económica no ha 
empeorado en p roporc ión de las calamidades pol í t icas de 
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la época presente, puesto que sin haber crecido mucho 
nuestra deuda consolidada se han aumentado conside-
rablemente ios medios de p roducc ión y las rentas del 
estado, asi como también la hipoteca de dicha deuda. 
Conforme á datos oficiales la deuda reconocida en 
1832 era de. 4,739.085,042 rs. 
En 1831. 4,756.580,313 
En 1837 , 7,823.994,744 
á saber: 
Deuda in te r io r consolidada con in t e r é s . . 5,017.329,018 rs-
Deuda corriente negociable y no nego-
ciable. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 347.041,271 
Vales no consolidados. .. . . .. . . . . ^ ^ 557.211,316 
Deuda sin in t e ré s . . . . . . . . . . . . . . . 1,428.389,815 
Deuda estrangera. . . . . . . . . ,. > . . . -. 3,494.023,324 
En pr inc ip io de J839 toda Ja deuda era 
á saber: 
Deuda in ter ior consolidada con i n t e r é s . . 1,729.564,395 13 
Débi to por intereses vencidos 186.691,149 8 
Deuda corriente con in te rés á papel. . 1,976.768,777 13 
Yales no consolidados, . . . . . . . . . . 423.544,283 6 
Deuda sin in t e rés . . . . , 6,958.705,941 11 
11,275.274,546 17 
Deuda consolidada estrangera. . , . . . 3,59t).184,188 
Rédi tos vencidos que se están debiendo. 403.625,100 
Obligaciones del año 23. 100.000,000 
Deuda pasiva 1,194.960,000 
Deuda diferida. . . . . . . . . . . . . . . . . 1,673.334,165 
6,962.103,453 
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Importe anual de los réditos y amortiza-
ción de la deuda interior 97.834,631 28 
Id. de los réditos de la estrangera 173.943,845 21 
Id. de su amortización 23.974 534 13 
295.753,011 28 
De esta suma deberá rebajarse la cantidad estinguida 
posteriormente por medio de la amortización y la venta de 
bienes nacionales j pero también podrá haber que aumen-
tar las deudas presentadas nuevamente á liquidación, lo 
que se debe de intereses vencidos y no pagados, y los 
sueldos atrasados y demás obligaciones de la tesoreria 
que están en descubierto. 
Los intereses y gastos de la deuda en 1837 ascendían, 
á saberr 
Deuda interior. 94,571.494 18 
Deuda esterior 180,042.372 7 
274,613.866 25 
Amortización de la deuda interior. . . . 10,(186.645 2 
Id. de la esterior. . . . . . . . . . . . . . . . 12,172.588 2 
22,259.233 4 
Cargas y gastos de la deuda interior. . . 7,946.474 26 
Id. de la esterior. 2396.018 11 
10,442.493 3 
Suma de los tres totales, 307,315.592 32 
Intereses y fondo de amortización ven-
cidos y no pagados. 433,051.821 » 
que unidos á los 7,823.994,744 » 
del capital de toda la deuda y componen 
el total » . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8,257.046,565 » 
Los gastos de la deuda en pr inc ip io de 1839 eran co-
mo sigue: 
Gasíos especiales de ambas deudas. . . . . . 3,171.624 33 
De 1.a admin is t rac ión central. . . . . . . . . . . 2,520.093 » 
I d . de la provinc ia l y demás especialidades. 2,189.742 3 
7,881.460 2 
El considerable aumento de la deuda públ ica que se 
íiota en las tres épocas 1.a de 1818 a 1826; 2,a de 1834 á 
1837, y 3.a de 1837 á 1839 proviene de los emprést i tos 
contratados en ellas, del nuevo reconocimiento de deu-
das que se hab ían anulado anteriormente, de la suspen-
sión de pago de los intereses en la ú l t ima é p o c a , y de 
los atrasos en las obligaciones del tesoro, dimanado to-
do de la revo luc ión y las guerras ocurridas. . 
Para demostrar qué hace muchos siglos que se usa en 
España del recurso de los e m p r é s t i t o s / d a r e m o s una no-
c ión de los contratados desde el. siglo 13, y de esta idea 
histórica resu l ta rá la de que , no puede conservarse bien 
el crédi to públ ico bajo gobiernos arbitrarios, para los 
cuales no hay leyes n i instituciones inviolables, por mas 
sagrada que sea é interesante á ellos mismos su obser-
vancia. 
Alfonso X I fué el primer monarca de quien tenemos no-
tibia que hubiese tomado considerable suma de dinero á 
préstamo para llevar á cabo el sitio de Algeciras. 
D. Juan I en 1343, 1384 y 388 abrió prés tamos en d i -
nero y frutos por valor de mas de tres millones. 
En el año de 1449 p id ió , ó mas bien mandó el rey don 
Juan I I , que la ciudad de Toledo le prestase forzosamen-
te un mil lón de mrs., p a r lo que se a l b o r o t ó la pob lac ión* 
considerando este p r é s t a m o cont rar io á sus libertades. 
Los reyes católicos desde el año 1483 al de 1490 con-
trataron diferentes emprést i tos hasta la suma de mas de 
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cien millones de mrs. después de haTaer vendido la reina 
algunas rentas suyas y empeñado sus alhajas. 
D. Felipe I I en los años de 1557 y 1559 hizo presta-' 
mos considerables á in te rés , con negociantes y con el es-
lado eclesiástico. En 1667 le prestó la v i l l a de Madr id 
350,0:00 escudos al 10 p0/0; y habiendo sido reembolsada 
solamente de 43,000 y los rédi tos de dos a ñ o s , y « é despo-
j a d a de l a hipoteca de l e m p r é s t i l o . 
Desde el año de 1518 negociaron los genoveses dife-
rentes emprést i tos y asientos con miestros reyes. 
En 1637 tomó don Felipe I I I cinco millones de rs. de 
la flota de Indias pertenecientes á particulares, que fue-
ron indemnizados con fincas, alcabalas y juros. 
En 1740 obligó don Felipe V á la compañía de Guipuz: 
coa á que le prestase cinco millones de rs. % 
En 1780 obtuvo don Garlos I I I 18 millones por présta-
mo voluntario de sus subditos y 13 millones del estado 
eclesiástico 
En 1792 se reconoció á los holandeses una deuda de 
nueve millones de florines por un prés tamo que hablan 
hecho, y se cont ra tó otro con la casa de Hoppe de seisj 
millones mas, al 4 f p0/0 en acciones, reembolsable en 26 
años , con 5 p0/0 de comisión sobre el capital por una vez* 
1 p0/o anual sobre los intereses y | pp/o sobre el reem-
bolso; reduc iéndose por tanto la operaejion á comprar 
dinero á mas del 60 p0/0 de pérd ida . 
En 1795 abrió el mismo monarca un prés tamo de 240 
millones de rs. d iv id ido en acciones de 10,000 rs. al 5 p0/o 
reintegrable en 12 años , con premios de loter ía por var 
lór de 7,200 000 rs. y en t í tulos transferibles. Este es el 
primer emprést i to contratado conforme á la moderna teo-
r í a , el cual costó a l e r a r i o 3*12,700.000 rs. 
En 1797 bajo el mismo reinado, se abr ió otro prés ta-
mo de 100 millones con iguales condiciones, que se am-
plió luego á 160. 
12 / V ) 
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En 1798 se inv i tó á los habitantes de América á m i 
prés tamo voluntario y gratuito que solo produjo m i l l ó n 
y medio dé rs. escaso; y en el mismo año se abr ió otro 
prés tamo estraordinario de 400 millones de rs. en accio-
nes de 2,500 rs. con t í tulos al portador, pagaderos en me. 
tá l ico ó vales, reembolsables en esta últ ima especie, con 
el rédi to de 5 p0/o y el derecho á lotes de premio en que 
debian distribuirse 3,850.000 rs., 800 rentas vitalicias i m -
portantes 920,000 rs. anuales, y otras tres grandes rentas 
de 44, 55 y 66,000 rs. cada año . Produjo este emprés t i to 
150 millones que v in ie ron á costar al erario 441. 
En el mismo año se proyectó otro prés tamo de 500 m i -
llones sobre el estado eclesiást ico estinguible en 47 años 
con 3 p0/0 de i n t e r é s ; pero no se l levó á efecto y quedó 
reducido á 39 millones al 3 p0/o que el clero regular dió 
en calidad de prés tamo y donativo. 
En 1798 se abr ió otro préstamo en Amsterdam por 24 
millones de rs. en metál ico ó acciones del emprés t i to an-
terior al 5 p0/0reembolsable en 8 años con lo te r í a s , pre-
mio de comisión ^ c , de manera que la operac ión vino á 
costar un 40 p0/o-
En 1799 se negoció otro préstamo en Amsterdam con 
la misma casa de Edcroece de 2> m i l l o n e s de florines, ó 24 
de rs., para pagar las deudas de los anteriores y con igua-
les condiciones que ellos; y con el mismo objeto y grava-
men se con t ra tó otro en 1801 con dicha casa de 4 | mi l l o -
nes de florines , ó 36 de rs . ; de manera que en tan pocos 
años se contrajo en Holanda una deuda de 204 millones 
con pérd ida de un 60 p0/o« 
En el mismo año de 1801 se o r d e n ó un prés tamo for-
zoso de 100 millones sin in te rés al clero secular, pagade-
ros en dos meses ; pero n i por los medios de la persua-
cion n i por los de la autoridad se pudieron recaudar mas 
de 28 millones. 
En el mismo año se impuso otro prés tamo forzoso de 
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io millones á 94 individuos del comercio de Madr id , pa 
gaderos en tres dias, el cual con grandes dificultades se 
r ea l i zó en 17 , abonándoles f p0/o al mes. 
En 1805 hizo un préstíimo el consulado de Cádiz de 100 
millones al 5 1 p0/o) en acciones de 2000 rs. transferi-
bles , reembolsable en 8 años y con lotería , para cuyo pa-
go se establecieron los derechos de 1 f p0/o sobre géneros 
que en t r á r an y salieran para países estrangeros, y | p0/o 
para América, V ino á costar este préstamo 141.187,000 rs. 
En el mismo año se negoció un préstamo en Par ís con 
la casa Ouvard de diez millones de florines al 5 | p0/o> 
reintegrable en diez a ñ o s , con comis ión y otras ven-
tajas. 
En 1819 negoció el señor don Fernando V I I con la j u n -
ta de reemplazos de Cádiz un préstamo de 60 millones de 
rs. al rédi to de 8 p0/o, admit iéndose | en vales. 
En 1820 se abrió un préstamo de 40 millones con el 
comercio de Madr id , que solo produjo 7 , reintegrable en 
seis meses con el ín te res de 10 p0/o* 
Con las casas de LaíTite y Ardo in de Par í s se negoció 
en el mismo año un emprést i to de 200 mil lones , recono^ 
ciendo un capital de 800, redimible en la plaza en 24 
años con los réditos de 5 p0/o sobre el capital nomína l j 
2 p0/o para loter ía y 5 p0/o &e una vez Por comisión. 
En 1821 se cont ra tó otro emprés t i t o , llamado nacio-
n a l , de 341 millones , mitad en metál ico y mitad en do-
cumentos de la deuda anterior con ín te res que no bajase 
de 4 p0/o« Se realizaron de este emprés t i to sobre 103 m i -
llones , la mitad en papel y la otra mitad en efectivo. 
En el mismo año se con t ra tó otro de 200 millones con 
la casa Ardoin de Par ís . Otros de 260 y de 50 en rentas 
sobre el gran l ib ro al 5 p0/o se contrataron en 1822; y 
por fin otro de 800 millones de capital ó 40 de rentas al 
5 p0/o de ín te res en 1823 que no se real izó y dió lugar 
á otra negoc i ac ión , arreglo ó nuevo préstamo que repre-
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sentaba un capital de 2 9 1 . 6 0 0 , 0 0 0 rs . , y solo produjo 
unos 61 millones y medio efectivos. 
En esta época de 1820 á 1 8 2 3 , regida por la constitu-; 
cion de 1812 , se refundió el resto de la deuda antigua de 
Holanda en la nuevamente c o n t r a í d a , siendo el resulta-
do quedar reconocidos en 33 meses 2091 millones de rs. 
por ¿ 0 7 que se recibieron de nuevo capital en efectivo* 
y reunidas todas las negociaciones consiguientes á las 
principales, se reconoció un capital de 2 4 1 4 millones que 
produjo 581 efectivos. 
La negociac ión de esta clase que mas llama la a t enc ión 
en aquella época es la de 22 de noviembre de 1 8 2 1 , por 
la cual se reconoció un capital de 1 ,674 .196 ,000 rs. nego-
ciado al 50 p0/o con 4 de comisión y 5 de i n t e r é s , cuyo 
total acaso saldría á 20 puesto que se admitieron en pago 
crédi tos al 70 que val lan un tercio menos en la plaza, y 
se sufrieron otros varios quebrantos. 
En setiembre de 1823 se con t ra tó por la regencia re-
belde, á nombre del rey don Fernando V I I , otro emprés-
t i to con la casa de Guebard de 334 millones al 60 p0/o 
precio del capi ta l , 5 p0/o de in te rés y 5 p % de comis ión . 
De este emprés t i t o , confirmado después por el r ey , tomó 
la mitad el banquero Aguado en marzo de 1 8 2 4 , ó sean 
50,0.00 obligaciones de 2 0 0 pesos fuertes á 60 | p0/0 y 2 | 
de comis ión . 
En diciembre de 1825 se proyectó otro p r é s t a m o , o 
mas bien convers ión de los anteriores en rentas perpe-
tuas con abono de 5 p0/0, cuya conver s ión soló se veri-, 
ficó respecto de 2 7 4 inscripciones. : . 
! En noviembre de 1826 con t ra tó el gobierno con el 
banco nacional de san Carlos un préstamo de 6 .380 ,000 rs¿ 
con in te rés de 6 p0/o hipotecando especialmente los bie-
nes y rentas de la órden de S. Juan. 
En 1827 se negoció por don Alejandro Aguado otro 
préstamo de 187 millones de capital nominal con comi-
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sion de 4 p % y rédi tos de 5 , que produjo 91.601,000 r s . 
efectivos. 
En 1828 se con t ra tó con el mismo Aguado otro prés¿ 
tamo de 300 millones á renta perpetua de 5 p0/o, ajusta-
do á 47 | p0/0 y comis ión de 5, el cual v ino á producid 
141 millones efectivos. 
En 1830 se con t ra tó otro prés tamo de 293 millones 
nominales en rentas perpetuas de 5 p0/o> al precio de 56 
y comisión de 5 , el cual produjo 164 millones efectivos? 
En el mismo año se crearon 246.600,000 rs. de rentas 
perpetuas al 5 p0/o para convert ir los crédi tos holandeses 
pendientes. Resultaron convertidos 184 millones de estas 
inscripciones y 62 sobrantes que negoció Aguado y p r o -
dujeron 30.721,000 rs. efectivos. 
Asimismo se crearon 20 millones de rentas al 3 p0/0 
para convert ir los t í tulos del 5 de la deuda con t ra ída ert 
la época constitucional. Se convir t ie ron en efecto unos 73 
millones de aquellos t í tu los y .480 en certificaciones de la 
deuda diferida ; y por fin don Alejandro Aguado negoció 
el resto del capital del 3 p % que importaba 560 m i l l o -
nes, y produjo 152 l íquidos efectivos. 
En noviembre de 1834 decretaron las cortes y sancio-
n ó la reina un emprést i to de 400 millones de rs. efec-
t ivos , que se con t ra tó con la casa francesa de Ardoin 
en 6 de diciembre á 60 p V o precio del capi ta l , 5 p0/o de 
ín t e res y 3 p0/0 de comis ión sobre el capital nominaL 
Como con este emprést i to se r eun ió la ejecución de la 
ley de las cortes relativa á la reducc ión y conve r s ión 
de la deuda llamada estrangera, se concedió t ambién al se-
ñor Ardoin un | p0/o de comisión sobre el importe no-
minal de los efectos convertidos. Asi que, se reconoció 
un capital de 701.754,386 rs. con 5 p0/o de ín t e res anual 
por 378.947,368 rs. que debieron recibirse efectivos. 
En la convers ión de la deuda que acompañó á este em-
prés t i to , se cometió la enorme injusticia de posponer la 
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legítima y sagrada que hab ían autorizado las cortes, con 
objeto de defender la l ibertad é independencia de la 
n a c i ó n , a la que con t ra tó un poder intruso, usurpador 
y absoluto para pr ivar la de aquellos derechos y opr i -
mir la con ejércitos estrangeros i se per judicó muy consi-
derablemente á los acreedores por la primera r azón y 
se benefició á los que lo eran por la segunda, los cuales 
pudieran muy bien reputarse en parte sin derecho al pa-
go, porque prestaron á un gobierno i legí t imo contra el 
cual existia, para caso semejante, una protesta de la re-
presen tac ión nacional. Pero hicieron sobre todo escanda-
loso el suceso las contradicciones y flaquezas en que i n -
currieron las cortes del estatuto y e l ministerio, al decre-
tar aquellas operaciones. 
En resumen el resultado que ofreció dicha conve r s ión 
en 1.° de noviembre de 1836, es á saber: 
C a p i t a l convertible. 
Pesos fuertes. PPSOS fuertes. 
1 ^7 944. t>10Íí* deuda act iva . . . . 104.829,473 
' U 33 73 en pasiva 52.414,736 V3 
49.541,352 á 100 p0/o en diferida. . . . . 49.541,352 
Cap i t a l convertido. 
149.329,630K en a c t ! v a l l i n l ^ V / ' ' (a 3373 en pasiva 49.776,543 Vs 
45.642,692 73 á 100 p % en diferida . . . 45.642,692 73 
Cap i t a l p o r convert i r . 
7.914,580 j ! WJ? en a c t i . v a I f ^ í V / ? ' (a 3373 en pasiva . . 2.638,18Br/3 
3.898,6591/3 á 100 p0/o en diferida. . . . 3.893,659 73 
La comisión de V2 p0/o sobre el total de la 
convers ión ascendió en bonos al 57 p0/o á 2.229,721 
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A l cerrarse la convers ión en Londres quedaron en la 
comisión de hacienda de que era presidente don Pedro 
Juan de Zulueta, los valores siguientes á disposición del 
gobierno. 
Entregado á J. (En deuda activa . . . . 19.640,438 ps. fs. 
y S. Ricardo y j E n pasiva 2.655.456 % / l 
compañia . (En diferida. . . . . . . . 3.757,307 
En poder de la activa- ' • 4 1 3 ^ 0 
comis ión. P * 8 1 ™ • • 7.316,000 
(En diferida 12.791,352 
Del emprést i to autorizado por las cortes en 1823 so-
braron 22 millones de duros, capital nominal , en 11 ins-
cripciones emitidas para diferentes pagos. Sin embargo 
de que esta cantidad permanecia en depósito como perte-
neciente ya, en su mayor parte, á acreedores determina-
dos y legí t imos , se mandó convert ir en la nueva deuda de 
1834 de que resul tó 14.666,666 | p. f. en activa, 7,333.333| 
pasiva, y 12.650,000 en diferida por los intereses de l í | 
a ñ o s ; y de esta suma dispuso el gobierno en 1836 has-
ta la de 14.960,000 p . f. de deuda activa para atender á 
otras obligaciones diferentes; y quedaron en poder de los 
señores Lubbock y Campbell de Londres por valor de 
2.475,500 p . f. de la misma procedencia. 
Todavia quizá fueron mayores y mas trascendentales 
los abusos cometidos en los emprésti tos contratados y de-
mas operaciones verifícadas en los años desde 1823 á 1833 
bajo el gobierno m o n á r q u i c o absoluto; pero ya son cosas 
consumadas, de que apenas podrá hallarse a p e l a c i ó n , y 
sin embargo, aun deben resultar algunas cantidades con-
siderables á favor del gobierno y de que sean deudores 
los que con sus comisiones hicieron la mas ráp ida y asom-
brosa fortuna, sin prestar n i el mas pequeño servicio efec-
t ivo á su patria. 
Por resultado de las diferentes negociaciones contra-
tadas con la casa francesa de Mr. A r d o i n , Hubbard y com-
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pañ ia en 1821, 23, 34 y 35, confesó este ser deudor al 
gobierno español de 728,320 pesos fuertes de rentas y 
ademas 1,488.600 en documentos de la deuda pasiva y 
2,456.100 de la diferida. Estrechado á dar sus cuentas por 
la comisión de hacienda de Londres, en v i r t u d de encar-
go del gobierno, propuso Ardoin once condiciones fun-
damentales, ó bases, sin cuya aprobac ión no convenia en 
rendir aquellas. Dio la comisión su informe sobre el par-
ticular, oponiéndose abiertamente á la admisión de algunas 
por demasiado injustas. Capciosas é irritantes. El. gobier-
no t a m b i é n , por real orden de 16 de enero de 1838, de-
claró inadmisible alguna, modificó otras y sujetó tal cual 
á la aprobación de las córtes. Pero, sin embargo, el mis-
mo gobierno en principios de 1840 aprobó las precitadas 
cuentas de Ardoin, no solo con todas las condiciones que 
antes habia propuesto, sino también con otra que exigió 
él nuevamente, de abonarle una inscr ipción de 25,000 p. f¿ 
de renta que dijo habérsele espedido en Cádiz en 1823. 
Las otras partidas, que mas llaman la a tenc ión en dichas 
cuentas son 1.a de 84,034 duros de renta para pagar á don 
Juan Alvarez Mendizabal una libranza de quinientos m i l 
que ¿/{/o habérse le espedido en Cádiz en 1823: 2.a de 41,336 
fuertes de renta vendida á 14 p0/o para entregar su im-
porte al mismo señor Mendizabal, con objeto de pagar los 
gastos que hizo en la frontera de Francia á favor del res-
tablecimiento del sistema constitucional. Por consecuen-
cia de todo, debia entregar Ardoin cinco millones de rs. 
efectivos de que todavía resultaba deudor ; y por rec ibi r 
esta insignificante suma, ya que no mediasen otras cau-
sas, se le aprobaron sus cuentas, como queda dicho, por 
el ministerio de don José San Mi l lan . 
Ultimamente, el gobierno, estrechado por la fuerza 
de las circunstancias, ha dispuesto de todos los fondos qué* 
según se ha espresado, obraban depositados en poder ue 
varios banqueros de Francia é Ingla terra , contratando so-i 
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bre ellos varias negociacienes y provisiones para el ejér-
c i to , y ademas ha solicitado de las cortes facultad para 
emitir algunos centenares de millones en tí tulos de la 
deuda inter ior . ! r 
Esta ligera noc ión de las últ imas operaciones de cré-
dito practicadas por nuestro gobierno basta para manifes-
tar el desorden, falta de regularidad y vigilancia con que 
han sido conducidas, siempre en grave perjuicio del esp-
iado. Acaso ha podido ser.así por consecuencia de las al-
teraciones esenciales del mismo gobierno, la instabi l i -
dad y frecuente mudanza de los ministros de un ramo, 
que necesita mucho mas que n i n g ú n otro, la permanencia 
de las personas y la Ejeza de las cosas; pero con todo, 
hay escesos y desaciertos que no pueden tener justifica-
.gi^üíihoio •>;; v - ; . ia/rrorro «el nsinuasi no nos ' ' , 
No ha procedido nuestra gran deuda solo de los cuan-
tiosos y repetidos emprést i tos que quedan indicados: j ú n -
tanse á estos el resultado de las liquidaciones de cuen-
tas por atrasos en el pago de los empleados del estado, de 
los contratistas y otros varios acreedores ; y por fin de 
las enormes emisiones de papel moneda hechas sin con-
sideración n i freno, de manera que solo las de vales rea-
les verificadas desde el año de 1780 hasta el de 1800 im-
portaron la suma de 196.271,300 pesos. 
Ajenias de estos emprést i tos se a l imentó nuestra gran 
deuda pública en varías épocas , particularmente durante 
los reinados de la casa de Austria, con la venta de ofi-
cios públ icos , que no es otra cosa que un género de prés-
tamo, y con anticipaciones cuantiosas sobre las rentas pú-
blicas; recursos propios del miserable arbitrage rent í s t i -
co, contrarios á los sanos principios de la economia po-
lítica y destructores de todo sistema de crédito y de ad-
minis t rac ión bien reglada. 
Hasta el año de 1640 habia producido la venta de ofi-
cios públicos la suma de 90.515,000 ducados. Posterior-
13 
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mente , en diferentes épocas , se vendieron hasta 135 ofi-
cios en la suma de 25.547,847 rs. 
En cuanto á las anticipaciones, ya en 1600 , de 10 m i -
llones que importaban las rentas de la corona, estaban 
empeñados 4: en 1693, de 80 lo estaban 40: en 1696 de 
todo el producto de ellas no quedaban disponibles mas 
que tres millones y medio; y por fin en el dia no baja de 
700 millones la deuda flotante de tesoreria que espresa la 
suma de dichas anticipaciones. 
I V . 
OBSERVACIONES. 
Tales son, en resumen , las operaciones de crédito he-
chas en España desde el siglo catorce hasta el dia. Fáci l 
es conocer á primera vista que la inmensa suma de capi-
tal é intereses á que ascienden no ha podido pagarse, co-
mo en efecto no se ha pagado, n i en una mitad; y he aquí 
la causa esencial y perpetua de nuestro descrédi to que 
constante y progresivamente ha hecho mas dificiles y cos-
tosos los emprést i tos para las necesidades del estado. No 
ha sido precisamente por ignorancia de las buenas reglas 
deT crédi to y de la admin i s t rac ión por lo que esperimen-
taraos tan funesto resultado^ Mas se debe á la inconstan-
cia en los sistemas administrativos, á la con t rad icc ión per-
petua que, á manera de plaga contagiosa, se comunica de 
unos gobernantes á otros para deshacer estos lo que h i -
cieron aquellos y considerarse los ú l t i m o s como desliga-
dos de toda obl igación al cumplimiento de los empeños 
de sus antecesores. Arb i t ro siempre el gobierno de la d i -
recc ión y disposición de la deuda públ ica y sus fondos, 
en todas épocas y bajo todos los sistemas ha abusado de 
semejante facultad, ya negando el cumplimiento de las 
obligaciones y contratos mas sagrados y solemnes, ora dis-
minuyendo de propia autoridad la propiedad de los acree-
dores, ora alterando las condiciones esenciales de sus 
"créditos, ya usando para otros objetos ó para contratar 
nuevas deudas de las rentas é hipotecas designadas y afec-
tas á Tas anteriores, y ya en fin, renovando deudas muer-
tas ó caducas que aumentaron las cargas y ahogos del era-
r io p ú b l i c o , precisamente en tiempos y circunstancias en 
que mas necesitaba de alivios y socorros. 
En estas continuas, arbitrarias y funestas alteraciones 
de los fundamentos del c réd i to , que son la buena fé y la 
ésacta satisfacción de las obligaciones pactadas, ha inter-
venido con frecuencia, para mayor desgracia, el espír i -
tu polí t ico dominante en el gobierno, con lo que se hizo 
mas insubsistente y despreciable loque como parte in te -
grante del sagrado de la propiedad, no deberla jamas pa-
decer a l t e r ac ión , menoscabo n i p e l i g r o a u n en medio de 
lós mayores trastornos que pueda producir una revolu-
ción polí t ica. 
Asi fue como en el año de 1625 , bajo el gobierno el 
réd i to de los juros al 5 p0/o, iuego al 3, y en el espacio 
de cien años se impusieron sobre ellos mas de 79 contr i -
buciones. Después sin cons iderac ión á los principios mas 
comunes de just ic ia , se declararon nulos muchos, no se 
comprendieron otros en la hipoteca ó renta determinadk 
para él pago de los r éd i t o s , disminuyóse á varios la cuo-
ta de estos, y se designaron como privilegiados dejándo-
los intactos, los que pertenecian á la corona, al estado 
ecles iás t ico, á la i n q u i s i c i ó n , á las ó rdenes militares y 
otras corporaciones é institutos de naturaleza semejante. 
Cayó el golpe de la injusti 'ciá y la arbitrariedad general-
mente sobre la propiedad part icular , rebajando el inte-
rés de unos juros á 2 | p 0 / ó , á I f el de otros, h'aáta | el 
de muchos , y negándose ió én te ra inen té á ñ o pocós. Jun-
táronse á estos estragos, causados por el abuso de la au-
toridad en nombre de la l ey , los qué contra ésta misma. 
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y á ejemplo del gobierno supremo, cometian sus agentes 
en el cumplimiento de las ordenes soberanas. Preferian 
en el pago de sus rentas ó censos á los unos , posterga-
ban y olvidaban á los otros , y comprendian á los que ya 
no tenian un derecho legítimo para él ; achaque ve rgoña 
zoso de nuestro gobierno que con t inúa hasta en los dias 
presentes. 
En 1727 quiso el rey Felipe V resarcir de algún mo-
do el perjuicio causado á los juristas con la rebaja de 
sus censos, aumentando proporcionalmente el capital; 
pero muy luego se suspendió la ejecución de este resar-
cimiento, y en 1737 se concluyó del todo y hasta se ena-
genó la hipoteca designada para la r edenc ión de los ju^-
ros, y la parte de las rentas determinada para el pago de 
sus rédi tos . 
En medio de estos lamentables ejemplos de injusticia, 
de los cuales han sido principalmente culpables los altos 
funcionarios y consejeros de la corona, b r i l l an por su 
justicia otros que ofrece la historia de nuestros reyes en 
su proceder particular. 
Don Alfonso IX de Castilla hizo que su hijo y sucesor 
jurase en Burgos en 23 de setiembre de 1208 el pago 
esacto de las deudas que el rey habia contraido, seña-
lando al efecto las rentas de Toledo y las Salinas. 
La reina católica doña Isabel mandó en su testamento 
«.que sus sucesores non consintiesen dar los maravedises de 
juro, ni alguno de ellos perpetuo ; é que teniendo lugar los 
quitasen é redujesen. » Don Fernando su esposo mandó 
que las deudas de sus predecesores se pagasen con su co-
rona r i ca , su capi l la , sus joyas, ba j i l l a , recámara y pa-
t r imonio. 
El emperador Carlos V recomendó á su sucesor y tes-
tamentarios que pága ran sus deudas por cuantas vias y 
formas hallaran y pudieran. 
Don Fernando V I encargó á su hermano y sucesor 
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que continuase en el cnidado que él habia tenido en sa-
tisfacer las deudas de su padre y reyes predecesores. 
Don Cárlos I I I , don Cárlos I V y don Fernando V I I , 
dictaron frecuentes y repetidas providencias para l i q u i -
dar , reconocer, pagar y estinguir las legít imas deudas 
del estado ; providencias en que se descubre no menos 
el sólido conocimiento de la ciencia económica , que el 
amor á la justicia y el deseo mas puro del bien de los 
pueblos. Pero ¿qué importan estas buenas disposiciones 
y justas miras de un monarca que por sí mismo no pue-
de dedicarse al estudio y conocimiento sólido de la eco-
nomía administrat iva, en tanto que permanezca espuesto 
sin escudo á los tiros de la ignorancia, de la lisonjera 
adulación , del estravio de las ideas, ó de la in t r iga , ma-
la fé ó p revar icac ión de un ministro, ó de consejeros, que 
imbuidos ésclus ivamente de los principios de la jur ispru-
dencia c o m ú n , quieren sujetar á ellos servilmente la ad-
min i s t r ac ión económica de una gran nación que debe re-
girse por otros muy distintos? Ellos han sido los que 
con frecuencia persuadieron á nuestros reyes y su go-
bierno que no estaban obligados á satisfacer deudas de 
sus predecesores, aplicando necia ó maliciosamente al ca-
so las reglas de las vinculaciones, las teorías de las me-
morias y de las lesiones enorme y enormís ima, sin cono-
cer la esencial diferencia de unas á otras n i penetrar el 
d a ñ o inmenso que hacian al crédi to del estado. Solo en 
la base sólida inalterable de leyes fundamentales, bajo 
la vigilante i n s p e c c i ó n , i n t e rvenc ión y fianza de la na-
ción representada, pueden ser constantemente efectivos 
los justos deseos y cuidados paternales que no puede me-
nos de tener siempre un monarca que nace en el sólio, 
y lo deja en herencia á sus hijos, respecto de los pueblos 
y los súbditos encomendados á su suprema autoridad. 
Todavía esta sólida base de una cons t i tuc ión monár -
quico-representativa no es suficiente siempre para evitar 
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los estragos del v i c i o , la ignorancia y las pasiones é i n -
tereses encontrados, n i para mantener en perfecta armo-
nia y en pacífica y completa observancia las demás le-
yes orgánicas y secundarias de las diversas partes de la 
admin is t rac ión del estado. Esto es lo que veremos mas 
comprobado todavia en la parte que queda por indicar 
de la historia de nuestra deuda públ ica . 
V I . 
SISTEMA DE ADMINISTRACION Y AMOUTIZACION. 
Desde que la magnitud de las empresas militares y la 
complicación del gobierno y admin is t rac ión del estado 
hicieron insuficientes para los gastos que ocasionaban, los 
productos de las contribuciones y rentas ordinarias del 
gobierno, acudió este á los préstamos bajo diferentes for-
mas. La codicia pr imero , escitada por las ganancias cómo-
das que estos ofrecian , el compromiso después y la espe-» 
ranza de rescatar ó compensar con unos lo que en otros 
habian aventurado, mult ipl icaron las operaciones, aumen-
taron los prestamistas y complicaron la admin is t rac ión y 
contabilidad de las deudas contraidas. 
Durante la incomparable guerra de ocho siglos para 
sacudir el yugo mahometano, apenas conocieron n i usa-
ron nuestros reyes de otro recurso para sostenerla y ad-
ministrar el reino que las cón t r ibuc iones directas y los 
impuestos y arbitrios que adoptaban , reunidos con las 
cortes como un verdadero padre con sus buenos hijos. 
Loí> reyes católicos para sus Colosales cuanto gloriosas 
empresas, fueron los primeros que contrataron considera-
bles p rés tamos , que después repitieron y mult ipl icaron 
sus sucesores con tanta mas facilidad , cuanto mas arbitra-
rios y absolutos fueron en su mando, y con tañía menor 
ut i l idad cuanto más faciíménte les ofrecieron sus teso-
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ros la codidia, la ambición y la lisonja de los subditos. 
Conocióse al fin, aunque bastante tarde, el daño y se 
trató de remediar, cuando los progresos en la ciencia eco-
nómico-adminis t ra t iva descubrieron ya sus mas sólidos 
principios. 
E l establecimiento de una verdadera ins t i tuc ión de 
crédi to públ ico data, como todo lo mejor de la monar-
quía española , desde el reinado del buen rey don Cár-
los I I I , bien que muy defectuosamente fundada , con la 
creac ión del banco nacional de san Carlos al que se liga-
ron las operaciones de emisión , consol idación y estin-
cion de los vales reales. Este papel moneda, no solo con-
servó por a lgún tiempo su valor , sino que llegó á prefe-
rirse en los años de 179 2 y 93 al dinero metál ico con 1 
y 2 p0/o de ventaja; pero tal crédito fué sin embargo muy 
pasagero, como que no estaba asegurado el pago de los 
intereses y la amor t izac ión del papel, n i coartada la fa-
cultad de nuevas emisiones; asi que en lo sucesivo siguió 
una progres ión decreciente hasta la casi nulidad á qué , 
por desgracia , le vemos reducido. 
En 1798 fundó el señor don Carlos IV por medio del 
escelente ministro don Francisco Saavedra, la primera 
verdadera caja de amort ización reconociendo el sagrado 
p r inc ip io , ya proclamado en 1782 por el señor don Car-
los I I I , de que, siendo permanente el estado, debe ser suje-
to perenemente d las obligaciones que contrae en su nombre 
la autoridad legislativa que lo representa , sin permit i r es-
cepciones arbitrarias, n i dar el menor lugar á la op in ión , 
tan e r r ó n e a como indecorosa á la magestad y á la potes-
tad soberana, de ser menores los reyes y de no tener 
mas fuerza los .empeños que toman que por el tiempo de 
su reinado. 
Sobre tan sólida base se fundó la caja de amortización, 
independiente de la tesoreria general, para el pago de los 
intereses y capitales de vales reales y prés tamos ; pero ya 
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en 1799 varió su adminis t rac ión pasando de las manos de 
un director á las de una j u n t a , y se r eun ió por fin á la 
tesoreria general, siendo asi que bajo su primera forma 
habia producido los mas saludables efectos, adquirien-
do 263 millones de fondos en un año y contando 200 de 
ordinario ingreso por los 33 arbitrios que se le aplicaron. 
Es seguro que si hubiese continuado como se estableció 
esta caja, hubiera conservado nuestro crédi to en la mayor 
altura y facilitado recursos al gobierno para todos sus 
apuros posteriores. 
Las cortes de la primera época constitucional erigie-
ron en su lugar la dirección del crédito público en 1811, 
que fundada en los mismos principios y con mejor siste-
ma , hubiera reemplazado con ventaja á la primera caja 
de amor t izac ión . 
Abolidos muchos de los actos de aquel gobierno por 
el rey don Fernando V I I , p rocuró reparar los daños cau-
sados al crédi to púb l i co , ratificando el reconocimiento 
de las anteriores deudas, como lo habia hecho su pa-
dre el señor don Carlos IV por la pragmát ica de 30 de 
agosto de 1800, y sentando las bases de una buena ad-
min is t rac ión de la deuda públ ica por decretos de 1815, 
17 y 18 , que casi no tuvieron mas realidad que la de su 
pub l i cac ión . 
Las cortes de la segunda época constitucional resta-
blecieron y mejoraron la ins t i tuc ión del crédi to públ ico , 
tomando en ella cierta i n t e rvenc ión el mismo congreso, 
y dándosela al concurso de los acreedores del estado ; pe-
ro estos beneficios concluyeron con la te rminac ión de 
aquel régimen en 1.° de octubre de 1823. 
En febrero de 1824 fue abolida la d i recc ión del cré-
dito p ú b l i c o , y sustituida por ida caja de amorthacion y 
la comisión de liquidación de la deuda pública. En 8 de 
marzo se decretó la formación del gran l ibro de la deu-
da consolidada del estado, y estos tres establecimientos 
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recibieron sus respectivos reglamentos en 23 de marzo, 
-3 de abr i l y 15 de j u n i o , cons ignándose á la caja fondos 
suficientes para sus atenciones. Mejoró notablemente el 
curso de la deuda públ ica , por efecto del celo del minis -
t ro don Luis López Ballesteros y de algunas disposicio-
jnes saludables que dictó, en medio de los obstáculos que 
las circunstancias pol í t icas de la nac ión y del gobierno 
le o p o n í a n , no siendo posible sin duda, que resistiese 
al influjo fatal de la pol í t ica que hizo desconocer y ner 
gar las deudas con t r a ídas durante el úl t imo rég imen 
de la cons t i tuc ión , violando los derechos mas respeta-
bles, los principios mas sanos, haciendo faltar al rey á 
sus repetidas promesas y á lo mismo que habia declarado 
solemnemente en 1814 y, 1815, al mismo tiempo que se 
despojó de; su propiedad por valor de mas de rail se-
senta y seis millones á los acreedores del estado que, gat 
rantidos por la l ey , hablan empleado sus créditos en la 
compra de bienes nacionales procedentes de los con-
ventos y monasterios suprimidos. 
Por decretos de las cortes de 9 de noviembre de 1820 
y 30 de mayo de 1822 habian caducado 409.453,607 rea-
les de la deuda , f se calculaba en 3.300 millones toda la 
cad'ucable en su v i r tud . Pero abolidos estos decretos por 
otros de la regencia rebelde y del gobierno absoluto, se, 
r e n o v ó ó resuci tó una gran parte de aquella deuda muer-
t a , recargando al estado con el pago de los intereses y 
el reconocimiento del capi ta l ; asi como en la primera 
época constitucional sé habla dado nueva vida á la ya 
casi muerta deuda antigua de Holanda. 
Por la ley de las cortes de 16 de noviembre de 1834 
y reales ó rdenes de 6 y 7 de diciembre del mismo se vol- , 
v ió á reconocer la deuda antigua estrangera del r ég imen 
constitucional y demás , con vi r t iéndola toda en dos cla-
ses de deuda; activa y deuda pasiva en la p roporc ión 
de | de la primera y f de la segunda , esta sin in te rés y 
14 
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aquella con el de 5 p0/o > y | P0/o de a m o r t i z a c i ó n ; pe-
ro debiendo pasar la pasiva á ser activa sucesivamente 
en el t é rmino de doce años desde el de 1838. Esta anti-
económica d i s p o s i c i ó n , que produjo los mas funestos 
efectos en el c r é d i t o , al paso que ca rgó nuevamente al 
estado con un peso enorme de que ya estaba l i b r e , aun-
que fuese Con notoria injusticia r no carece tampoco de 
esta misma calidad; porque tan injusto es en la esencia 
dé la a c c i ó n , el despojar á un propietario ó acreedor de 
Una parte de su propiedad ó c r é d i t o , como del todo ; y 
para mayor v i c i o , apenas concebible bajo el r é g i m e n de 
u n gobierno constitucional representativo , contiene tam-
b i é n aquella ley sus privilegios y exenciones á favor de 
los gobiernos de Francia, Inglaterra y los Estados Unidos. 
En esta chocante anomal ía se ve perpetuado el antiguo 
esp í r i tu de arbitrariedad de un poder que se estrella solo 
contra el débi l propietario particular y t iembla y se ar-
redra ante clases temibles ú otro poder igual ó superior 
al suyo. Pero lo mas estraordinario fue que semejante 
operac ión de descrédi to y bancarrota se hiciese al mismo 
tiempo que se abria un nuevo emprés t i to en el estran-
gero de 400 millones. No debe por tanto es t r aña r se la 
esplicacion vulgar de este proceder, que le a t r i b u y ó el 
objeto de hacer primero una gran jugada á la baja, im-
pulsar luego el crédi to por medio de un esfuerzo estraor-* 
d i ñ a r l o para realizar el emprés t i to y repetir al mismo 
tiempo otra jugada á la alta con seguridad del suceso. 
Como quiera que fuese, los resultados correspondieion 
demasiado á esta sospecha denigrante» De 7 5 y 80 á que 
habia llegado el valor de nuestros fondos, bajó hasta 35 y 
30 en v i r t u d de la r educc ión de la deuda: subió luego 
hasta 60, precio á que se rea l izó el e m p r é s t i t o , y vo lv ió 
á bajar continuamente hasta el 15; pero en v i r t u d de 
los úl t imos sucesos de la guerra l legó después á mas que 
duplicarse este valor. 
— 107 — 
La siguiente nota del curso de nuestro papel moneda 
desde la c reac ión de los vales reales* espresiva de sus pre-
cios mas comunes, basta para dar una idea de la marcha 
que ha seguido la d i recc ión de la deuda púb l i ca , y de la 
influencia que en ella han tenido las guerras y los tras-
tornos polít icos. 
Año de 1783. . . . . . 18 á 25 pVo pérdida . 
1784. . . . . . I f á 2 | ganancia. 
1793. . . . . . A la par. 
17 94. . . . . . | á 9 pVo pérd ida . 
1795 9 á 14 id . 
'él 1796. . . . . . 1 2 á 18. . . . . i d . |g 
1799. hasta 47 . . . . i d . 
1806. . . . . . hasta 49 . . . . i d . 
1809. . . . . . hasta 72 . . . . i d . 
i 1810. . ; . . . hasta 90 . . . . id . : 
.1811. . . . . . hasta 96 . . . . i d . 
i$ 1813. . . . fifi hasta 56 . . . . i d . 
1817 hasta 80 . . . . i d . 
1820 hasta 60 . . . . i d . 
1825 hasta 50 . . . . i d . 
1833. . . . . . hasta 45 i . . . i d . 
1834. . . . . . hasta 55 . . . . i d . 
1835. . . . . i hasta 70 . . . . i d . 
1838. . . . . . hasta 85 . . . . i d . 
1839 hasta 65 . . . . i d . 
1840 hasta 72 . . . . i d . «1 , ; 
A estas adversidades, promovidas como si fuera de 
propósi to contra e l crédi to de nuestra deuda, pudieran 
juntarse otras muchas nacidas de la mala admin is t rac ión 
subalterna de sus fondos, de las emisiones clandestinas 
ó ilegales de t í t u lo s , de su falsificación y c i rcu lac ión frau-
dulenta, vicios todos consiguientes á l a instabi l idad, é 
inseguridad de la caja de a m o r t i z a c i ó n , continua v io-
lac ión de sus fondos, é i n t e r v e n c i ó n directa y casi om-
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nímoda del ministerio de hacienda en sus operaciones. 
Asi es como se ve el valor de los fondos casi en continuo 
descenso, á pesar de las considerables sumas que se amor-
t izan por medio de la venta de los bienes nacionales y 
de la r iquís ima hipoteca y renta que estos ofrecen ó der 
hieran ofrecer ; y como si todo esto fuera poco todav ía 
para aumentar tan graves inconvenientes, se han dado 
repetidos ensanches á l a deuda por medio de la conces ión 
de nuevos plazos para su l i q u i d a c i ó n , y se han aumenta-
do los gastos y complicado estraordinariamente las reglas 
de su manejo. 
Sin hacer m e n c i ó n mas que de las disposiciones de 
nuestra época actual , hallaremos que en 20 de octubre 
de 1834 se amplió indefinidamente e l t é rmino para presen-
tar á l iqu idac ión los crédi tos que no la hubiesen sufrido. 
En 2 de diciembre se restablecieron los comisionados 
y contadores de amor t i zac ión en las provincias. 
En 16 de febrero de 1836 se amplió hasta 31 de d i -
ciembre el t é rmino fatal para la p resen tac ión de toda cla-
se de t í tu los á l iqu ida r , confiando esta l iqu idac ión á una 
junta de tres personas. 
En 28 de febrero del mismo se d e t e r m i n ó la consoli-
dac ión de la deuda liquidada y reconocida que todavía no 
disfrutase de este beneficio , en seis años consecutivos á 
voluntad de los tenedores; dando en su lugar t í tu los del 
5 p0/o equivalentes al valor corriente en metálico , á r a z ó n 
de 25 p0/o la deuda sin i n t e r é s , 33 p0/0 los vales no conso-
lidados y 34 p0/o la deuda con in te rés á papel; pero nada 
de esto se ha cumplido. 
En 28 de abr i l se dec laró una i n d e m n i z a c i ó n de 200 
rs. por cada acción de 55 pesos del prés tamo nacional de 
1821. 
Por decreto de 5 de jun io se m a n d ó consolidar en es-
te año un tercio aproximadamente de la deuda liquidada 
hasta 29 de febrero. 
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En 27 de j u l i o del mismo año se amplió hasta 31 
de diciembre inmediato el t é rmino para la p resen tac ión 
de las acciones del emprést i to de 1821, conv i r t i éndo la s 
en tí tulos del 5 p0/o á r azón de | de deuda activa y | de 
pasiva. 
En 8 de agosto se admitieron á l iqu idac ión y recono-
cimiento las cédulas llamadas hipotecarias. 
En 30 de agosto se aplicaron al tesoro púb l ico los pro-
ductos por venta de monasterios y conventos suprimidos, 
sus solares y algunos terrenos adjuntos, de las campanas, 
alhajas, muebles y enseres de la misma procedencia. 
En 14 de setiembre se m a n d ó asociar á la caja de amor-
t ización dos sugetos del comercio que con su director for-
masen la jun ta de d i recc ión . 
Por decreto de las cortes de 18 de noviembre de 1836 
se dec laró su conformidad con la suspens ión del pago del 
semestre de la deuda estrangera vencido en 1.° del mis-
mo, autorizando al gobierno para cangear los cupones por 
billetes contra el tesoro á seis y doce meses con in te rés 
de 5 p0/o? que debe r í an ser puntual y religiosamente pa-
gados, y nada de esto se ha ejecutado. 
En 31 de marzo de 1837 aseguró el gobierno que pro-
porcionarla fondos á la caja de amort ización para que con-
tinuase pagando los intereses de la deuda del semestre 
anterior , p romet iéndose que las cortes, al discutir los 
presupuestos, fac i l i ta r ían medios para pagar los del se-
mestre desde 1.° de j u l i o ; y nada de esto se ha ver i f i -
cado. 
Por decreto de las cortes de 9 de mayo se reconocen 
por acreedores del estado los poseedores de oficios públ i -
cos enagenados de la corona por t í t u lo oneroso, y que 
han sido suprimidos. 
Señalaron en 26 de mayo el t é rmino de cuatro meses 
para hacer las reclamaciones sobre propiedad de los do-
cumentos endosables sujetos á la amor t izac ión . 
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Por decreto de 28 de mayo declararon en estado dé re 
dencion por el lermino de seis meses todas las cargas de 
foro , enfitéusis ó arrendamiento anteriores al año de 1800, 
procedentes de la pertenencia á los conventos y monas-
terios estinguidos, debiendo verificarse el pago en 4 años 
en t í tulos del 4 y 5 p0/o-
Por otro de 6 de jun io declararon vál idas todas las 
mismas redenciones hechas en la anterior época constitu-
c ional , y en 26 de jun io declararon cerrada ya toda prór-
roga para la admis ión á l iqu idac ión de crédi tos contra el 
estadjosiaíío&ííDO'jq cmairíi eb zmó&ao saldoiiat r«g|B|{lfl 
Por real orden de 9 de febrero de 1838 se declaró que 
no pierden el derecho á la l iqu idac ión los juros no pre-
sentados á ella, siempre que sus d u e ñ o s hayan ofrecido 
hacerlo hasta fin de diciembre anterior; y por otra de 8 de 
marzo de 1838 se m a n d ó suspender los efectos del decre-
to de 18 de marzo de 1830, que ordenaba se admitiesen 
intereses corrientes de la deuda consolidada por todo su 
valor en pago de contribuciones. 
La simple revista de estos actos presenta la prueba 
mas evidente y lamentable de la falta de sistema, de plan, 
de orden y hasta de autoridad con que se ha regido el 
ramo mas importante de la admin i s t rac ión del estado , tan 
respetable y sagrado, que no solo debe estar perpetua-
mente al abrigo de las oscilaciones dergobierno, sino i n -
dependiente de é l , l ibre de su acción directa , y unido 
siempre é identificado con la suerte de lá riacion misma, 
como parte del espír i tu que anima al cuerpo social. 
vu. 
DE LOS BIENES NACIONALES,- ' 
* Es uri problema de los mas difíciles de resolver con 
seguridad de acierto, el de si conviene mas administrar 
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por el gobierno ó dar á censo enfitéutico la mayor parte 
posible de bienes nacionales, que presentarlos en venta 
púb l i ca , como está determinado. Muy fuertes son las ra-
zones alegadas en defensa de una y otra o p i n i ó n . Algu-
nas de economia y las de pol í t ica general inc l inan el áni -
mo á favor de la primera j pero las de circunstancias y de 
pol í t i ca referente al estada actual de la n a c i ó n , persuaden 
la conveniencia de la segunda* Los graves defectos que 
se atribuyen á este sistema, y de que sin duda adolece, 
es tán mas bien en las disposiciones de la ejecución ó en 
el abuso de ellas en v i r t u d del decreto de 19 de febrero 
de 1836, fundado generalmente en sanos principios de 
conveniencia públ ica. Asi que, admitiendo esta disposi-
c i ó n , ninguna impugnac ión haremos en lo esencial á la 
venta decretada de los bienes nacionales; pero todavía , 
para debilitar la fuerza de los escrúpulos que sobre ella 
puedan abrigarse y fomentarse, haremos una ind icac ión 
de lo antigua que es tal d ispos ic ión y lo reconocido que 
siempre ha estado, aun por la santa sede, el derecho en 
el supremo poder c i v i l de considerar los bienes del clero 
<;omo propios del estado y disponer en consecuencia su 
enagenacion. 
Glemente V I H en 1529 concedió al emperador Cárlós I 
facultad para disponer de los bienes de las órdenes m i l i -
tares hasta en la cantidad que produjese 40,000 ducados 
de renta anual. Paulo I I I es tendió esta facultad en 1530 
á los frutos de la pr imicia y en en 1551 se amplió á los 
bienes de los conventos de dichas ó rdenes hasta la canti-
dad de 500,000 ducados de oro» 
Gregorio X I I I accedió en 1574 á que Felipe 11 vendie-
se bienes de las iglesias hasta el valor en renta anual de 
40 m i l ducados. 
Garlos I I I aplicó al estado todos los bienes de los je-
suí tas . 
Carlos I V empezó á enagenar parte del séptimo de los 
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bienes del clero: y el papa Pió V I I aprobó en 1804 una 
cédula del mismo monarca que ordenaba la venta de to-
dos ellos en España é Indias, después que en 1797 se 
habia dispuesto la de todos los de las ó rdenes militares^ 
que entonces fueron valuados en 400 millones. 
No conceptuamos fácil n i conveniente la enagenacipn 
completa de las minas del estado; pero si podrá y con-
v e n d r á que se realice poco á p o c o la de todas aquellas que 
no sean de azogue, cuyo ar t ículo debe permanecer mo-
nopolizado por el gobierno. 
Tampoco es conveniente n i posible la completa y pron-
ta enagenacion de los montes, arbolados y valdíos del es-
tado. Siempre deben quedar bajo la admin i s t r ac ión del 
gobierno los primeros, á lo menos en la parte que pro-
duzca maderas para la cons t rucc ión naval , pudiendo ob-
tenerse de todos, bajo una buena a d m i n i s t r a c i ó n , una ren-
ta anual doble por lo menos de la que se asigna al todo 
de este ramo. 
Grande resistencia se ha presentado siempre y es muy 
probable que se oponga todavia á la venta de los bienes 
de hospitales, establecimientos de beheficencia y de ins-
t rucc ión púb l i ca , particularmente los que pertenecen á 
patronatos de legos. En efecto, no solo seria perjudicial 
y aun funesta la repentina indotacion de estos estableci-
mientos, sino que pudiera con razón calificarse en parte 
de injusto despojo de la propiedad particular. Pero entre 
los estremos de estos inconvenientes hay un medio cuya 
ventaja no puede ponerse en duda. Hay muchos entre: 
tales establecimientos que por su a n t i g ü e d a d , abandono, 
ó mal manejo han venido, á un estado de insignificancia ó 
nul idad qne reclama con urgencia su completa supres ión 
ó reforma, puesto que sus cortas rentas no sirven mas que 
de provecho á sus administradores. En los mas útiles y 
mejor dotados no baja de la tercera parte del producto 
de sus rentas lo que cuesta la admin is t rac ión de ellas, á 
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cuya pérdida debe agregarse la del trabajo improductivo 
de sus muchos empleados. Habiendo un medio de que ob-
tengan una renta i g u a l ó mayor á laque poseen, sin con-
servar la poses ión d e s ú s actuales fincas n i la carga de su 
a d m i n i s t r a c i ó n , es indudable que debe preferirse. Este 
medio está en la apl icac ión de todas aquellas al estado y 
su venta á papel de la deuda pública, dando á los posee-
dores actuales t í tulos de renta equivalentes á los dos ter-
ceras partes del producto d é l o s bienes. Diráse tal vez que 
el estado nada gana en este cambio y que la beneficencia 
é ins t rucc ión públ ica pueden perder mucho por la inse-
guridad del cobro en las rentas de la deuda públ ica . A 
esto contestaremos que el estado gana mucho: 1.° por la 
desamor t izac ión y l ibre c i rculac ión de los bienes raices: 
2.° porque con su venta no solo se le ut i l izar la de una 
tercera parte del valor capital , sino que probablemente lo 
dupl icar ia , cuando menos, como hasta ahora ha sucedido 
para la estincion de la deuda: 3.° porque se aumentarian 
en p ropo rc ión los signos representativos d é l a riqueza en 
c i r cu lac ión , que constituyen el medio mas poderoso de su 
fomento: 4.° porque se simplificaría hasta lo sumo la ad-
min i s t r ac ión económica de aquellos establecimientos ev i -
tándose todo abuso y malversac ión de sus fondos, al paso 
que en sus t í tu los de rentas transferibles eneontra-
r ian siempre con la mayor facilidad un medio pronto de 
ocurr i r á necesidades y gastos estraordinarios, volviendo 
á recobrar su renta, tal vez con ganancia, luego que hu-
biesen socorrido su urgente necesidad, 5.° y por fin, por 
el ahorro de manos empleadas en el trabajo improducti-
vo de la contabilidad, que se ded ica r í an á otras indus-
trias ú t i l e s , objeto pr inc ipa l que debe comprenderse en 
toda disposición legislativa. En cuanto á la inseguridad 
en el cobro d é l a renta púb l i ca , no puede darse j a m á s , es-
tablecida su admin i s t rac ión sobre los principios indicados 
y que acabaremos de proponer. 
15 
- 1 U — 
En todos tiempos se ha reconocido virtualmeiite la 
conveniencia general y la facultad en el gobierno^ supre-
mo de vender estos bienes; y si antes de ahora no se rea-
l i z ó , acaso fué debido a la sola causa de no haber encon-
trado .medios de llenar el vac ío que su venta dejaba. Sin 
embargo, en el reinado del señor don Carlos IV se pro-
puso y a d o p t ó , y se aprobó por el papa, la venta de to-
dos los bienes de los colegios mayores , cof rad ías , memo-
rias , aniversarios , obras pias , hospitales , hospicios , ca-
sas de misericordia, cape l l an ías , patronatos de legos ^ c , 
habiendo llegado á mas de m i l millones el valor de las 
Ventas verificadas, hasta que la junta central , coritra- to-
do lo que debia esperarse de las circunstancias, las man-
dó suspender. Las córtes del año de 1820 decretaron la 
con t i nuac ión de la venta que en realidad al presente 
solo ae halla suspendida de hecho. 
Las mismas razones que dejamos sentadas median res-
pecto de la apl icación al estado y venta de los bienes lia-; 
mados de P rop ios de los pueblos. Su amor t izac ión ó es-
tancamiento debe desaparecer como el de toda otra pro-
piedad, esceptuando empero los pastos , aguás^y-bosques 
necesarios para el aproYechamiento del común de veci-
nos. Mas en la venta é indeinhizacion de estos bienes hay 
que considerar algunas otras razones que las antes enun-
ciadas. En primer lugar son, sin duda alguna, originaria-
mente propios del estado en su mayor parte : en segun-
do los mas de los que se han vendido han sido para 
a t endér Con su producto á gastos urgentesi estraordinarios 
del mismo estado, resultando sin embargo el gravámeri so-
bre los solos pueblos que se vieron forzados á la venta de 
sus fincas. Hay pues razones sólidas de justicia para que la 
n a c i ó n saque la posible ut i l idad de estos bienes , y que por 
este medio se alivie indirectamente de a lgún modo la car-
ga de los pueblos que no conservan bienes propios, dejan-
do empero su mayor parte á los que actualmente los poseen. 
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También ha sido reconocida y practicada desde muy 
antiguo la facultad en el poder supremo para disponer 
de estos bienes. Ya en 1247 don Fernando I I de León 
vend ió los montes propios de la ciudad de Toledo en 
45,000 áureos para los gastos de la guerra contra los mo-
ros. Antes del año de 1738 se habian vendido bald íos de 
la v i l l a de Estepa por valor de mas de un mi l lón de rs., 
y en otros muchos pueblos se habian hecho é hic ieron 
después por el gobierno ventas considerables de bienes 
de sus propios. En 1794 se impuso sobre todos sus pro-
ductos una con t r i buc ión de 10 p0/o > que en 1798 impor -
tó 18 mil lones, y 16 los sobrantes, dé que el gobierno 
no percibia la mitad. Posteriormente se ha elevado la con_ 
tr ibucion al 20 p0/o> sin producir mas que 8, lo cual de-
muestra la gran cantidad vendida de estos bienes, y tam-
bién los progresos de su mala admin i s t r ac ión . Todos estos 
antecedentes prueban el dominio del estado en los bienes 
de propios. Pero ¿cómo puede dudarse de este dominio 
pr imit ivo , cuando hasta, sobre los vasallos se ha ejercido, 
disponiendo su venta en diferentes ocasiones? En 1625 
o r d e n ó don Felipe IV la venta de 17,500 vasallos de cua-
lesquiera villas y lugares para pagar lo que se debia á 
los prestamistas y proveedores: en 1626 se amplió esta 
disposic ión á 20,000 vasallos; en 1630 se mandaron ven-
der 12,000 mas, y otros 8,000 en 1639; habiéndose regula-
do el precio de cada vasallo en 15 y 16,000 mrs. y en 
5,600 y 6,400 ducados el de cada legua de té rmino . 
Asi que , dejando á un lado todos estos antecedentes, 
considerando al estado corno dueño del dominio directo 
y á los pueblos como poseedores usufructuarios , propon-
dremos que estos sean indemnizados de los bienes de sus 
propios que se apliquen al estado, con t í tu los de la renta 
públ ica equivalentes á la mitad de sus productos. 
Es en nuestro concepto indudable que contando; con 
todas las rebajas indicadas en el capital de la hipoteca 
— 116 — 
que en el dia presenta la n a c i ó n , todavia quedaría sufi-
ciente para la completa amortización de nuestra deuda 
actual y de la que será preciso contraer hasta entonces, 
siempre que se administren bien las fincas y se saque de 
ellas toda la utilidad de que son susceptibles. Para que 
se realice esta administración ventajosa, consideramos 
necesario reformar el sistema y orden de la actual, incor-
porándola enteramente en la de todas las demás rentas y 
contribuciones públ icas , y dejando á cargo de la admi-
nistración de la deuda esclusiva é independientemente el 
pago de sus intereses, giro y amortización de sus capi-
tales. 
Por fin, puede también contar el estado con un au-
mento cuantioso de su hipoteca para la deuda pública 
en los inmensos territorios de nuestras posesiones ultra-
marinas que podrán enagenarse sucesivamente con gran-
de utilidad , y en el incremento que deberán tener las 
rentas y contribuciones ordinarias, en virtud de las refor-
mas que en ellas se proponen y de la inmensa desamor-
tización de tantos bienes territoriales como han entrado 
y entrarán en la circulación general que fomentará con-
siderablemente sus productos y los de la renta pública. 
V I I I . 
ARBITRIOS DE AMORTIZACION. 
Con este nómbrese han establecido en diferentes épo* 
cas, una multitud de impuestos destinados á la amortiza-
ción ó estincion de la deuda pública que hubieran sido 
muy suficientes para mantener nuestro Crédito en la ma-
yor altura, si laejeciicion hubiese correspondido fielmen-
te á lo determinado por las diferentes leyes y decretos es-
pedidos sóbre la materia. 
Por el de 26 de febrero de 1798 se estableció la pri-
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mera caja de amorl izacion de la deuda púb l ica , y fué dotada 
con ocho arbitrios ó rentas que le estaban aplicados desde 
1792 y con otros doce nuevos. Eran unos y otros á saber: 
1.° el 10 p0/0 sobre los propios: 2.° el indul to de la es-
traccionde la plata: 3,° 40 millones sobre la renta de sa-
l inas: 4.° el producto del indul to cuadragesimal: 5.° las 
vacantes de prebendas, dignidades y beneficios eclesiás-
ticos: 6.° siete millones de subsidio sobre el clero: 7.° la 
c o n t r i b u c i ó n de frutos civi les: 8.° el 15 p0/o sobre la v i n -
culac ión c i v i l y ec les iás t ica : 9.° el importe de los rédi tos 
de vales tomado de las rentas del estado: 10, parte de los 
productos de laaduanade Cádiz : l l , p a r t e d é l a renta del 
papel sellado: 12, el importe de la r e d e n c i ó n del censo de 
pob lac ión de Granada: 13, la mitad del sobrante de pro-
pios y arbi t r ios : 14, los bienes de los jesuitas : 15, un 
impuesto sobre los legados y herencias en las succesio-
nes trasversales: 16, el producto de las fincas de los cole-
gios mayores: 17, los bienes de los secuestros y sindicatu-
ras de quiebras y pleitos : 18, los depósitos judiciales, pa-
gándose el 3 pVo á los interesados: 19, el valor de todas 
las fincas de hospitales, hospicios, casas de misericordia, de 
r e c l u s i ó n , de espósi tos , obras pias, memorias y patrona-
tos de legos, abonándose á los interesados el 3 p0/o: 20, 
el valor de los bienes de mayorazgos,enagenados, pagán-
doles el 3 pVo-
La simple lectura de estos» arbitrios basta para persua-
dir su gran importancia, y el estraordinario empeño que 
entonces hizo el gobierno para elevar el crédi to públ ico 
á la mayor prosperidad. Asi fué que en un solo año pro-
dujeron aquellos la suma de 263.043,465 rs. 
Posterior y sucesivamente, no solo se alteraron los ar-
bitr ios establecidos, quitando unos, añad i endo otros y re-
formando varios, sino que muy rara vez se dió á sus pro-
ductos el destino legí t imo que tenian. En 1808 se conta-
ba n yá 33 arbitrios y produjeron 199.592,000 rs. Por de-
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creto de 4 de febrero de 182i se establecieron 35, muchos 
de ellos diferentes, cuyo producto se valuó en 80 m i l l o -
nes; y por varios de 31 de diciembre de 1829 se agrega, 
ron otros muy importantes, y se ampliaron algunos de 
los anteriores para completar la dotación de la caja en 
172.978,826 rs. 
Poco tiempo y muy imperfectamente se hizo la aplica-
ción debida de los arbitrios y rentas destinados al pago 
y estincion de la deuda púb l ica , aun en los tiempos de su. 
mejor admin i s t r ac ión ; pero en la actualidad , por efecto 
de la guerra y del trastorno que origina en todos los ra-
mos del estado, ha llegado este á su mayor confusión y 
nulidad. ; 
En la memoria presentada por don Juan Alvarez Men-
dizabal á las cortes constituyentes se cuentan todavía 47 
arbitrios de amor t i zac ión , cuyo producto en 1835 fué á 
saber. 
Total producto en papel y dinero ¿ 63.376,218 4 
Cargas y gastos . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8.007,416 11 
Líquido. . . . . . . . . . . . . 55 .368,80í 27 
En 1836. 
Total producto en papel y dinero . . . . . 113.421,169 27 
Cargas y gastos . 30.503,360 5 
Líquido . . 82.917^809 22 
Pero deduciendo por fin los que han caducado y de-
ben caducar, redujo este producto para el año de 1838 á 
unos trece millones. Sin embargo, tanto en 1838, como 
en 1839 ha pasado el producto efectivo de 50 millones 
sin contar el de las fincas nacionales vendidas, como se 
verá al fin de este t í tu lo . 
El mismo ministro manifiesta que seria de desear que, 
esta mult i tud de impuestos pequeños dejasen de figurar en-
— 119 — 
tre las rentas de la n a c i ó n , sus t i tuyéndose con otras con-
tribuciones no gravosas , y capaces de llenar el objeto; pe-
ro que «se debe reconocer que aquellos gravitan sobre la 
renta y no sobre los capitales; que afectan al lujo y á las 
clases no productivas, oque lo son de producios inmale-
teriales , cuya superabundancia es la plaga mas desastro-
sa de los pueblos; y por ú l t i m o , que tienen á su favor el 
habito. 
Poco poderosas nos parecen estas razones para defen-
der la permanencia de muchos de estos impuestos insig-
nificantes ; porque n i es cierto que graviten esclusivamen-
te sobre la renta y el lujo, n i se concibe bien que haya 
clases productivas solo de productos inmateriales y que sin 
embargo sufran un impuesto muy material. De todos mo-
dos , con la supres ión del diezmo y demás rentas eclesiás-
ticas han desaparecido de hecho muchos de ellos, y otros 
deben desaparecer necesariamente en consecuencia de la 
r eo rgan izac ión que propondremos para las rentas p r inc i -
pales de donde emanan , ó con que tienen conex ión . Tra-
taremos, pues, ligeramente de cada uno de los mas im-
portan tes, pará dar de ellos una idea mas cabal. 
1.° E l aumento sobre (a bula de la cruzada c o í i ú s l e en 
la quinta parte de' su producto , y en la mitad de las de 
i lustres , lacticinios y composición , aplicadas por la prag-
mát ica de 1800. Ha solido producir desde un mi l lón y me-
dio á dos y medio. Su cobranza se hace por medio de l i -
branzas que el comisario general de cruzada pasa á la d i -
r e c c i ó n general de rentas y esta á la de la caja de amor-
t i zac ión ó del tesoro. Debe subsistir este arbi t r io en tanto 
que subsista la imposición de la bula ; pero como parte 
de la renta total de esta. 
2.9 Anual idades y vacantes. Consiste en los dos años 
d e í v a c a ñ t e de las prebendas eclesiásticas y en la anuali-
dad que paga el provisto, conforme á lá cédula de 26 de 
febrero de 1802 y bula de 26 de jun io de 1818; en el so-
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brante de los economatos y el producto de beneficios sim-
ples. Su producto ha sido de tres á cuatro mil lones: de-
be desaparecer este arbi t r io á consecuencia de la supre-
sión del diezmo y ley de arreglo del clero. 
3. ° A r b i t r i o s de reemplazos. Consiste en los arbitrios 
que se establecieron para la deuda de reemplazos incor-
porada en la nacional. Suele producir este arbi t r io de un 
mil lón á mil lón y medio. Debe suprimirse como todos ios 
de su naturaleza, incorporándose en el derecho general 
de aduana de que forman parte. 
4. ° B a l d í o s y realengos. arbi tr io se funda en el 
canon que los baldíos deben pagar cuando se reducen á 
cult ivo y en el producto de su venta cuando se enagenan. 
En 1835 produjo 874 rs. , en 1836 38,463. La di recc ión de 
rentas en la memoria del señor Mendizabal opina que 
son irrealizables las esperanzas a lhagüeñas que algunos 
se forman de este recurso ; que en ninguna época se han 
verificado por los escasos rendimientos que ofrece el cul-
t ivo de los ba ld íos , las grandes anticipaciones que exige 
y la con t rad icc ión que envuelven dichas esperanzas con 
la esperiencia de lo que se efectúa en las tierras cul t iva-
das, que tienen difícil venta y se abandona su labranza, 
porque no sufraga en muchas ocasiones los gastos. 
Aunque aquel ministro no conviene del todo en las 
opiniones de la d i r e c c i ó n , tampoco propone mejora algu-
na en este impor tan t í s imo ramo. Llámolé asi, porque en 
efecto debe serlo, si se promueve con todo el esfuerzo 
posible la ro tu rac ión de los baldíos y se saca de ellos to-
do el producto de que son capaces. 
Según los cálculos mas aproximados á la verdad , hay 
en España de 80 á 90 millones de aranzadas de tierra bal-
d ía , siendo la cultivada de unos 33 millones. Sin duda 
que será imposible el cul t ivo de toda aquella, asi como 
su enagenacion y arrendamiento durante algunos siglos; 
pero no debe haberla en que desde luego produzca algu-
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na ut i l idad al estado, y que sucesiva y progresivamente 
sea esta ut i l idad mayor por efecto de la enagenacion po-
sible. El mayor obstáculo que esta ha tenido siempre ha 
consistido en la corporac ión privilegiada de la Mesta y 
en los mismos ayuntamientos de los pueblos que han sa-
cado de los baldíos mucha uti l idad, sin dar cuenta de ella, 
y cometido abusos de autoridad muy notables; aunque en 
lo general procediesen con inocente buena fe, en la i n -
teligencia de ser una propiedad de l ibre disposición de 
los pueblos que creían representar. Asi es que por decre-
to de 8 de octubre de 1788 se mandó llevar á efecto la 
venta de los ba ld ío s , y al cabo de ocho años se revocó 
esta providencia á impulso de representaciones de la Mes-
ta y de la d ipu tac ión de los reinos movida por ella. Los 
perjuicios que alega esta corporac ión son imaginarios y 
de lodo punto desatendibles, sus privilegios están ya. 
en gran parte felizmente abolidos, como injustos é i n -
compatibles con el derecho de propiedad y con los pro-
gresos de la agricultura y la industr ia , asi como la 
preocupac ión envejecida de la conveniencia y necesi-
dad de que trashume el ganado merino para conser-
var la finura de su lana, está destruida en vista de 
los rápidos progresos que en su calidad han hecho las 
lanas ele Sajonia, Prusia, Inglaterra y Francia, man-
ten iéndose estacionarios los r e b a ñ o s ; y también se ha 
reconocido muy generalmentíe lo perjudiciales que son 
las grandes cabañas para la mul t ip l icac ión del ganado. Pe-
ro de todos modos, siempre les será muy fáci l , seguro y 
cómodo á los grandes ganaderos el arrendar en ínfimos 
precios todos los baldíos que necesitan para el pasto de 
sus cabañas . 
Suponiendo pues, que de los 80 millones de fanega-
das de tierra baldía solo se distribuyan 20 á los pueblos, 
imponiéndoles por su uso xy aprovechamiento el canon, 
no de 5 rs. como quieren algunos sabios escritores, sino 
16 
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solamente de uno por cada fanega, tendremos 20 millones 
de rs. de renta anual, producida con la mayor facilidad, 
por solo este ramo. Esta renta t end rá ademas un aumen-
to progresivo, declarando á todo vecino el derecho de 
'apropiarse siempre que quiera, la parte respectiva de los 
baldíos de su pueblo á censo enfi téut ico, mediante tasa-
ción y subasta, ó bien comprándola absolutamente al es-
tado con iguales requisitos. Con esta sencilla disposic ión, 
bien reglamentada y llevada á efecto con celo y constan-
cia , no solo se ob t end rá fáci lmente una parte considera-
ble de renta púb l i ca , sino que se aumen ta rá esta sucesi-
vamente á la par que los productos agr ícolas , las cont r i -
buciones procedentes de ellos, el n ú m e r o de los propie-
tarios, la m a n u t e n c i ó n de muchas familias pobres, y se 
ev i t a r án las colisiones y l i t igios continuos entre unos y 
ottos pueblos. 
Adoptando una disposición semejante respecto de los 
p l an t í o s y bosques del estado, esto es, d i s t r ibuyéndolos á 
los pueblos respectivos para su aprovechamiento bajo una 
ordenanza clara, sencilla y que les imponga la obl igación 
y modo de conse rvá r y multiplicar los árboles tanto para 
maderas de cons t rucc ión , como para lefia; pero dejándoles 
toda su ut i l idad y admin is t rac ión mediante el canon de 3 
rs. por cada aranzada, y siendo también hasta cierto punto 
enagenables como los ba ld íos , tendremos que los 4 m i -
llones que se calcula existen de arbolado realengo ó na-
cional p roduc i r án , sin gasto alguno, una renta anual de 
12 millones, que con los 20 de los ba ld íos compondrá un 
total de 32 con probable aumento progresivo. 
5 5.° Bienes y rentas de l a inquis ic ión . Este arbi tr io qué 
ha producido de 700,000 rs. á un mil lón anuales, debe 
esperimentar considerable d i sminuc ión en consecuencia 
de la supres ión del diezmo y del arreglo del clero; por-
que comprendía varias canongias y diezmos que disfru-
taba aquel estinguido t r ibuna l . Los bienes y rentas sub-
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sistentes deben seguir la misma suerte y reglas de admi-
n is t rac ión que los demás eclesiást icos declarados del es-
tado, y por consiguiente desaparecer este arbi t r io . 
6. ° Bienes secularizados y obras p i a s : censos sobre fin-
cas vendidas: fincas adjudicadas p o r d é b i t o s : t empora l ida -
des de A n t o n i a n o s : fincas procedentes del banco de san 
Carlos . Los cuatro primeros arbitrios en 1835 produjeron 
120,193 rs. y en 1836 llegaron á 562,804. Nada se ofrece 
contra su con t inuac ión , sino que en cuanto á las fincas 
deben incorporarse á la regla general sobre la adminis-
t rac ión de los bienes nacionales. 
7. ° Canales de M a r i a Cr is t ina y de F r a g a . Los produc-
tos del primero, que es el de Albacete, corresponden á 
la caja de amort ización en reintegro de sus anticipacio. 
nes para la empresa, conforme á la cédula de 1.° de ma-
yo de 1805. Produjo este arbi tr io 16,112 rs. en 1835, en 
1836 llegó á 61,329, y es susceptible de aumento conside-
rable. Debe este arbi t r io incorporarse á la administra-
c ión general de los canales por cuenta del estado. 
8. ° Cinco p o r ciento de a rb i t r ios municipales y pa r t i cu -
lares. V r o á n ] Q 1.555,860 rs. en 1835, bajó á 1.182,027 en 
183G, este arbi tr io establecido por decreto de 31 de di^ 
ciembre de 1829, que debe desaparecer, asi como la ren-
ta ó fondo de donde procede, por absolutamente contra-
r io á los principios de toda buena admin i s t rac ión . 
9. ° Con t r ibuc ión en vales sobre t í t u l o s . Consiste en el 
impuesto eslablecido por decreto de 5 de agosto de 1818, 
de un vale de 600, 300, ó 150 pesos que en las sucesio-
nes directas deben pagar los grandes y t í tulos según su 
respectiva categor ía . En el dia se paga en crédi tos con-
solidados por cantidad equivalente. Produjo en 1835 solo 
27,105 rs., en 1836 llegó á 86,233, Debe desaparecer este 
arbi t r io por su poca importancia y falta de equidad, y po-
drá sustituirse en su lugar un impuesto en dinero, pro-
porcionado á la renta vinculada, equivalente á su 3 p0/o 
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el cual pagarán en las sucesiones directas por la confirma-
ción y r e n o v a c i ó n de sus t í tu los , todos los que quieran 
continuar en su goce; pero no los que renuncien á él . 
10 Diez p o r ciento en vales sobre las sucesiones direc-
t a s de vinculaciones y mayorazgos. Ademas del vale esta-
blecido por el arbi t r io anterior, se contribuye por una 
vez con el 10 p0/0 de la renta heredada, satisfecho en 
crédi tos por todo su valor. En 1835 r i n d i ó 52,625 rs. y en 
1836 bajó á 32,997. El escaso producto de este cuantioso 
impuesto prueba su malísima a d m i n i s t r a c i ó n ; porque con 
solo la sucesión directa de uno ó dos de nuestros gran-
des mayorazgos al a ñ o , deberla obtenerse mucho mayor 
producto. 
No se encuentra razón suficiente para la conse rvac ión 
de este a rb i t r io , tan gravoso en la cantidad como falto de 
equidad en el motivo; pero suponiendo la de los gran-
des mayorazgos y cons iderándola como una verdadera es, 
cepcion graciosa de la ley c o m ú n , parece tolerable que 
por ella retr ibuyan los agraciados de a lgún modo en be-
neficio del estado. Pudiera pues permanecer este impuesto 
reducido al 3 p0/o de la renta del primer año pagadero 
en efectivo al cobrarla el heredero. 
Para asegurar la puntual cobranza de este impuesto y 
del anterior , deberá disponerse por la ley que n i n g ú n tí-
tulo con t inué ó entre en el goce de sus privilegios sin la 
r e n o v a c i ó n efectiva de su diploma, n i este se le espida 
sin pagar en el acto su respectivo impuesto en la tesore-
r ía general del re ino , donde han de constar todos losexis. 
lentes y sus rentas; y que tampoco den las justicias n i per-
mitan la posesión de sus v í n c u l o s á los mayorazgos, sin 
presentar certificación de la con tadur í a de la provincia 
donde radiquen que acredite haber entregado en su teso-
re r í a el importe del impuesto, ó una fianza que garantice 
la entrega oportunamente; para cuyo efecto ha de cons-
tar en dichas con tadur í a s r azón esacta de todos Jos ma^ 
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yorazgos existentes en ellas y el importe de sus rentasen 
el terr i torio respectivo. 
11 Donat ivos voluntar ios ó cesiones. Este arb i t r io , que 
se reduce á la cesión que hacen los deudores de los p i -
cos que sobran en los efectos públicos con que pagan sus 
déb i tos , ha producido 8,179 rs. en 1835 y 35,687 en 1836. 
Puede continuar, sin deberse hacer cuenta de é l , por 
insignificante en v i r t ud de la supres ión de muchos pagos 
en papel de la deuda y la facultad de hacerlos, ó comple-
tarlos todos en dinero efectivo. 
12 Die imos esentos y novales. Ha producido el primero 
de estos arbitrios 1.089,544 rs. 6 mrs. en 1^35, en 1836 
llegó á 1.374,676 con 2 ; y el 2.° 223,090 rs. 31 mrs. el 
primer a ñ o , y 474,153 con 32 el segundo. Estos impues-
tos deben desaparecer en consecuencia de la abol ic ión 
del diezmo. 
13 Dos p o r ciento de bienes amortizados. Ha desapare-
cido en parte y debe acabar de desaparecer este impues-
to que ha rendido úl t imamente de m i l á dos m i l rs,, por 
consecuencia de ta supres ión de las ordenen religiosas y 
desamor t izac ión completa que se propone de los bienes 
de fundaciones piadosas Ce» / 
14 Encomiendas vacantes y secuestradas. Produjo este 
arbitr io 1.350,584 rs. 13 mrs. en 1835, y 1.210,826 con 17 
en 1836. Mucho debe disminuir su producto en v i r tud de 
la supres ión del diezmo; pero cualquiera que sea, debe 
formar una parte de la renta púb l ica , admin i s t rándose 
los bienes y rentas de las encomiendas como los demás 
aplicados á la nac ión , y dándose todas por def in i t i -
vamente aplicadas desde el momento de su vacante ó se-
cuestro. 
15 Gracias a l sacar y dispensas de ley. Produjo es-
te arbitro 555,251 rs. 9 mrs. en 1835, y 609,536 con 32 
en 1836. En tanto que con t inué la concesión d!e estas gra-
cias debe continuar el impuesto que recae sobre ellas, 
— 126 — 
y debe ingresar directamente en las arcas de la ha-
cienda públ ica como parte de su renta, para lo cual bas-
ta que la ley disponga la nulidad de la gracia, no estan-
do registrado el documento que la autoriza en la conta-
duría de provincia con nota que certifique haberse paga-
do el impuesto. 
16 Gracias de cruces e s p a ñ o l a s y eslrangeras. Este ar-
bi t r io produjo 63,000 rs. en 1835 y 50,394 en 1836. Es es-
cesivamente gravoso y falto de equidad, por cuanto tie-
ne el rey ó la orden respectiva la facultad de dispensar 
de su pago, y esta es la r azón porque ha producido tan 
poco, á pesar de su importancia. Lo que hay en él toda-
via de mas irregular es la concesión de un recargo para 
los gastos de la d ipu tac ión provincia l ó comis ión de ar-
mamento de Madrid que se otorgó por las cortes en 26 
de noviembre de 1836. 
A.unque se considere razonable el que por semejantes 
distinciones se retr ibuya al estado con algún impuesto, 
no puede serlo el que se imponga este tan escesivo y va-
r iado , n i que se pueda dispensar. Si la condecorac ión se 
concede al verdadero mér i to , siendo un premio de este, 
no debe llevar consigo un gravámen considerable: si se 
concede por mera gracia del soberano , deja de serlo en 
parte, llevando consigo una escesiva re t r ibuc ión . Esta 
debe ser moderada, única y aneja á la espedicion del d i -
ploma ó t í t u l o ; pero eximiéndose de ella siempre las con-
decoraciones concedidas al mér i to y los servicios. 
17 Herencias en las sucesiones transversales. Por decre-
to de 19 de setiembre de 1798 se estableció esta contr ibu-
ción aplicada á la caja de amort ización en esta escala. En-
tre marido y muger , de d inero , alhajas y bienes muebles 
ó créditos sin jnteres | de 1 p0/o- Entre hermanos, her-
manas, t ios , tias, sobrinos y sobrinas 1 | pVo- Entre pa-
rientes hasta el 4.° grado inclusive 2 pVo- Entre parien-
tes desde el 4.° grado 3 p0/o Entre es t raños 6 p0/o- De 
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los bienes raices, censos, derechos reales y jurisdiciona-
les que producen renta, se cobraba la mitad del derecho 
sobre el valor del capital. Creyó el ministro de hacienda 
haber establecido un impuesto el menos oneroso y mas 
fáci l , porque recala sobre lo que nadie poseia en realidad, 
y lo valuó en 4 millones y medio. El año 1808, que fué 
cuando mas produjo, llegó á 3.166,000 rs. Pero no puede 
desconocerse su injusticia por la desigualdad , y su incon-
veniencia porque ataca á los capitales y disminuye la pro-
ducción . 
Restablecidos estos arbitrios por decreto de 31 de d i -
ciembre de 1829 sobre las herencias libres , fueron dero-
gados por la ley de 26 de mayo de 1835. Han solido pro-
ducir desde 1 hasta 3 millones. Solo se considera pen-
diente el cobro de sus atrasos , asi como el de otros seis 
arbitrios que estaban antes aplicados á la amort ización v 
se han incorporado á las rentas corrientes de la hacien-
da p ú b l i c a , que son la de aguardiente y licores, los fru-
tos civi les, impuesto sobre el v i n o , sucesiones de v íncu-
los y mayorazgos, atrasos de contribuciones, é inciden-
cias de consol idac ión . Por decreto de 9 de enero de 1835 
se perdonaron los que hubiese en primeros contribuyen-
tes por este y otros ramos hasta fines de 1827 ; pero el se-
ñ o r Mendizabal en su memoria á las cortes constituyen-
tes propone como necesarias sobre esto las tres declara-
ciones siguientes. 1.a Designár espl íci tamente los ramos 
á que ha de estenderse la gracia otorgada: 2.a Que las 
oficinas, en vista de un espediente sumar í s imo, declaren 
los atrasos que deben resultar fallidos y los que se deben 
reclamar cómo en poder de segundos contribuyentes; y 
3.a Que las mismas procedan con la mayor energia á su 
cobranza. Estamos conformes con esta proposic ión . 
18 Incorporaciones y ¿ a n t é o s . V r o c e d e de \a r eve r s ión 
á la corona de los oficios y rentas que salieron de ella 
apl icándose á la caja de amor t i zac ión , la cual debe con-
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signar el precio de la egresión y el producto del tanteo 
de los oficios de repúbl ica enagenados , que se hagan por 
personas ó corporaciones en beneficio de los pueblos. Pro-
dujo este arbi tr io en 1835, 380,200 rs. y 367,499 en 1836. 
La reforma de este impuesto debe proceder de una le-
gislación particular ¡ dice en su memoria el señor Mendi-
zabal, pero en nuestro concepto su estincion es necesa-
r ia ademas desde luego, como consiguiente á nuestras ac-
tuales instituciones. 
19 Lanzas y medias anatas. Solo pertenecen, actual-
mente á la amort ización los atrasos de este impuesto. Pro-
cede de la esencion que se concedió á los nobles de asis-
t i r á las guerras después de la organizac ión de los ejérci-
tos permanentes del estado regu lándose en 20 lanzas ó 
soldados los que debia mantener cada duque , cuyo i m -
porte se valuó en 7000 rs. anuales , y en 3,600 el de los 
correspondientes á los condes y marqueses. Produjo esta 
renta desde uno hasta dos millones anuales. 
La consideramos opuesta al espír i tu de nuestra ley fun-
damental y debe desaparecer; pero es razonable y conse-
cuente á los principios de equidad que en aquella presi-
den , el que los t í tulos de Castilla retr ibuyan al estado 
alguna cantidad por la con t inuac ión en disfrutar la gra-
cia de sus distinciones. Asi que propondremos al efecto 
como ya queda indicado. 
1. ° Que el heredero del t í t u l o , si quiere usar de éJj 
renueve precisamente su diploma en el primer año.t 
2. ° Que este diploma se estienda en el papel sellado 
correspondiente al 3 p0/0 de la renta anual propia del 
t í tu lo heredado. 
3. ° Este impuesto se inco rpora rá con el de tí tulos y 
sucesiones directas de vinculaciones ^formando de los tres 
solo dos, reducidos al 3 p0/o Ga^a uno de la renta del 
primer año. 
20 Jfa^fí/az^-oí. Esta renta, aplicada á la caja de amor-
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tkac ioh desde su p r inc ip io , consiste en el producto de 
las fincas, rentas y diezmos de las once mesas maestrales; 
esto es , de las encomiendas que se designaron por las or-
dénes militares para m a n u t e n c i ó n y decoro de sus maes-
tres, cuyas rentas quedaron agregadas á la corona desde 
el reinado de los reyes católicos. Su admin is t rac ión por 
el gobierno ha sido sumamente dispendiosa, costando mas 
de 10 p0/o> á pesar de la sencillez de las rentas. La d i -
recc ión de arbitrios de amort ización propuso en 1837 su 
reforma de manera que resultase en solo un S p0/o el gas-
to to ta l ; pero con la a l te rac ión originada por la supre-
sión del diezmo y sucesos consiguientes, ha quedado sin 
efectuarse. 
No se encuentra razón para que estas rentas, en 
cualquier estado á que queden reducidas, dejen de ad-
ministrarse por los medios y reglas generales que todas 
las demás procedentes de un origen semejante y aplica-
das á la n a c i ó n . En 1835 produjeron 2.233,660 rs. 13 
mjs. y 2.559,348 con 4 en 1836. Se ha valuado su total 
producto hasta en cuatro millones y m e d i ó ; pero con la 
supres ión del diezmo y demás alteraciones ocurridas no 
puede conceptuarse que esceda de un mil lón á uno y 
medio. 
21 Media anata de donaciones reales y % p 0 / 0 de su ren-
ta anual . De los bienes donados por la corona á par t icu-
lares ó corporaciones, se estableció por la pragmát ica de 
30 de agosto de 1800, que se pagase para la caja de amor-
t ización la media anata en cada suces ión , y el 2 p % j 
constantemente de su renta. Rindieron estos arbitrios, 
el primero 436,871 rs. 17 mrs. en 1835, y 92,242 con 20 
en 1836: el segundo 131,472 con 27 en aquel año y 703,217 
con 23 en este; pero deben sufrir una d i sminuc ión de su 
mayor parte por consecuencia de la supres ión de las ór -
denes religiosas, de los diezmos y demás que se propon 
nen; y pueden por tanto, y por las dificultades y l i t igios 
17 
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que ocasiona el deslinde de los bienes sujetos á ellosj 
considerarse como estinguidos. 
22 M e d i a anata de mercedes y sus quindenios. E l quin* 
denio en la legis lación feudal es una con t r ibuc ión de la 
misma naturaleza que la alcabala, establecida para recom-
pensar los luismos que hubieran adeudado las vinculacio-
nes en las ventas y traspasos^ si hubieran estado libres; 
y se reducia al pago de la quincuagésima parte del valor 
de las fincas sujetas á la enfitéusis, ó gravadas con algu-
na fundación piadosa; y de la cuota del impuesto tomo él 
nombre de quindenio; pero luego se aumentó hasta la d é -
cima parte, que era la que el señor del directo dominio 
tenia derecho á cobrar por l a í s m o en las ventas y tras-
pasos d é l o s bienes del señorío^ 
Por la pragmát ica de 1800 se impuso media anata de 
las gracias y mercedes otorgadas á corporaciones y par* 
ticulares. Estos las satisfacen en las sucesiones, y aque-
llas entregando la déc imaqu in ta parte de la renta de la 
merced todos los años . Debe disminuirse mucho el pro-
ducto de este impuesto por la supres ión de una mul t i tud 
de corporaciones sujetas á é l ; habiendo producido 638,590 
rs. en 1835 y 372,834 en 1836. 
23 Media anata sobre sucesiones trasversales de v í n c u l o s 
y mayorazgos. Fué establecido este arbi t r io en 1798: p ro -
dujo 64,894 rs. 9 mrs. en el año de 1835 y 148,451 con 20 
en 1836. Puede permanecer como el de las sucesiones di-i 
rectas de v í n c u l o s , reduciendo la cuota á 10 p0/o de la 
renta del primer año . 
24 Medio p o r ciento de hipotecas. Se impuso este arb i -
t r io en 1829 á la toma de razón de todas las ventas , cam-
bios y t ras lación de dominio. Produjo 1.182,076 rs. 6 mrs. 
en 1835 y 1.145,521 con 4 en 1836. Debe incorporarse es-
te impuesto en el general de hipoteca ó registro, de que 
se t r a t a r á en su lugar. 
25 i / m a í . Se reduce este arbi tr io al impuesto para la 
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caja die amort ización sobre las minas y al total producto 
de das que le están aplicadas , que son das de Almadén, L i -
nares, Riot into 8£c., de que trataremos en su lugar. E l ar-
b i t r i o de los géneros plomizos produjo en 1835 la suma 
de 307,458 rs. y 14mrs. , y 184,447 con 2 en 1836. Debe 
reunirse este impuesto á la con t r i buc ión general de m i -
nas y á los productos de las del estado, que deben ser 
administradas todas por el ministerio de hacienda, l i m i -
tándose el de la gobernac ión al nombramiento de los em-
pleados facultativos y espédicion de las instrucciones cien-
tíficas y ar t ís t icas para el laboreo. 
26 Mostrencos. El producto de los bienes abandonados, 
ó que quédan intestados sin heredero dentro del cuarto 
grado, forma este arbitrio que produjo 115,690 rs. 29 mrs. 
en 1835 y 130,509 con 8 en 1836. Es general la o p i n i ó n 
de abandonar este recurso, estendiendo el derecho here-
ditario hasta el décimo grado c i v i l . 
<• 27 N o v í s i m a r e c o p i l a c i ó n . La impres ión de este código 
por cuenta de la hacienda públ ica y su venta como arbi -
t r io de amor t i zac ión , es una prueba del espí r i tu mezqui-
no que ha presidido en el sistema de dotac ión de la ca-
ja. Esta vertta en 1836 solo produjo 19,038 rs.; y es e v i -
dente que debe encargarse á la imprenta nacional , como 
propone el señor Mendizabal en su memoria. 
28 Fe in te p o r ciento de p rop ios . Desde agosto de 1818 
se apl icó á la caja de amort izac ión el 20 p0/o del produc-
to de los propios'del reino , y la mitad de los sbbrantes. 
En 1835 produjo esté impuesto para la amor t izac ión 
2.349,848 rs. 6 mrs.; pero desde entonces ha disminuido 
en té rminos de no producir cantidad alguna para la caja, 
porque se ha inver t ido todo en las atenciones del minis-
terio de la g o b e r n a c i ó n . 
Cualquiera que sea el des t inó que Se dé al capital de 
los propios y la forma qüe se adopte en su admihistra-
cion , debe desaparecer enteramente este impuesto porque 
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recae sobre una renta p ú b l i c a , y no resultan de él mas 
que gastos por la mul t ip l icac ión y compl icación en las 
cuentas sin ventaja alguna efectiva. 
29 Quince y veinte y cinco p a r ciento sobre las adquisi-
ciones p a r manos muertas. Este impuesto , que fué de 15 
p0/o en su establecimiento en 1795 y que se aumentó á 
25 en 1815, produjo 784,111 rs. 31 mrs. en 1835,, y 
917,977 con 6 en 1836; pero debe desaparecer enteramen-
te por la supres ión de las ó rdenes religiosas y por la 
nueva forma que debe darse á los bienes y rentas de los 
demás establecimientos que pueden considerarse compren-
didos en él.-
30 Rentas y oj ic ías enagenados. Por el decreto de 31 dé 
diciembre de 1829 se impuso el 5 p0/o sobre el producto 
l íqu ido anual de las rentas y oficios enagenados de la co-
rona , y ha producido este arbi t r io 421,582 rs. 9 rars. en 
1835 y en 1836 solo 359,907 con 24. Debe suprimirse aln 
solutamente este impuesto con la i nco rpo rac ión al estado 
de todos los oficios y rentas que permanecen enagenados, 
mediante la i ndemnizac ión correspondiente ; y en tanto 
que asi no se realice, la con t r ibuc ión sobre estos p ro-
ductos debe seguir la regla general de las demás de si» 
clase-, ¡i ;- ,- ' - • í -K- < 
31 Restituciones y reintegros. N o debe conceptuarse co-
mo arbi t r io n i como renta este mezquino recurso, que es 
una obl igación constante emanada de la admin i s t r ac ión 
de las rentas públ icas y aplicable por consiguiente á los 
productos respectivos de cada una. Produjo en 1835 la 
suma de 100 rs. y de 4697 en 1836. 
3,2 Secuestros y confiscos y y secuestros p o r ju ic io de i n -
c o r p o r a c i ó n . En 1835 produjo 1.065,855 rs. y 1.483,340 
en 1836. Tiene que continuar este recurso como resulta-
do legal de los juicios en que es parte la hacienda públ i -
ca, ó el estado; pero deben agregarse los productos res-
pectivamente á los ramos de que proceden, ó incorpo-
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rarse en el general de penas de c á m a r a , dejando por 
consiguiente de considerarse como un arbi tr io especial. 
33 F a l i m i e n t o de oficios enagenados. Produjo^ este ar-
bi t r io 1.805,831 rs. 31 mrs. en 18^5 y 1.473,087 con 8 en 
1836. Pero como en v i r t ud de nuestras actuales inst i tucio-
nes han caducado los mas de los oficios públ icos enage-
nados r y prosiguiendo en las reformas nepesarias debe-
r á n estinguirse todos , este arbi t r io debe desaparecer com-
pletamente, y producir su estincion un aumento en las 
cargas del estado por la indemnizac ión debida de justicia 
á los poseedores de aquellos oficios. El señor Mendizabal 
va luó sin embargo en 700,000 rs. el producto probable 
por atrasos para el año de 1838. 
Por fin, el mismo minis t ro , considerando en 44.259,800 
rs. el producto total de los arbitrios de amor t izac ión; 
rebajando de ellos 15.284,000 rs. por producto de los bie-
nes de las comunidades ré l ig iosas y de la inquis ic ión su-
primidas, de que trata por separado, y otros 15.494,000 
rs. del producto de los arbitrios que deben desaparecer 
por consecuencia de nuestro actual sistema de gobierno, 
de la abolición del diezmo, y de las reformas que propo-
ne en varias rentas, deduce que el verdadero producto 
de los arbitrios de amort ización que deben quedar subsis-
tentes es de 13.481,800 rs. 
E l verdadero producto que estos arbitrios han rendi-
do en los años de 1838 y 39, el ingreso procedente de 
la venta de bienes nacionales y los gastos que la admi-
n i s t rac ión de unos y otros han causado constan en la no-
ta que sigue á c o n t i n u a c i ó n . 
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Ñ o l a de los ingresos y gastos de las rentas y arbi t r ios de 
a m o r t i z a c i ó n en los a ñ o s de 1838 y 1839. 
INGRESOS. 
RAMOS. 1838. 1839. ' 
Rs. » n . Mrs. 
Aguardiente y licores . » 13,048 12 6,502 27 
Anualidades y vacantes. 1.293,070 3 697,871 29 
Arbi tr ios municipales y 
part iculares. . . . . . . 528,663 31 162,354 7 
Arbi t r ios de reemplazos. « « « « « « 
Atrasos por toda contr i -
bucionhastafin de 1814 « « « 64,131 10, 
Baldíos y realengos. , . . 7,333 9 781 20 
Bienes secularizados y o-
bras pías 11,376 32 15,231 20 
Bienes y rentas de la i n -
quis ic ión. . 413,124 9 513,860 29 
Canales . . • • • . 50,609 18; 72,797 32 
Censos sobre fincas ven-
didas. . . . . . . . . . . . 9,455 30 6,857 7 
Cesiones 180,960 21 314,920 29 
Con t r i buc ión en vales so-
bre t í t u l o s . . . . . . . . 13,78.8 8 18,070 20 
•Diezmos de esentos. . . . 102,802 33 17,298 19 
Diezmos novales 57,738 31 5,420 8 
10 p0/o en vales sobre 
sucesiones directas de 
vínculos y mayorazgos. 15,726 « 10,427 21 
2 p0/o anual de la renta 
de donaciones reales . 4,481 « 314,264 23 
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2 p0/o Je bienes amorti-
zados 882 13 2,609 7 
Encomiendas secuestra- . . 
das 102,090 16 64,488 14 
Encomiendas vadaiites. . SOS^GóS 31 650,045 12 
Fincas adjudicadas por 
débi tos 22,232 23 36,923 25 
Frutos civiles 32,763 15 1,471 16 
Gracias al sacar y dispen-
sas de ley. . . . . . . . . 392,476 17 474,392 7 
Gracias de cruces espa-
ño las y estrangeras . . 62,750 » 67,750 » 
Herencias, mejoras y le-
gados. . 194,295 7 219,705 28 
Hermandades y cofradias 12,900 » 19,072 17 
Incidencias de consolida-
CÍOB y crédi to públ ico . 241,584 32 3.456,668 15 
Incorporaciones y t a n -
teos 197,152 16 386,316 2 
Lanzas y medias anatas. 4,-966 6 * 1,193 15 
Maestrazgos 369,575 17 387,934 30 
Manda pia forzosa . . . . 15/566 33 11,712 9 
Media anata de donacio-
nes reales . . . . . . . . 491 24 57,220 4 
Media anata de mercedes 
y sus quindenios. . . . 208,819 14 304,349 9 
Media anata sobre suce-
siones trasversales de 
v íncu los y mayorazgos 29,511 11 163,665 4 
| p % de hipotecas. . . . 1.381,703 6 1.279,324 5 
Minas (géneros plomizos) 39,931 6 4,798 13 
Monasterios y conventos 
de religiosos. . . . . . . 25,206,059 14 17.358,903 8 
I d . de religiosas. . . . . . 16.485,894 29 13.426,719 25 
Mostrencos 131,940 4 161,681 13 
Multas 
Novísima r e c o p i l a c i ó n . . 
Partidas en suspenso. . . 
Procedencias del banco 
de San Garlos 
Propios y arbitrios . . . . 
15 y 2 5 p0/o de adquisi-
c ión de manos muertas 
R e d e n c i ó n de censos . . 
Reintegros . . . . . . . . . 
Rentas y oficios enage-
nados , 
Restituciones. . . . . . . . 
Secuestros por juicio de 
inco rpo rac ión . , . . . . 
Secuestros y confiscos. . . 
Sucesiones de v íncu los y 
mayorazgos 
Temporalidades de a n t ó -
manos 
Temporalidades de j e su í -
tas. . . . . 
Valimiento de oficios ena-
genados 




» » » 
6,912 7 
4 8 0 , 1 9 9 11 
5 1 9 . 4 3 3 11 
n a » 
195 ,513 30 
1.906 6 2 4 4 
5 4 9 , 5 4 2 33 
1 2 6 , 2 9 8 23 
» » » 
2 5 4 , 6 7 1 27 
3 . 6 4 9 , 3 2 2 2 3 
3 6 6 , 7 1 5 1 
34 ,516 13 
5 6 3 , 4 0 4 3 0 
1 .346,511 15 
1 0 7 . 5 7 1 / i 8 8 « 
300 » 
500 » 
» » » 
3 4 4 , 2 7 7 15 
.269,753 1 
» » » 
300,6 i 4 9 
2 .014 ,563 26 
1 .177 ,729 3 
16 ,810 2 3 
150 »> 
122 ,113 1 
3 . 2 9 0 , 0 2 2 26 
3 7 3 , 7 9 8 13 
4 7 , 0 3 8 2 
647 ,927 13 
2 . 2 4 1 , 6 1 9 30 
1 8 9 . 1 9 4 , 9 1 0 10 
» » , » 
166 .210 ,821 9 2 4 0 . 4 9 9 , 5 9 5 3 
R e c a n í En papel . . . . . 1 1 4 . 6 3 7 , 2 9 0 11 
dado. (En metál ico . . . 5 1 . 5 7 3 , 5 3 0 32 
1 9 6 . 6 2 3 , 8 9 5 24 
4 3 . 8 7 5 , 6 9 9 13 
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GASTOS. 
DISTRIBUCIÓN. 1838. 1839. 
Sueldos de la d i recc ión 
general 686,926 16 927,354 5 
Gastos ordinarios de id . 179,126 16 190,944 2 
I d . estraordinarios de i d . 20,581 » 28,000 » 
Sueldos de las dependen-
cias en las provincias. 1.632,463 20 1.982,307 16 
Honorarios de ios comi-
sionados de arbitrios y 
de los colectores de 
anualidades y vacan-
^ tes- • • • ; 2.629,326 8 2.329,396 28 
Gastos ordinarios en las 
provincias 2.044,195 5 1.744,790 29 
I d . estraordinarios en id . 2.702,401 20 3.191,199 18 
Cargas de justicia 2.533,285 33 2.356,463 20 
12.428,305 7? 12.750,456 16 
Conforme al sistema cuyo desenvolvimiento es el ob-
jeto de esta obra, todos los arbitrios de amor t izac ión de-
ben desaparecer como tales, y solo d e b e r á n conservarse 
como impuestos que formarán parte de la renta púb l ica , 
administrados por los mismos medios y reglas que las de-
más contribuciones a n á l o g a s , los siguientes, cuyos valo-
res presupondremos prudencialmenle. 
1. ° Ba ld íos , bosques y p lan t íos . . . . rs. v n . 32.000,000 
2. ° 3 p % sobre la renta por confirmación 
y r e n o v a c i ó n de t í tulos de Castilla en las su-
cesiones directas 1.100,000 
á. 3 p /0 sobre la renta en las sucesiones 
directas de vinculaciones. . . . . . . . . . . . 2.500 000 
4. ° 10 p0/o sobre la renta en las sucesiones 
trasversales de vínculos y mayorazgos. . . . 300 000 
5. ° Diplomas de condecoraciones graciosas . 100,000 
6. ° Dispensaciones de ley 500 000 
7. ° Encomiendas vacantes y secuestrados . . 50o'oOO 
37.000,000 
18 
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Bienes y rentas nacionales aplicados a l p a g a y a m o r t i z a ' 
cion de l a deuda p ú b l i c a . 
Según la memoria presentada á las cortes constitu-
tuyentes por el minis t ro de hacienda don Juan Alvarez y 
Mendizabal, pertenecian entonces á la d i r ecc ión de ren-
tas y arbitrios de amor t izac ión loa siguientes^ 
Capitales en venta. Renta para 1837, 
Rs. v n . Rs* vn.. 
Bienes secularizados y 
obras pias 1.907,898 5 50,377 24 
Censos sobre fincas ven-
didas 251,111 5 7,551 - i 
t)e conventos y monas-
terios de varones . . . 836.465,798 18 25.810,674 28 
I d . de monjas . . . . . . . 539.479,37S 25 18.093,220 23 
Encomiendas vacantes y. 
secuestradas 11.356,496 7 357,489 »• 
Ex-jesuitas. . . . . . . . . 44.101,503 6 1.334,641 17 
Inqu i s i c ión . . 19.702,203 11 605,321 2 
Fincas adjudicadas por 
débi tos . . . . . . . . . . 768,064 20 25,921 20 
I d . de la hacienda púb l i -
ca . . . . . . . . . . . . . 35.485,500 2 692,969 27 
Incidencias de consoli-
dación . . . 94,667 » 1,838 13 
Maestrazgos . 7.517,7-?0 8 167,103 3 
Mostrencos 2.149,738 6 75,446 25 
Procedencias del banco 
de san Carlos.. . . . . . 2.699,747 11 97,270 » 
Redenc ión de cautivos . 56,016 11 1,799 33 
Restituciones . . . . . . . 20,881 26 1,244 3 
Secuestros por incorpo-
rac ión . . . . . . . . . . 1.302,697 33 39,288 17 
Temporalidades de anto-
nianos 151,656 1 5,130 » 
Total 1,503.511,676 25 47.367,288 » 
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Cálcu lo -prudencial del va lor y renta de los bienes naciona-
les existentes y que deben aplicarse á l a t s l i n c i o n de la, 
deuda p ú b l i c a , 
TALOR C A P I T A L . R E N T A . 
1 , Rs vn . Jls. v n . 
Procedentes del clero regu-
lar- 1,100.000,000 33.000,000 
Del clero secular. . . . . . . . 1,200.000,000 36.000,000 
Encomiendas 100.000,000 3.000,000 
Muías del estado. . . . . . . . 1,000.000,000 30.000,000 
Montes, p l a n t í o s y baldíos de 
} d ' — 2,000.000,000 32.000,000 
Obras pias, cofradias y casas 
de beneficencia . . . . . . , 1,000.000,000 30.000,000 
Establecimientos de instruc-
ción públ ica . . . ... . . . . . 600.000,000 18.000,000 
Fincas dé la hacienda públ i -
ca\ 120.000,000 3.600,000 
Propios de los pueblos. . . . 1,500.000,000 45.000,000 
Baldíos en las provincias de 
UjUramar 1,500.000,000 15.000,000 
Pertenencias de la hacienda 
públ ica en i d . . . . . . . . . 200.000,000 6.000,000 
10,320.000,000 251.600,000 
Por poco que se reflexione sobre la noc ión h is tór ica 
y estado actual de nuestra deuda p ú b l i c a , no p o d rá me-
nos de afligirse el án imo de todo español que tenga en 
precio la buena fama de este nombre y que abrigue 
sentimientos de verdadero patriotismo. Veránse en todo 
tiempo reconocidos en E s p a ñ a , no ignorados como suele 
ligeramente suponerse, los buenos pr inc ip ios del c rédi to ; 
mas para ma^or desgracia y v e r g ü e n z a , se ve rá t a m b i é n 
que constantemente se han despreciado ó inf r ing ido y 
que por consecuencia de los hechos, tiene sobrado fun-
damento y justificación la resistencia que generalmente 
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se opone entre nosotros al sistema de emprést i tos y deu-
da públ ica , para ocurr i r á los grandes gastos estraordina-
rios del estado y al fomento de su prosperidad in ter ior . 
Con todo, en la época presente es ya imposible retroce-
der n i aun detenerse en el punto á que nuestra deuda 
púb l i ca ha llegado. Una bancarrota, de la que tanto y 
tan perjudicialmente se habla, no es operac ión posible 
en n i n g ú n sistema de gobierno cul to , n i seria tolerable 
por las demás naciones en el estado presente de la Euro-
pa. Una nac ión jamas puede quebrar legitimamente , poi> 
que es imposible que llegue á deber en n i n g ú n caso mas 
de lo que ella misma tiene ó vale. Solo pudiera negar 
con éxito el pago de su deuda á las demás aquella que 
fuese mas fuerte que todas; y solo la que estuviese some-
tida á la t i rania mas violenta podria sufrir que se nega-
se á los súbdi tos que le han prestado sus caudales, ó he-
redado los t í tulos de aquellos que se los prestaron. Empe-
ro la que sin arruinar n i empobrecer á sus s ú b d i t o s , t ie-
ne con que pagar á sus acreedores, no puede negarles, 
n i aun detenerles el pago sin cubrirse de ignominia y 
abrir un abismo á su futura suerte; y si los acreedores, 
pertenecen á naciones estrangeras poderosas, menos po-
drá llevar á cabo la bancarrota respecto de ellos, sin es-
ponerse inminentemente á guerras funestas y á la pérd i -
da de sus mas codiciables posesiones. En este caso pues, 
se encuentra España. Si es evidente que está cargada con 
una deuda grande, lo es también que tiene con que pa-
garla sucesivamente toda. Si huye del cumplimiento de 
esta obl igación sagrada , no conseguirá sino hacerla cada 
dia mas pesada y te r r ib le . Si con buena fé y decidida 
constancia trata desde luego de c u m p l i r l a , la sola decla-
rac ión solemne de esta disposición sincera, 1© a l l ana rá el 
camino para salir de sus empeños , y lo que es mas toda-
v í a , le facil i tará nuevos medios para remediar sus actua-
les necesidades. 
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Guando un deudor honrado hace manifes tación fran-
ca del caudal que tiene á sus acreedores, ofrec iéndoselo 
en pago de sus c réd i tos , ellos se dan por satisfechos y es 
muy común que le dejen continuar en el manejo de sus 
negocios, conced iéndole rebajas en sus deudas y aun nue-
vos fondos prestados, con el fin de que se reponga y pue-
da satisfacerles mas breve y fáci lmente . 
Con mucha mas r a z ó n , esperanza y buen suceso pue-
de y debe proceder del mismo modo un estado pol í t i ca . 
Si nuestro gobierno lo hubiera hecho as í , durante la guer-
ra actual, es muy probable que hubiese encontrado fon-
dos suficientes, por medio del crédi to , para darla mas pron-
to y feliz t é r m i n o , sin haber elevado la deuda al punto 
en que se hal la , n i oprimido y debilitado la n a c i ó n con 
tributos y esacciones exorbitantes; n i dejado sumergirse 
el crédi to en un abismo, n i espuesto á grandes peligros 
la integridad de la m o n a r q u í a , n i llevado la hacienda pú -
blica al borde de la ruina. Por no haber pagado re l ig io-
samente quizá solo unos ciento setenta millones anuales 
de intereses, se ha aumentado la deuda en mas de ocho-
cientos con el réd i to de ello» por esta procedencia, se ha 
empeñado la tesoreria en otros ochocientos de deuda flo-
tante y mas de dos m i l á los presupuestos, se ha perdido 
en el valor corriente de I9S fondos púb l i cos un 50 p0/0 y 
por fin , se ha hecho casi imposible el sostenimiento del 
e jé rc i to , se ha prolongado la guerra c i v i l y se vé la na-
ción en peligro de nuevas subversiones sino se acude pron-
to á evitarlas con mano poderosa. Preciso es pues y u r -
g e n t í s i m o hacerlo, empezando por la parte p r i n c i p a l , el 
fundamento de lia r epa rac ión de tantos males, e « t o e s , p o r 
el arreglo de la deuda y restablecimiento del c réd i to pú-
blico..Con este fin proponemos las siguientes bases, cuyo 
desenvolvimiento en los oportunos proyectos de ley , se 
p r e s e n t a r á n mas adelante. 
1.a Reconocimiento y confi rmación de toda la deuda 
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actual de todas clases que se halle legalmente liquidada 
y de las clasificaciones y calidades que al presente tiene. 
2. a Fijación de un plazo definit ivo improrrogable para 
presentar á l iqu idac ión todos los crédi tos existentes con-
tra el estado de cualquiera naturaleza y procedencia que 
sean.-.- ^«m m • i ' ^ I - r • .. ' . . . 
3. a Para verificar esta l iqu idac ión y el examen y apro-
bac ión de las cuentas de todo emprés t i to p ú b l i c o , u otras 
que hayan de producir t í tu los de la deuda del estado se 
es tab lecerá lo conveniente en ei t r ibuna l y c o n t a d u r í a 
mayor de cuentas. 
4. a Para espedir los t í tu los de la denda públ ica , amor-
tizar esta y pagar sus intereses, se es tablecerá la caja de pa-
gamento y a 7 m r l h a c w n , c o n toda la independencia posible 
del gobierno, bajo la g a r a n t í a de l a nac ión y la v ig i l an -
cia de las cortes. 
5. a Para fianza, pago y amor t izac ión de la deuda p ú -
blica de todas clases , se h ipo teca rán esclusiva, perpetua 
é inviolablemente todos los bienes territoriales y urbanos, 
y las rentas procedentes de ellos, que en la actualidad es-
ten declarados y los que en adelante se declaren como 
pertenecientes á la n a c i ó n en todos sus dominios; y se 
p o n d r á n desde luego todos en venta p ú b l i c a , á pagar es-
clusivamente en papel de la deuda, ó en dinero qne se 
empleará inmediatamente en la compra y amor t izac ión 
de él . 
6. a Todas las clases de la deuda actual se c o n v e r t i r á n 
sucesivamente en una sola consolidada con in te rés . Las 
cortes fijarán cada año la suma que en el siguiente inme-
diato se haya de convert i r y los tipos por los cuales se 
ha de estimar cada clase de deuda. Para esta c o n v e r s i ó n 
han de cont r ibui r los acreedores con el 10 p0/o en dine-
ro efectivo del capital nominal que convier tan, cuyo fon-
do depositado con toda seguridad, ha de ser aplicado es-
clusivamente al pago de los intereses corrientes de la 
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nueva deuda consolidada, los cuales por n i n g ú n motivo 
han de dejar de ser pagados jamas ín teg ra y puntualmen-
te, empleándose al efecto con esclusiva é inviolable pre-
ferencia todas laa rentas del estado. 
7. a La conver s ión de la deuda actual en la nueva con-
solidada no será obligatoria para los acreedores. Los que 
quieran conservar sus antiguos t í tulos p o d r á n emplearlos 
en la adquis ic ión de bienes nacionales por todo su valor 
nomina l , cobra rán puntualmente suís intereses en papel 
y en efectivo con el sobrante de los fondos de la caja; 
después de pagados integramente los intereses de la nue-
va deuda consolidada. 
8. a Se capi ta l izarán y ap l i ca rán á la deuda pú blica con 
t í tu los antiguos del 5 p % , 1.° todos los de la deuda flo-
tante de la tesorer ía en fin de 1840: 2.° todas las par t i -
cipaciones de particulares y corporaciones en las rentas 
y contribuciones que constituyen la do tac ión del gobier-
no : 3.° todos los débi tos por atrasos en los sueldos y pen-
siones que paga el gobierno: 4 .° todos los bienes y r e n . 
tas de los establecimientos de beneficencia, i n s t r u c c i ó n 
y cor recc ión públ ica y los de propios de los pueblos, con. 
forme á una ley especial: 5.° se cap i ta l i za rán t a m b i é n y 
ap l ica rán en la misma forma; pero á voluntad de los i n . 
teresados, todos los sueldos de las clases de empleados 
definitivamente pasivos y las pensiones perpetuas ó v i t a -
licias. 
9. ° Se dec l a r a r án nacionales todos los bienes t e r r i -
toriales y urbanos, censos y rentas de cualquiera clase 
que posea el clero secular; y los de cofradías, hermanda-
des, obras pias, memorias, patronatos y capellanias que 





NOCIONES G E N E R A L E S SOBRE E L SISTEMA 
TRIBUTARIO DE ESPAÑA. 
No necesitamos los españoles buscar en las pondera-
das obras de economistas estrangeros los sanos principios 
de un buen sistema de contribuciones. Tan antiguo es el 
conocimiento de ellos en nuestra patr ia , como el dere-
cho de votar las cortes la parte de riqueza públ ica y par-
t icular que necesitase el rey para gobernar el re ino , ha-
c iéndole muchas veces espon táneo ofrecimiento de ella. 
Entre las cosas naturales al señor io del rey , dicen 
nuestras antiguas leyes, lo son , ¿a monedaJonsadera e y a n -
tares ; pe ro p o r n inguna cuita que le venga p o d r á apremiar 
á sus subditos á que le den mas que aquello que ant iguamen-
te f u é acostumbrado á d a r , s í de g r a d o de ellos non se J i -
ciere» - , 
E l rey don Juan decia á las cortes el año de i385: 
« B i e n sabedes que nos en cuanto rey , debemonos haber como 
un pad re acerca de su J i j o : a s í como padre de aqueste r t g -
no, somos tenudos é obligados de a l iv ia r los pechos en cuan-
to pudiéremos.y> 
Habiendo ofrecido á este mismo rey las cortes de 
Briviesca varios tributos no los aceptó diciendo: *que 
que r í a f a c e r lo qne siempre ficiera, e non levar de sus reg-
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nos salvo aquello que fue re necesario, é conoscendo como 
siempre h a b í a ha l lado presto todo lo de sus vasa l los , cada 
vez que lo ohiera menester, e n t e n d í a que J a r í a sin r a z ó n en, 
demandarles mas de lo que fuese menester ; y que J iaha en 
Dios que los s o b r e l l e v a r í a d a l l í adelante en t a l manera que 
iodos lo pasa ran bien » 
El medio mas pr incipal de beneficiar y aumentar l a ha-
cienda co7isíste en enriquecer á los vasa l lo s ; porque de las 
piedras no se puede sacar aceite, decia la junta de a rb i -
trios celebrada en 1595. 
D o n Diego Saavedra en sus empresas dice: « q u e los 
tribuios no se han de imponer en aquellas cosas pre-
cisamente necesarias para la v ida , sino en las que sirven 
á las delicias , á la curiosidad , al ornato y á la pompa; 
en lo cual quedando castigado el esceso, cae el mayor pe-
so sobre los ricos y poderosos y quedan aliviados los la-
bradores y oficiales, que es la parte que mas conviene 
mantener en la repúbl ica .» 
> D o n M i g u e l Osorio aseguraba que bajando la mitad de 
los tributos, va ld r í an mas las rentas: que el mayor t r ibu -
to no debia pasar de 5 p V o y que primero se debe aten-: 
der al aumento de toda la mona rqu í a que al de las ren-
tas reales. 
Mart ínez de la Mata establece que montan mas pocos 
tributos de la muchedumbre de vasallos, que muchos t r i -
butos cargados sobre pocos. Las fuerzas con que ayudan 
los vasallos á la real hacienda necesitan que se les retor-
nen con ausiiios recíprocos. Si se les quita el medio con 
que han de trabajar, se les quita el poder de t r ibutar , y si 
les falta la renta, arte ó modo de v i v i r , sacarán los t r i bu -
tos del caudal que t ienen, y con el tiempo se les acabará . 
VA ilustre marques de la Ensenada decia en una me-
moria al rey don Fernando V I « que siempre que el su-
perintendente general careciera de fondos y abundara 
en a m b i c i ó n , buscaria el dinero aniquilando los pueblos, 
19 
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y p a r a que no l l ega ran los lamentos a l monarca , contenta-
r í a á los poderosos , p a g á n d o l e s lo que se les debiere y no 
cobrando de ellos las deudas ; mas que si no fuere inep-
to y se hallase dotado de honor y discernimiento, no ca-
minar l a con el d í a , antes bien sembrarla p a r a coger en ade-
lanler con lo cual precisamente h a b r í a de conservar los pue-
blos.-» 
Don Melchor Macanaz opinaba « q u e los tributos de-
ben ser muy moderados y arreglados en todo al producto 
de los bienes de los vasallos, teniendo cons iderac ión á 
que no sean vejados r solo, podran aumentarse cuando los 
bienes de los vasallos se aumenten y d i sminuyéndose es. 
tos , con la misma correspondencia deberán ser reducidos 
aquellos.» Concluye con que no se discurria medio mas 
justo , ú t i l y equitativo para arreglar los tributos que el 
de mandar hacer un estado verdadero y legalizado de los 
bienes de cada vasallo; y formando con estos documen-
tos una idea clara, podria tomar el p r ínc ipe sin escrúpulo 
un 10 p0/o , incluyendo aqui todo género de derechos de 
los comestibles; de cuyo ausilio r e s u l t a r á que el real era-
r io perciba mas ingreso, y que el vasallo lo sienta menos. 
El sabio conde de Garapomanes graduaba de asunto d i -
fícil y que pedia muchos conocimientos y ref lexión el dé 
concil iar las contribuciones con la agricultura y la i n -
dustria: lo primero, para que ninguna clase sea sobrecar-
gada demasiado y sepa si se le agravia en la cantidad: lo 
segundo, para que la cobranza sea fácil y no obligue, por 
la compl icación en el modo del recaudo, á emplear mul-
t i tud de esactores y lo tercero , para que no impida n i 
destruya n i n g ú n género de industria. El acierto en la ma-
teria de contribuciones está en fijar de tal modo la impo-
sición que no. pueda ser engañado el que la exige n i el 
que la paga, y comprenda á todos los contribuyentes en 
una esacta p r o p o r c i ó n . 
Don;Bernardo Ward establece que «todos los vasallos 
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tien&n obl igac ión de concurrir a l a defensa del estado» 
á mantener el poder del soberano, la justicia y la po l í t i -
ca que conservan á cada uno la hacienda y la v ida , y ca-
da uno debe con t r ibu i r á p r o p o r c i ó n de l o que tiene que ga -
na r ó que p e r d e r . " 
Este mismo pr inc ip io esactamente es el que consagró 
la cons t i tuc ión de Í812 en su ar t ículo 8 .° , y confirma la 
de 1837 en el 6.° « T o d o e s p a ñ o l , dice, e s t á obl igado á de-
Jender l a p a t r i a con las armas cuando sea l l amado p o r l a 
ley , y á cont r ibui r en p r o p o r c i ó n de sus haberes p a r a los 
gastos de l e s í a d o ? 7 
Este es el fundamento de todo buen sistema de contr i -
buciones, el que establece en ellas la igualdad proporcio-
n a l , base de la justicia, sin la cual los tributos para el 
estado se convierten en arbitr ios de despojo y ardides de 
usurpac ión ó rap iña . 
El establecimiento de un buen sistema de contr ibucio-
nes es el objeto mas importante de la economía po l í t i ca . 
Bien puede descuidarse la observancia de sus máximas 
para la p roducc ión y c i rcu lac ión de la riqueza, siempre 
que se observe la fundamental de todas, que es la l iber-
tad de la industria y del comercio. Con ella sola, el i n -
terés ind iv idua l sabrá obtener todos los buenos resulta-
dos posibles ; pero estos serán siempre obstruidos y per-
judicados capitalmente, si el sistema de contribuciones 
para formar la renta públ ica , no está arreglado á los bue-
nos principios de la ciencia. Ilustraremos pues esta im-
por tan t í s ima c u e s t i ó n , recorriendo ligeramente las p r i n -
cipales especies de c o n t r i b u c i ó n , é indicando sus vicios, 
defectos y ventajas mas notables. 
Los economistas suelen d i v i d i r las contribuciones en d i -
rectas é indirectas . L l a m a n directas aquellas que recaen i n -
mediatamente sobre la renta ó sobre el capital de una ó 
de varias clases de riqueza: y dicen í W / r ^ ^ í aquellas que, 
impon iéndose en el acto de la venta final para el consu-
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TOO ó en los de cambio ó t raslación de la propiedad dé 
ciertos objetos, llegan á afectar los ramos de riqueza de 
donde proceden poco á poco, en pequeñas cantidades y 
en v i r t ud de varias operaciones sucesivas en la circula-
ción general. 
A poco que se reflexioné se reconocerá fáci lmente que 
la d i s t inc ión no es bastante esacta y que toda contr ibu-
c ión es al mismo tiempo directa é indirecta; directa, res-
pecto de los que la pagan inmediatamente, ó indirecta 
para aquellos á quienes sucesivamente alcanzan sus efec-
tos en mas ó menos parte. 
Si se impone una con t r ibuc ión directa sobre la renta 
ó el capital de las tierras, ios propietarios, labradores ó 
colonos que la pagan inmediatamente, procuran encare-
cer después los productos que venden, para resarcirse en 
lo posible del importe de la con t r ibuc ión que adelanta-
ron y por consecuencia, esta parte de que se reintegran 
va á recaer sucesivamente sobre los traficantes y en fin 
sobre los consumidores de aquellos mismos productos. Si 
la con t r ibuc ión directa se impone sobre los capitales ó 
productos de la industria f ab r i l , ó del comercio, ó sobre 
las utilidades de las profesiones científicas, los fabrican-
tes, comerciantes, y profesores que la pagan inmediata-
mente, encarecen en consecuencia los objetos de su pro-
ducc ión ó comercio , para recobrar toda la parte posible 
de la cantidad que pagaron; y esta cantidad que reco-
bran va á recaer sobre los consumidores y los traficantes. 
Imposible es graduar con acierto la parte que de una 
c o n t r i b u c i ó n directa llega á corresponder á cada una de 
las clases contribuyentes desde la que la paga inmediata-
mente hasta el úl t imo consumidor; pero pueden tenerse 
por seguros tres resultados esenciales de toda contr ibu-
ción directa sobre objetos de primera y general necesidad, 
1. ° que el primer contribuyente paga una parte mayor: 
2. ° que todos los intermediados pagan algo y el consumid 
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dor mas: 3.° que es la clase de cont r ibuc ión mas sencilla, 
mas igual , que mas integramente ingresa en el erario pú¿ 
blico y que menos empleados necesita para su adminis-
t rac ión . Estas son las mas importantes ventajas de las con-
tribuciones directas; pero en contra de ellas se ofrecen 
los inconvenientes; 1.° de la repugnancia con que se pa-
gan por la dificultad y acaso dureza con que se cobran, 
exig iéndose de pronto una cantidad muy crecida de los 
primeros contribuyentes, y 2.° el peligro de cometerse no-
table injusticia en la d is t r ibución de las cuotas, por efecto 
de la ignorancia de los capitales y productos imponibles. 
Las contribuciones indirectas evitan el primero de es-
tos graves inconvenientes; porque impuestas en el ac-
to de la venta, cambio ó t ras lación de los objetos de r i -
queza, no pueden menos de pagarse y se pagan fácil-
mente ; pero el segundo es mucho mayor en ellas, y 
lo es de una manera inevitable y que grava con mu^ 
cha frecuencia á los contribuyentes mas út i les y mas 
pobres, que son los trabajadores y los que mas fami-
l ia tienen. Sus consumos son proporcionados a esta y á 
su trabajo, y como en ellos pagan la c o n t r i b u c i ó n , re -̂
sulta necesariamente que pagan mucho mayor cantidad 
que un hombre rico con poca familia ó sin ella y que no 
trabaja. Es verdad que el trabajador contribuyente pro-
cura t ambién encarecer su trabajo en p roporc ión que pa-
ga mayor con t r ibuc ión , para nivelar el precio de este con 
el valor de sus necesidades; y de qste modo, por medio de 
una sucesión de operaciones, inversa que en las cont r i -
buciones directas, se distribuye también parte del i m -
puesto sobre consumos á todas las clases hasta la del po-
deroso propietario; pero como siempre la parte mayor de 
toda con t r ibuc ión la paga el primer contribuyente, r e -
sulta que en las contribuciones sobre consumos este ma-
yor gravamen recae sobre la clase de contribuyentes que 
menos puede y debiera sufrirlo. 
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Si la con t r ibuc ión sobre consumos es de objetos de 
lu jo , ó que no son de general uso y necesidad, se dismi-
nuyen tanto mas los indicados inconvenientes y se apro-
xima tanto mas á la equidad, cuanto mas distinguidos sean 
los objetos imponibles por esta calidad escepcional. 
Si la eontribucion indirecta no se aplica en e l acto 
de la venta final para el consumo de los objetos, sino en 
los de su t r a s l ac ión , ó cambio, se aleja mas del incon-
veniente de gravar con exhorbitancia á la clase mas tra-
bajadora y productora , y puede distribuirse con ma-
yor equidad á algunas otras; pero en cambio ofrece el 
gravís imo de entorpecer la c i rcu lac ión de la r ique-
za, aumentar los gastos improductivos del comercio y 
la indust r ia , y por consiguiente disminuir la produc-
c ión . 
Por fin, toda c o n t r i b u c i ó n indirecta es perjudicial al 
estado porque ataca á las facultades productivas, necesi-
ta muchos empleados para su a d m i n i s t r a c i ó n , es muy sus-
ceptible de fraudes y usurpaciones, é ingresa en el era-
r io público muy disminuido su verdadero producto. Mas 
en compensación de estos perjuicios, ofrece la seguridad 
de su resultado para el gobierno y la facilidad de su co-
branza por la precis ión de su pago. 
Sin proponernos hacer una esplicacion completa de 
la teoría de las contribuciones, bastará lo indicado pa-
ra establecer la regla de que «e l mejor sistema t r ibu ta r io 
es el misto,» en el cual por medios directos é indirectos, 
contribuyan inmediatamente á ios gastos del estado, con 
la mayor igualdad posible y proporcional á su riqueza, 
lodos los individuos que lo componen. En consecuencia, 
y reasumiendo la doctrina espuesta, estableceremos como 
reglas esenciales de un buen sistema tr ibutario las cua-
tro siguientes. 
1.a La con t r i buc ión ha de ser determinada, fija y co-
nocida, tanto en la canlidad como en el tiempo y modo 
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de su pago, e igual en su cuota proporcional para tocios 
los contribuyentes. 
2. a Debe cobrarse en el tiempo mas oportuno y del 
modo mas fácil y cómodo para los contribuyentes, sin 
causarles vejaciones,- porque todas son un aumento de 
con t r i buc ión para el que paga, sin provecho alguno pa-
ra el estado, 
3. a Debe ingresaren el erario públ ico en la mayor 
cantidad, en el menor t iempo, y mediante las menos ope-
raciones y operarios posibles; porque los gastos de recau-
dación , el trabajo , el tiempo y las manos empleadas en 
ella son aumento á la con t r ibuc ión y pé rd idas en la pro-
ducción para el estado. 
4. a La con t r ibuc ión debe recaer sobre el producto lí-
quido , o verdadera ganancia de la industria que la sufre, 
sin tocar á su capital n i á los medios de hacerle produc-
t i v o ; porque si tocase d i sminu i r á la p roducc ión ó ren-
ta anual y sucesivamente el capital de la riqueza* 
Examinando conforme á estas reglas el sistema actual 
de contribuciones de Epaña en su conjunto,, hallaremos 
que adolece de todos los vicios contrarios, y pasando lue-
go al examen de sus partes principales^notaremos los que 
de estos pertenecen a cada una. 
En primer lugar, nuestra sistema t r ibutar io es compli-
cad í s imo, compuesto de un gran n ú m e r o de tributos ge-
neralmente variables , eventuales , pagados de muy diver-
sos modos , en diferentes tiempos y sobre cuotas muy dis-
tintas y desiguales. En lodos ellos paga mucho mas pro-
poreionalmente el pobre que el r i c o , mas el jornale-
r o , el artesano , el simple tendero que el arraigado pro-
pietar io , el ec les iás t ico , y el capitalista negociante; y 
hay varios, y de los mas gravososr que cargan esclusiva-
mente sobre las clases trabajadoras y sobre los medios e 
instrumentos de la p roducc ión . 
En segundo, se cobran muchos impuestos en tiempo 
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difícil y escaso para los contribuyentes, á fuerza de apre-
mios, estorsiones y violencias, entorpeciendo, suspen-
diendo ó disminuyendo las faenas del labrador, el trabajo 
del artesano y el tráfico del comerciante. 
En tercero, no entra en el erario públ ico una gran 
parte del producto de los tr ibutos; este es realmente des-
conocido, variable, ingresa con mucho atraso en las ar-
cas, se aumenta arbitrariamente en ocasiones, se dismi-
nuye en otras á voluntad de los esactores, estos y los de-
mas empleados en la adminis t rac ión y contabilidad son 
en número muy escesivo, mezquinamente pagados , am-
pliamente investidos de pr ivi legios , facultades y medios 
para abusar de sü destino, y sus operaciones son lentas, 
repetidas y embarazosas. 
En cuarto, las contribuciones mas importantes recaen 
sobre el producto total de la agricultura, hieren en los 
capitales de esta ó del comercio y la industria, ú opr i -
men á las clases pobres y trabajadoras, gravando los ar-
t ículos de primera necesidad al tiempo de su consumo 
al por menor. 
D E L D I E Z M O , RENTAS ECLESIASTICAS Y 
DOTACION B E L C U L T O Y CLERO. 
A l tratar de la importante cuest ión del diezmo y dé 
la dotación del culto y c lero , procuraremos limitarnos á 
lo mas esencial y sin embargo, no podrá menos de ha-
llarse en nuestras noticias y observaciones alguna repeti-
ción de las manifestadas ya en los muchos escritos con q u é 
de poco tiempo á esta parte se ha ilustrado tan interesan-
te materia hasta lo sumo. Bajo nuestra misma d i recc ión 
se publ icó alguno de ellos á principios del año 1839 , y 
las ideas vertidas asi en él , como en la esposicion y pro-
yecto presentados entonces á las cortes, serán también sos-
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tenidas en la presente obra, no habiéndosenos ofrecido 
motivos justos para variarlas. 
Poco puede importar en el dia saber el pr imi t ivo y 
verdadero origen del diezmo , puesto que n i será posible 
averiguarlo con incontestable certeza, n i pudiera darse 
en n i n g ú n caso que la naturaleza de una ins t i tuc ión hu-
mana fuese tal , que no permitiese su al teración ó n u l i -
dad. Lo ún ico que , con mas fundamento y copia de testi-
monios justificativos, puede asegurarse y conviene asen-
tar como p r i n c i p i o , es que el diezmo en España fue una 
con t r ibuc ión establecida por la autoridad suprema de sus 
primeros reyes , para atender con su producto á satisfa-
cer varias obligaciones del estado ; y esta verdad se de-
muestra , aun prescindiendo de la historia general sobre 
la materia, con la particular de las muchas y tan diferen-
tes participaciones que en dicha con t r ibuc ión tenian las 
iglesias, los conventos, las corporaciones y los par t i -
culares , otorgadas todas en su pr incipio por los mismos 
ffey^l.9^l^d oa ,< eo'íoKpoiaq gue ohiasi ÍSBÍI ouisoíb^íab eol 
En el siglo 11 fue cuando la iglesia de España empe-
zó á disfrutar de los diezmos por concesión espresa de la 
potestad temporal , y hasta el 13 no se declaró el pago 
de esta pres tac ión como precepto de la iglesia católica. 
Desde entonces , sometida la autoridad real á la omnipo-
tente de los papas, se humil ló hasta solicitar de estos la 
concesión de alguna parte en aquella misma renta que 
antes habia declarado aplicada en general á la do tac ión 
( i ) E n Roma se pagaba también el diezmo (decumce) como única con-
tribución territorial; pero solo del trigo se pagaba la décima, de los demás 
frutos el quinto. 
Felipe Augusto rey de Francia estableció también como contribución el 
diezmo saladino, para costear la segunda cruzada; pero solo por un año y 
comprcndia á todos los que no eran cruzados, debiendo pagarse la décima 
de todas las rentas y bienes muebles, aun por los mismos clérigos sin es-
cepcion. 
20 
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eclesiástica ; y desde Honorio I I I que concedió al rey don 
Fernando el santo tres novenos del acerbo común , has-
ta Pió V I I que otorgó á don Carlos IV el noveno estraor* 
din a r io , todos los papas confirmaron y aumentaron las 
participaciones del gobierno en la p res tac ión decimal. 
La cuota de esta como debió entenderse en su p r i n c i -
pio , no era escesiva , desigual, n i injusta: reducíase á la 
décima parte del producto considerado como l íquido de 
las tierras y ganados: quísose después hacer estensiva á 
toda producc ión de la indust r ia , del comercio, y hasta 
de oficios vergonzosos; pero sí solo tuvo éxito esto en 
muy raras ocasiones, se inventaron y mult ipl icaron tan-
to los abusos y arbitrariedades respecto del gravamen de 
la agricul tura, que apenas han llegado á conocerse bien 
á no ser por los funestos resultados que produjeron en 
este ramo fundamental de toda riqueza^ 
De la mult ipl ic idad y arbitrariedad de semejantes abu-
sos, y del in te rés que en ocultar los verdaderos produc-
tos del diezmo han tenido sus perceptores, se ha seguido 
necesariamente una variedad tan asombrosa en los datos 
y opiniones relativos á su impor te , que bien puede ase-
gurarse que todavía se ignora este , y que solo puede de-
ducirse por cá lcu losé inferencias, cuyo resultado por mas 
que se acerque á la verdad, no puede adoptarse sin a l -
guna desconfianza. 
E l señor Ganga Argüel les en su diccionario dice que el 
marques de la Corona fiscal del consejo de hacienda en 
1765, g raduó los diezmos en esta forma 
Producto anual de los diezmos, casas,cen-
sos y artefactos de propiedad del clero 
de Casti l la. . . . . 164.154,498 rs. 
Diezmos de seculares. . . . . . . . . . . . . . 352.086,009 
516.2 i0,507 — 
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Según otro cálculo que en seguida se ve en el mismo 
diccionario, el diezmo de cereales, legumbres, v i n o , acei-* 
te y otros frutos en toda España produc ía 308.000,000 
El de lana 12.000,000 
El de seda 8.000,000 
El de ganados. • • • • • 40.000,000 
368.000,000 
, Hállase también en dicho diccionario un estado de las 
rentas eclesiásticas de los 131 obispados y 175 dignidar 
des del clero secular y encomiendas de las órdenes mi l i r 
tares, que presenta los datos siguientes: 
Rentas de los arzobispos y obispos. . . 1.704,000 duc.s 
I d . de las 36 catedrales 10.i 10,000 
Rentas eclesiásticas. . . . . . . . . . . . . . . . 113.000,000 
125.114,000 
ó sean. . . . . . . 1,386.254,000 rs. 
D. Juan Alvarez Guerra dá á todas las 
rentas del clero, incluso el pie de altar. . 1,101.753,430 rs. 
de cuya cantidad solo atribuye al diezmo 200.000,000 
De las operaciones estadísticas hechas para el estable-
cimiento de la ún ica con t r i buc ión en el reinado de don 
Fernando V I , resulta que en las veinte y dos provincias 
de la corona de Gastilla y León, poseia el clero una ren-
ta de 859.806,251 rs. v n . 
La sociedad económica de Madrid dice que en el año 
de 1794 se demostró que la renta del clero secular, por 
todos conceptos, ascendia á 2.040 millones de rs.; qu-
rebajando esta suma todo lo posible, por un cálculo prua 
dente no debe rá quedar reducida á menos de 1800 mi l lo -
nes. Según otros cá lcu los que forma la misma sociedad, 
fundados en varios datos que considera como ciertos, re 
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sul tán cuatro diferentes productos del diezmo y primicia, 
3 síibcr * 
l.o de 1.972,000 rs. v n . 
2. ° de . 1.473,000 
3. ° de . . . 1.328,000 
4. ° de . . . . . . . . . . . . . 767,000 
Y tomando el t é rmino medio de estos productos, de-
duce la sociedad como mas seguro el de 1,468.276,589 rs. 
Don José de la Peña Aguayo, en v i r tud de cálculos 
que no manifiesta, dice que el diezmo no ha producido 
verdaderamente, n i la tercera parte de lo que supone la 
sociedad económica citada; pero n i esplica el fundamento 
de su op in ión , n i lo que entiende por verdadero producto. 
En cuanto á la parte que de las rentas decimales y de-
mas eclesiásticas ha percibido el gobierno, en el año de 
1820 á 21 fué, á saber: 
Bulas 17.662,901 18 
Espolios y vacantes 522,287 30 
Economatos . 30,000 » 
Fondo-pio beneficial. . . 13,332 » 
Indul to cuadr agesimal. 1.345,859 27 
Medias anatas eclesiásticas. . . . . 1.995,767 21 
Diezmos novales . . . . . . . . . . . 4,901 4 
Pensiones eclesiást icas 71,725 17 
Rentas decimales. . . . . . . . . . . 25.508,471 24 
Subsidio del clero 17.403,256 2 
Temporalidades 1.375,608 23 
65.934,111 30 
En 1823 pagó el clero al tesoro púb l i co 
Por tercias. 15.000,000 rs. 
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El señor Mendizabal en su memoria presentada á las 
cortes constituyentes forma la cuenta de lo que percibe 
la hacienda públ ica procedente de las rentas eclesiást i-
cas en la forma siguiente: 
Tercias reales, noveno, escusado, esentos, 
novales, anualidades, encomiendas y 
maestrazgos 35.632,893 rs. 
Subsidio eclesiástico 20.000,000 
Pensiones sobre mitras 3.000,000 
Aljarafe 461,000 
Fondo-pio beneficial . 1.512,361 
Diezmos aplicados á la amort izac ión . . . . 12.000,000 
72.606,254 
Perteneciente á par t í c ipes . . . . . . 20.000,000 
92.606,254 
Finalmente, en el año de 1837 produjo el 
diezmo 121.005,619 2 
de cuyo producto la mitad co r respond ió 
al clerc^y la otra mitad á la hacienda 
púb l i ca , ó sea 60.502,809 18 
En 1838 produjo 134.387,097 12 
de cuya suma perc ib ió la hacienda un 
tercio y dos el c lero, ó sea para este. . 89.586,398 8 
En 1839 el medio diezmo produjo. . . . . 67.342,908 » 
de cuya cantidad tocó al clero por los | 44.895,272 » 
Ademas de las cantidades espresadas 
ha debido percibir el clero en los años me-
nos ventajosos 
Por el producto l íqu ido de las propieda-
des que todavía posee^ 30.000,000 » 
Por los derechos de estola ó pie de altar 90.000,000 » 
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De manera que en el año 1839, que es en el que me-
nos asistido ha estado, no baja de 164 millones su dota-
ción efectiva; y siendo de 211.916,838 el importe de la 
presupuesta por la ley de 21 de ju l i o de 1838, y solo de 
148.055,422 la que ha propuesto al gobierno la junta su-
perior de diezmos, se vé demostrada la falta de funda-
mento para muchas quejas y declamaciones exageradas 
por suponerse en el mayor abandono el culto y clero, 
objetos siempre del mayor respeto del pueblo y del go-
bierno español . 
Es verdad que del producto del diezmo en este ú l t i -
mo año han debido pagarse parte de sus pensiones á los 
regulares de ambos sexos que importan unos 57 mil lones 
de rs. al a ñ o ; pero aun asi, corresponde á todos los par-
tícipes mas de la mitad del haber de su do tac ión . 
Como de las partidas que hemos propuesto en la i nd i -
cada dotac ión efectiva del culto y clero en 1839, es pro-
bable que se contradiga la que se refiere á los derechos 
de altar, indicaremos los datos en que se funda nuestro 
cá lcu lo . 
Está reconocido generalmente , por los principios com, 
probados de la ar i tmét ica po l í t i ca , que el t é rmino medio 
proporcional entre habitantes, nacimientos, matrimonios 
y muertes al a ñ o , es en Europa 
Entre habitantes y nacimientos . . . de 28 á 1 
Entre habitantes y matrimonios de 10 á 1 | 
Entre habitantes y muertos. . . de 36 á 1 
Siendo asi debe rán tener lugar en España apro xima-
damente cada año 
400,000 bautismos, que valuados á 30 rs. pro-
duc i r án . . 12,000,000 
160,000 matrimonios que á 50 8.000,000 
250,000 funerales que á 100. 2 5.000,000 
45.000,00^ 
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300 misas cada uno de los 30,000 sacerdotes 
que se reputan existentes á 3 rs . . . . . . 27.000,000 
400,000 fees de bautismo á 4 rs . 1.600,000 
300,000 fees de muerte á i d . . . . . . . 1.200,000 
100,000 fees de casamiento á i d . 400,000 
50,000 fees de vida y viudedad i d 200,000 
3.000,000 de vecinos á 50 rs. de oblación y l i -
mosnas cada uno 15.000,000 
Suma 90.400,000 
Para mayor i lus t rac ión de la materia de que se trata, 
vamos á presentar una nota de los datos oficiales que el 
gobierno tenia á mediados del año 1839 sobre las rentas 
del clero secular, sus obligaciones y participaciones. 
V a l o r en venta de los bienes de l clero secular. 
Rs . v n . 
Diócesis de Sevil la . . 70.536,866 
De Zaragoza 43.221,571 
De Salamanca 41.974,792 
De Santiago 30.223,056 
De Zamora. . . . . . . . . . . . . . 29.349,433 
De Toledo. . . . . . . . . . . . . . 27.445,010 
De Astorga . 27.237,683 
De Córdoba 25.889,809 
De Val ladol id 23.256,109 
De S igüenza . . . . 23.244,872 
De Barcelona 21.766,633 
De Calahorra y la Calzada. . . . 21.574,359 
De Oviedo 18.947,996 
De Málaga 17.670,155 
De Tarazona 14.819,671 
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De Segovia 13.928,761 
De Badajoz 13.084,533 
De Orihuela. 13.007,562 
De Plasencia 12.216,132 
De Orense . 11.304,522 
De Granada. . . . . 10.966,290 
De Tuy . . . . 10.639,903 
De Cartagena. . 10.333,161 
De Ocaña 8.078,294 
De Guadix 7.729,583 
De Mondoñedo 5.752,397 
De Santander . . . . . . . . . . . . 4.644,184 
De Menorca 3.803,84f> 
De Alcalá la Real 2.511,110 
De Jaca 2.601,046 
De Guadalajara 1.089,221 
De Barbastro 1.068,829 
De Albarracin 764,233 
De Mallorca 472,905 
De Ibiza 224,679 
De Ceuta. 33,333 
De Talavera. . . . . . . . . . . . . 7 327,852 
De Pamplona. 23.070,796 
De Alcalá de Henares. . . . . . . 13.386,939 
De Almer ía . . . . . . . . . . . . . . 5.698,523 
De Tortosa. . , . , . . . . . . . . . . 2.956,922 
De Ciudad-Real. 5.826,916 
De Huesca. . . . . . . . , . . 7.133,165 
De Ciudad Rodrigo . . . . . . . . 8.435,510 
De Madrid. ., . . . . . . . 6.551,894 
De ü r g e l . . . ..• . . . . . . . 3.270,000 
De Monzón 9.075,575 
De Cádiz. . . . . . 11.537,639 
De Tudela. . . . . . . . . . . . . . 5.916,072 
De Avila . . . . . 38.554,814 
— 161 — 
De Segorbe. . . . . . . . . ;U . . . 1.205,272 
De Coria 1.842,051 
De Osma. . . . . . . . . . . . 9.261,501 
Dé Falencia . . 35.045^422 
Suma. . . . 761.509,408 
Como es fácil advertir., .en la nota precedente faltan 
todavia algunas diócesis. Según datos ú l t imamente reu-
nidos , y que-no se estampan por no tener todavia el 
ca rác te r de au t én t i co s , no baja de m i l millones de reales 
el valor en tasac ión de los bienes del clero secular y su 
renta anual de treinta y tres. 
Por otra par te , el producto total d é las rentas de la 
cruzada ha sido .de .9,180,001, rs. y 4 mrs. en 1838, y de 
9.035,734 con 23 en 1939, y sus l íquidos de 6.753,141 y 3:3 
en el primero, y 7.007,33,5, con ,8 en el segundo. 
Las anualidades y vacantes han producido 1.293,070 
con 3 en 1838 y 6.97,871 C O A 29 en 1839. 
Las pensiones con que resultaban gravadas las rentas 
eelesiásticas en la época indicada son á saber : 
Pensiones sobre mitras. . . . . . . . . . . . . 8.616,113 7 
I d . sobre diezmos. 717.243 2 
I d . sobre el fondo pío beneíicial . . . . . . . 2.756,163 16 
12. U 9,519; 25 
LQS pa r t í c ipes legos de diezmos reclama-
ron en el año de 1837 por Ift mitad de 
sus asignaciones..,. . . . . . . . . . . . . . 11.678,065 4 
Por el año común del quinquenio de 1829 
á 1833 son acreedores á. . . . . . . . . , . 23.695,574 » 
Las pensiones de los regulares esclaustra-
dos en 1838 importaban 35.166,816 » 
Las de las monjas en i d . . . . . . . . . . . . 21.996,1.32 » 
21 
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El presupuesto del clero, según la ley provisional de 
21 de j u l i o de 1838 es, .á saber: 
Clero catedral y admin is t rac ión .dioce-
sana. . . g . . . . . . . . . . . . 37.341,000 rs. 
Clero colegial. 8.763,400 
Clero parroquial y , beneficia!. . . . . . . . 128.333,333 
Culto general. . 33.614,000 
Seminarios conciliares. . . . . é 3.865,100 
Total . . . . . ..'.-. i . . i • 2H-í)l:6j8B3 
Según el proyecto de reforma presentado al gobierrío 
por la junta superior de diezmos , es'; á ' s abe r : 
Culto y clero catedral ^ c . i , . . . I . .4 S0v758,3«5 14 
Culto y clero colegial. . . . . . . . . . . . . •'•6.ZÉ0M&''-w 
Culto y clero parroquial ^c. . 107.966,127^ » 
Seminarios conciliares. . . ; . . . . . . . . . 3.000,000 ••»• 
Total. . . . . . v •. . ; 148i055,422' 14 
Existe ademas una ins t i tuc ión eclesiástica que posee 
muy ricos bienes, rentas-y otros recursos , Cuya adminis-
t r ac ión desde que se ha encomendado ú l t imamente al go-
b i e rno , por razón del patronato que ejerce , ba produci-
do y sigue produciendo muy importantes resultados; tal 
es l a obra p í a de los santos lagares de Jerusalen. 
El capital de sus propiedades conocidas en principios 
de 1839 importaba- 40.924,430 reales, y áu renta ánüa l 
1.412,871; pero todavia tiene algunas más pertenencias 
considerables pendientes de aver iguac ión y de l i t i g i o ; y 
las limosnas que s é ' h a c e n á la obra pia deben aümen ta r 
anualmente su renta en cantidad crecida. 
E l gobierno ha obtenido de esta obra pia ausilios no 
despreciables en la época presente que ascienden á Unos 
cuatro millones en dinero efectivo , treinta y siete en t í -
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tulos de la deuda5 públ ica del 5 p % y veinte y cinco de 
la sin in terés . 
Nos haremos ahora cargo de las razones mas principa-
les con que los defensores del diezmo apoyan su conser-
t a c i o n , para contestarlas ligeramente. 
« Quieren considerar el diezmo, íió como una cont r ibu-
c i ó n , sino como un censo afecto á las tierras pertenecien-
te por tanto al estado ó á particulares; porque cuando 
el primero d o n ó , vend ió ó Concedió el dominio de aque-
llas, dicen; lo hizo dejándólás sujetas á este g rávámen per-
petuo, el cual d isminuyó su valor en una décima parte; 
y t ambién conced ió , vend ió ó donó este mismo gravamen, 
censo ó derecho por separado de la propiedad de las mis-
mas tierras. De aqui deducen que la supres ión del diez-
mo es un regalo injusto é inconveniente que se hace á 
los propietarios de las tierras , sin que el labrador de ellas 
esperimente por ello beneficio alguno ; porque su d u e ñ o 
subi rá el precio ó renta en p roporc ión de la carga que se 
suprime. A este argumento contestaremos. Si el diezmo es 
una carga de justicia perpetuamente impuesta á las tier-
ras ¿quién se la impuso y á favor de quién ? Si fue el mis-
mo estado pol í t ico ó cuerpo de la nac ión , como dueño d i -
recto y pr imi t ivo del t e r r i t o r i o , r ese rvándose á su favor 
el producto , es evidente que puede renunciar este dere-
cho siempre que quiera y que debe hacerlo siempre 
que le convenga. Si fueron los reyes ú otros capitanes 
como conquistadores y . señores feudales , los derechos 
feudales y de conquista han caducado ya y los ha reasu^ 
mido en sí mismo el estado. Por otra parte, ¿cómo pu-
dieron los conquistadores despojar de su propiedad á to-
dos los antiguos habitantes del pais? Si no despojaron á 
todos de su propiedad te r r i tor ia l ¿ cómo impusieron á to-
das las tierras la misma carga? y si estas pertenecen o r i -
g inar iamente iá diferentes d u e ñ o s , ¿ q u i é n , c ó m o , por qué 
medios puede deslindar la propiedad de cada uno sobre 
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el particular ? Es evidente la imposibilidad de hacer se-
mejante deslinde, n i aun cabe en la imag inac ión . 
E l diezmo nunca pudo ser otra cosa que un tr ibuto 
impuesto por la suprema potestad c i v i l sobre el producto 
de las tierras para atender con él á las obligaciones del 
estado. Su misma universalidad y an t igüedad prueban es-
te origen y naturaleza. 
E l carác ter de regalo que á la supres ión del d i e z m ó s e 
atribuye en favor esclusivaipeüté de los propietarios ter-r 
r i tor iales , t ambién se puede atr ibuir cpn el ¡mismo fun-
damento á la supres ión de otra cualquierafjcontribucion 
directa en favor de los dueuo$ de la riqueza qne la su? 
friese, porque es constante que ^ al ti^smitirse cualquier 
ra propiedad, se loman en cuenta todas las cargas que 
soporta, para regular su verdadero valor. La d i í c renc ia 
de an t igüedad en- estas no constituye diferencia alguna 
de d é r e c h o , naturaleza, ventaja ó perjuicio para las par-
tes interesadas dé presente en la t rasmisión de lá propie-
dad y en la anu lac ión ó nueva imposición de cualquiera 
gravamen sobre ella. ¿Y que propiedad terr i tor ia l podra 
darse que haya estado siempre esenta de toda carga ó 
tributo? Sin embargo, al establecerse otras contribucio-
nes sobre ella ó suprimirse las antiguas jamás se ha ima-
ginado que no pudiesen verificarse estos actos por respe-
to á lo antes existente, n i mepos se ha pretendido que 
entre el nueVó propietario y los anteriores se restituye-
sen las diferencias de valor procedentes de la imposición 
ó a n u l a c i ó n de k)S tributas. La diferencia pues, bajo es-
te respeto, entre el diezmo y las demás contribucioiies 
territoriales solo está en haberse conservado constante-
ínénte el nombre del primero y var iádose mucho el de 
las segundas. h 
Es muy inesacta la deducción de que de la siipresion 
del diezmo solo resulta beneficio al propietario de las tier-
ras. Resulta positivamente á lodos los consumidores de 
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los productos de ellas, porque todos pagan una parte de 
los tributos que los gravan; pero la mayor parte del be-
neficio por aquella supres ión lo reciben los labradores, 
porque siendo los primeros contribuyemes del diezmo, 
son los que mas-parte pagan de él , y les resultan de su 
d i sminuc ión ó abol ic ión mas medios para el cul t ivo , y por 
consecuencia para la p roducc ión . Después del labrador 
quien mas gana es el propietario de la t ierra , porque i n -
dudablemente puede subir su precio ó renta; pero no en 
todo el importe del diezmo ó carga suprimida. Cuando me-
nos, t e n d r á que par t i r este beneficio con el labrador ó 
colono: y por otra parte, es regular que sea gravada su 
propiedad con otras contribucioues en lugar de la supri-
mida , y siempre que quiera traspasar este, gravamen al 
arrendatario ó colono hará bajar en p roporc ión la tasa 
de la renta. 
Al decir que el estado puede recobrar ó reasumir en 
sí los derechos que habia donado o cedido, no queremos 
comprender aquellos que han constituido una legí t ima 
propiedad particular, los cuales nunca pueden derogarse 
n i atacarse sin previa indemnizac ión , corno previene nues-
tra ley fundamental y todas las que tienen por base la 
justicia. 
Los reyes, ó la potestad suprema, como representan-
tes del estado pol í t ico , dieron ó cedieron á algunos i n d i -
viduos los diezmos de ciertas tierras ó lugares, ó parte de 
ellos, en recompensa de eminentes servicios, ó en pago 
de prés tamos , ó por otros motivos ya onerosos, ya gracio-
sos; y lo mismo hicieron con otras muchas de las rentas 
y bienes del estado. Ninguna diferencia hay respecto de 
esta circunstancia entre el diezmo y ellas, y por consi-
guiente ninguna razón puede hallarse en tales donacio-
nes n i en los derechos de propiedad particular que han 
constituido, para la conservac ión y perpetuidad del diez-
mo, así como no se encon t ró para la de otras varias ren-
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tas ó contribuciones ya suprimidas en las cuales media-
ban semejantes participaciones. La única obl igación per-
manente é imprescindible del estado es de indemnizar de 
la manera mas justa y conveniente á los actuales posee-
dores de tales derechos, antes ó al tiempo de privarles de 
ellos. («a si 'J J ?.i|jf»tf! ap t í i .•; ' . . < í - , r j a u e i 
Empero el sagrado derecho de propiedad de los i n -
dividuos no existe para las corporaciones ó institucio-
nes del estado; porque este tiene siempre sobre ellas el 
poder absoluto de vida y muerte. Las establece para el 
bien y servicio públ ico y entonces las dota con los bienes 
ó rentas que le parece. Las destruye después por el mismo 
bien y servicio público y entonces recobra los bienes y 
rentas con que antes las do tó ; y aun sin destruirlas n i 
reformarlas en lo esencial, es dueño siempre el estado 
con un poder i l imitado y esclusivo, de variar la canti-
dad y la forma de su dotac ión de la manera que estime 
mejor. 
Dicen también los conservadores del diezmo que el 
estado no puede sup r imi r lo , porque siendo deudor no 
puede disponer de sus bienes en perjuicio de sus acree-
dores; pero desde luego resalta la r id icula sutileza de es-
te sofisma que tiende á hacer iguales los derechos del 
estado y los de sus individuos, dando á estos que son las 
partes constituidas, la misma fácultad que al todo del 
cuerpo constituyente, siendo el que forma las leyes, es-
tablece y declara los derechos. El estado tiene ciertamen-
te obl igación de pagar sus deudas ; pero puede y debe 
hacerlo con todos sus bienes y rentas indist intamente, ó 
con los que de ellos juzgue mas al proposito ; y jamas 
puede estar impedido de variar la esencia y ios acciden-
tes de estas rentas de la manera que mas le convenga, 
siempre que giiarde el pr inc ip io del respeto á la propie-
dad particular y el de su indemnizac ión previa, en caso 
de expropiac ión . 
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Como coti tr ibucion c i v i l , el diezmo carece casi de to-
das las condiciones que debe tener cualquiera para ser 
equitativa y tolerable. 1.a No tiene una misma cuota pro-
porcional para todos los contribuyentes, su cantidad no 
es determinada y conocida y el tiempo y modo de su pa-
go var ía también mucho de unos lugares á otros. 2.a Aun-
que se cobra en el tiempo mas fácil y de la manera mas 
cómoda al contr ibuyente, porque paga cuando tiene y 
con efectos que posee, estas mismas calidades, que son 
las únicas con que se defiende razonablemente, le dan 
un carác ter insidioso que le condena. 3.a INo ingresa 
pronto en el erario p ú b l i c o , su total recaudac ión y re-
ducción a dinero ocupa todo ó casi todo el año dando l u -
gar á muchos manejos fraudulentos, gastos y malversa-
ciones muy considerables. 4.a No recae sobre los produc-
tos l íquidos sino que se impone sobre los totales sin con-
s ide rac ión á los gastos de la industria y por consiguien-
te , en muchas ocasiones no solo absorve toda la u t i l i -
dad del contr ibuyente, sino que grava el capital y dis-
minuye los medios de reproducc ión y la renta anual. 
De la primera de estas malas condiciones, ó falta de 
las buenas, quieren los defensores del diezmo deducir 
una razou en su apoyo. Dicen que realmente no es un 10 
p0 /o del producto total lo que se paga j sino solo un 2 | 
ó 3 po/0; porque en unas partes se paga 1 de 8, en otras 
1 de 10, de 15, de 20-ó de 30; aqu í solo de 2 ó 3 frutos, 
all í de 4, 5, 6 u 8, acá se comprenden los secos v los ver-
des, allá solo los primeros ; en unos paises se paga de 
una sola cosecha , en otros de dos , tres Ó cuatro ; en unos 
pueblos se mide colmado, en otros raido ; ya se paga diez-
mo de las aves, de la leche, el queso y la manteca , ya 
no se paga de unos ú otros cíe estos a r t ícu los ; y en todas 
estas diferencias tan importantes como injustas e indefen-
dibles intentan fundar la convenieucia del diezmo como 
una con t r i buc ión l igera , fácil y casi voluntaria. Pero no 
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es necesario mas que ver el motivo de esta o p i n i ó n , pa-
ra condenarla porque estriba en un pr incipio de la mas 
chocante y arbitraria desigualdad; y su mismo resultado 
prueba que el verdadero diezmo es intolerable é imposi-
b l e , y que las atenciones que con el hasta ahora se han 
cubierto pueden cubrirse mas segura, cómoda y equitati-
vamente con una con t r ibuc ión general y uniforme de 
3 p0/o sobre el producto total de la agricultura. 
La cond ic ión de espontaneidad que se atribuye al 
diezmo, y con la cual se pretende presentarlo como u n 
t r ibuto suave, fácil y seguro, CÓ t ambién otra de las 
que le hacen mas odioso. En cuanto existiese la creen-
cia de ser el diezmo de precepto d i v i n o , el carác ter de 
espontaneidad era consiguiente á su priiacipio y podia 
ser conveniente; porque la pena de la t r ansg res ión co-
mo la de cualquiera otro pecado de re l ig ión , se enco* 
mendaba al supremo juez de los jueces en la vida eterna; 
pero sin embargo es claro que envo lv í a el inconvenien-
te de sostener un est ímulo poderoso para hacer á los 
hombres inc rédu los é irreligiosos , por la ut i l idad material 
que les ofrecía la oculta defraudación del t r ibuto. Mas 
destruida aquella creencia, la esponlanekiad para el pa-
go es una de las condiciones mas funestas del diezmo, 
porque impele á los contribuyentes á sífriembusteros, astu-
ciosos y malos ciudadanos,; ¡y pr iva al gobierno de uno de 
los medios mas importantes para adquirir conocimbntos y 
datos indispensables á la buena admin is t rac ión del estado. 
La segunda de las indicadas condiciones del diezmo 
he dicho que le dá un carác ter insidioso , porque exi-
g iéndose su pago en el tiempo en que el labrador se 
complace en ver recogido el fruto (¡é su sudor de lodo el 
año , como el primer sentimiento de su corazón entonces 
es el de grat i tud al Ser supremo que le colma de bienes, 
y como el alegre aspecto de toda su cosecha reunida su-
giere lá idea y le ofrece la espéra.n-za de su bienestar, no 
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repara lo bastante en la importancia del tr ibuto y lo da 
yustoso sin echar cuenta con que tal vez se desprende 
del pan necesario al sustento de sus hijos ó de la semilla 
que en breve le será indispensable para sus tierras, sino 
ha de dejarlas al año siguiente improductivas. Ademas, pa-
gándose la con t r ibuc ión precisamente en frutos y en el 
tiempo del menor valor de estos, viene á serlo de una 
cantidad mucho mayor de la que representa a l tiempo de 
su pago, y se pr iva al labrador de la ut i l idad que ten-
dr ía vendiendo aquellos oportunamente, sin que el i m -
porte de ella redunde en beneficio del estado, y sí solo 
en el de los agentes intermediados del gobierno que se ha-
cen logreros de esta y otras varias ganancias, á espensas 
de los contribuyentes. Sin embargo, debe reconocerse 
que considerando el poder de la costumbre y la facilidad 
para el gobierno en la cobranza de la renta p ú b l i c a , es 
preferible el pago de la con t r ibuc ión ter r i tor ia l en f ru-
tos y al tiempo de la cosecha, siempre que se deje al 
contribuyente la l ibre elección de verificarla as í , ó en 
d ine ro ; y es evidente que esta facilidad del pago será 
tanto mayor cuanto menor sea la c o n t r i b u c i ó n . 
La tercera de las condiciones principales del diezmo 
le hace desventajoso por las muchas operaciones y ope-
rarios que exije su r ecaudac ión , reducc ión á dinero, dis-
t r ibuc ión é ingreso de la parte correspondiente en el 
erario p ú b l i c o , la faifa de buena cuenta y razón en su 
verdadero rendimiento , las infinitas defraudaciones á que 
dan lugar estas calidades , y la tardanza en la termina-
ción de tantos t r ámi t e s , ajustes y particiones como me-
dian. Estas circunstancias han. causado las repetidas leyes, 
instrucciones y drdenes que en vano se han dado para ase-
gurar la cobranza y evitar vejaciones á los contribuyen-
tes, fraudes en los esactores y abusos en los arrendata-
rios y administradores. Todo es inút i l cuando el vicio es-
ta en la esencia del impuesto y en el sistema de su esac-
22 
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cion. Asi es que, sin haberse podido jamás hacer comple-
tamente efectivo , no se han sabido con certeza sus pro-
ductos y han disminuido constantemente para el estado, 
á la par que han enriquecido a muchos de los pa r t í c ipes 
en su admin i s t r ac ión . 
Pero la condic ión cuarta es la que sobre todas hace 
del diezmo una con t r i buc ión funesta á la agricultura y 
á la prosperidad del estado. 
La renta ó p roducc ión l íquida de las tierras está u n i -
versalmente valuada en una tercera parte de la produc-
ción total: las otras dos terceras partes se invier ten segu-
ramente en pagar el rédi to de los capitales y los gastos y 
anticipaciones del cu l t ivo : de consiguiente, el labrador 
paga verdaderamente en todo caso 10 de 33 f , ó 30 p0/o 
de su ut i l idad ó renta p rop ia , con t r ibuc ión enorme y 
exorbitantemente escesiva á cualquiera otra. Pero aun asi 
pudiera defenderse , si se cobrara de la renta l í q u i d a , y 
si en todas las ocasiones obtuviera el labrador una terce-
ra parte de su cosecha de verdadera ganancia; mas como 
en muchas no sucede asi , y al contrario es muy poca ó 
ninguna la ut i l idad y tal vez sufre pérd idas ; como de to-
dos modos ha de pagar la c o n t r i b u c i ó n de la cosecha to-
ta l , sin cons iderac ión alguna á sus gastos , resulta en to-
da evidencia que si se pagara esactaraente el diezmo, su-
b i r l a en muchos casos á 40, 50 ó 60 p0/o de la renta lí-
quida, y en algunos no solo la absorveria toda sino que 
interesarla en los capitales, y d i sminuyéndo los cercena-
r la los medios reproductivos y la riqueza general; si-
guiéndose ademas el abandono del c u l t i v o , cuando me-
nos de las tierras poco fé r t i l e s , ó de las en que este sea 
escesivamente costoso. Siempre que el producto l íqu ido 
de las tierrras alcance para cubrir el diezmo , podrá con-
t inuar su cult ivo aunque al labrador le quede poca ó apa^ 
rentemente n inguna ganancia, porque p r o c u r a r á sacar 
toda la posible encareciendo el precio de los ar t ículos que 
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venda ; pero siempre será en este caso un cultivo pobre 
el que pueda emplear y al que solo le l igará la necesidad 
o la falta de ocupación en otra industria mas lucrativa; n i 
tampoco puede encarecer siempre el labrador los frutos 
que vende, en p roporc ión de los gastos que hace y de 
las contribuciones que paga; porque siendo muy diferen-
te la p roducc ión de unos países á otros y n ive l ándose los 
precios por medio del comercio que lleva los sobrantes á 
donde hay escaseces, no pueden los productores de los 
paises en que estas ocurren subir el precio de sus produc-
tos en la p roporc ión que exige la escasa p roducc ión y los 
muchos gastos que causó. 
No es pues, esacto de n i n g ú n modo lo que asientan 
algunos economistas de que la con t r i buc ión del diezmo 
y otra cualquiera directa sobre los productos territoriales 
la paguen solo los consumidores. Tampoco lo es que la 
paguen los propietarios; porque, si es verdad que no 
sufriendo el diezmo ú otra con t r i buc ión semejante sus 
t ierras , subi rá el precio de su renta , t ambién lo es que 
bajará proporcionalmente el de los frutos que produzcan, 
en los cuales cobran generalmente dicha renta, y por con-
siguiente con mayor cantidad de esta o b t e n d r á n el mismo 
valor. En úl t imo resultado, como queda ya dicho, toda con* 
tdbucion sobre los productos territoriales la pagan los pro-
pietarios , los productores y los consumidores; pero afec-
ta mas á la clase que hace el pago inmediatamente, y por 
esta razón ella es también la que recibe el pr inc ipa l be-
neílcio de la supres ión del t r ibuto. 
Lo que á todos interesa y al estado en general, es la 
abundancia y baratura de productos, que constituyen la 
verdadera riqueza, y esta abundancia no puede obtener-
se en tanto que la agricultura nosema una ocupac ión , no 
solo útil y honrosa, sino cómoda y lucrativa y que los 
ocupados en ella no sean considerados como los mas ú t i -
les productores y aliviados todo lo posible de las cargas 
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que sobre ellos pesan. Por más que se esfuerce el inge-
nio para probar la conveniencia de las cosechas media-
nas y aun escasas; por mas que se quiera persuadir que 
el labrador trabaja tanto mas, cuanto es mas necesitado 
ó pobre, la esperiencia de los siglos está en apoyo de la 
razón mas sencilla y evidente y en contra de esta últ i-
ma op in ión vergonzosa é inhumana. Nunca los propieta-
rios, labradores, n i consumidores están descontentos de 
la abundancia de los frutos de la t ier ra : siempre la han 
considerado y cons ide ra rán como la riqueza mas efectiva 
sólida y necesaria; y jamás se ha dejado de reconocer que 
cuanto mas bien acomodados sean los labradores, tanto 
mejor cult ivan sus tierras y tanto mas las hacen pro-
ducir. 
El beneficio de la supres ión del diezmo, aun cuando 
le sustituya otra con t r i buc ión te r r i to r ia l , siendo esta mas 
moderada y equitativa, es general para todo consumidor. 
Este es siempre gravado por el precio escesivo que por 
cualquiera causa tengan los frutos, y lo es con mucha 
desigualdad, porque paga no en p r o p o r c i ó n de sus habe-
res sino conforme á la familia que haya de mantener. 
Por otra parte, el diezmo es una c o n t r i b u c i ó n inde-
terminada que aumenta de valor en proporc ión que pro-
gresan la poblac ión de la sociedad y sus primeras nece-
sidades. En este caso los habitantes se ven forzados á cu l -
t ivar tierras nuevas y poco fér t i les , cuyos gastos son ma-
yores que los de las antes cultivadas, y siendo igual el 
impuesto de unas y otras, sobre ser injusto por la desi-
gualdad, detiene ó impide enteramente el nuevo cul t ivo, 
y por consiguiente la riqueza y el poder de la nac ión . 
Dícese también que la cuest ión del diezmo no es so-
lamente económico-pol í t ica , sino también religiosa; que 
el pueblo está acostumbrado á pagarla como de precepto 
d iv ino v que se a l terará su creencia y su conciencia será 
ofendida con la supres ión ; que el culto quedará abando-
— 173 — 
nado y sin dotación decente sus ministros, la cual será 
vergonzoso que reciban de las tesorer ías públ icas . 
A estas observaciones satisfaremos en breves palabras. 
El diezmo no es originariamente de precepto religioso, sino 
que tal precepto acudió como ausiliardel c i v i l , siglos des-
pués de estar este en vigor ; pero con todo, si la autori-
dad eclesiástica se creyese suficiente para imponer por sí 
sola una con t r ibuc ión al pueblo, déjesele hacerlo por en^ 
sayo, re t i rándole la potestad c i v i l todo su apoyo, y enho-
rabuena disfrute el clero tle los resultados de su precep-
to. Si la creencia de los contribuyentes es de que deben 
cumplir lo y se afecta su conciencia de no hacerlo, lo cum-
p l i r á n sin duda; pero ¿como es que hasta ahora no han 
pagado por completo el diezmo , á pesar de juntarse al 
precepto de la suprema potestad c i v i l y de las penas ane-
jas á él , el de la potestad religiosa y el temor de incur-
r i r en las penas eternas? Pues este es también un hecho 
incuestionable y que no ha podido menos de tener lugar; 
porque seria imposible pagar el diezmo completamente 
sin que se arruinase del todo la agricultura á los pocos 
años. Sus mismos defensores confiesan esp l íc i tamente esta 
verdad, cuando alegan la suavidad y tolerancia en la re-
colección del tr ibuto como pruebas de su bondad, asegu-
rando que no es el 10 p0/o> sino el 2 f ó 3 de los produc-
tos totales lo que realmente se recauda. Pues si esto es 
asi, es forzosa la consecuencia que queda sentada de que 
jamas se ha pagado el diezmo enteramente ; y sí solo se ha 
pagado un 2 ó 3 p0/o, ¿ p o r qué es exigir el 10? por qué 
llamarle diezmo? ¿porque razón lo han de pagar los bue-
nos religiosos , los buenos súbditos y ciudadanos y los 
malos no? No envuelve esto un pr incipio de i r r e l ig ión 
y de inmoralidad? Si con el 3 p0/o de los productos tota-
les de la agricultura se han cubierto los gastos del culto 
y dotación del clero, habiéndose inver t ido la mitad de su 
importe para otros establecimientos civiles y gastos del 
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gobierno , es consiguiente que con una con t r ibuc ión bien 
cobrada de 1 | p0/o sobre aquellos mismos productos que-
da rán el culto y clero perfectamente atendidos. En efec-
to es asi: porque sentando que dichos productos no 
bajan de quince mi l millones anuales, su 1 | p0/o se-
rán 225, y esta es la mayor cantidad l íquida que con-
fiesa el clero haber recibido por diezmos, suficiente sin 
duda para su decente dotación y gastos del culto. Luego está 
demostrado que rebajando á una tercera parte de lo que 
es actualmente la con t r ibuc ión del diezmo, siempre que 
se asegure su completa cobranza , todas las atenciones que 
cubre quedarán mejor satisfechas , al mismo tiempo que 
la agricultura muy aliviada y en disposic ión de hacer gran-
des progresos. 
Es hasta r idicula la o p i n i ó n de que el clero se degra-
darla recibiendo su do tac ión en dinero de las tesorerias 
públ icas ; porque es como hacerle de muy superior cate-
goría á todas las demás clases y gerarquias del estado, i n -
cluso el mismo trono. Los que tal dicen no advierten sin 
duda que el clero recibe en d inero , y ajusta como mer-
cancía con los contribuyentes, los derechos de altar y 
otros varios que percibe. ¿Cuánto mas impropio de la de-
cencia y recogimiento de su elevada clase es el ocuparse 
en cobrar de los vecinos uno por uno , la con t r i buc ión , 
e scudr iñando si la paga fielmente ó n o , y vejándole en 
este úl t imo caso con la imposición de apremios y penas 
temporales? Por ventura ¿ n o se deb i l i t a rá con estos ac-
tos el respeto del pueblo á los humildes y pobres suceso-
res de los apóstoles , y se le podrán hacer hasta despre-
ciables y odiosos? No hay que dudarlo: los ministros de 
la re l ig ión no pod rán conservar y fortalecer el gran cré-
dito y venerac ión que deben inspi rar , sino es recibien-
do su dotación ó renta anual de uno de estos dos únicos 
modos, ó por oblaciones voluntarias de los fieles, ó por 
pagamentos del erario del estado. Mas aunque asi no sea, 
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si será muy fácil establecer una con t r ibuc ión del culto, 
que la cobren directa y esclusivamente sus ministros, que 
se les pague en los frutos de la tierra y que hasta con-
serve si se quiere el antiguo nombre de diezmo con mas 
propiedad que hasta ahora lo ha tenido, con suficiente 
equidad, y aplicable á todos los objetos á que por las le 
yes eclesiást icas y civiles ha sido este aplicado ; esto es, 
al culto y dotac ión del clero, y á la de los establecimien-
tos de beneficencia é ins t rucc ión públ ica . 
Se alega finalmente en favor de la permanencia del 
diezmo su inmemorial a n t i g ü e d a d ; y como esta observa-
ción apenas merece contestarse, solo d i ré de paso que la 
an t igüedad es su mayor enemigo y la causa mas podero-
sa de su muerte, como lo es de todas las cosas de la natura-
leza y mas de las instituciones humanas que todas, sin es-
cepcion alguna, marchan, se modifican, se destruyen y 
reemplazan conforme al curso de las ideas, de las costum-
bres, de las preocupaciones, g£c. Todo es nuevo antes de 
ser v ie jo , y cuanto mas viejo es , tanto mas se acerca á 
la muerte: al diezmo le ha llegado su hora , y cuando mas, 
solo después de morir podrá resucitar regenerado. 
Espónese también para probar que el diezmo no per-
judica á la agricultura el estado floreciente de esta en 
Inglaterra que todavia lo paga, pero esto nada prueba, 
porque nos falta el conocimiento de los mayores y mas 
ráp idos progresos que sin aquella carga hubiera tenido 
la agricultura inglesa. El mismo argumento se ha hecho 
y hace todavia respecto de las restricciones y prohibicio-
nes en el comercio: con ellas ciertamente han pros-
perado este y la industria en aquella n a c i ó n , y sin em-
bargo todas sus leyes actuales se dir igen á ensanchar 
mas y mas la l ibertad de uno y o t ra , y no hay i n -
gles ilustrado que no reconozca que hubieran sido mu-
cho mayores los progresos de la prosperidad en su pais 
sin aquellas trabas; asi como reconocen también la ne-
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cesidad de abolir el diezmo para que prospere la agricul-
tura y se apresuran á realizar esta abol ic ión pon iéndo-
se en juego hasta las insurrecciones populares con este 
objeto. Pero hay ademas que considerar que el diezmo 
en Inglaterra carece de las muchas escepciones y anoma-
lías que tiene en España , que a l l i no lo paga precisamen-
te el labrador sino mas bien el propietario, y que la i n -
mensa riqueza acumulada en aquel pais por medio del 
comercio y la indust r ia , sus asombrosos progresos en las 
ciencias esactas , la i lus t ración sin igual de sus grandes 
s e ñ o r e s , el espír i tu general de asociación, el talento pro-
fundamente calculador y el genio emprendedor y cons-
tante de los ingleses son otras tantas .causas de progreso 
y de poder que han sobrepujado á la influencia de las 
malas leyes, y que á pesar de estas, y puede decirse de 
la misma naturaleza, han impulsado la agricultura ácia 
su perfección , ausiliada por las fuerzas del comercio y 
la industria. 
Finalmente , siendo desconocido el verdadero produc-
to del diezmo: habiendo variado desde dos m i l millones, 
que es el mayor que por diferentes cálculos se le ha a t r i -
buido , hasta ciento veinte y uno que es el menor que ha 
producido, y habiéndose verificado progresivamente esta 
d i s m i n u c i ó n , conforma se han aumentado los productos 
de la agricultura, estos solos resultados, aunque no me-
diasen otras razones, debe r í an ser bastante para persua-
dir la imperiosa y urgente necesidad de abolir ó Tjefor-
roar radicalmente una con t r i buc ión que ha caducado de 
hecho habiendo perdido todas las condiciones que po-
d í a n hacerla respetable y product iva , ya que de n i n g ú n 
modo fuese justa, n i dejase de ser exo rb í t an t emen le gra-
vosa á la agricultura y perjudicial á la prosperidad de la 
riqueza de la nac ión , pudiendo muy bien sentarse como 
una de las causas del progreso en nuestra agricultura l a 
misma relajación de la creencia religiosa y de la obedien 
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cia al gobierno supremo respecto del pago del diezmo , lo 
cual por sí solo debe decidir el ánimo de los legisladores 
en favor de la reforma de una ins t i tuc ión que a l i m é n t a l a 
inmoralidad en dos puntos capitales de la existencia social. 
Pero es sobretodo vituperable la doblez con que se inten-
ta prolongar y sostener el diezmo tal como se halla. Si se 
confiesa que es malo ¿ p o r qué se quiere la con t inuac ión 
de este mal? Si se cree que es bueno ¿por qué no se de-
fiende abiertamente su perpetua permanencia ? Ser malo 
esencialmente y bueno por uno ó mas años es una contra-
dicc ión absurda. Hay mas todavia que considerar: aunque 
en efecto fuese conyeniente y tolerable la con t r i buc ión del 
diezmo, deberla abolirse por a lgún tiempo para dar lugar 
á q u e se ilustrase y rectificase la op in ión respecto de ella, 
en v i r t ud de la esperiencia que produjese otra contr ibu-
ción en su lugar sustituida. Los esfuerzos de una resis-
tencia apasionada é imprudente contra las reformas que 
reclama decididamente la o p i n i ó n general , son siempre 
perjudiciales á su mismo objeto, porque encienden y en-
conan esta op in ión y suelen impulsarla mas al lá de su 
verdadero t é r m i n o , al paso que impiden el que se ve r i -
fiquen con buen orden las innovaciones que se creen 
oportunas. Si hubiese habido conformidad con el medio 
diezmo y demás reformas eclesiásticas decretadas por las 
corles de la segunda época const i tucional: si la reacc ión 
contra ellas no hubiera sido tan eslremada y vengati-
v a , y la resistencia posterior contra su restablecimiento 
tan exagerada como inopor tuna , es muy probable que 
existieran en el dia muchas instituciones religiosas des-
truidas al golpe del desorden revolucionario , y que 
conservase el clero secular la seguridad de una dota-
ción mas que decente con independencia del erario pú-
bl ico. 
Como consecuencia de lo espuesto propondremos la 
abol ic ión perpetua del diezmo, y en su lugar el estable-
23 
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cimiento de una contribución sobre la indmlria agrícola y 
pecuaria reglada por las bases siguientes : 
1. a La con t r ibuc ión de la industria agrícola y pecua-
r ia será de 1 por 30 de la cosecha total de frutos terri to-
riales, lanas, seda y crias de ganado de toda especie. 
2. a Los agricultores y ganaderos, bien sean propieta-
r ios , arrendatarios ó colonos, pagarán esta c o n t r i b u c i ó n , 
como única por razón de su industria. 
3. a El producto de esta con t r ibuc ión se aplica por aho-
ra á la dotac ión del cu l to , del clero secular y regular y 
de las monjas. 
4. a Su recaudac ión se ha rá esclusivamente por el mis-
mo clero, con el mas eficaz ausilio de las autoridades c i -
viles y municipales. , 
5. a Se pagará en frutos y ganado v ivo al tiempo de las 
respectivas cosechas, ó en dinero metál ico por tercios de. 
año adelantados, regulando el valor de aquellos por el 
qfie tuviesen al tiempo de su recolección ó nacimiento. 
6. a Los ayuntamientos pe rc ib i rán un 5 p0/o del pro-
ducto total de la con t r ibuc ión de sus respectivos pueblos, 
en recompensa del ausilio que presten para su cobranza. 
7. a Los participes legos de diezmos serán indemniza-
dos con t í tulos de la deuda púb l i ca , en v i r t u d de una ley 
8. a Si resultare déficit en alguna provincia en el pro-
ducto de la con t r ibuc ión establecida para la completa do-
tac ión de su culto y clero , se supl i rá en ella misma por 
medio de un recargo suficiente sobre las industrias agr í -
cola y pecuaria. Si resultare sobrante , se tomará en 
cuenta y abono de las demás contribuciones directas de 
dicha provincia. 
Estamos firmemente persuadidos que con una cont r i -
buc ión bien reglada sobre las bases precedentes, se 
consegui rán todos los objetos justos que pueden tenerse 
en la dotación eclesiástica y en la o rgan izac ión de la ha-
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cienda públ ica sobre un tipo igual para todas las partes 
(5 tributos que debe rán constituirla. No es posible que se 
ofrezcan dudas razonables acerca de los principios que 
por consecuencia de todo lo espuesto vamos á sentar en 
esta materia , á saber: 1.° que el diezmo, como se halla-
ba establecido, es una con t r ibuc ión injust ís ima y muy 
opresiva de la agricultura : 2 . ° que no porque se conce-
da la razón y conveniencia de su abol ic ión , se debe con-
ceder que las haya para dejar libres de todo t r ibuto las 
industrias agrícola y pecuaria, que componen el funda-
mento de la riqueza nacional : 3.° que el 10 p V o del 
producto l íquido de estas industrias, es una c o n t r i b u c i ó n 
moderada, la cual sirviendo de tipo común para todas 
las demás directas sobre los otros ramos de riqueza , ten-
drá todo el carácter de equidad á que puede aspirarse y 
compondrá el verdadero y juslo diezmo-. 4.° que consi-
guiendo su completa cobranza y aplicado su producto pro-
visionalmente á la dotac ión ec les iás t ica , se ev i ta rá el pe-
l igro que tanto se pondera de herir y escandalizar las 
conciencias timoratas y será aquel mas que suficiente pa-
ra cubrir el presupuesto aprobado del culto y clero ú 
otro que pueda aprobarse mucho mas cuantioso: 5.° que 
dejando al mismo clero el cargo de la cobranza del nue. 
vo diezmo, como lo estaba la del antiguo : p res tándole 
para el caso el mas completo ausilio las autoridades c iv i -
les y municipales, interesando material y positivamente 
á estas y á los mismos pueblos en el buen pago del t r i -
buto y dejando á los contribuyentes l ibertad para verif i-
carlo en dinero ó en frutos, se consegu i rán indudable-
mente, las ventajas siguientes; 1.a la independencia que 
tanto se encomia del c lero, para el percibo de su dota-
ción ó renta : 2.a la mayor esactitud, religiosidad y eco-
nomía posibles en el pago y recaudac ión del diezmo re-
formado: 3.a la formación de una estadíst ica de nuestra 
riqueza t e r r i t o r i a l , sucesiva, insensible y necesariamen-
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te , sin ocasionar gastos n i permit ir fraudes considerables, 
la cual serviria después para realizar la perfección posi-
ble del sistema t r ibutar io . 
No parece posible diremos otra vez, que se encuen-
tren razones sólidas para dudar de la seguridad de esto» 
resultados en la con t r i buc ión que dejamos propuesta. 
Los que no hayan meditado lo bastante sobre ella po-
d r á n creer que el 1 por 30 , ó 3 | p0/o de la cuota que 
prefijamos , no será suficiente para cubrir bien la dota-
ción ec les iás t ica ; pero se convence rán de su e r ror , y de 
que debe sobrar mucho del producto que arroje, siempre 
que se organice bien y asegure la cobranza, con solo re-
conocer que 200 millones anuales corresponden al 1 por 
30 de 6,000 millones de p roducc ión total: que la de nues-
tra riqueza agrícola y pecuaria, por cálculos muy mode-
rados, no baja en el dia de 12,000, ó está casi demostra-
do que sube á 15,000; y por fin, que en el proyecto que 
dejamos indicado se provee lo necesario para el caso de 
que en alguna provincia no fuese la con t r ibuc ión de la 
industria agrícola y pecuaria bastante para el objeto á 
que se destina; ademas de que, si la esperiencia acredi-
tase un resultado contrario á nuestros cálculos y esperan-
zas, con solo aumentar la cuota proporcionalmente á la 
fal ta , quedar ía esta fácil y perfectamente subsanada. 
Concluiremos este impor tant í s imo asunto, indicando 
los diferentes proyectos relativos á é l , presentados en la 
actualidad al examen públ ico y de las cortes, y los de-
fectos de que, á nuestro entender, adolecen. Redúcense 
todos aquellos á tres clases: 1.a de los que proponen simple-
mente el restablecimiento del diezmo, tal como se halla-
ba antes de la ley de su abo l i c ión : 2.a de los que esta-
blecen la absoluta supres ión de todo tr ibuto parecido al 
diezmo , y designan una especial sobre todas las clases de 
riqueza, para dotar el culto y clero: 3.a de los que quie-
ren conservar al clero secular los bienes y rentas que en 
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el día posee y dotarle ademas con un 3 ó 4 p0/o de la 
producc ión te r r i to r ia l , ó con una cont r ibuc ión ó derrama 
sobre toda clase de riqueza. 
Respecto de los proyectos de la primera clase diremos 
solamente que proponen una cosa in jus t í s ima , tan per-
judic ia l á la prosperidad de la nac ión como al buen con-
cepto y vene rac ión debidos á los ministros del cul to: i n -
suficiente de hecho para su dotac ión decorosa , y por fin 
imposible de realizar, sin esponerse á desórdenes y sub-
versiones deplorables y á violencias peligrosas, cuyo úl-
timo resultado pudiera ser en estremo perjudicial á los 
mismos objetos que se quieren defender. 
Los de la segunda clase adolecen del vicio diametral-
mente contrario. En odio á todo lo que se asemeje al diez-
mo , quieren abolir no solo este como estaba, sino toda 
con t r ibuc ión que participe en lo mas mín imo de su nom-
bre y calidades, aun las mas beneficiosas: guiados de este 
espíri tu de intolerancia y ciego encono, no reparan en el 
inconveniente de crear una con t r i buc ión especial, injus-
ta por la falta de equidad en su d i s t r ibuc ión proporcio-
nal á la riqueza de cada contr ibuyente, y que ademas 
confirmarla y consolidarla el carácter de absoluta inde-
pendencia del gobierno y segregación del cuerpo po l í t i -
co del estado que tanto exageran y condenan ellos mis-
mos en el c le ro ; y en fin, por al iviar á la agricultura 
del grave peso de una con t r i buc ión que la abrumaba, 
incurren en la injusticia de descargarla de toda otra , y 
agravar á las demás con todo el que aquella sola antes 
soportaba. Parécenos que todo esto es tocar en estreñios 
que no pueden defenderse con n i n g ú n género de razones, 
y que ademas serian imposibles de realizar. 
Dicen sus autores que, recibiendo todos los españoles 
igualmente el beneficio del culto religioso y de los servi-
cios del clero, todos deben igualmente contr ibui r á su 
sostenimiento. Si este argumento tuviese valor, no se po-
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dria negar igual á los que del mismo modo se hiciesen res-
peto del e jérc i to , la marina, la ins t rucc ión p ú b l i c a , la 
beneficencia y todas las demás instituciones que sirven á 
la defensa, conservac ión y bienestar de todos los i n d i v i -
duos de la sociedad; y no es creible que, por consecuen-
cia, se quisiese establecer una con t r i buc ión especial pa-
ra sostener con independencia del gobierno á cada una. 
Lo que ún icamente hay de cierto, solido y razonable es 
que la dotación para el sostenimiento del culto y clero es 
un gasto, una obl igación cuando mas preferente del es-
tado, y que todos los españoles es tán obligados á con-
t r i b u i r para los gastos de este en proporción de sus ha-
beres, no en la de los beneficios ó servicios que de él ó 
de sus instituciones pol í t icas , c ivi les , religiosas o mi l i ta -
res reciben. 
Los proyectos de la tercera clase se acercan mas al tér-
mino medio en que deben hallarse la equidad, la conve-
niencia y la just icia; pero, como si fuesen propuestos con 
poca voluntad, ó con segundamira, manifiestan una ten-
dencia demasiado notable á unirse con los de la prime-
ra, indican como una cosa forzada, insubsistente, transi-
toria ó meramente ausiliar la con t r i buc ión indetermina 
da, ó de 3 á 4 p0/0 sobre la agricultura para la dotación 
del clero; pero asientan como pr inc ip io fijo é incuestio-
nable la conservac ión á este de todos los bienes, rentas, 
censos y derechos de que actualmente se halla en pose-
sión , y esto es, en nuestro concepto, lo peor de todo cuan-
to se puede establecer. 
Pío entraremos ahora en el examen de los inmensos 
daños que arrastra consigo toda amort izac ión de bienes 
raices y mucho mas la eclesiástica. Si lo h ic i é ramos , no 
podr íamos otra cosa que repetir débi l y descoloridamen-
te io que con tan sólidas razones como bril lante elo-
cuencia han dicho un Jovellanos, un Campomanes y los 
mas ilustres publicistas españoles y estrangeros. Haré-
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mos solo la observac ión de que los bienes del clero secu-
lar pertenecen originaria y directamente al estado y en 
la actualidad á sus acreedores: que el primero necesita y 
está obligado á usar de ellos para pagar sus deudas y los 
segundos tienen en v i r tud de estas, de la hipoteca que se les 
ha designado al contraerlas y de la ley que ya les ha ad-
judicado aquellos bienes, un derecho sagrado é incontes-
table á ellos, que no creemos pueda leg í t imamente atro-
pellar y destruir n i el mismo poder legislativo. Pero pres-
cindiendo de esta delicada cues t ión , los males que el de-
rogar aquella ley y anular la hipoteca de los bienes del 
clero deben atraer al crédi to y aun quizá á la misma inte-
gridad del estado, pueden ser inmensos y son al presen-
te incalculables. Su solo anuncio los ha causado ya y es-
tá causando muy grandes, y no vacilamos en pronost i-
car que podrán ser en breve capitales y tal vez irreme-
diables , si se persiste injusta y temerariamente en l l e -
varlos á cabo. 
Declaramos de la manera mas sincera y terminante que 
nuestro deseo y propósi to es de dotar al clero con el 
mayor decoro y al culto de nuestros padres con to-
da la pompa y magnificencia debidas á su origen d iv ino . 
Esto es todo lo que los mismos sacerdotes y los mas apa-
sionados defensores de sus privi legios pueden desear y 
pretender ; pero en cuanto al modo , si son justos y tie-
nen amor á su pa t r ia , deben conciliar los intereses y la 
prosperidad de esta con los suyos, y esto no puede ca-
ber en la devoluc ión y conservac ión de los bienes r a i -
ces al clero secular y á las iglesias, escepto solamente 
aquellos que sean necesarios á la justa comodidad y re-
creo de los muy dignos y reverendos prelados y curas 
pár rocos . 
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I I I . 
DE L A S R E N T A S P R O V I N C I A L E S . 
Con la denominac ión de rentas provinciales se cono-
cen en nuestro sistema de hacienda varias contribucio-
nes ó impuestos qne en la mayor parte recaen sobre los 
consumos. A l pr incipio solo se comprendieron en tal cla-
se la alcabala , los cientos , los millones y el derecho de Jiel 
medidor. Después se agregaron los de nieve y hielo, del 
jabón , velas de sebo , sosa y barrilla y otros -varios ; y por 
fin , se han querido comprender como rentas provincia-
les el catastro, ó única con t r ibuc ión de Aragón y Catalu-
ñ a , el equivalente de Yalencia y la talla de Mallorca ^c. 
Desde su establecimiento han sido muy combatidas las 
rentas provinciales por nuestros mejores economistas, co-
mo las contribuciones mas perniciosas á la prosperidad 
púb l i ca ; pero no siendo propio de este lugar el dar no t i -
cia estensa de sus vigorosas impugnaciones, nos l imi ta-
remos á hacer ind icac ión de algunas de las principales. 
El economista Zavala decia que estas rentas recargan 
mas al pobre que al r i c o , influyen en la d i sminuc ión de 
las cosechas, grangerias y labores y entorpecen los co-
mercios y fábricas. 
Cevallos en su arle real calcula en 217 rs. y 15 mrs. 
lo que pagaba cada contribuyente por rentas provincia-
les. Otros escritores g r a d ú a n en 30 p0/o el gravamen que 
imponen al labrador y alguno de los mismos defenso-
res de estas contribuciones confiesa que en las carnes era 
de 100 p0/o el recargo para el labrador y artesano, y de 
50 p0/0 en las demás especies. 
Por fin , el ilustre conde de Cabarrus dice que «las 
rentas provinciales forman un sistema destructivo y des-
igual que arruina á un tiempo al soberano y á los vasa-
— 185 — 
l í o s , corroe los miembros del estado , sofoca la industria 
y la p o b l a c i ó n , ata los brazos, apaga la imaginación y 
desalienta los corazones; que obra de la necesidad, del 
error y de la ana rqu ía de los últimos siglos, a r ru inó las 
fábricas de Toledo, de Segovia y Sevilla, sembró el desa-
liento y despoblación por todas partes y prec ip i tó acia 
las manos libres y venturosas del estrangero las materias 
primeras que la naturaleza sembró con prodigalidad so-
bre nuestro suelo. 
Gomo cada uno de los ramos que hoy constituyen las 
rentas provinciales tienen su historia particular y dife-
rentes condiciones, haré una ligera reseña de ellos para 
presentar mas cabal la noc ión sobre esta importante par-
te de nuestra renta pública. 
L a alcabala es un derecho que se cobra sobre el va-
lor de todas las cosas muebles, inmuebles y semovientes 
que se venden ó pennulan. Es de origen muy antiguo, 
pero se genera l izó en el reinado de don Alfonso X I . Fué 
primero de / l por 20 , de donde tomó el nombre de vciri-
tena: se dobló después quedando 1 de 10; se bajó en 1539 
á 5 p0/0 por las cortes de Madrid, y en 1785 se redujo á 2 
y 4 p0/o generalmente con varias diferencias de que lue^ 
go t ra taré . Se d iv id ió en alcabala ¿ renta del viento y al-
cabala Jija , áaxxáo el primer nombre al derecho que pa-
gan los forasteros por sus ventas y cambios en el merca-
do del pueblo donde se cobra, y el segundo al que adeu-
dan los mismos vecinos del pueblo por sus tratos i n -
teriores. 
La alcabala fue concedida siempre por las cortes tem-
poralmente , y se pe rpe tuó por tolerancia de ellas ó por 
abuso del gobierno. De aqui nacieron las continuas re-
clamaciones de los pueblos y sus procuradores contra ella, 
y aun el que fuese uno de los motivos que se alegaron 
para el levantamiento de las comunidades de Castilla; pe-
ro habiendo sido todo infructuoso , los reyes considera-
ré 
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ron esta renta como perpetua de la corona y la enagena-
r o n , asi como los cientos, millones y servicios, habiendo 
llegado á mas de 216 millones de reales el total de lo ven-
dido. Por otra parte se concedieron muchas esenciones y 
privi legios para no pagar alcabala; de manera que se h i -
zo este impuesto cada vez mas gravoso, desigual é injus-
t o , y capaz por sí solo de destruir el comercio inter ior , 
si no se hubiera acudido á dulcificarlo concediendo á los 
pueblos, en fuerza de sus reclamaciones, la facultad de 
encabezarse por él y los demás de rentas provinc ia-
les. 
Los cientos fueron concedidos por las cortes posterior 
y sucesivamente en diferentes é p o c a s , y no son otra co-
sa que un aumento á la alcabala. El primer 1 pVo se otor-
gó en 1639, el segundo en 1642, el tercero en 1656 y el 
cuarto en 1665. 
Esta c o n t r i b u c i ó n , asi como todas las demás , fue lue-
go enagenada por el gobierno, que se ha considerado co-
mo dueño arbitrario de ellas desde luego que se le con-
cedieron ; y teniendo siempre que hacer gastos muy su-
periores á sus rentas, ha contratado constantemente ven-
tas, empeños y anticipaciones sin freno, que son una de 
las causas capitales de la desorganizac ión y falta de cuen-
ta esacta de nuestra hacienda, hasta en los dias presen-
tes, á pesar de la vigi lancia é inspección de las cortes. 
Esta observac ión conduce á probar lo interesante que 
es fijar de una vez el sistema de admin i s t r ac ión , de ma-
nera que se deslinden claramente las facultades del go-
bierno en esta parte y se corten los abusos que han sido 
perpetuamente un manantial de desorden y de malversa-
ciones escandalosas. 
En 1668 se redujeron los 4 unos p0/o á medios; pero 
en 1705 se restablecieron í n t e g r o s , aplicando á la real 
hacienda los medios restablecidos que antes hubiesen es-
tado enagenados; y deaqui nació la d is t inc ión de cientos 
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antiguos, ó primitivos) y cientos renovados con que hoy se 
conocen. 
Los son asimismo impuestos ó contribuciones 
indirectas sobre el consumo de varios ar t ículos de p r i -
mera y general necesidad, concedidos por el reino en d i -
ferentes épocas , siempre temporalmente desde el año de 
1590 y para gastos estraordinarios, valuados en cierto n ú -
mero fijo de millones, de donde se les dio el nombre. Pe-
ro como siempre ocurrieron nuevos motivos de gastos es-
traordinarios, se fue renovando continuamente la conce-
sión de este servicio de manera que ha llegado á nues-
tros dias como una con t r ibuc ión permanente de las mas 
perjudiciales á la prosperidad púb l i ca , complicadas y dis-
pendiosas en su recaudac ión . Las especies sobre que han 
reca ído la alcabala, los cientos y millones son á saber: 
carnes de baca, carnero, macho y oveja el 5 p0/o: sus 
despojos y menudos 2 p0/o- las pieles 4 : carnes saladas 
y adobadas 4. De los ganados vendidos en el pueblo el 4. 
Del v ino al pormenor el 5: por mayor el 4: del in t rodu-
cido por mayor y el de los cosecheros el 5, y de las can-
tidades que estos oculten el 9. Del vinagre al por menor 
el 5 y por mayor 4: del aceite al pormenor 3 rs. en arro-
ba, por mayor 5, y del introducido para el consumo par-
ticular 1. Del j abón por menor y en las fábricas 4. Del 
pescado estrangero 10 p0/o: de las velas de sebo el 4. De 
las ventas de casas y fincas 7 p0/o: <ie las yerbas y bello-
tas 7. De los frutos pendientes en la t ierra 6 á los pro-
pietarios y 3 á los colonos: de la lana 2 rs. en arroba: la 
fanega de tr igo 16 mrs., la de cebada 12: de los géneros 
de lana, l ino y seda, hortalizas, legumbres y pescado 
fresco ó escabechado el 2 p0/o: del cacao, azúcar y géne-
ros ultramarinos el 4 í£c. 
La lectura sola de la nota precedente es sobrado para 
conocer á primera vista lo absurdo y funesto de un siste-
ma de con t r i buc ión semejante. En primer lugar, habien-
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do sido siempre de una cantidad fija el servicio concedi-
do, los impuestos designados para cubrir la la p roduc ían 
incier ta , variable y desconocida. En segundo, han grava-
do siempre tanto mas, cuanto de mayor y mas general ne-
cesidad es el a r t í cu lo ; mas al consumo por menor que al 
por mayor, y mas sobre el consumidor pobre que sobre 
el rico. En tercero, la variedad y complicación del i m -
puesto d á b a l a mayor facilidad á los abusos, estafas, mal-
versaciones y grandes gastos en su adminis t rac ión y re-
caudación . Asi es que, incesantemente han clamado las 
cortes y los pueblos contra tribuios tan opresivos y r u i -
nosos; pero todo ha sido en vano: el in terés de los em-
pleados y el ciego anhelo de los ministros de hacien-
da por obtener fondos de cualquier modo y proceden-
cia que fuesen, han sobrepujado siempre á los esfuerzos 
de la i l u s t r ac ión , de la justicia y de la conveniencia pú-
blica. 
Nieve y hielo. Ademas de los impuestos indicados que-
dó subsistente el de 2 i n r s . en l ibra de nieve y hie lo , con-
cedido en 1 6 5 0 , al cual se añad ie ron después el del quin-
to y derecho de regalia, reducido el primero á la quinta 
parte del precio y el segundo á un tanto, según la ent i -
dad de las ventas para obtener los pueblos ó particulares 
licencia de abrir pozos ó hacer acopios de nieve y hielo* 
Fiel medidor. E l derecho que lleva este t í tulo se admi-
nistra unido con las rentas provinciales : fué concedido 
en 1 6 4 2 y consist ía en 4 mrs. por arroba de vino, vinagre 
y aceite que se midiesen para el consumo." se e n a g e n ó en 
la mayor parte, comprándolo los mismos pueblos, que 
generalmente lo agregaron al ramo de sus propios, y en 
muchos se ha cobrado ademas otro de 2 ó 4 mrs. para el 
fiel a l m o t a c é n , embasador ó corredor, comprend iéndo lo 
en el derecho llamado de mojonazso, 
Jabón. El impuesto de 4 mrs. en libra de j abón for-
maba uno de los ramos de mil lones; pero junto después 
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con el de 4 p0/0 de alcabala y cientos y el de 3 rs. en ar-
roba de aceite claro y real y medio del turbio destinado 
á fabricar aquel a r t í c u l o , ha solido separarse, cons iderán-
dolo como una renta especial que se ha encabezado en 
unos pueblos , arrendado en otros y administrado por 
el gobierno en algunos, teniendo en todos casos que 
practicarse una mul t i tud de operaciones vejatorias de 
la industria y destructoras del trabajo productivo para 
obtener un resultado insignificante en la renta públ ica . 
Sosa y barrilla. A estos ar t ículos se impuso en 1621 y 
1634 el derecho de 3 y 6 rs. por quintal para el servicio 
de mil lones, ademas del 14 p0/o que pagaban por alcaba-
las y cientos; pero en 1780 se suprimieron y quedaron 
subsistentes los de 6 f y 13 rs. por quintal en la estrac-
cion , aplicando á rentas provinciales 3 | por quinta l 
de sosa y 7 por el de bar r i l l a . 
Seda. Este ar t ículo generalmente sujeto á los im-
puestos de rentas provinciales, v ino á formar una separa-
da en el reino de Granada por su importancia a l l i . A l 
diezmo que sobre la seda cobraban los moros de tiempo 
inmemorial se j un tó el 14 p0/0 de alcabalas y cientos, 8 
mrs. en l ibra por el derecho de lartil y 9 mas por arbi-
t r io municipal. Todos ellos se refundieron en el de 15 rs. 
y 12 mrs. por l ibra en 1686 : en 1776 se bajó a 2 rs. en 
la seda fina y 1 en la basta ó azache , cuyo impuesto se 
encabezó por fin en 1801 en la cantidad de 1.000,000 rs. pa-
ra todo el reino de Granada. 
Diez por ciento de géneros estrangeros. Se cobra este de-
recho como equivalente al de alcabala por todas las ventas 
y reventas de los géneros de producc ión estrangera des-
pués de su in t e rnac ión en el r e ino , y forma parte de las 
rentas provinciales, ha l lándose encabezado en unos pue-
blos y administrado en otros. Es evidente que este i m -
puesto debe seguir la misma suerte que el de alcabala á 
que pertenece. 
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Ferias y mercados. Establecida la alcabala, era consi-
guiente la res t r icc ión de las ferias ó mercados periódicos 
en los pueblos ó despoblados, sujetándolos al requisito 
de obtener licencia real para su ce lebrac ión y al pago de 
impuestos por la venta en ellos de los géneros y frutos. 
Asi pues se estableció por nuestras leyes, prohibiendo 
las ferias y mercados francos, enagenando los derechos 
que en algunos deben cobrarse, y administrando de d i -
ferentes modos su recaudac ión en otros. Esto dió lugar á 
desórdenes y asonadas, algunas de las cuales llegaron á 
una gravedad temible ; pero al fin la tolerancia ó relaja-
c ión en la observancia de la ley ha hecho mas suave su 
efecto opresor, y los derechos de ferias y mercados for-
man una pequeña parte de las rentas provinciales. 
Estas quedaron refundidas y reducidas por e\ regla-
mento de 1785 á 2 y 4 p0/o Por alcabala y cientos según 
la clase de los g é n e r o s : 5 p0/o de la venta por menor 
del v i n o , v inagre , aceite, carne y h i e l o ; 6 p0/o de los 
frutos y esquilmos que se vendiesen alzadamente sobre 
la t i e r ra ; 7 p0/o de la venta ó arrendamiento de yerbas, 
bellotas y agostaderos; 4 p0/o de ventas y permutas de 
posesiones é imposiciones de censos; 10 p0/o de géneros 
estrangeros permitidos y por razón de millones á la 7.a 
parte y 28 mrs. en arroba de vino , 7.a en el vinagre , 45 
mrs. en la de aceite, 3 mrs. en l ibra de carne, 2 en la 
de nieve y h ie lo ; 8 rs. por cabeza de ganado bacuno y 
de cerda que proceda de rastro , 4 mrs. en l ibra de j abón 
y otros 4 en la de velas de sebo. Para las provincias de 
Andaluc ía se fijó el 8 p0/o por alcabalas y cientos en la 
carne, vino y vinagre al pormenor en lugar del 5 seña-
lado para Castilla. 
Los productos de las rentas provinciales han variado 
en diversas épocas , según el importe de su tasa y el sis-
tema de su admin i s t r ac ión . 
- 191 — 
En 1665 produjeron . . . . 94.221,765 rs. 
En 1758 68.146,150 
En 1787 122.507,606 
En 1797 166.774,558 
En 1818 242.587,018 
En 1824. . . . . . . . . . . 176.385,661 
En 1832 128.105,833 
Con agregac ión á las rentas provinciales se han co-
brado también en diferentes épocas varias contr ibucio-
nes de dist inta naturaleza cuyos valores aproximados, 
según la memoria del señor Mendizabal han sido á saber: 
Renta de batehojas . . \ 
De los alcázares f 
D e l aljárafe de Sevil la. . 200,000 rs. 
Del estanco de té y café 1 
De la seda de Granada . 1.000,000 
Del azúcar de id . 2.000,000 
De la abuela de id . . . 
De poblac ión de id | í '000 '000 
Cargado y rega l ía de Anda luc ía . . . 1.000,000 
Martiniega , yantar y forera de Cas-
t i l l a 500,000 
Servicio ordinar io y estraordinario 
y su 15 al mi l l a r 4.058,823 
Tercias reales . , . 10.000,000 
Total. 19.758,823 
Esta suma debe rebajarse del producto total de las 
rentas provinciales, antes de su últ ima reforma, para de-
ducir el verdadero valor de estas. 
Hay que advertir que desde el año de 1791 están com-
prendidas las equivalentes de la corona-de Aragón. 
Según la memoria presentada á las cortes constituyen-
tes por el ministro don Juan Alvarez Mendizabal, el tér-
mino medio del producto de solo las rentas provinciales, 
— 192 — 
en el quinquenio de 1830 á 1835 es de 83.322,536 rs. del 
cual una sesta parte p róx imamen te es de la administrada 
y su d i s t r ibuc ión en esta forma. 
Por aleaba . . . . . . . . . . 21.050,411 
Cientos . 17.078,488 
• Millones. . . . . . . . . . . . . . 39.620,178 
Fiel medidor. . 1.175,287 
Géneros estrangeros. . . . 1,914,117 
Ferias y mercados 1.099,436 
Jabón 1.772,499 
88.710,416 
La diferencia que aparece, dice , resulta de la de los 
dos distintos cálculos. De todos modos hay que rebajar 
sobre 7 millones por la parte de derechos enagenados, 
y por tanto queda reducido el verdadero producto á unos 
76 ó 77 millones. . . 
En el año de 1835 el total fue de. 89.501,251 
En el de 1836. . . 110.907,386 22 
En el de 1837 115.206,865 7 
En el de 1838. . . 118.523,375 14 
En el de 1839 ? . . . . . . 129.587,647^29 
No es tanto de admirar que los clamores continuos do 
las cortes y los pueblos y las esposiciones luminosas de 
los mejores escritores contra las rentas provinciales ha-
yan sido insuficientes para lograr su definitiva abol ic ión, 
como el que en el d ia , después del general conocimien-
to de los buenos principios económicos , del ejemplo de 
otras naciones y de una larga esperiencia entre nosotros, 
intenten todavía defender su permanencia como venta-
josa é indispensable algunos que se dan á sí mismos el 
t í tulo de economistas, patriotas y defensores exaltados de 
la l ibertad. 
Semejantes impuestos, no solo adolecen de todos los 
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vicios capitales contrarios á las condiciones esenciales 
de toda con t r ibuc ión justa-, no solo cargan con detestable 
desigualdad sobre unas y otras riquezas, sobre unas y otras 
provincias y pueblos é incomparablemente mas sobre los 
pobres que sobre los ricos , sino que abogan el comercio 
y sofocan la industria en sus primeros pasos, obstruyen 
Ja circulación de los productos, separan una mult i tud de 
br azos de los trabajos útiles y dan multiplicadas ocasiones 
al soborno, la estafa, la defraudación y todo género de 
inmoral idad, ejercidos por muclios miles de empleados y 
arrendadores que invaden la propiedad , alimentan una 
guerra intestina en las poblaciones ; y en sus puertas, en 
los caminos, en las calles, casas y oficinas, vejan al la-
brador, al viagero, al mercader, al fabricante y tragi-
nero con registros , medidas , aforos , y todo género de 
investigaciones, molestias y exigencias que valen todavía 
mucho mas que el importe del tributo. 
En las dos primeras épocas de cortes constitucionales 
fueron abolidas las rentas provinciales; pero restableci-
das por el gobierno despótico de 1824, subsisten todavía 
apoyadas con admirable .conformidad por los wimeros 
funcionarios de la época presente, que casi en todo lo 
demás están discordes , hasta incur r i r en una odiosidad 
rec íproca . 
En la memoria presentada por el ministro de hacien-
da á las cortes constituyentes se asegura que deben pro-
ducir 100 millones, y que sentado este va lor , su misma 
entidad ofrece la idea de la casi absoluta imposibilidad de 
subrogarlas en otras contribuciones; pues todas ind is t in -
tamente, dice, l levan consigo males que les son peculia-
res, y solo cuando las cuotas exigibles son de pequeña 
importancia, aparecen menos gravosas á la generalidad de 
los contribuyentes. En seguida hace este ministro una im-
pugnación de las contribuciones directas , ^«e pesan sobre 
los productos líquidos de la riqueza, fundada ún icamente 
25 
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en la falta de datos estadísticos esactos, sin los cuales se 
corre el riesgo de la desigualdad que influye en la r u i -
na de los pueblos y hace casi imposible la cobranza: cita 
en apoyo de su op in ión el éxito de las contribuciones 
directas establecidas en 1817 y 1820, y dice que estos 
antecedentes persuaden la necesidad de transigir en ma-
teria de tributos con las costumbres de los pueblos , las 
ideas comunes de la mayoría y con el interés de las clases 
y personas influyentes, contra cuyos elementos el sostener 
una lucha abierta lleva el riesgo inminente de un éxito fu-
nesto , y que si en cualquiera época pudiera ser arriesgada 
una variación absoluta en el sistema general de impuestos, 
en el dia no puede ser dudoso un resultado funesto. 
Con dificultad p o d r á presentarse una defensa mas fu -
t i l y despreciable del sistema ruinoso de nuestras rentas, 
n i una prueba mas evidente de la inconsecuncia en los 
principios y disposiciones económicas enunciados en aquel 
escrito, que la contenida en los párrafos precedentes y 
otros relativos á las rentas provinciales. A l mismo tiem-
po que se asienta que la entidad de la suma de cien m i -
llones, producida por siete contribuciones lo menos, ha-
cia casi imposible su subrogación con otras, no se vaciló 
en proponer y conseguir la abol ición de una sola c o n t r i ' 
buc ion , como es el diezmo, que debia producir cuando 
menos 500, ó que producía 200. Estableciendo que en ma-
teria de tributos hay necesidad de transigir con las cos-
tumbres, las ideas comunes y el in te rés de las clases y 
personas influyentes, no se dudó en atropellar la inme-
morial costumbre de pagar los diezmos, despreciar la po-
derosa idea general de religiosidad afecta á este pago, y 
atacar y ofender de la manera mas violenta los intereses 
y la subsistencia de las dos clases mas poderosas é influ-
yentes del estado, como son el clero y la alta nobleza; 
no solo p r ivándo le s de los diezmos, que pueden conside-
rarse como una renta del estado, sin aplicarles otra al-
— Í95 — 
gana en su lugar, sino también despojándoles de la par-
te de ellos y de otras muchas rentas que poseían desde 
siglos antes, y de las cuales algunas son indisputable-
mente de su propiedad particular. 
En la misma memoria oficial en que se dice que « en 
vano buscarán los gobiernos un apoyo mas fuerte para 
conducir á los hombres que la re l ig ión , que es su mayor 
consuelo , asegurándoles un mundo donde no ha de pre-
valecer la injusticia, n i ha de ser oprimida la inocencia,» 
no se dudó proponer la adjudicación á la nac ión de to-
dos los bienes y rentas de los ministros de esta misma 
re l ig ión , sin asegurarles de n i n g ú n otro modo su decen-
te dotación con la santa independencia, que Ride,, convie-
ne á su profesión augasLa. Y poco después de haberse ase-
gurado que en el dia a dar ante la revolución y guerra ci-
vil que tiene alterada la nación no podia ser dudoso el f u -
nesto resultado de una variación absoluta en el sistema de 
contribuciones, que en cualquiera época es muy arriesgada,» 
se establece la var iac ión mas esencial de todas cuantas 
pueden intentarse con la supres ión del diezmo, que ade-
mas de dejar indotado al clero y despojados á mul t i tud 
de par t íc ipes legos y establecimientos de ins t rucc ión y 
beneficencia, p r iva al tesoro públ ico de seis ramos de su 
renta que le hab ían producido hasta 80 millones de rs. al 
a ñ o ; y para disculpar'este proceder se declara que las re-
voluciones de Francia y Portugal han resuelto á la vista 
material de los pueblos lo que nunca pudo ser un pro-
blema para e|. economista amante de su pa í s , conocedor 
de las leyes eternas en que generalmente se l ib ran la 
suerte y el bienestar de las naciones; «que estas grandes 
mudanzas [^/«í de reformas capitales en el sistema de con-
tribuciones ) como muy adecuadas para espantar á las ma-
sas sencillas 6poco instruidas , no pueden nunca intentar-
se, sino en aquellas sacudidas, grandes también, en que los 
pueblos rompen y arrojan lejos de sí las ligaduras que toda-
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via conservaran por haberlas recibido , ó de los siglos ele 
barbarie, ó de aquellos en que un puñado de intereses indi-
viduales ahogaron y se sobrepusieron d la conveniencia pú-
blica, sosteniéndose después y llegando hasta nuestros dias 
con toda la pujanza que tiene el mas rico sobre el mas po-
bre. Y que las cortes, bien penetradas de que las revolu-
ciones, si producen inevitablemente desdichas, son al 
mismo tiempo el manantial mas seguro de la felicidad pú-
blica, por la enmienda de vicios y la estirpacion de erro-
res , no quisieron malograr la coyuntura con que brinda el 
estado de la nación, harto mas avanzado y comprometido 
que cuando se dictó la medida incompleta de reducir el 
diezmo á la mitad.» ¿Puede darse una serie de contradic-
ciones mas chocante? 
Si se coníiesa que la desigualdad de las contribucio-
nes influye en la ru ina ele los pueblos y hace casi impo-
sible la cobranza; ¿cómo se intenta sostener un sistema 
de ellas en el cual domina la desigualdad mas monstruo-
sa? Si la ún ica dificultad considerable para establecer 
contribuciones directas que pesen sobre los productos l í -
quidos de la riqueza es la falla de datos estadísticos esac-
tos ¿por qué no se adquieren estos con eficaz diligencia? 
Y entretanto ¿podrá acaso la inesactitud de los que exis-
ten producir mayor desigualdad que ta que resulta nece-
sariamente en las funestas contribuciones sobre consu-
mos? Si la ún ica ventaja que se atribuye á estas es la pe-
quenez de las cuotas con que se pagan continuamente ¿no 
podrá establecerse la subdivis ión del pago dé las contr i -
buciones directas en muchas cuotas sucesivas de peque-
ña entidad? Aun cuando el al ivio de esta subdiv is ión no 
equivalga al que se supone en la de los impuestos sobre 
consumos ¿compensará este en algún concepto los inmen-
sos perjuicios que causan en la riqueza ind iv idua l y ge-
neral de la nac ión y en la sencillez y moralidad de la 
adminis t rac ión públ ica? Creo de incontestable evidencia 
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que no pueden defenderse, n i aun con ap.arente razón , 
las ventajas permanentes ó pasageras que se suponen en 
nuestro actual absurdo y complicado sistema de cont r i -
buciones; y que las únicas que realmente lo sostienen es-
tr iban en la ignorancia c o m ú n , en la ut i l idad personal 
de algunos empleados y pa r t í c ipes , ó en la flojedad y es-
crúpulos despreciables de otros. 
Si en medio de las circunstancias que nos rodean , se 
dice en la precitada memoria, pudiera ser permitida algu-
na modificación ó al teración en la esencia de los impues-
tos indirectos, debiera ocupar el primer lugar el que se 
exige sobre la venta y reventa de los productos de la 
agricultura é industria nacional. {Esto es la alcabala, de 
cuyos perjuicios se hace en seguida una ligera confesión y 
reseña.) Y se concluye proponiendo siete bases para una 
reforma ambigua y contradictoria, sosteniendo por un 
lado los impuestos de rentas provinciales á voluntad de 
los pueblos; estableciendo por o t ro , bajo el t í tulo de en-
cabezamientos, su abol ic ión y la subrogación con un re-
partimiento directo, dejando permanente el pago á los 
par t íc ipes por enagenaciones de la corona, y ob l igándo-
les al mismo tiempo á la presentación, de sus t í tulos de 
propiedad en un plazo improrrogable, según está manda-
do con repetición. 
Una ligera reflexión sobre estas disposiciones demues-
tra su inconveniencia. Si en las circunstancias actuales 
no es permitida n inguna a l te rac ión ¿á qué proponerla? Si 
son absolutamente necesarios los impuestos existentes 
¿por qué eximir de ellos á los productos de la agricultura 
y la industria nacional en las ferias y mercados? y si se 
admite esta esencion ¿ p o r qué recargar luego su impor-
te en la entrada de los citados productos para el consu-
mo de las poblaciones? Todo esto es inconcebible, y des-
organiza lo existente sin reemplazarlo con lo mas justo. 
Conclui ré pues, proponiendo sencilla y terminante-
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mente: 1.° La absoluta abol ic ión de las rentas ó impues-
tos conocidos con el nombre de provinciales. 2.° La i n -
demnizac ión de los par t íc ipes en ellas, con t í tu los equi-
valentes de la renta p ú b l i c a , previa la necesaria just if i-
cación y l iqu idac ión de sus crédi tos . 
IV. 
C A T A S T R O 9 E Q U I V A L E N T E Y T A L L A . 
Se estableció la con t r ibuc ión del catastro en Cata luña 
el año de 1716 en lugar de las rentas provinciales , y la 
admit ió con gran repugnancia , á pesar de ser mucho mas 
equitativa y tolerable que aquellas ; tal es la fuerza de la 
costumbre que impele á resistir toda i n n o v a c i ó n , por mas 
beneficiosa que sea. Divídese el catastro en real, industrial 
y personal y se paga en r azón de 10 p0/o el primero so-
bre el producto ó renta de las tierras, edificios, ganados, 
censos, diezmos g£c.: de 8 f p0/o el segundo sobre las u t i -
lidades del comercio, industr ia , negociaciones, profesio-
nes ^c . ; y de 8 | el tercero sobre los salarios , jornales, 
utilidades de oficios g£c. 
En los reinos de Aragón y Valencia se dió el nombre 
de equivalente á la con t r i buc ión que en 1717 y 18 se es-
tableció en lugar de las rentas provinciales, sobre bases 
iguales ó semejantes á las del catastro; pero en Valen-
cia la cuarta parte de su importe se cargó á la capital, 
que la cubria por medio del impuesto de 8 p0 /o cobrado 
en las puertas sobre todos los géneros de consumo, cuyo 
impuesto luego que se establecieron los derechos de puer-
tas quedó refundido en ellas. 
La talla es la con t r ibuc ión que en las islas Baleares 
se exige por medio de cuotas fijas en lugar de las rentas 
provinciales desde 1716 y que se carga y distribuye por 
medios semejantes á los que se emplean respecto del ca-
tastro y equivalente. 
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El producto de estas contribuciones de cuota fija de-
be ser 
De Aragón '. 10.000,000 de rs. 
De Cata luña 13.455^446 
De Valencia . . . . . . . . . . 7.750,000 
De Mallorca. 481,882 
Total. . . 31687,328. 
Pero en el presupuesto de 1835 se les dio el valor de 
37.149,293 rs. y en el año Común de 1830 á 35 produje-
ron 38.346,410, lo cual demuestra que en la r ecaudac ión 
de estos años se comprendieron algunos otros ramos dis-
tintos de las contribuciones equivalentes. Las mismas en 
1838 produjeron 32.124,574 rs. 
Para reconocer el enorme perjuicio q u é sufren íaá 
provincias de Castilla, respecto de las de A r a g ó n , con el 
pago dé las rentas provinciales aquellas y de las equiva-
lentes estas, basta considerar que cuando se establecie-
ron las provinciales importaban solamente unos 33 m i -
l lones , á cuyá cantidad podia corresponder la d é los 31 
á 32 dé las e q u i v a l e n t é s ; pero habiéndose aumentado el 
producto de las rentas provinciales hasta 80 millones co-
munmente y hasta 100 y mas en algunos años , resul-
taque la con t r ibuc ión se ha casi triplicado en Castilla^ 
mientras ha permanecido estacionaria en Aragón. 
Como quiera q u é sea, y a u n q u é el sistema de estas con-
tribuciones está fundado en principios equitativos , pro-
puesta ya la abol ic ión completa de las rentas provincia-
les de Castilla es consecuencia necesaria la de sus equi-
valentes en las provincias dé la antigua corona de Ara-
g ó n , debiendo estas arreglarse ésac taménté al siistema ge-
neral que se adopte para toda la p e n í n s u l a , conforme á 
la cons t i tuc ión . 
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V . 
SUBSIDIO DE IVAYARRA. Y B O N A T I Y O DE LAS 
PROVINCIAS YASCONGADAS. 
La pequeña parte de sus contribuciones con que la 
Navarra ha asistido al tesoro públ ico del r e ino , desde su 
agregac ión a e l , ha conservado el t í tu lo de subsidio vo-
luntario , y ha importado unos 4 f millones de reales. 
Las provincias vascongadas han contribuido también 
del mismo modo , á t í tulo de donativo con unos tres mi -
llones ; de manera que cuando, en proporc ión de sus ha-
bitantes estas provincias y la de Navarra deber ían con-
t r ibu i r con 50 á los gastos del estado, solo concurren 
con 7 | , por efecto de sus fueros y privilegios que ha-
cen de ellas cuerpos polít icos verdaderamente distintos 
de la monarquia e s p a ñ o l a ; pero disfrutando de todo su 
amparo y pro tecc ión y de todos los beneficios, empleos, 
honores y gracias del gobierno. 
Esta sencilla cons iderac ión debiera bastar para des-
t ru i r de una vez, y á toda costa, tan irregular é injusta 
anomalia , que ademas de serlo esencialmente como toda 
d is t inc ión política y económica entre provincias y pue-
blos que componen una misma monarqu ía , no es tampoco 
esacto que dichas provincias gocen de semejante ese l i -
c ión con arreglo á fueros y privilegios inviolables. To-
dos los que tienen han sido una concesión graciosa y 
temporal de los reyes, revocable por tanto á su voluntad 
ó la de sus sucesores. Es constante que en los siglos 15, 16 
y 17 habia aduanas en Guipúzcoa y Vizcaya con arreglo 
á las leyes de Castilla, y ciertas gracias se les concedie-
ron con condiciones, por cuya vioiacion se establecía 
su nul idad. Por el tratado de ü t r e c h se comprometió Fe-
lipe V á no aumentar los derechos de aduana en los 
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puertos de Guipúzcoa y Vizcaya; lo cual supone la facul-
tad que tenia para hacerlo. Se pagaban también tributos 
entonces en dichas provincias: en Vizcaya se pagaron los 
impuestos ordinarios, en Alava y Guipúzcoa todavia se 
pagan alcabalas, y finalmente por el tratado de paz de 
Basilea se devolvieron á España , sin condiciones aque-
llas provincias que habian sufrido la conquista de la 
Francia con la cual perdieron de hecho todos sus ant i -
guos fueros. 
Solo pues debe atribuirse á la inerte tolerancia del 
gobierno de nuestros reyes, al exorbitante influjo que 
siempre han tenido en él los vascongados, y á los inte-
reses demasiado protegidos de dos naciones estrangeras 
vecinas, la conservac ión en aquel pais de un sistema 
económico que ataca directamente la prosperidad púb l i ca 
de las provincias de Castilla y A r a g ó n , las grava con 
una sumado 42 millones lo menos, y favorece estraordi-
nariamente al comercio l íci to é i l íci to del estrangero. 
Por fin , estando ya en el dia constitucionalraente abo-
lidos los fueros de las provincias esentas y encomendada 
á las cortes su futura suerte, parece inú t i l estenderse 
mas en reflexiones acerca del (5rden económico adminis-
trat ivo de su hacienda públ ica . Solo añad i ré respecto de 
Navarra, que sus rentas forman un sistema particular 
compuesto de las siguientes: 
Renta de tablas. Es equivalente á la de aduanas; sus 
clerechos son muy moderados : hay para recaudarla una 
admin i s t rac ión general y 70 subalternas; y sus produc-
tos han solido ser de 600 á 700,000 reales. 
Real patrimonio. Forman esta renta varios p e q u e ñ o s 
clerechos y rentas de tierras que llegan á reunir unos 
24,000 reales anuales cobrados por el señor patr imonial 
para atender á la conservac ión del real patr imonio, 
gastos de la cámara de comptos y otros análogos . 
Consolidación de vales. Los derechos 6 arbitrios apl i -
26 
' / 
~ 202 — 
cados á este ramo en diferentes épocas se han cobrado en 
Navarra juntos con los de tablas, y apenas han llegado 
á producir 100.000 reales. / 
Almirantazgo. También se han cobrado los derechos 
establecidos con este t í tulo por los mismos administrado-
res de las tablas, sin gravarlos con gasto a lguno, lo 
mismo que al anter ior , y sus valores han importado so-
bre 160,000 reales. 
Tabaco. Esta renta es propia de la provincia que. lá 
daba en arriendo á la real hacienda: ha sido administra-
da particularmente y sus productos mas comunes han lle-
gado de 500 á 700,000 reales. 
Tabernas. Se arriendan las tabernas comunmente pof 
el ayuntamiento de Pamplona y suelen producir anual-
mente unos 80,000 rs. 
Resguardo* JL\ íonáo áeA resguardo se compone dé la 
octava parte de los comisos que suele producir de 30 
á 40,000 rs. ; 
Pólvora. Esta renta suele producir unos 130,000 rs. 
anuales sin mas gasto que el 2 p0/0 de admin i s t r ac ión , y 
es la ún ica de las rentillas que existe en Navarra. 
E l ramo de Cruzada e s í i en admin i s t rac ión y p roducé 
cerca de un mi l lón . 
E l noveno y escusado de 500 á 600,000 rs. y el dere-
cho para niños espositos unos 130,000. De manera que su-
madas todas estas rentas ascienden á unos tres millones y 
medio de rs. , y son administradas por las oficinas de Na-
yarba.-; eoa \ \ SB/tt^J-ÍBaya 0iv v fííibríág ííoíofeiJeífaíiiibB 
Ademas de ellas tiene este reino dos fondos d i fe rén 
tes, llamado el XXXÍO &Q vínculo destinado á los gastos 
de l egac ías , p le i tos , donativos voluntarios s£c. , y el 
otro de caminos destinado para la c o n s e r v a c i ó n y cons-
t r u c c i ó n de estos. 
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FRUTOS C I V I L E S . 
Esta contr ibución, existia ya de a lgún modo en 1640; 
pero se r egu la r i zó en 1785: consiste en 4 p0/0 sobre los 
alquileres de las casas arrendadas, y 6 p0/o ^e Ia renta 
de las tierras, cánones enfi téut icos, réd i tos de censos, de-
rechos reales y jurisdiccionales, escepto los que pagan si-
tuado como las alcabalas de particulares, los bienes y 
rentas del estado eclesiást ico adquiridos antes del concor-
dato, los de primera fundac ión , y los de las encomien-
das de las ó rdenes militares. En 1794 se aplicó al fondo 
de amor t izac ión de la deuda p ú b l i c a : en 1817 se supri-
m i ó : se res tab lec ió en 1824, y por decreto de las cortes 
de 26 de mayo de 1835 se sujetaron á ella los bienes del 
clero y de las encomiendas que no pagasen el subsidio 
eclesiást ico. 
Eos valores de esta con t r i buc ión han sido: 
En 1779 10.000,000 
En 1828 16.043,681 
En el año común de 1830 á 1835 13.435,796 » 
En 1836 . 11.794,129 20 
En 1837 . . . . . . . . . . . . . . . .12.012,587 » 
En 1838 . . . . . . . . . . . . . . . . 13.089,183 14 
En 1839 . . . . . . . . . . . . . . . . 14.262,413 23 
El conde de Toreno en la memoria que p re sen tó á las 
cortes en 1834 calculó que debia producir esta contr ibu-
c i ó n , r educ iéndo la al 3 f p0/o sobre todas las rentas pro-
cedentes de predios rús t icos y urbanos, 100 mil lones; y 
propone su reforma y buena organ izac ión como la base 
de la de un sistema completo y bien arreglado de la ha-
cienda públ ica. 
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Don Juan Alvarez Mendizabal, en su memoria á las 
cortes constituyentes, dá también á esta con t r i buc ión un 
lugar preferente: dice que es sensible que después de c in-
cuenta años de ensayos y reformas en e l l a , todavia no se 
conozcan sus legí t imos valores, y atribuye este defecto: 
1.° á la resistencia y obstáculos que desde su pr inc ip io 
opusieron á ella los grandes propietarios : 2.° á haberse 
después confundido su gravamen con el de la contr ibu-
ción indust r ia l , de que nacieron nuevas oposiciones á pa-
gar aquella los que se consideraron comprendidos en es-
ta: 3.° al modo defectuosísimo de repartirla por medio dé 
relaciones de los mismos contribuyentes, que tienen en 
su mano disminuir las cuotas, con solo omit i r ó dismi-
n u i r las r én tas . Propone el mismo ministro para reorga-
nizar y perfeccionar esta con t r ibuc ión diez y nueve dis-
posiciones, que se reducen sustancialmente: 1.° á confir-
mar el pago del 6 y 4 p0/o del producto l íquido que per-
ciban los dueños de rentas, foros, censos, subarriendos y 
reaforos de fincas rús t icas y urbanas, arrendamientos de 
oficios púb l icos , diezmos y tercias, alcabalas y demás de-
rechos ó rentas segregados de la corona; molinos, bata-
nes y demás fábricas aplicadas á la industria , rentas se-
ñor i a l e s , é intereses de capitales dados á p ré s t amo: 2.° es-
ceptuar de la con t r i buc ión las rentas de las fincas del 
real patr imonio, las administradas por el estado, las de 
arbitrios de los pueblos, las procedentes de arrendamien-
tos de yerbas, bellotas y agostaderos que pagan.alcabala, 
las de los edificios destinados á establecimientos de be-
neficencia, ins t rucc ión y demás del servicio p ú b l i c o , y 
las tierras destinadas á ac l imatación de plantas ajardines 
bo tán icos ^c.; y por fin las haciendas cultivadas por sus 
propios dueños y las casas propias que habi tan: 3.° hai* 
cer estensiva la c o n t r i b u c i ó n á las provincias de Catalu-
ñ a , Aragón y Valencia, pagándose en las dos úl t imas con 
la misma proporc ión que los demás contribuyentes: 4.° 
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restablecer en todas las provincias las comisiones man-
dadas suspender por real orden de 13 de enero de 1828 
para rectificar las relaciones que presenten los propieta-
rios ó arrendadores, asignando premios á los que mejor 
llenen su objeto, y dictando al efecto varias reglas: 5.° y 
por fin, facultar al gobierno para arrendar esta contribu" 
c i o n , sea generalmente, ó por provincias, partidos ó pue-
blos. 
No es dudoso que de todas nuestras contribuciones ac-
tuales, la que estarnas bien fundada en principios de 
equidad, justicia y conveniencia públ ica es la de frutos 
civi les; y parece que por lo mismo es la que mayores re-
sistencias y dificultades ha encontrado. Tampoco es cues-
tionable que bien establecida en sus bases, y ordenada 
con p rev i s ión y regularidad su recaudac ión debe produ-
cir sumas incomparablemente mayores que las que has-
ta ahora ha producido. 
Como queda dicho en otro lugar , el producto ó renta 
total de las tierras se considera umversalmente d iv id ido 
.en tres partes iguales; una equivalente al in te rés ó réd i -
to de.las mismas t ierras, otra al de los capitales y traba-
jo empleados en su cult ivo , y otra á la u t i l idad l íquida de 
los cultivadores. Si pues, como queda también indicado, 
el producto total de las tierras y ganader ía es de\quince 
m i l millones, la tercera parte, ó cinco mi l , debe corres-
ponder á los propietarios por el rédi to de sus propie-
dades, el 6 p0/0 de este rédi to serán 300 mi l lones , y es-
ta cantidad deberla producir la con t r ibuc ión te r r i tor ia l 
de frutos civi les , según se halla establecida; rebajándola 
á la mitad ó 3 p0/o seria su producto de 150 millones, y 
suponiendo todavía una tercera parte menos por esceso 
en el cálculo de los productos y defecto en la recauda-
c i ó n , quedará en 100. S i , como dice el conde de Toreno, 
el valor capital de las casas en el reino es de treinta 
m i l mil lones, su producto al 3 p0/o será de 900 y el im-
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puesto sobre el de 4 p0/o 36 millones rebajando: t ambién 
la tercera parte por r a z ó n de esceso en el cá lculo y defec-
to en la r e c a u d a c i ó n , queda rán 24, y contando todavía la 
mitad menos jpor r azón de las casas esentas del t r ibuto 
r e su l t a r án 12, que con los 100 de las tierras y ganados 
componen la suma de 112, cantidad muy importante en la 
renta públ ica , y que no puede ponerse en duda que produ" 
cir ia la actual con t r i buc ión de frutos civiles, generalizada á 
todas las provincias de la pen ínsu la , y recaudada con esac-
t i tud . No es pues de n i n g ú n modo escesivo el cá lculo de 
100 millones hecho por el conde de Toreno respecto del 
total producto de la con t r i buc ión de frutos civiles bien 
administrada y generalizada en toda la p e n í n s u l a . 
Asi que , esta con t r i buc ión debe subsistir , dando mas 
propiedad á su nombre, g e n e r a l i z á n d o l a uniformemente 
á todo el r e i n o , y modificándola de manera que tenga 
todas las calidades que deben caracterizar á cualquiera 
para que sea equitativa y tolerable; omit iendo por ahora 
toda operac ión estadíst ica y relaciones de los propieta-
tarios, por i mp rae t i bles con esactitud y gravosas en la 
actualidad. A l efecto propongo las bases siguientes: 
1. a L a contribución de frutos civiles se d e n o m i n a r á de 
la propiedad inmueble y será^igualmente y estensiva á todas 
las provincias y pueblos de la p e n í n s u l a é islas adyacen-
-tesüü - SMIS . , ; i ; f j i , ^ n \ ' i o . •w-iiq B'isaiíU $1 , fí9:m)iliov lim' 
2. a Su cudta será el 10 p0/o del ProtIucto l í q u i d o de 
toda renta, censo, foro ó cualquiera otro derecho proce-
dente de la propiedad ó dominio directo de t ier ras , casas 
ó edificios que r e d i t ú e n alguna ut i l idad anualmente. 
3. a El 10 pVo en las rentas procedentes de fincas ter-
ritoriales , se va luará rebajando la cuarta parte de su im-
porte to ta l ; por r a z ó n de gastos , y en las de fincas ur-
banas rebajando la mi tad ; de manera que estas pagarán 
un 5 p0/o y aquellas 7 | de la renta total . 
4. a Se esceptuan ún icamen te de esta con t r ibuc ión los 
— 207 — 
bienes administrados por cuenta del estado , los del pa-
tr imonio rea l , los del clero y establecimientos púb l i cos 
de beneficencia, i n s t rucc ión y cor recc ión públ ica mien . 
tras subsistan aplicados á su dotac ión . 
5. a La con t r i buc ión sobre la propiedad inmueble se 
r e p a r t i r á , por ahora, á las provincias en cantidad de dos-
cientos millones de rs, según las bases que sirvieron pa-
ra la con t r i buc ión estraordinaria de guerra. 
6. a Los ayuntamientos acompañados de un n ú m e r o de 
electores sacados á la suerte , igual al de sus concejales, 
d i s t r i bu i r án en el raes de octubre de cada año las cuotas 
a todos los individuos que tengan rentas por propiedad 
inmueble en sus respectivos t é r m i n o s , y las r e c a u d a r á n 
bajo su responsabilidad por bimestres adelantados. 
7. a Los mismos ayuntamientos remi t i r án las listas de 
repartimiento i n d i v i d u a l , espresivas de todas sus circuns-
tancias , á la d ipu tac ión provineia l para sil ap robac ión . 
Estas corporaciones admitirár i recursos de agravios por 
espacio de 15 d í a s , los dec re t a r án en otros 15 , y en su 
conformidad reso lve rán definitivamente los ayuntamientos 
con otra junta de electores distintos dé los primeros en 
el t é rmino de otros 15 dias inmediatos. 
8. a Los e o n t r i b u y é n t e s podrán pagar sus cuotas de 
dos meses lo menos, y de los demás que quieran adelan-
ta r , en dinero efectivo, ó en papel moneda al cambio 
corriente, ó en frutos cereales valuados al precio medio 
del mercado en el mes de la r ecáudac ion . 
9. a Las diferencias procedentes de la variedad de va-
lores según los pagos permitidos por el ar t ículo anterior, 
quedarán á beneficio o en contra de los fondos munic i -
pales, de man era que el tesoro púb l ico r ec ib i r á en todo 
caso ín tegras las cuotas de la con t r i buc ión . 
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VII. 
P A J A Y U T E N S I L I O S . 
Se estableció esta con t r i buc ión en el año 1719 con el 
solo t í tu lo de utensilios, á fin de satisfacer el gasto de 
camas, l uz , aceite, l e ñ a , vinagre y sal que causaban las 
tropas en los alojamientos y cuarteles, cuyo gasto forma 
una con t r ibuc ión onerosís ima y la mas desigual é injusta 
que pesaba, y todavía pesa, esclusivamente sobre los pue-
blos por donde aquellas transitan. En 1736 se hizo esten-
siva al importe de la paja que consumiese la cabal ler ía , 
la cual suministraban antes los pueblos, asi como acudían 
á los t ráns i tos con las especies de utensilios y una can-
tidad en dinero para los oficiales; pero siendo este méto-
do sumamente molesto, gravoso y á propósi to para come-
ter enormes fraudes , se susti tuyó, con mucha r azón , por 
el de la indicada c o n t r i b u c i ó n , que se r epa r t í a por ca-
p i tan ías generales, y las con tadur ías de ejérci to la distr i-
bu ían á las provincias y pueblos con p roporc ión á su ve-
cindario. De los productos de esta con t r ibuc ión debia sa-
tisfacerse á los vecinos que sufrían la carga del alojamien-
to m i l i t a r , ppr un brigadier ó coronel con familia 3 rs. 
diarios: por un coronel ó teniente coronel 2: por un ca-
p i t án 1 | : por los oficiales subalternos, capellanes y c i -
rujanos 1 : por un individuo de tropa de cabal le r ía 16 
mrs. y siendo de i n f a n t e r í a 12. El reglamento de 1760 
designa los utensilios que se deben dar á los militaras , y 
conforme á él se han ajustado las contratas y se hacen 
los abonos. 
En vano fué el justo deseo que impulsó el estableci-
miento de la con t r ibuc ión de paja y utensilios. Los pue-
blos espuestos al t ráns i to de las tropas han continuado 
sufriendo la opresiva carga de los alojamientos, y la mas 
ruinosa todavía de los bagages mil i tares , sin indemniza-
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oicm alguna por la primera y muy escasa raras veces por 
la segunda; y por consecuencia ha quedado aquella con-
t r ibuc ión como una de las generales del estado, directa 
sobre todas las clases de riqueza y estensiva á todos los 
pueblos, escepto los que pagan el derecho de cuarteles, 
como es Madrid y los que es tán en su r ad ió hasta la dis-
tancia de 10 leguas. 
En el año de 1798 produjo la con t r i buc ión de utensi-
lios 7.674,371 rs. y el suministro solo de la paja á los re-
gimientos de cabaileria impor tó 6.855,076. El importe del 
alojamiento de 25,000 hombres en movimiento á r azón de 
2 rs. diarios asciende á 18.250,000 rs. y por consiguiente 
se deduce que desde su pr incipio ofreció la c o n t r i b u c i ó n 
el grave inconveniente de no alcanzar á cubr i r n i la ter-
cera parte de los gastos de su objeto, en tiempo arregla-
do y t ranqui lo . 
En 1817 se supr imió esta con t r i buc ión y se res tableció 
en 1824 por la cantidad de 20 millones de reales repar-
tidos sobre la base de las rentas provinciales y sus equi-
valentes. En 1829 se aumentaron 28 millones de reales 
mas á esta c o n t r i b u c i ó n , con objeto, se d i jo , de pagar la 
deuda de 80 millones de francos reconocida á favor de 
la Francia por los gastos de su i n t e r v e n c i ó n armada en 
1823. De manera que quedó asignada á esta c o n t r i b u c i ó n 
la cuota total de 48 millones, pero sus productos, en el año 
común desde 1830 á 1835, fueron de 42.698,235 » 
En 1836. 48.386,766 21 
En 1837 36.511,652 3 
: En 1838. . . . . . . . . . . . . 38.924,905 15 
En 1839. . . . 43.716,565 19 
É n la memoria del ministerio de hacienda presentada 
á las cortes constituyentes, después de discurrirse difusa-
mente sobre esta c o n t r i b u c i ó n directa, la falsedad de las 
bases en que se han fundado sus repartimientos y la im-
posibilidad de hallar desde luego datos esactos para ha-
27 
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cerlos con equidad , se dice por fin «seria pues preciso re-
nunciar á toda con t r ibuc ión terr i tor ia l directa , si para 
establecerla hubiese de aguardarse á la completa forma-
ción de una estadística. Pero el gobierno reconoce un 
medio supletorio que , sin entrar en las difíciles y siem-
pre inciertas operaciones que están admitidas para traer 
á una suma l íquida el capital anticipado en el cul t ivo de 
las fincas y clasificarlas con p ropo rc ión á su calidad y si-
tuación local para regular su va lo r , de aproximadamente 
los mismos resultados; y este medio, dice, es amillarar 
todos los capitales rú s t i cos , urbanos y pecuarios, valuar 
la renta de los capitales amillarados y esta será la ma-
teria imponible de la c o n t r i b u c i ó n , la cual , a ñ a d e , será 
cuando^ menos de 3,828.81^6,757 rs., por lo que la actual 
con t r ibuc ión de paja y utensilios corresponde en razón 
de 1 i p % p r ó x i m a m e n t e , y aunque se aumente hasta 
100 millones no l legará a 2 | pVo'» 
Se concluye, por consecuencia, en aquella memoria, 
proponiendo la espresada con t r i buc ión de 100 millones, 
haciendo el gobierno su repartimiento á las provincias 
con aprobac ión de las cortes, y verificándose la d i s t r ibu-
ción á los partidos, pueblos y contribuyentes por medio 
del amillaramiento de los capitales, para verificar el cual 
se indican hasta 16 reglas principales. 
Sin repugnar este método de va lo rac ión respecto de 
los contribuyentesr me l imi to á observar que esta con-
t r ibuc ión debe suprimirse corno especial y absolutamen-
te comprendida en la directa que queda propuesta so-
bre le riqueza inmueble, á c u y a imposición y d i s t r ibuc ión 
son completamente aplicables todos los datos y reflexio-
nes que en la citada memoria se hacen sobre la de paja 
y utensilios , algunos de los cuales están en manifiesta con-
t rad icc ión con los que en el mismo documento se espresan 
para las rentas provinciales y otras. 
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V I I I . 
SUBSIDIO I N D U S T R I A L , 
Constantemente se habia observado en los diferenles 
sistemas de la hacienda públ ica de España el vicio de de-
jar casi del todo esenta de con t r ibuc ión directa la rique-
za industr ial y comercial, creyendo acaso por este medio 
conseguir su incremento, cuando cargando á la agricultu-
ra casi esclusivamente el peso enorme de las contr ibu-
ciones de aquella dase, es consiguiente á su decaden-
cia la de los otros ramos de prosperidad. 
Las cortes de 1820 á 1823 , persuadidas de la in jus t i -
cia é inconveniencia de semejante esencion, establecie-
ron las patentes, ó licencias , para ejercer toda ocupación 
ó profesión comercial é indus t r i a l , mediante un derecho 
proporcionado á cada clase, en represen tac ión del capi-
tal ó utilidades que se la supon ían . Fue calculado «1 pro-
ducto de las patentes en 1821 en 30 millones, y solo pro-
dujeron seis en medio año , que equivale á | . 
El furor reaccionario, mas que otra razón alguna, 
hizo que el gobierno absoluto en 1824 aboliese las paten-
tes y decretase en su lugar una c o n t r i b u c i ó n de 10 mi l lo -
nes con el t í tulo áe subsidio del comercio y en equivalen-
cia, se decia, de la te r r i tor ia l de frutos civiles. En 1829 
se aumentó la cuota á 14 millones, que fueron mediana-
mente pagados, á pesar de lo insuficiente y muy defec-
tuosa que era la ins t rucc ión publicada para su reparti-
miento y r e c a u d a c i ó n , y de haberse esceptuado de su pa-
go , por mero efecto del favor, á una de las clases mas 
ricas, como lo es la de boticarios, ademas de otras varias 
menos notables; pero los conocimientos y la actividad de 
las corporaciones mercantiles encargadas de la cobranza 
del subsidio, suplieron todos ó los mas de los defectos de 
dicha ins t rucc ión . En 1834 se trató de perfeccionarla, ha-
— 2X2 — 
cienclo estensiva la con t r ibuc ión á muchas ciases que no 
la hab ían pagado, regularizando su recaudación y la dis-
t r ibuc ión de las cuotas por medio de otra ins t rucc ión 
adicional con 27 ar t ículos y 4 tarifas. Publ icáronse es-
tas disposiciones en 1835 y se aumentó hasta 24 millones 
la cuota general del subsidio debiendo esperarse con fun-
damento que se realizase la mayor parte; pero el trastor-
no polít ico ocurrido en agosto del mismo año , la resisten-
cia de los grandes pueblos comerciales principalmente de 
Ca ta luña , Aragón y Valencia al pago conforme á las nue-
vas tarifas, y los efectos naturales dfe la continua altera-
ción é ínsubs is tencía de los medios de adminis t rac ión , 
hicieron que solo se cobrasen 
Reales vn. 
En el año de 1835 9.885,212 » 
En 1836. 11.917,372 3 
En 1837 . . . . . . . . 10.571,328 » 
En 1838. . . . . . . . U . . . . 13.725,378 22 
En 1839. . . . . . . . . . . . . . 14.260,127 19 
En la memoria del ministerio de hacienda presentada 
á las cortes constituyentes., se observan á las menciona-
das ins t rucc ión y tarifas de 1834 los defectos: 1.° de la 
escasa cuota asignada á varias clases de la tarifa n ú m e r o 
1.°: 2.° falta de a rmonía en la clasificación de las conte-
nidas en las de los números 2.° y 3 . ° , y por fin la equi-
vocación visible en la del número 4.° fijando igual can-
tidad á la industria de 1.a y 2.a clase en pueblos de 6 á 
10 m i l almas. En consecuencia se proponen para subsa-
nar tales defectos las medidas siguientes: 1.a que cese la 
i n t e r v e n c i ó n de las juntas de comercio y se cometa á las 
diputaciones provinciales: 2.a que se autorice al gobier-
no para rectificar las tarifas y arreglar las clases que no 
están en ellas comprendidas. 
La con t r ibuc ión indus t r ia l , por medio de las patentes. 
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ha sido establecida con muy buen resuftado en las na-
ciones mas adelantadas , y no puede dudarse que es u n á 
de las mas equitativas. Se le atribuyen principalmente los 
inconvenientes de ser opresiva y desigual; lo primero por-
que sujeta á cierta servidumbre al industriosa comerciante, 
artista, profesor ó artesano, por la necesidad de obtener 
una licencia para ejercer su industr ia , profesión ú oficio^ 
y lo segundo porque no es posible proporcionar esacta, n i 
aun bastante aproximadamente el precio de la licencia 
á las utilidades l íqu idas de la respectiva industria. 
Por medio de cuotas individuales repartidas á ju ic io 
prudencial de cualquiera de los modos usados hasta ahora, 
se incurre en inconvenientes todavia mas graves y tras-
cendentales, á mi parecer; puesto que no es posible en 
ninguna manera averiguar la verdadera ganancia l íqu ida 
de un comerciante , mercader, traginante, abogado, m é -
dico, artista, fabricante gfc, si él no lleva con esactitud 
sus libros y asientos, 6 no los quiere presentar; y es tan-
to mas fácil equivocarse ó errar, de buena ó mala fe, en 
los repart imientos, cuanto que generalmente los i n d i v i -
duos de uua misma clase de industria son émulos , rivales 
ó enemigos unos de otros, y que muchos ostentan rique-
za y ganancias cuando menos las tienen , á fin de soste-
ner su crédi to y fomentarle todo lo posible; asi como 
otros ocultan en todo tiempo las que poseen. Hay mucho 
mas lugar al fraude, y por otra parte es mucho mas difí-
c i l la r ecaudac ión por los empleados del gobierno d é l a s 
cuotas asi repartidas que la de las impuestas por medio 
de las licencias ó patentes. 
E l mismo gobierno absoluto de 1824 que por una 
parte abol ió el sistema establecido por las cortes , lo res-
tableció ó r e n o v ó por otra , con la imposición de las l i -
cencias de pol ic ía indispensables para poder ejercer un 
gran número de oficios y ocupaciones de la menor i m -
portancia y fue tan fácil y efectiva la espedicion y co-
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branza de estas licencias que llegaron á producir por 
si solas mas de cuatro millones de reales, que con 
los 14 del subsidio comercial, medio que dieron las pro-
•vincias csentas y los derechos gremiales y demás que 
pagan dentro de sí mismas las corporaciones mercan-
tiles y de industria,, componen una suma que se acerca 
á la impuesta en 1835. 
Con todo, no me parece proporcionada esta cantidad 
á la de la riqueza movil iaria , n i bastante acertadas las 
disposiciones hasta ahora propuestas , para d is t r ibui r y 
recaudar la c o n t r i b u c i ó n , que es indispensable fijar, y jus-
to que se haga sobre el mismo tipo ó razón que las terr i -
toriales ó de la riqueza inmueble. 
Conforme á los datos y noticias mas fidedignos y re-
cientes la fuerza comercial de España , llega á 2000 m i l l o -
nes anuales y á 3000 la fuerza f a b r i l , porque importan 
m i l las materias primeras y se t r ip l ica su valor con la fa-
b r i cac ión . Esta fuerza comercial é industrial no represen-
ta precisamente n i el total de los capitales, n i las ganan-
cias ; los primeros son mucho mayores y las segundas mu-
cho menores: representa sí e l capital circulante en d i -
chas industrias, el cual produce utilidades netas que 
se reputan lo menos en razón tr iple que respecto de la 
agricultura. Asi pues , si en esta se valúan las rentas al 
3 p0/o del capital inmueble , en aquellas se va lua rán al 
9 del capital circulante. Luego los 5,000 millones de este 
p roduc i rán 450 de renta anual , y el 10 p0/0 de con t r i -
bución directa sobre ella dará 45 millones. Esta pues 
será la cantidad que á lo sumo deba imponerse al co-
mercio y l a industria fabri l de toda la p e n í n s u l a ; y 
como falta considerar la parte correspondiente á la i n -
dustria intelectual , ó profesiones científicas y oficios 
públ icos , su importe puede considerarse en compen-
sación de ios gastos particulares de los contribuyentes. 
Esta cuota es también proporcional á la pob lac ión , pues 
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siendo de medio mi l lón la de las clases comerciales é i n -
dustriosas entre 12 de poblac ión to ta l , ó de esta, los 
45 millones son 2-4 de 1080, cantidad que se aproxima 
bastante á la suma de todas las contribuciones. 
En cuanto al modo de la d i s t r ibuc ión , vistos ya los 
inconvenientes que han presentado los dios sistemas en-
sayados hasta ahora , p r o p o n d r é uno misto que conven-
d rá permanezca hasta que la adquis ic ión de datos esta-
dísticos todo lo esactos posible , proporcione medios mas 
seguros para el acierto. En consecuencia fundaré el pro-
yecto de esta contrihmion en las bases siguientes: 
1. a La cuota general de la c o n t r i b u c i ó n directa sobre 
la riqueza mueble será de 45 millones. Son comprendi-
dos en ella todos los que ejerciten el comercio , ó cual-
quiera industria o profesión que les produzca renta ó u t i -
l idad alguna efectiva. 
2. a Se r e p a r t i r á á las provincias y los pueblos en pro-
porc ión por t é rmino medio de su pob lac ión , con t r ibu-
ción sobre la riqueza inmueble y producto de las adua-
nas. 
3. a Los ayuntamientos y diputaciones provinciales ve-
rif icarán el repartimiento y recaudac ión en los mismos 
té rminos prescritos para la c o n t r i b u c i ó n sobre la r ique-
za inmueble, en razón de 10 p0/o de la renta ó ganan-
cia l íqu ida de cada contribuyente. 
4. a Se esceptuan de esta con t r i buc ión ú n i c a m e n t e los 
empleados públ icos de real nombramiento ó ap robac ión , 
los eclesiásticos y los mil i tares, por lo que respecta á los 
sueldos ó asignaciones que disfruten sobre el tesoro del 
estado. 
5. a Los ayuntamientos p rocederán en todo lo posible 
con arreglo á las tarifas que les comunica rá el gobierno, 
y conforme á ellas formarán y r e m i t i r á n á las diputacio-
nes provinciales las relaciones del repartimiento i n d i -
v idual . 
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6. a Estas tarifas d i s t r i bu i r án la riqueza comercial é in -
dustrial en 20 ciases generales que pagarán por el 10 p0/o 
de sus rentas ó ganancias presupuestas, una de las cuotas 
fijas siguientes. 
1.a clase. 5,000 11.a , 400 
2 a 4,000 12.a 300 
3. a 3,500 13.a . . 200 
4. a 3,000 14.a 150 
5. a 2,500 15.a , 100 
6. a 2,000 16.a 80 
7. a . . . 1,500 17.a . 70 
8. a 1,000 18.a 60 
9. a . 800 19.a . 50 
10 a 600 20.a . . . 40 
7. a Si con las espresadas cuotas no se cubriese la ge-
neral señalada á cada provincia ó pueblo, los ayuntamien-
tos las aumen ta rán proporcionalmente hasta cubr i r la el 
primer a ñ o ; pero da rán cuenta justificada al gobierno 
por medio de la d iputac ión provinc ia l para que aquel dis* 
ponga lo conveniente en lo sucesivo. 
8. a Un mismo individuo no pagará en un mismo pue-
blo mas que una sola cuota por todas las industrias que 
ejerza. 
DERECHOS DE PUERTAS. 
Los derechos de alcabala, cientos y millones se cobra-
ron desde muy antiguo en las puertas de las capitales de 
provincia , otras varias ciudades y vil las y puertos habi-
l i tados, por medio de aranceles ó tarifas de entrada. En 
Barcelona es tan antigua esta recaudac ión en sus puertas 
que ya se hacia en lo mejor del tiempo de sus fueros. En 
1817, al suprimirse las rentas provinciales y sus agrega-
das, se establecieron los derechos de puertas en j a s ca-
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pí ta les de provincia y puertos habilitados, reglados por 
tarifas espresivas de todos los frutos y géneros naciona-
les y estrangeros; pero se padeció notable con t rad icc ión 
entre estas tarifas de 22 de diciembre y la ins t rucc ión de 
7 de setiembre de 1818 que se formó para la administra-
c ión de este impuesto, lo cual dio lugar á que se autori-
zase á las juntas de provincia para rectificar aquellas. Es-
tas juntas moderaron los derechos y alteraron las reglas 
de recaudación , atentas principalmente á acallar los cla-
mores que se hablan levantado. 
En 1820 se reformaron las tarifas, r educ iéndo las has-
ta la mitad y por fin se suprimieron los derechos de puer-
tas administrados por el gobierno. Res tablec iéronse en 
1821 bajo el sistema anterior á 1820; pero hab iéndose 
puesto en la in s t rucc ión de 10 de noviembre de aquel 
año la espresion de estar sujetos al derecho de puertas 
todos los g é n e r o s , frutos y efectos que se introdujesen 
para la venta y consumo en los pueblos, nacieron de ella 
y de la facultad de establecer depósitos administrativos y 
domésticos, dudas, contiendas y ocasiones de fraude que 
disminuyeron considerablemente los productos de la con-
t r i buc ión . 
En 1830 se rectificaron las tarifas y la ins t rucc ión pa-
ra la cobranza, y conforme á ellas se a r r e n d ó en general 
esta c o n t r i b u c i ó n , esceptuando solo las capitales de Cá-
d i z , Santander y Zaragoza. 
En marzo de 1835 volvió á hacerse cargo la hacienda 
públ ica de la admin is t rac ión 'de los derechos de puertas 
bajo un reglamento que reformó en parte el anterior, decla-
rando el pr inc ip io de que el derecho se exigiese solo de 
los g é n e r o s , frutos y efectos destinados al consumo', pero 
como al mismo tiempo se amplió todo lo posible la facultad 
de establecer depósitos de los que se introdujeran sin es-
ta determinada a p l i c ac ión , se facilitó estraordinariaraen-
te el medio de abusar de tan generosa concesión ; por lo 
28 
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cual se l imitó por una real orden inmediata, facultando 
a los intendentes para que pudiesen señalar los ar t ículos 
que hubiesen de admitirse á depós i to . 
Bajo estos diferentes sistemas, los productos de los de-
rechos de puertas han sido 
En año común hasta 1816. . 52.133,419 rs. 
En 1819 55.109,567 
En año común del quinque-
nio de Í825 á 1829 55.201,464 
En el de 1830 á 35 61.126,457 l íqu idos . 
Y se calcula que para el contratista pasaron de 70 mi-
llones. 
En el año de 1835 57.767,821 
.En 183.6 54.139,061 
En 1837 54.588,920 16 
En 1838. 57.884,922 19 
En 1839. , 71.681,668 6 
Los gastos propios de esta 
renta se han calculado en 
unos 5.000,000 
ARBITRIOS. 
Ademas de los derechos que se cobran en las puertas 
para el tesoro nacional , hay otros muchos de muy dife-
rentes cuotas y sobre distintas especies que se recaudan 
al mismo tiempo que aquellos con apl icación á los fon-
dos municipales, establecimientos de beneficencia é ins -
t rucc ión públ ica y otros varios par t íc ipes . Son tan diver-
sos, desiguales y desproporcionados estos arbitrios que 
causan diferencias desde el mínimo de 14 rs. hasta el má-
ximo de 178 en el gravamen que resulta anualmente á 
cada habitante en los pueblos sujetos á los derechos de 
puertas; siendo asi que, por v i r t ud de el solo derecho 
perteneciente á la hacienda p ú b l i c a , estas diferencias se 
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reducen desde 12 rs. hasta 90 y solo hay un caso de 137; 
como se vé circunstanciadamente en la memoria que el 
minis t ro don Juan Alvarez Mendizabal p resen tó á las cor-
tes en 1837. 
Los productos de estos arbitrios han sido , á saber: 
En el año común de 1825 á 
29 . . 24.000,043 rs. 
En el de 1830 á 35 29.282,819 
En el de 35 y 36 30.689,314 
En el año de 37. . . . . . . . 24.210,076 22 
En el de 38 24.338.430 16 
De manera que, por t é rmino medio , ha tocado á ca-
da habitante de los pueblos sujetos al derecho de puer-
tas 48 rs. y 20 rnrs. de con t r i buc ión anual sin los arbi-
t r i o s , y 75 rs. 15 | mrs. con ellos; pero calculando en 
una cuarta parte la poblac ión pasagera por dichos pue-
blos que habrá contr ibuido con sus consumos al impues-
to , q u e d a r á reducido el gravamen de cada habitante fijo 
á 60 rs. 10 | mrs. con los arbitrios y 38 con 10 | sin 
ellos. ••.;/ . .• • • í^«^iblrlié'"'!J'i-'*<bVjSi u '-úhívtsmmm 
E l señor Mendizabal, considerando esta c o n t r i b u c i ó n 
como verdaderamente de consumos, ipvopone -para su re-
forma diez y nueve reglas principales que se reducen. 1.° 
á reun i r los arbitrios al impuesto general como adicio-
nales á é l ; pero ingresando en arca separada con inter-
v e n c i ó n de los p a r t í c i p e s : 2.° que r i jan las tarifas actua-
les respecto de los géneros , frutos y efectos del r e i n o , y 
que los estrangeros adeuden el derecho de consumo á t e -
nor de los seña lamientos módicos del arancel de entrada 
en las aduanas; quedando suprimidos el derecho de puer-
tas, los convenios del derecho módico que es tén en prác -
tica y el 10 pVo de géneros estrangeros en los pueblos 
encabezados y administrados por rentas provinciales: 3.° 
rectificar las tarifas y someterlas á la aprobac ión de las 
cortes, sobre la base de un tanto por ciento de los pre-
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cíos comunes en cada pueblo, y por separado formar ta-
rifas adicionales para los arb i t r ios , quedando derogada 
toda esencion y franquicia : 4.° que donde no se arregle 
el sistema de derecho módico , con t inué el de depósitos 
domésticos ó administrativos etc. 
Por poco que se reflexione sobre la c o n t r i b u c i ó n en 
las puertas, se ha l la rá desde luego que es la mas opresi-
v a , desigual y desatinada de todas cuantas la ciega codi-
cia fiscal ha inventado en España , y basta para conven-
cerse de e l lo , considerar, por ejemplo, que en Madrid 
paga la l ibra de carne 2r2 mrs. y de ellos solo 3 son para 
la hacienda públ ica y el v ino 16 rs. 28 mrs. por arroba, 
de los cuales solo 2 y 12 percibe el gobierno, al paso 
que en Barcelona solo paga 4 rs. 25 mrs. en arroba por 
todo derecho, en Granada 5 con 8 y en Valencia 8 
con 29. 
Demostrado está que toda con t r i buc ión sobre consu-
mos es gravosís ima particularmente á los pobres, á los jor-
naleros y artesanos y á los padres de numerosa familia; 
sumamente injusta por su desigualdad, y perjudicial por-
que ataca en su origen la p r o d u c c i ó n ; pero sin embargo 
puede admitirse alguna en un buen sistema misto, siem-
pre que sea general, muy moderada y que se aproxime 
todo lo posible á las condiciones fundamentales que cual-
quiera debe tener para que sea tolerable. No puede con-
cebirse n i menos esplicarse la razón porque se han de es-
tablecer impuestos tan cuantiosos y diferentes en sus cuo-
tas de unos pueblos á otros, como los que subsisten por 
el derecho de puertas y sus arbi tr ios; y porque han de 
sujetarse á aquel solamente un m i l l ó n , ó poco mas, de 
habitantes, entre los doce que componen la nac ión . Pero 
todavía es mas admirable, que reconociendo como se han 
reconocido en la memoria del ministerio de 1837 , los 
gravís imos defectos de esta con t r ibuc ión que empezó hace 
solo 20 a ñ o s , y censurándose tan dura como justamente su 
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sistema, se venga por fin á parar en proponer su con t i -
nuac ión sin modificación alguna esencial. 
Admitiendo por ahora, en el plan que propongo, una 
contribución sobre consumos, en razón á la necesidad de 
sus productos y de ceder algo de los buenos principios 
en obsequio de los malos hábi tos contraidos, no puedo 
sin embargo prescindir de que sea general , igual , de 
cantidad fija, reglada por un solo t i p o , y de fác i l , eco-
nómica y segura recaudac ión . Considerando que los ar t í -
culos de general consumo son los comestibles, combusti-
bles y potables y que conviene reducir todo lo posible el 
n ú m e r o de los gra vados con el impuesto , por la facilidad 
que resu l t a rá en su recaudac ión , l imi taré este á ellos solos. 
Valuando en un real d ia r io e l valor p r imi t ivo del con-
sumo indiv idua l de dichos art ículos r e su l t a rán 4.380 m i -
llones por su importe anual. Reputando la mitad de esta 
suma como capital imponible , en razón á la mucha parte 
de propiedad particular que no p o d r á sujetarse al i m -
puesto, y reduciendo este á 10 p 0/o de aquel va lo r , de-
duciremos 219 millones para cuota general de esta con-
t r i b u c i ó n . De ella pues , tomaremos solo 150 millones 
para la; hacienda púb l i ca , dejando los productos restan-
tes para las atenciones municipales; y en consecuencia 
parece indudable que se consegui rán las buenas condi-
ciones y los resultados necesarios de esta cortr ibucion or-
denándola sobre las bases siguientes : 
1. a Se establece una con t r ibuc ión general sobre el con-
sumo de todos los ar t ículos de comer, beber, y arder, que pa-
gará cada pueblo por el respectivo á sus propios habitantes. 
2. a La medida de esta con t r i buc ión será de 10 p0/o del 
precio que dichos art ículos tengan en el mercado del pue-
blo respectivo. Los ayuntamientos formarán las tarifas 
correspondientes á cada año por el precio medio que 
resulte en el anterior, las cuales se sujetarán al exa-
men y aprobación de la d iputac ión provincia l y del ge-
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fe superior de la hacienda públ ica de la provincia . 
3. a Los ayuntamientos pueden, á su arbi t r io , repartir 
las cuotas á los vecinos por las reglas prescritas para la 
con t r i buc ión sobre la propiedad inmueble y la móvi l ia -
n a , o bien cubrir su contingente arrendando el abasto 
de algunos ar t ículos de los gravados con el impuesto, ó 
cobrando este de todos ellos en las puertas con esacto ar-
reglo á las tarifas. 
4. a El repartimiento de la c o n t r i b u c i ó n á las p rov in -
cias se h a r á de 150 millones. Las diputaciones provincia-
les r e p a r t i r á n su cuota á los pueblos en p r o p o r c i ó n de; 
sus habitantes, graduando una cuarta parte mas á la cor-
te y las capitales mar í t imas de p rov inc ia , y una quinta 
á las demás capitales interiores y puertos habilitados. 
5. a Queda absolutamente derogado todo otro impues-
to sobre consumos, y nunca se podrá establecer alguno 
sino por las cortes, é i n c o r p o r á n d o l o en lo posible al ge-
neral que queda designado. 
6. a Los ayuntamientos quedan encargados y responsa-
bles de la recaudac ión y entrega de sus cuotas por b i -
mestres en las tesorer ías del gobierno. 
7. a La parte sobrante del producto del impuesto , en 
cualquiera forma que sea administrado y recaudado por 
los ayuntamientos, quedará para atender á sus gastos mu-
nicipales, (5 para cubrir Otras contr ibuciones , todo me-
diante la cuenta oportuna justificada y la ap robac ión de l a 
d iputac ión p rov inc i al. 
• ; ;;; " x . w- '* 
A G U A R D I E N T E Y L I C O R E S . 
Tuvo pr incipio esta renta en el año de 1632, estan-
cándose por la real hacienda bajo el pretesto de contener 
la embriaguez y aumentar al mismo tiempo los ingresos 
del tesoro. Se abol ió el estanco en 1717; volvió á estan-
carse y arrendarse diez años después : en 1746 se rep i t ió 
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la abol ic ión del estanco y sucesivamente han alternado 
hasta el dia este y aquella con diferentes modificaciones 
y escepciones, ya respecto de Madrid solo , ya compren-
diendo los sitios reales, C á d i z , Ferrol y otros pueblos, 
ya encabezándose estos por el producto de esta ren-
ta como una de las provinciales , y permi t iéndoles el es-
tanco por su cuenta: ora aplicando á la amort izac ión de 
la deuda pública una parte de sus rendimientos impuesta 
por separado; ora suprimiendo tal renta c i nco rpo rándo-
la en 1817 en la con t r i buc ión general del reino. En 1818 
se permi t ió la l ibre fabricación y c i rcu lac ión del aguar-
diente; pero se es tancó su venta al por menor g ravándo-
la con ciertos derechos. Por decreto de 16 de febrero de 
1824 se confirmó la misma l ibe r t ad , pagando por dere-
chos de puertas , donde estuviesen establecidos, 12 p0/0 
del valor y lo mismo en los pueblos administrados: 10po/o 
en los encabezados, según el precio de consumo, pudien-
do arrendarse á particulares este derecho por dos ó tres 
a ñ o s : se confirmó la p roh ib i c ión d é l o s aguardientes y l i -
cores estrangeros, y se suprimieron los arbitrios impues-
tos sobre estos ar t ículos con apl icación á la amor t izac ión 
de la deuda púb l i ca . En 1826 se modificaron estas dispo-
siciones, imponiendo por regla general los derechos si-
guientes: 
A l aguardiente hasta 24 grados 14 rs. en arroba. 
De 24 hasta 28. . . . . . . . . . . . . . . . 18 
De 28 arriba. . . . 22 
A l l icor ordinario 22 
A l fino. 26 
En los pueblos sujetos al derecho de puertas se man-
dó cobrar los derechos sobre el aguardiente y l icores -á 
la entrada, llevando de ellos cuenta separada; y p á r a l o s 
encabezados , administrados y encatastrados se o rdenó que 
el aguardiente y licores se vendiesen esclusivaraente al 
pormenor en puestos p ú b l i c o s , pudiendo los ayuntamien-
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tos arrendar los derechos de consumo tanto al por menor 
como al por mayor. 
Bajo este sistema ha producido la renta en 
el año común de 1831 á 35 U.688,688 
En 1836 14.901,548 
En 1837 12.865,926 6 
En 1838 14.452,507 23 
En 1839 15.514,193 2 
En el dia se ha arrendado en 20 millones. 
Las continuas variaciones en el sistema de imposición, 
admin is t rac ión y recaudac ión de esta renta prueban has-
ta la ú l t ima evidencia, que tanto respecto de ella como 
de todas las demás de su naturaleza, en vano se busca, 
como se proclama siempre, el aumento de sus productos 
concillado con el de la industria de donde proceden , en 
vano se mul t ip l ican las invenciones para evitar las mal-
versaciones y los fraudes; pues que bien sea exigida á 
la entrada en las puertas de los pueblos, bien al vender-
se para el consumo los ar t ículos que la soportan, bien 
% por arrendamientos, por ajustes alzados con los pueblos 
ó por medio de la admin i s t rac ión con empleados del go-
bierno , de todos modos, ademas de ser desigual, injusta, 
opresiva de la industria y destructora de la p roducc ión , 
deja infinitos caminos al fraude y la malversac ión . 
El impuesto sobre el aguardiente y licores es esacta-
mente de la misma índole que todos los demás que com-
ponen las rentas provinciales, y debe seguir su misma 
suerte. Si estas se conservasen por desgracia a lgún mas 
t iempo, es consiguiente la conservac ión de aquel com-
prend iéndo lo en su conjunto administrado, arrendado ó 
encabezado con ellas, sin separación n i d i s t inc ión algu-
na. S i , como es de desear, fse adopta la completa supre-
sión de las rentas provinciales, debe envolverse en ella 
la del aguardiente y licores. 
Una sola r a z ó n , antes aparente que só l ida , se ofrece 
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para cargar mas estos ar t ículos que otros de consumo, 
general: no son, se dice , de verdadera necesidad, sino 
de superfluidad y de vicio ; su baratura fomenta el de la 
embriaguez que aparta á los hombres del trabajo y los 
espone á la perpetracipn de otros delitos; por tanto de-
be encarecerse todo lo posible su precio, porque tanto 
mas se dificultará aquel vicio y se conse rva rán las bue-
nas costumbres. 
Contra estas reflexiones se oponen otras mas posi-
t ivas , como fundadas en la esperiencia constante. El 
que tiene el vicio de la embriaguez repara poco ó na-
da en el precio de los objetos con que la alimenta ; cuan-
to mas caro le cuestan, tanto mas valor ¿ importancia dá 
á sus escesos y tanto mas lisonjea su vanidad en come-
terlos : a r r u i n a r á mas pronto su fortuna , a b a n d o n a r á 
y dejará con mas facilidad en la miseria á su familia; pe* 
ro no desist irá de su mal hábi to . El v ino y el aguar-
diente son ar t ículos de v e r d a d e r á necesidad primera pa-
ra las ciases inferiores del pueblo: un jorna lero , un ar-
tesano, un soldado, un marinero prefieren un vaso de 
aguardiente para desayunarse ó de vino en la mas par: 
ca comida o en el rigor de sus faenas y penalidades que 
cualquiera otro manjar solido y nu t r i t i vo que no sirve 
á reanimar de pronto sus fuerzas y dar vigor á su espí -
r i t u . ¿Y será justo n i conveniente en n i n g ú n conceptc? 
que estas clases las mas pobres y útiles al estado sopor-
ten , casi esclusivamente , una con t r ibuc ión cuantiosa ira-
puesta sobre el consumo de los ar t ículos que prefieren, á 
todos los d e m á s ; con t r i buc ión que acaso les pr iva del 
necesario alimento para la n u t r i c i ó n y conse rvac ión de 
las fuerzas que exigen sus fatigas? El esceso de precio á 
que pagan las bebidas espirituosas lo cercenan de la 
cantidad de alimento ; cuanto mas escaso es este tan-
to mas se incl inan á suplir la falta de fuerzas con el 
ausilio del vigor momen táneo que infunden aquellas be* 
2d 
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bielas , y de este modo, la disposic ión que se cree con-
ducente á la d i sminuc ión del vicio de la embriaguez, con-
tr ibuye poderosamente á su fomento. 
Nada diré en cuanto al perjuicio que se causa á la 
agricultura con las trabas y recargos sobre los objetos 
de su p roducc ión , entre los cuales son en España de los 
mas importantes el vino y los aguardientes, porque son 
conocidos generalmente y comunes á los demás produc-
tos. Conclu i ré pues , proponiendo la absoluta supres ión 
de la renta del aguardiente y licores. 
X I . 
R E G A L I A DE APOSENTO. 
En la v i l l a de Madrid se paga desde e l reinado de Fe-
l ipe I I un impuesto destinado á costear el palacio de los 
reyes y alojamiento de su comitiva ^ el cual consist ía en 
un p r i n c i p i o , en la mitad material de las casas que ad-
mitiesen cómoda d iv is ión y en la tercera parte de los al-
quileres de las demás que no admitiesen tal comodidad 
por su cons t rucc ión . En 1749 se redujo toda la imposi-
c ión á la tercera parte de los alquileres, admit iéndose 
después redenciones y esenciones de las mejoras y aun 
de todo el impuesto^ de manera que en la actualidad de 
las 7553 casas que tiene M a d r i d , solo 3185 están suje-
tas al impuesto; las 1686 con carga fija y las 1499 con 
la material de su tercera parte ; y confirmándose las re-
denciones hechas en v i r t ud del decreto de las cortes de 
9 de noviembre de 1820, que ascienden á 533 casas, solo 
quedan sujetas al impuesto 2652 probablemente de las de 
menos valor. 
En la memoria de don Juan Alvarez Mendizabal se dice, 
cpn mucha r azón , uque tal vez sera singular en la historia 
una con t r ibuc ión qüe despoje desde luego á los dueños 
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de casas de la mitad material de sus propiedades y grave 
otras con la tercera parte de sus valores capitales, ^ y 
a esta enorme é injustísima con t r ibuc ión se debe sin du-
da el vergonzoso estado de la mayor parte de los edifi-
cios de la capital del reino. Propone en consecuencia tres 
medidas reducidas al restablecimiento del decreto de las 
cortes de 1820, con lo cual estoy del todo conforme. 
Rs. vn. Mrs. 
En 1836 produjo este arbitr io. 457.433 24 
En 1837.. . . . . . . . . . . . . . 496.991 29 7 
En 1838 . . . . . . . . . . . . . . 360.701 3 
En 1839. . . . . . . . . . . . . . . .379,580 33 
X I I . 
R E N T A DE L A POBLACION DE GRANADA. 
Proviene esta renta de los censos enfitéuticos y re-
servativos con que se dieron las casas y tierras de los 
moriscos (después que fueron espulsados del reino de 
Granada en 1571 en n ú m e r o de mas de 400,000) á los 
nuevos pobladores que se llamaron ó concurrieron de to-
das partes á ocupar mas de 400 pueblos que quedaron 
abandonados y yermos sus té rminos por aquella absurda 
y Cruel espulsion. 
Primeramente fueron exorbitantes é intolerables las 
cargas que se impusieron á los nuevos pobladores, por lo 
que solo unos 260 pueblos fueron ocupados con 12,000 
familias. En 1578 se estableció que todas las casas y tier-
ras se diesen por un censo moderado á los pobladores, 
obl igándose cada pueblo mancomún adámente á pagarlo, 
siendo redimible á razón de 30 y 35 al mil lar , y en 1595 
se mejoró algo el reglamento de los censos de pob lac ión . 
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A principios del siglo 17 ascendían los productos de 
esta renta á un mi l lón de rs. anual con poca diferencia; 
de manera que salia a cosa de 66 cada una de las familias 
censatarias ; pero sin embargo de lo moderada que era es-
ta carga, no podian pagarla por efecto de los abusos y 
vejaciones que en su adminis t rac ión se comet í an , los cua-
les fueron en aumento cada dia , á favor de la funesta 
op in ión difundida de que todos aquellos bienes pertene-
cían al real patr imonio. 
En 1685 se decretó una nueva visita con facultades re-
gias que l lenó de espanto á los habitantes de aquellos pue-
blos y les causó las mas violentas esacciones, de que cre-
yeron librarse estipulando por fin contratos de transa-
cion con la real hacienda , que tampoco fueron en adelan-
te respetados; de manera que crecieron las estorsiones á 
los pobladores y en p roporc ión disminuyeron constante, 
mente los productos para la real hacienda. 
En 1797 se decretó la facultad de redimir los censos 
de poblac ión á razón de 66 | al mil lar y de 50 para los 
bienes del común. Las cortes de 1820 abolieron el censo 
y en 1822 se empezó á ejecutar este decreto; pero revo-
cado en 1823 ha continuado su pago, produciendo anual-
mente de 700 á 850 m i l reales. 
En 1836 produjo . . 511,825 » 
En 1837. . . . . . . . . . . . . 676,507 3 
En 1838. . . . . . . . . 947,422 6 
En 1839 881,452 29 
En conctusion, don Juan A.lvatrez Mendizabal propu-
so en su memoria á las cortes constituyentes , 1.° que se 
autorice la r edenc ión , regulándose el capital á razón de 
4 p0/o> y pagándose precisamente en me tá l i co : 2.° que 
los rédi tos que se pagan actualmente en especies se va lúen 
en metálico por el precio medio del último quinquenio: 
3-0 que no redimiéndose los censos en el té rmino que se 
prefije, pueda el gobierno venderlos ; 4.° que los atra-
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sos se hagan efectivos en dinero, ingresando en las arcas 
del erario públ ico . 
En las cortes de 1838 se presen tó al congreso de d i -
putados, por varios de los del antiguo reino de Grana-
da, un proyecto de ley en ocho ar t ícu los , declarando for-
zosamente redimible en seis años el censo de pob lac ión 
en razón de 100 á 30 ó 33 | al mi l la r , con otras condi-
ciones ventajosas á los pueblos, pagando la r edenc ión en 
títulos de la deuda consolidada y sus réditos vencidos. 
Por f in , en las actuales cortes de 1840 se ha propues-
to nuevamente y adoptado dicha r e d e n c i ó n : esta renta 
pues debe desaparecer como tal del presupuesto, figuran -
do su capital entre los demás de los bienes nacionales, 
aplicados á la estincion de la deuda públ ica . 
XIII. 
MANDA PIA FORZOSA. 
Por decreto de las cortes de 3 de mayo de 1811 se es-
tableció el impuesto de 12 rs. v n . en la pen ínsu la y tres 
pesos en América sobre cada uno de los testamentos que 
se otorgasen. Se aplicó entonces esclusivamente el pro-
ducto de este impuesto al socorro de los prisioneros, sus 
familias, viudas y demás personas que padeciesen por cau-
sia de la guerra de la independencia,, y este benéfico ob-
jeto hizo que no se reparase en lo inmoral y odioso del 
tr ibuto. Abusando el gobierno de su poder, como frecuen-
temente lo ha hecho en materia de contribuciones, man-
dó que continuase esta y l a d i ó aplicaciones bien diferen-
tes de las que tuvo en un pr inc ip io , y entre ellas la de 
premiar los servicios y padecimientos en favor de la cau-
sa del despotismo. 
Primeramente fué administrada la manda pia forzosa 
por juntas pias diocesanas, después por el colector gene-
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ral de espolies y por fin por la d i recc ión de rentas como 
otra cualquiera de estas. 
Su producto, por té rmino medio desde el año de 1830 
al 36, ha sido de 503,390 rs.; pero la sola cons iderac ión 
del espíri tu inhumano y anti-religioso que envuelve es 
te impuesto, asi como todos los que se fundan sobre la 
muerte y la ruina de nuestros semejantes, es sobrado pa-
ra que se condene perpetuamente. 
X I V . 
C U A R T E L E S DE M A D R I D . 
En la v i l l a de Madrid y 146 pueblos existentes en el 
radio de diez leguas de el la , se paga una con t r ibuc ión 
desde el año de 1718 para atender al alojamiento de las 
tropas á razón de 15 rs. anuales por vecino en los pue-
blos del rad io , y de 114 mrs. en arroba de aceite, 2 rs. 
en la de azúcar y 11 mrs. en la de v ino que se introdu-
cen para el consumo de la capital del reino. Se est ingbió 
en 1817 y se res tableció en 1824; siendo su producto 
anual un millón de reales, por termino medio, de los cuales 
los 900,000 corresponden á los productos de solo Madrid. 
En 1836 produjo. . . . . . . . . 1 599,471 30 
En 1837. . . . . . . . . . . . . . 1.416,035 18 ' 
En 1838 1.211,555 31 
En 1839. . . . . 842.119 7 
Es evidente que esta con t r ibuc ión por su especiali-
dad , es incompatible con la ley fundamental de la ino-
na rqu ía , siendo mas admirable todavia que se hubiese es-
tablecido, cuando otra diferente debia cubrir por via de 
resarcimiento los gastos á que esta estuvo destinada. Por 
todo lo cual debe suprimirse absolutamente. 
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X V . 
H I P O T E C A S . 
Con el justo y beneficioso objeto de asegurar la pro . 
piedad contra los ardides y fraudes de la codicia y mala 
fé se han promulgado desde muy antiguo en España d i -
ferentes leyes, mas o menos acertadas y eficaces. En 1768 
se publicó una pragmática , reglamentando los oficios de 
hipotecas á fin de que se consignasen en su registro las 
cargas y grava menes á que estuviesen ligadas ó se ligaren 
las fincas existentes en las respectivas demarcaciones; pe-
ro nada se dispuso respecto de los contratos de compra 
y venta y los demás que constituyen t ras lac ión de do-
min io . 
En la época de la guerra de la independencia, bajo 
el gobierna de la u s u r p a c i ó n , se estableció la contr ibu-
ción del registro público, y en 1821 se volvió á imponer 
esta con t r ibuc ión por las cortes; pero la resistencia que 
desde luego e n c o n t r ó y la falta de resultado en los pro-
ductos que se la hablan presupuesto de 100 millones sin 
haberse cobrado mas de diez, hicieron que fuese abolida 
por las mismas cortes en 1822. 
En diciembre de 1829 se decretó que con el t í tulo de 
derecho de hipotecas se exigiese un medio por ciento sobre 
el valor de las ventas, cambios, donaciones y contratos 
que causen de a lgún modo t ras lac ión de dominio ; y pa-
ra el efecto se circuló en ju l io de 1830 la ins t rucc ión opor-
tuna , dir igida mas bien á asegurar la recaudac ión del im-
puesto que la legitimidad de los actos de contrato ; por 
lo cual ha sido también mal recibida la ins t i tuc ión é i n -
ventados todos los medios de fraude en ambos conceptos. 
Los productos del impuesto de hipotecas fueron ; 
En el ano de 1835.. . . . , . . 1.177,956 rs. 
En 1836. . . . . . . . . . . . . . 10,516 14 
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En la memoria del ministerio de hacienda presentada 
á las cortes constituyentes se proponen para reformar 
y mejorar el registro y derecho de hipotecas, treinta re-
glas principales que se reducen sustancialmente: l . 0 á su-
pr imi r los derechos de alcabala y cientos sobre la venta 
de bienes inmuebles, censos y demás contratos de su cla-
se; asi como el derecho de hipotecas: 2 . ° establecer en 
su lugar otro con el nombre de derecho sobre enagenaciO' 
nes de bienes inmuebles, al cual estén su jetos todos los ins-
trumentos que contengan traslación de dominio directo 
ó indirecto de bienes inmuebles , derechos perpetuos, y 
los que afecten este dominio y derechos á cualquiera res-
ponsabilidad perpetua ó temporal, y que este derecho sea 
de 3 p 0 / o e n u n caso ? ^ 6 ^ p0 /o en seis, 1 p0 /o en ^os, f 
p V o en otros dos y | p V o en uno , deducidos de dife-
rentes modos: 3.° que se establezca en todas las capitales 
de provincia y de partido una oficina con el nombre de 
intervención del derecho sobre enagenacion de inmuebles. 
No se debe dudar que el derecho propuesto por el se-
ñor Mendizabal sería muy productivo para la hacienda 
públ ica ; pero tampoco que causarla la misma impres ión 
y efectos perniciosos que el opresivo y tan odiado del 
registro, sello, ó t imbre , de que queda hecha menc ión , 
pues que no es otra cosa en n i n g ú n concepto. 
E l impuesto para la hacienda públ ica sobre los actos 
de traslación de la propiedad se asegura de una ma-
nera sencilla, y uniforme por medio del indispensable uso 
del papel sellado, correspondiente á la importancia de 
cada caso, en el instrumento público que lo acredite. El 
beneficio que resulta al públ ico por la i n t e rvenc ión de 
la autoridad en aquellos actos, es el ún ico que restja 
asegurar por medio de los registros de hipaleeaf, cuyo 
nombre es el mas c la ro , simple y espresivo que pue-
de usarse al efecto; y en el modo de verificar este 
asiento puede encontrarse una nueva garan t ía del im» 
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puesto comprendido en el uso del papel sellado, sin ne-
cesidad de nuevas oficinas, empleados, cuentas n i gastos 
por parte del gobierno. Soy pues de op in ión que estos 
resultados se o b t e n d r á n fácil y seguramente, fundando 
la ley sobre el particular en las bases siguientes: 
1. a Habrá una oficina de registro de hipotecas en to-
das las cabezas de partido que es tará precisamente aneja 
á la secretar ía de su ayuntamiento. 
2 . a El secretario del ayuntamiento será el encargado 
y responsable del registro ó l ibro de hipotecas , bajo la 
i n t e r v e n c i ó n y responsabilidad t a m b i é n del procurador 
s índico y del alcalde p r imero , que con aquel firmarán 
todos los actos de registro. 
3. a Se a n o t a r á n circunstanciadamente, por su orden 
de fechas, en el l ibro de hipotecas todos los instrumen-
tos públ icos que se celebren sobre t raslación de dominio 
directo ó indirecto de bienes inmuebles, censos, ó dere-
chos perpetuos, ó que afecten ó liguen este dominio, 
ó derechos, á cualquiera deuda ó responsabilidad; y 
verificado el registro se p o n d r á en el instrumento pú-
blico la correspondiente nota que lo acredite firmada 
por el secretario del ayuntamiento y los dos intervento-
res designados, y sellada con el sello de la co rporac ión . 
También se a n o t a r á n en la misma forma todos los actos 
que levanten la responsabilidad á que cualquiera de d i -
chas propiedades estuviese antes sujeta. 
4. a No se reg is t ra rá en el l ibro de hipotecas instru-
mento alguno que no esté estendido en papel de sello 
correspondiente , so pena de nulidad y responsabilidad 
mancomunada del secretario é interventores de hipo-
tecas. 
5. a Los interesados pagarán solamente 10 rs. v n . por 
cada instrumento registrado en el l ib ro de hipotecas, 
cualquiera que sea su importancia, con apl icación por 
mitad al secretario del ayuntamiento y á los dos in le r -
30 
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ventores en r e t r i buc ión de su trabajo, gastos y responsa-
bi l idad. 
6.a Los administradores del registro de hipotecas da-
rán al gobierno y sus autoridades de justicia , hacienda 
y gobernac ión , todas las noticias y certificados que les 
pidan de lo que conste en sus l ib ros , sin recibir por es-
tos documentos re t r ibuc ión alguna. 
X V I . 
BULAS. 
La bula de la santa Cruzada procede de las gracias 
que los sumos pontífices de Roma concedían en los si-
glos 12 y 13 á los que con sus personas ó donativos con-
t r i b u í a n á la guerra para reconquistar la tierra santa. En 
el año de 1500 se Concedió la bula á los reyes católicos ; 
por tres años , y después se ha prorrogado la conces ión 
de seis en seis hasta el presente, con la c láusula espre-
sa de haberse de emplear sus productos en guerra contra 
infieles. 
El precio ó cuota de la limosna con que se debe con-
t r i b u i r por la ob t enc ión de la bula varía según los obje-
tos, la calidad de las personas y las provincias, desde 
2 | rs. hasta 16 en la bula de indulgencia ^ de 2 rs. hasta 
48 y 6 mrs. para comer lacticinios; de 3 á 5 las de com-
pos i c ión , y de 2 - á 4 las de difuntos. 
Los productos de estas bulas han variado según las 
épocas , desde siete hasta veinte millones; pero se calcu-
la regularmente en quince. 
Ademas de las bulas de la santa cruzada hay la del in-
dulto cuadragesimal, vulgarmente llamada de carne, que 
es la gracia concedida por la santa sede para comer car-, 
nes en los dias de cuaresma y demás v ig i l i a s , con 
algunas escepciones. E l producto regular de esta bula es 
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de unos 4 millones al año. Los gastos de su administra-
ción y la de Cruzada ascienden á 18 ó 20 p0/0 y las car-
gas afectas á ellos consumen la mayor parte de los lí-
quidos. 
Parece evidente la razón que existe para abolir la im-
posic ión obligatoria de la c o n t r i b u c i ó n , ó limosna por 
las bulas; pero supuesta por ahora la conveniencia de su 
con t i nuac ión , no debe dudarse que pueden y deben dic-
tarse reformas que hagan efectivo, general y uniforme el 
pago á lo menos por lo respectivo á las bulas de la c ru-
zada. Parece que se consegui rá completamente el objeto, 
d i s t r ibuyéndose por medio de las oficinas del gobierno á 
los ayuntamientos las bulas correspondientes á su respec-
t ivo vecindario, á razón de dos de la cruzada por vecino 
y una del indul to cuadragesimal, hac iéndoles responsa-
bles del valor de ellas y su entrega puntualmente en las 
tesorer ías púb l i ca s ; pero admi t iéndoles en descargo las 
sobrantes de la úl t ima clase , y abonándoles un tanto p0/0 
de r e c a u d a c i ó n , como por otras rentas. Adoptado este sis-
tema y calculado en 9 millones el n ú m e r o de bulas al pre-
cio general de 2 | rs. r e su l t a rán 22 | millones de produc-
to anual. 
XVII, 
DISPENSACIONES DE L E Y . 
Las dispensaciones de ley para ciertos actos, como 
e m a n c i p a c i ó n , habi l i tac ión para administrar sus bienes, 
recepciones de escribanos, de médicos y otras semejantes, 
se conceden mediante una r e t r i buc ión ó derecho pecuniá-
r io que ingresa en el tesoro públ ico. A estos derechos se 
ha dado el nombre de gracias al sacar ó efectos de la cá-
mara , cuya recaudac ión é invers ión ha corrido ordina-
riamente á cargo de la misma cámara de Castilla, ó m i -
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nisterio de gracia y justicia. Este arbi tr io ha solido pro-
ducir cerca de un mil lón de rs. y puede considerarse cum-
plidamente satisfecho el objeto de asegurar su cobranza 
con solo la regla general siguiente: 
Toda dispensación de ley que haya de producir algún de~ 
recho ó contribución al erario público, se estenderá indis-
pensablemente en papel sellado de valor equivalente á su 
importe y lo pagará el agraciado antes ó en el acto de re-
cibir su título: de lo contrario será nula la gracia en todos 
süs efectos. 
En consecuencia, no figurarán las dispensaciones de 
ley como parte de la renta p ú b l i c a , quedando incorpora-
das en la del papel sellado» 
XVIII. 
FIADES DE ESCRIBANOS Y VALIMIENTO, 
Los fiades de los escribanos y el valimiento por los 
oficios enagenados son derechos que se pagaban, el p r i -
mero por los t í tu los de escribanos al consejo, y el segun-
do por la r e n o v a c i ó n ó confirmación de los de pertenen-
cia de dichos oficios. Su producto ha solido ascender á 
mi l lón y medio de rs. Deben sufrimirse absolutamente 
estos derechos, comprendiendo en el t í tu lo de los escri-
banos, como en el de otro cualquiera oficio públ ico per-
manente, todo el importe de la con t r i buc ión establecida, 
o que se establezca sobre é l , por medio del papel sellado 
correspondiente, con lo que se asegura la mas pronta re-
caudac ión sin necesidad de empleados, asientos n i cuen-
tas especiales para el caso. 
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PENAS DE C A M A R A . 
Entendemos por penas de cámara las pecuniarias i m -
puestas por los t r ibunales; y su producto compone la 
renta mas antigua de la corona. 
En 1666 produjo 3.850,000 rs. 
En 1789 , . 1.511,608 
En 1797. . , . , 1 767,030 
En 1837 . 1.110,469 10 
En 1838 1.009,662 23 
En 1839 1.764,580 5 
La r ecaudac ión de esta parte de la renta públistf ha 
sido siempre ta rd ía , , difícil y muy espuesta á defrauda-
ciones tanto que para el año de 1837 quedó un débi to de 
672,143 rs. por atrasos. También han tenido frecuentes 
variaciones su admin i s t rac ión y sus aplicaciones , aunque 
en general han sido estas para los gastos de los mismos 
tr ibunales, cá rce les , manutenc io í i de presos, ejecuciones 
de justicia s£c. 
Por falta de un reglamento fijo y bien combinado se 
dice que carece este ramo de la iiisportancia* de que es 
susceptible , con cuyo objeto en Ib memoria del señor 
Mendizabal se proponen las medidas siguientes: 1.a que 
se le dé una ins t rucc ión análoga y en a rmon ía con el sis-
tema administrativo de las demás rentas: 2.a que sean so-
lo los empleados de la hacienda públ ica los que la admi-
nistren y recauden: 3.a que los multados entreguen puntal-
mente las multas á los afentes de la a d m i n i s t r a c i ó n , y 
los jueces y tribunales no den por cumplidas las senten-
cias y fenecidas las causas hasta que lo hayan verifica-
do ; y 4.a que se exija la mas severa responsabilidad so-
bre la observancia de estas reglas á los tribunales y jue-
ces g£c. 
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Desde luego se reconoce la insuficiencia de estas dis-
posiciones para el objeto á que se refieren; pues que to-
das ellas apenas contienen mas que la repe t i c ión de las 
que se hallan vigentes y se concep túan muy defectuosas. 
Asi que propondremos en su lugar , las siguientes, mas 
seMcillas y eficaces , á nuestro parecer. 
1 . a Las penas pecuniarias impuestas por los jueces y 
tribunales serán satisfechas antes de darse por cumpli-
das las sentencias y fenecidas las causas, por medio de 
agregación al proceso de los pliegos de papel sellado, cu-
yo \alorsea lo mas p róx imamen te igual al importe de la 
pena, los cuales p e r m a n e c e r á n siempre unidos á los autos, 
pero inutilizados. 
2. a Las multas impuestas por las autoridades del go-
bierno ó municipales de cualquiera clase que sean, facul-
tadas al efecto por la l e y , no se r e p u t a r á n cómo satisfe-
chas y cumplidas en n i n g ú n concepto, sino mediante re-
cibo firmado por aquellas mismas, estendido indispensa-
blemente en papel sellado equivalente á la parte de la 
multa que deba ingresar en el tesoro públ ico ; pero espre-
sivo del total de ella. 
3. a Los quebrados ó diferencias que resulten entre el 
valor de la multa que por Cualquier concepto haya de 
ingresar en el tesoro púb l i co y el del papel sellado mas 
aproximado á e l la , q u e d a r á n siempre en beneficio del 
mismo tesoro. 
4. a En v i r tud de las disposiciones anteriores, desapa-
r e c e r á n las penas de cámara y multas como parte de la 
renta p ú b l i c a ; pero no obstante esto las autoridades j u d i -
ciales y gubernativas l levarán los registros de ellas que 
sean convenientes. 
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FINCAS DE LA HACIENDA PUBLICA. 
Pertenecen á la hacienda públ ica muchas fincas, la 
mayor parte urbanas , cuyo capital está valuado en 
87.623,837 rs., los 63.982,013 correspondientes á los edi-
ficios destinados para ed servicio de la misma hacienda 
p ú b l i c a , y los 23.641,823 á otras que se administran por 
ella. Del primer total hay que rebajar 1.036,169 rs., y del 
segundo 368,203 que componen el de 1.404,372 por car-
gas fijas que tienen contra sí las fincas, cuyo valor l íqui-
do por tanto se reduce á 86.219,465 rs. Sus rendimientos 
anuales se va lúan en 341,188 rs., de cuya suma se dedu-
cen por gastos fijos 33,142 quedando de l íquidos 308,045. 
Tal es la cuenta que sobre este particular se presen-
ta en la memoria de don Juan Alvarez Mendizabal á las 
cortes constituyentes; pero en ella misma se advierte que 
no pasa de un supuesto; porque en 1830 presentaron las 
fincas un débi to de 295,853 rs. por atrasos , los valores 
en el quinquenio de 31 á 35 se redujeron á 234,914 por 
año c o m ú n , y los atrasos en fin de 1836 ascendian á 
210,795 rs. 
En 1837 produjo este arbi tr io . 288,953 29 
En 1838. 419,368 3 
. En 1839. . . / 217,292 6 
Se observa también en aquel documento que el pe-
queño rédi to de 1 f p V » que resulta del capital de las 
fincas administradas , procede de que gran parte de ellas 
son de afianzamientos, y se han graduado con exage-
rac ión sus tasaciones, rentas, utilidades y usos. En con-
secuencia, propone aquel minis t ro , para remediar to-
dos los inconvenientes que indica en este punto 1.° Que 
la d i recc ión general de rentas señale las fincas que en 
cada provincia hayan de destinarse al servicio de las mis-
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mas: 2.° Que las restantes se vendan con arreglo al 
decreto de 19 de febrero de 1B36 : 3.° Que los productos 
de las procedentes de adjudicaciones por alcances o des-
falcos entren en las cajas de recaudación ; y por fin, que 
las que no puedan venderse s« r i fen y en úl t imo caso se 
adjudiquen á individuos de poca fortuna. 
La falta de espresion en la precitada memoria so-
bre este particular, y la que padecen también los demás 
documentos y datos de donde se puede tomar conocimiento 
sobre la materia, dejan lugar á la duda sobre si en las 
fincas á que hace referencia este a r t ículo están compren-
didas todas las que deben serlo; ó por mejor decir , no 
cabe duda en que no lo están todas las que deben estar-
lo. En este numero deben comprenderse los cuarteles, las 
fábr icas , todas las casas y edificios que sirven á estable-
cimientos dej servicio p ú b l i c o , las salinas, lagos, tierras 
y demás propiedades que bajo la dependencia de cualquie-
ra de los ministerios del gobierno sirven á sus respecti-
vos ejercicios, ó son administrados por sus dependencias, 
y ú l t imamente todos los conventos, iglesias y hermitas su-
pr imidos, cuyos edificios, materiales y solares, ó sus pro-
ductos en venta ó renta, se han aplicado á los gastos del 
estado. Agregando pues á los 300,000 rs. que se figuran 
por l íquido producto de las fincas de la hacienda públ ica, 
loque importan los alquileres de las habitaciones ocupa-
das por empleados que no deben disfrutarlas de valde, el 
producto de la imprenta nacional, el de las reales fábri-
cas de paños y cristales,, y algunas otras fincas adminis-
tradas por diferentes ministerios, no será escesivo el cál-
culo en un mi l lón de reales por verdadero producto de 
todas, n i bajará de cinco el de los gastos anuales por ra-
zón de los alquileres de edificios que pueden ahorrarse 
empleando bien en el servicio públ ico los muchos deso-
cupados que pertenecen al estado. Es seguro que reuni-
dos todos los datos convenientes, el capital de semejan-
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tes fincas es mucho mayor que el indicado por el se-
ñor Mendizabal, y por consiguiente debe serlo su pro-
ducto ó renta anual, aunque la mayor parte de esta sea 
nominal ó no aumente los ingresos disponibles del teso-
r o , por cuanto se refiere al valor de los alquileres de edi-
ficios empleados en el servicio públ ico . El resultado es 
igua l , porque el importe de estos alquileres que no se 
pagan, disminuye en igual cantidad los gastos del esta-
do; y se aumen ta r án considerablemente los productos 
efectivos, privando del beneficio de hab i tac ión á muchos 
empleados públ icos que lo disfrutan gratuita é indebida-
mente. 
Es muy conveniente é indispensable en un buen régi -
men administrativo el saber con esactitud el verdadero 
valor capital de todas las fincas que por cualquiera t í tu lo 
pertenecen al estado y su producto ó renta anual efecti-
va ó presupuesta: que todas ellas sin escepcion se incor-
poren en la masa de bienes nacionales y sean administra-
das por la misma ins t i tuc ión y regla que estos: que sus 
productos reales ó figurados resulten por completo en las 
cuentas : que paguen el alquiler ó renta correspondiente 
todos los individuos que ocupen ó disfruten alguna par-
te de ellos, y que no se empleen para el servicio del es-
tado edificios n i terrenos por los cuales se haya de pagar 
renta ó alquiler a lguno, en tanto que los haya pertene-
cientes á la nac ión que puedan prestarse al uso nece-
sario. 
Conforme á estos principios se advierte fáci lmente la 
insuficiencia de las disposiciones propuestas por el señor 
Mendizabal, las cuales adolecen del defecto, demasiado 
c o m ú n , de considerar las dependencias é intereses de un 
ministerio como separados y distintos de los otros, y sin 
el concierto constante que siempre debe buscarse en to-
das las determinaciones legislativas, con re l ac ión á todos 
los ramos ó partes de la admin i s t r ac ión del estado. 
3 1 
— 242 — 
En nuestro concepto se consegu i rán los fines indica-
dos, adoptando como bases de una ley las siguientes: 
1. a Todas las fincas y propiedades de cualquiera espe-
cie que pertenezcan ó pertenecieren á la hacienda publica, 
y á cualquier otro ramo ó ministerio del gobierno, forman 
parte y se consideran incorporadas en la masa de bienes 
nacionales; y por tanto serán administradas por las mis-
más reglas y funcionarios que estos. 
2. a Todas las ofic inas y establecimientos del servicio 
púb l ico en todos sus ramos se colocarán en edificios per-
tenecientes al estado y donde no los baya se a d q u i r i r á n 
con los sobrantes en otros lugares. 
3. a N ingún funcionario públ ico disfrutará h a b i t a c i ó n 
gratuitamente en los edificios del estado, escepto los si-
guientes. Los oficiales y gefes del ejército en g u a r n i c i ó n 
permanente que puedan habitar en los cuarteles de la 
t ropa: los gobernadores de plaza fuerte en caso de guer-
ra : los gobernadores ó gefes superiores de la administra-
ción polít ica de provincia y los porteros ó alcaides encar-
gados de la guarda y conservac ión de los mismos edi-
ficios. 
M I N A S . 
Las minas son uno de los ramos principales de la r i -
queza de España que la han dado nombrad/a desde la mas 
remota an t igüedad . Las hay de casi toda especie de me-
tales, piedras, sales, t ierras, y betunes; pero no siendo 
propio de este lugar el tratar estensamente de ellas, me 
l imitaré á una ind icac ión de las que se benefician por 
cuenta del estado, y de los derechos ó impuestos que la 
hacienda públ ica percibe de las que son laboreadas por 
particulares. 
La pr incipal de tocias aquellas es la de azogue del Alma -
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den, cuya an t igüedad se pierde en la historia de los tiem-
pos: es la mas rica del mundo y casi la ún ica de este me-
tal que se conoce en Europa. Produce de 20 á 30 m i l quin-
tales de azogue al a ñ o , y puede producir muchos mas, que 
al precio de 60 duros en la actualidad importan de 24 á 36 
mil lones , de cuya suma basta rebajar la cuarta parte pa-
ra los gastos del laboreo, y quedarán l íquidos por térmi-
no medio 22.500,000 rs. Su valor capital está regulado en 
216 millones; pero es evidente que debe subir lo menos 
á 500, puesto que este capital al 5 p0/o p roduc i rá 25 de 
renta anual, que es un producto ordinario en esta mina. 
Las de alcohol de Linares y las Alpujarras , y las de 
Falset en Cata luña son también r iqu í s imas , y beneficia-
das con algunas otras del mismo metal por cuenta del es-
tado, han producido hasta 10 millones de reales al año, 
de los cuales 3 costaba el beneficio, quedando por con-
siguiente un l íquido anual de 7 millones Su valor capi-
tal se ha calculado en 207.500,000 rs. En el dia solo Ja 
de Linares y la de Falset producen 5 millones anuales. 
La mina de cobre de Rio tinto es otra finca muy pro-
duct iva; pero cuyo beneficio ha estado siempre muy de-
satendido; por lo que su producto l íquido apenas ha l le-
gado a medio mil lón de reales, siendo muy susceptible de 
alcanzar á mil lón y medio. Su valor capital está valuado 
en 30 millones. 
Las minas de zink en Almaráz , de calamina en Alca-
ráz , de azufre en H e l l i n y Benamaurel, de grafito ó lá-
piz plomo en Marbella y algunas otras, no deben bajar 
de otros 100 millones de valor capital y su producto 
anual de uno á dos. 
Ademas de los productos de* las minas propias del es-
tado, pagan todas las demás escepto las de h ie r ro , un 
impuesto de 5 p0/0 de sus productos. Hasta 20 de j u l i o de 
1837 pagaban también el de 1000 rs. por la superficie de 
cada mina de 200 varas de longitud y 100 de ancho, y el 
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de óOO rs. por cada 100 varas cuadradas para las oficinas 
de beneficio; pero se abolió este úl t imo derecho entera-
mente y se redujo á 200 rs. el anterior de 1000 en v i r t u d 
de decreto de las cortes de aquella fecha. 
E l produbto de estos impuestos y el de las demás m i -
nas del estado, escepto las de A l m a d é n , figura por 
2.725,541 rs. en el presupuesto de 1837 , asi como por 
21.784,844 el de los azogues; y los gastos de la direc-
ción general y sus oficinas dependientes ascienden á 
1.303,392 rs. 17 mrs., siendo solo de 76,500 el importe de 
los sueldos de los profesores en la escuela especial del 
ramo. 
En el presupuesto de 1839 se da de producto total á 
las minas sobre 27 millones y por gastos totales unos 9. 
Es evidente la innecesidad de la d i recc ión general de 
minas, puesto que el ún ico ausilio que el gobierno debe 
prestar á esta industria es el de buenos profesores para el 
acierto en sus trabajos. Asi que de la Cantidad que cues-
tan las oficinas de la d i recc ión general, solo deberá per-
manecer el gasto de los profesores de la escuela especial 
de minas agregándolos para este ramo, á la de ingenieros 
civiles de que deben formar parte. Las atribuciones de los 
inspectores de minas en las provincias serán anejas á las 
del gefe superior de la adminis t rac ión c i v i l . 
La recaudac ión de los productos de todas clases proce-
dentes de las minas, pe r t enece r á esclusivamente á los fun-
cionarios de la hacienda p ú b l i c a , como una parle integran-
te de ella. 
La d i recc ión superior y fomento de la riqueza mine-
ral del reino debe estar á cargo de una sección del m i -
nisterio de la gobe rnac ión . 
Con estas solas reformas el producto l íquido de las 
minas ascenderá á 30 millones anuales, cuando menos. 
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X X I I . 
L O T E R I A S . 
Por mas razones que se busquen para defender e l 
establecimiento de las loterías por cuenta del gobierno, 
es imposible hallar una que convenza á su favor el 
á n i m o del hombre de estado cuyas miras , en todas las 
instituciones p ú b l i c a s , se d i r i jan á la moralidad y 
bienestar de la gran masa de la n a c i ó n . Todos los ar-
gumentos de los defensores de la loter ía se fundan en 
que, siendo el juego una pas ión inherente al co razón 
humano, un vic io introducido generalmente en las so-
ciedades, es imposible destruir aquella n i desterrar este 
y que por tanto debe el gobierno sacar ut i l idad de el 
obteniendo con facilidad una parte de la renta púb l i ca 
por medio del juego de la loter ía . Todo estd argumento 
cae por su propio peso con solo reflexionar: 1 . ° que uo 
son esactas las dos proposiciones ó premisas, y 2.° que 
conforme á él serian licitas y aun necesarias en el go-
bierno todas las acciones viciosas ó culpables, que fuesen 
naturales en el hombre o generales en la sociedad, con 
ta l que por medio de ellas pudiese conseguir alguna 
cantidad de renta para los gastos públ icos. Pero, lejos 
de ser asi , cualquiera reconoce por pr inc ip io general, 
constante y eterno de todo buen gobierno , que no debe 
jamas dar el funesto ejemplo de cometer el mismo las 
acciones que, por perjudiciales ó culpables, está encarga-
do de refrenar, evitar y castigar en los individuos de la 
sociedad. ¿Con que r a z ó n , justicia y equidad puede per-
seguir los juegos de suerte, de estafa y de pe rve r s ión de 
las costumbres la autoridad que por sí misma los usa 
sin cesar y por sistema? Si tales juegos son prohibidos 
umversalmente por las leyes, si son también prohibidas 
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las rifas como medios astuciosos de estafa, defraudación 
y sustracción del trabajo ¿como puede, sin ruborizar-
se un gobierno, hacer en favor de sí mismo una es-
cepcion de tan universal ley? ¿Y porque decir que esta 
escepcion sea en beneficio del mismo estado? No es en 
provecho de é l , n i de nadie; es solo favorable al v i -
cio, sin bien positivo de persona alguna, porque aun 
las muy pocas que ganen considerablemente por una 
muy rara casualidad en las loterias, pe rde rán general-
mente mas, abandonando su apl icación al trabajo pro-
ductivo en sus respectivas profesiones. Y todo esto 
¿para que? para adquirir el gobierno cuatro, seis ú ocho 
millones de reales anuales , suma apenas perceptible en 
la masa de sus rentas, y que puede obtenerla por medio 
del mas leve recargo en otras sin aumentar el número 
de empleados improductivos, cuyos sueldos y utilidades 
consumen la mayor parte de las ganancias de tan inmo-
ra l ins t i tuc ión . 
Asi que, soy de parecer que debe abolirse enteramen-
te la lotería púb l ica ; pudiendo ún icamente el gobierno 
disponer rifas ó sorteos generales estraordinarios para 
enagenar algunas fincas del estado ó de los pueblos ó 
para ausiliar de pronto alguna ins t i tuc ión de beneficen-
cia o empresa de grande uti l idad públ ica en casos raros 
y de notoria urgencia. Pero suponiendo que c o n t i n u é es-
te culpable juego, durante la guerra actual, puede regu-
larse su producto en 8 millones. 
En 1836 ingresaron en el tesoro por su producto lí-
quido 6.588,594 rs. y en 1839 giró contra ella 14.563,817. 
E l presupuesto de 1839 da por producto total á esta 
renta cerca de 29 millones y por l íquido unos 6. 
— 247 — 
XXIII. 
DE L A MONEDA Y SU ACUÑACION. 
Nuestras casas de moneda están lejos de producir en 
la actualidad renta alguna al estado. Según la memoria 
presentada por el ministerio de hacienda á las cortes en 
1837 , los gastos de las cuatro casas de Madr id , Sevilla, 
Segovia y Jubia ascienden á 2.250,016 rs. y 24 mrs. y los 
productos á 2.111,930 rs. y 23 mrs. resultando un déficit de 
138,096. El desfalco en la acuñación de plata y oro en 
las casas de Madrid y Sevilla es de 432.377 rs. y 24 mrs.; 
pero está en parte compensado con la uti l idad que dejan 
las dos acuñac iones de cobre de Segovia y Jubia que su-
be á 188,441 rs. 22 mrs. en la primera y 105,840 en la 
segunda. Entre las partidas de gasto es notable la de 
826,417 rs. 17 mrs. por sueldos de empleados. 
En el presupuesto para 1839 figura como producto de 
las casas de moneda la cantidad de 2.111,930 y se pide 
para sus gastos la de 3.018,732. 
E l señor Mendizabal propone la supres ión de la acu-
ñac ión de cobre en Jubia. La cantidad escesiva de mone-
da de esta especie es un verdadero y grave mal para el 
estado y el comercio, por lo que estoy conforme con esta 
supres ión; pero es sobre todo urgente la mejora de nues-
tras casas de moneda, y aun del sistema de esta misma. 
Las primeras, si bien no deben ser un objeto de especu-
lación y ganancias para el estado, tampoco le han de 
servir de carga. Los costos totales de la acuñac ión deben 
constituir el derecho ún ico de monedage que se haya de 
pagar por ella , sin que resulte pérd ida n i ganancia no-
table al estado por este servicio, que es un medio de que 
los metales preciosos en moneda conserven el preferente 
aprecio que deben tener sobre las pastas para estimular 
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la acuñac ión y evitar la des t rucc ión ó fundición del nu-
merario. 
Es evidente que desde luego pudiera conseguirse que 
la acuñación de Ja rooueda no fuese gravosa al estado con 
solo suprimir una de las dos casas de Madrid ó Sevilla, 
porque los gastos quedarian entonces reducidos á casi la 
mi tad ; pero en cuanto esté pendiente el proyecto de la 
refundic ión y reforma de nuestras monedasno es pruden-
te semejante supres ión . 
Este proyecto se propuso en el año 1834 á las cortes; 
pero de una manera muy incompleta y defectuosa , redu-
ciéndose á modificar el valor corriente que en la actua-
lidad tienen las piezas francesas de plata de 5 francos ad-
mitidas á c i rculación por 19 rs. El verdadero valor i n t r í n -
seco de estas monedas es de 17 f rs. , y solo con él debie-
ran circular entre nosotros. Valuando en 52 millones la 
cantidad circulante de estas piezas de 5 francos, que equi-
vale á 988 millones de rs. es claro que ha sufrido la na-
ción la pérd ida de 78 millones de rs. con su i n t roducc ión 
bajo las e r róneas tarifas que dictó el gobierno, cuya pér-
dida se propaga, reproduce y mult ipl ica siempre que se 
renuevan los cambios con la misma moneda entre las 
dos naciones. Para remediar este mal se propuso á las cor-
tes la reducc ión á 18 rs. del valor corriente de dichas 
monedas; pero este proyecto escollo, como debia, ante 
la cons iderac ión del quebranto que ocasionaba á los par-
ticulares tenedores de ellas ó al estado si habia de i n -
demnizarles de él. Propuso la comisión de las cortes, pa-
ra evitar este inconveniente , que se rebajase la ley de 
nuestra moneda de plata hasta que produjese en las pie-
zas de 5 francos el valor in t r ínseco de 19 rs.; pero co-
mo de aqui resu l ta r ía en los pesos fuertes un valor i n t r í n -
seco superior al nominal que t ienen, era consiguiente el 
peligro inevitable de su estraccion y desapar i c ión . En 
consecuencia se ind icó el remedio de elevar en propor-
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cion el valor nominal de toda nuestra moneda de plata, 
el cual ha merecido mayor aceptac ión . 
En la comisión nombrada por el gobierno para en-
tender en este asunto se propusieron por uno de sus vo-
cales, el señor Marc-Dalbourg, tres proyectos. 
El 1.° de una ley completa y definitiva sobre la mo-
neda , fundada en las bases principales siguientes: 1.a 
Que la ley ó t í tu lo de ella sea solo de 11 dineros para 
la plata y 22 quilates para el oro: el valor monetario 
190 rs. el marco de plata y 2,880 el de oro; y el ún i co 
derecho de fabr icación 10 rs. por marco de plata y 80 por 
el de oro. 2.a Que la sola unidad monetaria en todo el 
reino sea el real , el cual se divida en cien partes llamadas 
ctnlésimos, dando á las piezas de cobre el valor de 20 
centesimos ó 2 décimos de real la de 2 cuartos, 10 cen-
tesimos al cuarto, 5 al ochavo y 2 f al m a r a v e d í . 3.a Que 
se profceda desde luego á la re fund ic ión de toda la mo-
neda, y en tanto que no se verifica se dé al peso fuerte 
el v a l o r d e 2 1 rs. y 1 0 | al medio peso, sin a l t e rac ión en 
las demás piezas. 
El autor de este proyecto demuestra con cálculos esac-
tos sus solidos fundamentos y ventajas, y que de ellos re-
su l t a rá un beneficio de 25.057,660 rs. en la r e fund ic ión 
de la moneda, calculando en cuatro m i l millones la de 
plata y oro que hay en c i r cu lac ión . 
El 2.° proyecto se reduce á decretar una ley transi-
tor ia , dando al peso fuerte y al medio el valor antes i n -
dicado, dejando con el de 19 rs. la pieza francesa de 5 
francos y suspendiendo la acuñac ión de moneda hasta la 
pub l i cac ión de su ley definit iva. 
El 3.° se l imi ta á resellar todas las piezas actuales 
de 5 francos que segui rán corriendo por 19 rs. y no ad-
mi t i r otras sino por el valor i n t r í n seco de 17 f. Este 
úl t imo medio provisional fue el admitido por la mayo-
r ía de la comisión y presentado al gobierno en mayo 
32 
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de 1837, sin que haya recaido todavía sobre él resolu-
ción alguna , á pesar de los graves perjuicios que sigue 
produciendo la admis ión continua de las monedas fran-
cesas. 
Es pues de urgente necesidad la adopción de una ley 
que fije definitivamente la ún ica que deberá tener nues-
tra monedar su peso y subdivisiones, en justa re lac ión 
con las estrangeras que la tienen mayor en nuestro co-
mercio, con la esacta p roporc ión de valor entre el oro y 
la plata que corresponde á la cantidad circulante del nu-, 
merario de uno y otro metal y aproximándose al sistema 
de subdivis ión decimal que rige en Francia, ya que no 
sea posible adoptarlo completamente desde luego. Bajo 
este concepto encuentro muy bien calculado el sistema pro-
puesto por el señor Marc-Dalbourgy no concibo que se pue-
dan oponer razones sólidas contra su ejecución^ puesto que 
se reduce á uniformar la ley , calidad ó t í tulo de toda nues-
tra moneda de plata bajo la ún ica regla legal que existe 
desde 1730 y que es la mas general en Europa, rebajar el 
peso de las monedas de manera que resulte en ellas un 
valor i n t r ín seco proporcionad con el de las francesas y 
con las de o ro , y verificar la re fundic ión sin perjuicio 
alguno del erar io, a^ttes bien con una ut i l idad de 25 
millones de rs. Aunque esta-no sea segura por el desgas-
te de las piezas que se han de refundir y por la cantidad 
de ellas que podrá ser menor que la calculada , siempre 
quedará positiva la de renovar todo el numerario de pla-
ta circulante , de manera que por muchos años corres-
p o n d e r á bien á su valor i n t r í n seco , guardará justa propor-
ción con el d e l o r o , se ev i ta rá la i n t roducc ión de moneda 
estrangera con un valor superior al que debe tener y la 
estraccion de la propia por la inferioridad relativa del 
nominal suyo, se e q u i l i b r a r á n mejor nuestras monedas 
de cuenta y cambio y se regula r iza rá y un i formará su 
unidad. La razón que se opone á la adopción del plan 
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por lo difícil de las circunstancias actuales de la nac ión , 
no tiene valor alguno, antes bien la favorece muy po-
derosamente; porque nunca se pueden intentar semejan-
tes reformas con menos es t rañeza y alarma de los pueblos 
que cuando la a tenc ión de estos se halla ocupada casi es-
clusivamenie en el objeto de su mayor i n t e r é s , la recons-
t i tuc ión del orden social concertado con la l ibertad c i v i l 
y polí t ica. 
X X I V . 
CORREOS. 
La conducc ión de la correspondencia pública por cuen-
ta del gobierno constituye una renta del estado por el 
esceso que resulta entre el producto del precio que pa-
gan los particulares por sus oartas y el importe de los 
gastos que causa el servicio de los correos. Esta renta i n -
gresaba en las arcas de la hacienda públ ica hasta que á 
mediados del siglo ú l t imo se puso á cargo del ministerio 
de estado. En cuanto permanec ió así no figuraron sus 
productos en Jas cuentas de la tesorería general, i n v i r -
t iéndose en asignaciones , pensiones y gastos de la casa 
r ea l , de dicho ministerio y de la propia renta; pero en 
las épocas en que r ig ió la cons t i tuc ión desde 1812 se con-
sideraron como parte de la renta públ ica , aunque su ad-
min i s t r ac ión ha corrido á cargo del ministerio de la go-
be rnac ión . 
Los productos totales de la renta de correos fueron 
valuados sobre 10 millones al año antes de 1808: en 1822 
se calcularon en 14: en el quinquenio precedente hablan 
subido al total de 24 , dejando un l íquido de 8. En 1821 
se va luó el total en 20 y el l íquido en 6 | . En 1835 se 
presupuso el total en 19 y el l íquido en 15 | . En 1837 
fueron los productos de 19.876,510 rs. y de ellos se con-
ceptuaron 2 escasos de l íquidos. Con poca diferencia, es* 
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te mismo presupuesto se hace en el d ia : y de todos 
modos, la ut i l idad l íquida de esta renta es de bien poca 
importancia. Fácil es reconocer que, considerada gene-
ralmente por muy pingue y saneada, apenas basta en el 
dia para cortearse á sí misma , á pesar del aumento de 
precio que repetidas veces se ha dado á las cartas. Varias 
causas contr ibuyen sin duda á este suceso, unas perma-
nentes y otras accidentales. Las primeras consisten p r i n -
cipalmente en lo muy defectuoso que es el sistema de 
contabilidad é i n t e r v e n c i ó n que rige en las administra-
ciones de correos, en la facilidad que proporciona para 
cometer abusos en diferentes conceptos y en el fraude que 
t ambién cabe en las oficinas y personas que tienen la 
correspondencia franca. 
En diversas ocasiones se ha tratado de remediar estos 
defectos y dar mas ut i l idad y mejor orden á tan intere-
sante establecimiento , cuya util idad pública apenas será 
igual en otro a lguno; pero el in te rés particular ha pre-
ponderado siempre sobre el c o m ú n , y es uno de los su-
cesos mas notables el que en la actualidad, después de 
cinco años consecutivos que existe el nuevo ministerio 
de la gobe rnac ión encargado del ramo de correos, no 
haya hecho en el mejora alguna, y n i aun haya presen-
tado una cuenta circunstanciada de su estado y rendi-
mientos. Las causas accidentales del deterioro de estos 
consisten en la guerra c i v i l y no es fácil que desaparez-
can mientras ella dure , aunque pudieran tal vez dismi-
nuirse a lgún tan to ; pero de todos los escesos que pue-
den tener lugar en la admin i s t rac ión de los correos, el 
mas grave y trascendental es la v io lac ión de la cor-
respondencia p ú b l i c a , funes t í s ima, no solo á la buena 
mora l , al crédi to del gobierno y al sagrado de la ley, 
sino también á los rendimientos de la imposición sobre 
las cartas. 
Para evitar estos males propone don José de la P e ñ a 
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Aguayo en su tratado de hacienda, que se arriende esta 
renta, confiando al in te rés particular, mas bien que á las 
disposiciones del gobierno, el incremento de los produc-
tos y las mejoras en el servicio; sin que haya que temer, 
dice «que la empresa violase el secreto de la correspon-
dencia, ya porque es fácil poner un interventor del go-
bierno en cada admin is t rac ión p r i n c i p a l , ya porque los 
particulares respetan mas los preceptos de la ley que los 
agentes del poder, como que aquellos están' espuestos d su-
f r i r el rigor de las penas y estos la violan casi siempre im-
punemente.» No puedo convenir en este úl t imo aserto, n i 
tampoco en que el arriendo por empresa sea un medio 
adoptable para mejorar este ramo. Su grand ís ima y tras-
cendental importancia no permite de n i n g ú n modo que 
se confie al cuidado de un particular, n i el gobierno, que 
es el primero y mas responsable interesado en é l , pudiera 
descargarse de su inmensa obl igación entregando á perso-
nas independientes de su autoridad inmediata, un servicio 
del cual pende muchas veces la seguridad y salvación del 
mismo estado, y casi siempre la de las relaciones y contratos 
entre los individuos de la sociedad. Lo único que puede 
y debe confiarse al arriendo de particulares es la conduc-
ción material de las cartas, bien que sea con las condicio-
nes mas esquisitas para asegurar su invio labi l idad y la lle-
gada á sus destinos en las horas precisas, previamente de-
terminadas j pero su recibo, conse rvac ión y despacho en 
las oficinas de adminis t rac ión no pueden menos que es-
tar á cargo de empleados del gobierno muy escogidos , muy 
considerados y perfectamente retribuidos. 
Para conseguir todas las mejoras indicadas soy de opi-
n i ó n que debe rá fundarse la reforma de la admin i s t rac ión 
de los correos y postas en las bases siguientes: 
1. a Se supr imi rá la d i recc ión general de correos y sus 
oficinas. 
2. a E l administrador del correo general de Madrid lo 
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será también de los correos de gabinete y carreras gene-
rales xle postas que parten desde la capital del reino has-
ta los estreñios de Ja pen ínsu la . 
3. a El administrador de correos de cada capital de 
provincia será gefe de todos los de ella y sus postas. Los 
de Cádiz y la Coruña lo serán t ambién de los correos ma-
r í limos. 
4. a Una sección del ministerio de la gobernac ión d i -
r ig i rá todo el material y personal de las postas y correos 
de l a m o » a rq ui a. 
5. a El gíjfe superior de la adminis t rac ión c i v i l de cada 
provincia lo será en ella del ramo, oficinas y empleados 
de postas y correos. 
6. a Los productos l íquidos de todas las estafetas y ad-
miriistraciones subalternas de correos de cada provincia 
ingresa rán antes del dia 10 de cada mes en las arcas de 
la adminis t rac ión de la capital , y de estn pasarán hasta 
e l dia Í5 á la tesoreria de hacienda públ ica de la p rov in -
cia. La cuenta mensual de cada adminis t rac ión la rendi-
rán al mismo tiempo que entreguen los productos, las acU 
minislraciones sisbaltcriias á la de la capital y esta á la con-
taduria de hacienda públ ica de la provincia. Un duplica-
do de esta cuenta y de la general del año se remi t i rá por 
los administradores de provincia al ministerio de la go-
b e r n a c i ó n . 
7. a Las cartas de un mismo tamaño ó peso t e n d r á n un 
mismo y ún icp precio en todos los puntos del reino, 
puesto que el perjuicio que los particulares sufran en 
las que reciban de cerca se compensa con e l benefi-
cio de las que les lleguen de lejos; esta misma compen-
sación resulta para el gobierno, y ademas ob tendrá la; 
gran ventaja de la mayor facilidad y sencillez en las 
cuentas, ahorro de trabajo y gastos, y casi imposibilidad 
del fraude. 
8. * E l gobierno des ignará las autoridades que deben 
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tener la correspondencia oficial franca: no t e n d r á esEa 
calidad sino la que medie entre las oficinas y dichos em-
pleados públ icos unos con otros sobre asuntos del servi-
c i o , y se reconocerán por tales en las administraciones 
de correos para ponerles el sello de francas, ú n i c a m e n t e 
las cartas que en su cubierta l leven puesto el par t i -
cular de la oficina públ ica de donde emanan. Las cartas 
que los particulares dir i jan á las oficinas ó autoridades 
públ icas se pagarán indispensablemente, ó por el que las 
entregue en la admin is t rac ión franqueando su por te , ó 
imv el que las reciba en su destino ; pero este no t endrá 
obl igac ión de tomarlas y podrá devolverlas, sin abrirlas, 
á la admin i s t r ac ión . 
9. a No se pe rmi t i r án apartados sino para las autoridades 
públ icas que tengan la correspondencia franca : todas las 
demás cartas se despacharán sin d i s t i n c i ó n alguna eu una 
misma forma y tiempo. 
10. a Toda carta *que se certifique á su entrega en el 
correo se f ranqueará al mismo tiempo; y todas las certifi-
cadas y franqueadas en cada viage para un mismo punto se 
ce r r a rán en paquete separado y sellado con la espresion 
oportuna f la de su importe sobre su cubierta. 
1 1 . a De toda adminis t rac ión de correos, de cualquiera 
clase que sea , se despacha rán en cada viage las cartas d i -
rigidas á cada una de las*demasíen paquetes enteramente 
envueltos , cerrados, sellados con el sello de la adminis. 
tracion sobre lacre y con la nota* sobre cubierta espresi-
va del valor del paquete rubricada por el administrador 
ú oficial encargado de la contabi l idad, igual á otra que 
i rá suelta dentro del mismo paquete. El administrador de 
cada estafeta,, ó el interventor de cada admin i s t rac ión , 
r emi t i r á todos los correos un ejemplar idént ico de las no-
tas de cargo que pasa á cada admin i s t r ac ión , al interventor 
de la de la capital y al contador de hacienda públ ica de la 
provincia y por estas notas se formará la respectiva cuen-
— 256 — 
ta de cargo á cada admin is t rac ión y á la de toda la pro-
vincia . 
12. a Las cartas sobrantes ^ devueltas que han de ser-
v i r de descargo al administrador respectivo permanece-
r á n tres meses en cada admin i s t r ac ión ; se r emi t i r án lue-
go á la de la capital , y en esta subsis t i rán hasta fin de 
año . En el mes de enero del inmediato siguiente se r e v i -
sa rán y r e c o n t a r á n en presencia de los gefes de la admi-
n i s t r a c i ó n y un escribano; en seguida se a b r i r á n , y sino 
contuvieren a lgún documento que pueda ser de grave i n -
terés á tercero se q u e m a r á n ; los documentos que se re-
serven queda rán depositados en la admin is t rac ión , y el 
escribano dará testimonio de todo para la justif icación 
oportuna en las cuentas. 
13. a Dentro de las balijas del correo no se admi t i rá 
absolutamente efecto alguno que no sea papel cerrado en 
cartas, y cuando mas, dentro de ellas pequeñas muestras 
de tejidos de comercio. Los que contravengan á esta dis-
pos ic ión serán privados perpetuamente de destino públ i -
co , ademas de las penas propias/del caso por otro cual-
quiera concepto. Los conductores de acuerdo con los pos-
t i l lones de correos pueden conducir fuera de balija los 
efectos que quieran con sujeción á las leyes generales, 
sin esencion n i p r iv i l eg io alguno. Los correos estrange-
ros y de gabinete están sujetos á la misma regla y res-
ponsabilidad. 
14. a En cada admin i s t r ac ión de correos donde haya 
administrador é interventor cor re rá á cargo del primero 
el recibo, despacho, r e c a u d a c i ó n , pago y demás actos 
propios de administrar, y del segundo todo lo que es con-
tabilidad y formación de los cargos á otras administra-
ciones, con independencia entre sí uno de otro en sus 
respectivas funciones especiales; pero inspecc ionándose 
reciprocamente sobre ellos. Donde haya ademas un ofi-
c i a l , co r re rá este con el despacho de la correspondencia 
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al publico y autoridades, lleyando un diario claro de su 
producto, y según éi da rá la cuenta cada correo al admir-
nistrador y al interventor. Donde haya dos oficiales, el 
primero desempeñará el despacho como queda indicado, 
y el segundo cor re rá con el sellado de las cartas y for-
mac ión de las notas de cargo á los administradores-
Con estas disposiciones y otras muchas que son natu-
ra l consecuencia de ellas, dirigidas todas á asegurar el 
buen servicio de los correos y la esacta recaudac ión de 
sus productos, no es dudoso que esta renta debe produ-
cir de 30 á 40 millones anuales. Para persuadirse de esto 
basta considerar que en Inglaterra r inde de 150 á 160 
millones l í q u i d o s , y en Francia de 50 á €0. Suponiendo 
pues en España menos de la mitad de la corresponden-
cia que en Francia , ó la quinta parte que en Inglater-
ra r e su l t a rán de 30 á 32 millones. Calculando ademas que 
los tres millones de familias que hay «n la pen ínsu la no 
reciban mas que una carta cada una a l mes, y que su 
precio sea, por té rmino medio, de un real , r e su l t a rán 36 
millones <le producto al a ñ o ; y deduciendo de ellos 4 
millones de admin i s t r ac ión y S de gastos, q u e d a r á n 2 i de 
producto l íquido. 
X X V . 
C A M I M O S , C A B A L E S , PUERTOS Y F A N A L E S . 
La di recc ión y adminis t rac ión de los caminos lo mis-
mo que la de correos, estuvo á cargo del ministerio de 
estado desde mediados del siglo últ imo , por efecto de la 
preponderancia que tenia sobre los demás. Se agrego des-
pués este ramo al pr imero, creando para él un director 
y un contador generales, y se supr imió á poco tiempo 
este ú l t imo , quedando unida la contabilidad de camiraos 
á ia de correos. 
33 
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Los productos de los arbitcios: para caminos por cuen-
ta del estado en el quinquenio de 1815 á 181.9 ascendie-
ron á 31.255,023 r s . d e los cuales solo a l ramo de por-
tazgos pe r t enec í an 20,671,590. E l d&2 rs. en fanega de sal 
produjo 7.042,794 rs.; pero ha dejado de satisfacerse por 
la hacienda públ ica desde el año 1836 ,. en fuerza de las 
circunstancias de la n a c i ó n a s ¿ como otros varios, algu-
nos de los cuales han desaparecido por consecuencia de 
la misma causa y de las refórnaas hechas en otras partes 
de la admin is t rac ión publica. 
La siguiente^ nota se rv i rá para dar una idea de los ar-
bitr ios que e n t o n c e s í s e cobraban. 
Producto de portazgos . . . . . . .-• . . 2X).67í,5EO 
Dos reales en fanega de sal . . . . . 7.042,794 
Vino y. licores.. . . . . . . . . . . . . . . 2.336,623 
Derecho de averias . . . . . . . . 781,559 
De asadurav . . . 138^440 
Dehesas y otras fincas. . . . . . . . . . . 284,017 
Total en rs. v n . .. . 31.255,023 
Ademas estabans aplicados los caudales* sobrantes de 
correos. 
Por la renta de estos han solido entregarse al ramo 
de caminos unos tres millones anuales,, como producto 
del arbi t r io de un cuarto en carta> establecido en; 1804. 
En el presupuesto de ingresos presentado por el m i -
nisterio de hacienda en 1837, solo se dice que el produc-
to de los caminos^ canales, puertos^ y fanales asciende á 
16.293,611: rs. y 18 mrs. La falta de datos oficiales c i r -
cunstanciados no permite formar sobre esta parte de la 
renta publica un: ju ic io fundado ;. pero como quiera que 
sea, debe entenderse que procede de los derechos de por-
tazgos , pontazgos ,. barcages, peagcs , l impia de puertos, 
muelles y fanales y otros arbitrios concedidos á estos ra-
mos. Ademas figuran en el mismo presupuesto 1.701,113 rs. 
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21 mrs. como producto de Jos otorgados á las juntas de 
comercio j regidas actualmente por e l ministerio de ma-
r ina . 
Desde luego se observa en esto una complicación y 
falta de orden que choca, porque se presentan como ma-
nejados por el ministerio de marina arbi tr ios de comer-
cio que son mucho mas propios de el de la gobe rnac ión 
i n t e r i o r , al paso que por estelo están otros que son mas 
propios de el de marina, como los de puertos; muelles y 
fanales. De todos modos tenemos aqui una parte de la 
renta p ú b l i c a , no despreciable, pues que asciende á 
17.994,725 rs. y 5 mrs. cuyo manejo y orden administra-
t i v o , no solo no consta en el ministerio de hacienda si-
no que se ignora -en él y ^ n sus oficinas del tesoro y con-
tadur í a s generales. 
En el presrupuesto para ,1839 los productos de este ra* 
mo son de 13.697,743 rs. y 27 mrs.; y se piden para sus 
gastos y atenciones 51.553,240 y .18. 
Por lo que sobre este particular se deduce de aquel 
mismo presupuesto, resulta que solo en sueldos de em-
pleados y gastos de oficinas de la d i recc ión de caminos, 
canales y puertos, sin inc lu i r nada de lo « o n o e r n i e n t e 
á las obras se inv ie r t en anualmente 3.127,G10 rs. á saber: 
Empleados de la d i recc ión á.636,205 
Gastos de sus oficinas. . ,. 378,712 
Empleados en las oficinas de canales. 335,934 
Gastos .de sus oficinas. . . . . , , . „ . . , 382,945 
Empleados en los puertos. . . . . . . . 382,915 
Gastos de sus oficinas 10,899 
3.127,610 
En mi concepto es indudable que los productos de los 
indicados ramos pueden elevarse considerablemente y dis-
minuirse casi en su totalidad los gastos enunciados, dan-
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do una nueva forma sencilla y económica á esta impor-
tant í s ima parte de la admin i s t rac ión p ú b l i c a , que esté en 
a rmon ía con todas las demás. 
Es evidente la conveniencia de una gran escuela de 
ingenieros civiles , con destino á la d i recc ión de todas 
las obras públ icas que se ejecuten por cuenta del estado, 
y es constante que sus profesores deben ser muy decoro-
samente dotados; pero este gasto, suponiendo que sean 
seis dichos profesores y que uno con otro disfruten 303 
rs. anuales del tesoro públ ico , no pasará de 180,000. Casi 
todos los demás sueldos y gastos de oficinas pueden evi~ 
tarse absolutamente sin perjuicio alguno para el servicio 
del estado, adoptando las reglas fundamentales siguientes: 
1. a Se supr imirá la d i recc ión de caminos, canales y 
puertos y sus oficinas dependientes. 
2. a Los impuestos que tiene á su cargo y los demás 
análogos que ocurran en lo sucesivo serán administrados-
por las oficinas de la hacienda p ú b l i c a , dándolos en ar-
r iendo siempre que sea posible. 
3. a Quedará abolido todo arbi t r io para caminos, cat 
nales, puertos y fanales que recaiga sobre los objetos que 
soportan las contribuciones generales del estado. Los im-
puestos de portazgo, pontazgo, barcage y peage s e r á n 
uniformes y seguirán una misma razón ó cuota en la pe-
n í n s u l a , a r reglándose todos por la menor que se pague 
en el dia. Los de puertos y muelles se c o m p r e n d e r á n to-
dos en el ún ico de la primera especie que debe recaudar-
se en las aduanas» , 
4. a La inspecc ión y conservac ión de las obras púb l i -
cas en cada provincia compete al gefe superior de la ad-
min i s t r ac ión y sus dependencias; teniendo al efecto á 
sus órdenes lo menos un ingeniero c i v i l . 
5. a Una sección del ministerio de la gobernac ión , si 
no lo hubiere especial de comercio y obras p ú b l i c a s , re-
g i rá todos los negocios concernientes á ambos Famós^ ob-
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teniendo los fondos necesarios del minis ter io de ha-
cienda. 
6. a Cuando se determinaren obras púb l icas generales, 
provinciales ó localesr el gobierno des t ina rá los ingenie-
ros civiles necesarios á su c o n s t r u c c i ó n , los cuales solo 
mientras estu\ieren empleados gozarán sueldo del erario 
púb l i co . . . . . . . 
7. a Los alumnos de la escuela de ingenieros civiles se 
m a n t e n d r á n en ella, á sus propias espensas y r e t r i b u i r á n 
al establecimiento con un derecho de mat r ícu la igual al 
que se pague en las universidades. 
8. a Toda obra p ú b l i c a , de cualquiera clase é impor-
tancia que fuere, será d i r ig ida esclusivamente por inge-
nieros civiles con título reak 
X X V I . 
IiXSTRUCCIOBí P U B L I C A . 
En el presupuesto de ingresos presentado á las cortes 
constituyentes figuran por el ramo de in s t rucc ión p ú b l i -
ca 4.119,926 rs. 22 mrs., á saber: 
vn. 
Por productos de in s t rucc ión púb l i ca . . . . 30,000 
Del conservatorio de artes . . . . ¿ . . . . . , 11,160 
De medicina y cirujia. . . . . . . . . . . . . . 819,804 
De farmacia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 380,500 
Academia de nobles artes. 347,999 18 
Archivos generales . . * . . . . . . . . . . . . . 45,680 
Imprenta nacional . . . . . , . . . w . . . . 2.008,000 
Inst i tuto asturiano . . . . . . . . . , . . . , . . 44,582 4 
Colegio de sordo mudos . . . . . . . . . . . . . 25,000 
Facultad veterinaria . . ^ . . . . . . . . . . . . 307,201 
Arbi tr ios p r o v i n c i a i e s d e i n s t r u c c i ó n púb l i ca 100,000 
4.119,926 22 
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En el mismo presupuesto , en la parte de gastos se pre-
sentan las partidas siguientes: 
Di recc ión general de estudios. . 162,710 
Comisión central de ins t rucc ión primaria . 117,301 
Biblioteca nacional . . . . „ 386,599 
Archivos . . . . 143,933 
Insti tuto asturiano , 55,864 
Colegio de sordo-mudos . . . . . . . 231,254: 
Escuela normal y colegio de ciegos 176,000 
Colegio ¿científico . 237,970 
Juma de p r o t e c c i ó n de ciencias naturales , 29,300 
Jardin botánico . . . . . . . 271,267 
Gabinete de historia natural 131,579 
Academia de nobles artes de san Fernando. 457,596 
I d . española de Madrid 284,597 
I d . de ciencias naturales. .'. . . . . . . . . . . 64,938 
I d . greco-latina . . 51,672 
I d . de la historia .157,440 
I d . de san Carlos de Valencia . . . . 80,347 10 
Id . de san Luis de Zaragoza . . . . . . . . . . 68,000 
I d . de bellas letras de Sevilla . . . . . . . . . 5,460 
Escuela de noMcs artes de id . 36,168 
Academia de bejüas artes de Val ladol id . . . 17,722 
I d . de Segovia . * . . . . . . . . . . 23,88:0 
Escuela de bellas artes de Cádiz. . 164,215 29 
Observatorio ast ronómico . . . . . . ;Í07,6J@0 
Junta superior de medicina y cirujía 148,546 
Colegio de san Carlos . . . . . . . . . . . . . . 333,451 
I d . de Barcelona . . . . . . . . . . . . . ^ . . . . 215,:980 
I d . de Cladiz. . . . . 280,390 
Academias 35,296 
Junta superior de Farmacia. . . . . . . . . . . 272,132 
Colegio de san Fernando de Madrid . . . , . 109,626 
Id . de san Victor iano de Barcelona. . . . . . ;85,100 
Veter inar ia . . . . . 482.442 24 
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Cátedras de agricultura 100,000 
Inspecc ión general de imprei*tas. . . . . . . . 82,246 
Iniprenta nacional. 2.095,165 13 
7.704,088 8 
En el presupuesto para 1839, figurando ios mismos ra-
mos con poca diferencia, se presentan como ingresos ó 
producto 2,675,121 rs. con 8 mrs. y se piden para gas-
tos 5.621,868 con 9. 
Por poco que se reflexione sobre tales datos y se com-
paren con los demás que se tienen acerca de este impor-
tantÉsimo ramo de la admin is t rac ión gubl ica, se adver t i -
rá fáci lmente la inesactilud con que el minister io de la 
g o b e r n a c i ó n , después de cinco años consecutivos de exis-
tencia, ha presentado su presupuesto, la fa&a de muchas 
noticias positivas que deben acompaña r l e , la omisión de 
algunas partidas interesantes y las equivocaciones de^que^ 
adolecen otras. 
En la parte de ingresos figjuran solamente los derechos 
que se cobran en los respectivos establecimientos por ra-
zón de la enseñanza , y en la ú l t ima partida los de los 
arbitrios que designa como provinciales aplicados á la 
ins t rucc ión públ ica . Nada se habla de las rentas propias 
de las universidades, colegios y escuelas n i se compren-
den seguramente todos los productos de aquellos dere-
chos n i de los indicados arbitr ios. 
En la parte de gastos tampoco se comprenden los de* 
los principales estableciraientos , como son las escuelas 
de primera e n s e ñ a n z a , los colegios y las universidades, 
y se asignan cantidadesmuy considerables á otros de mu-
cha menos importancia p ú b l i c a , que pueden y aum de-
ben sostenerse con sus propios productos, como son las 
academias y escuelas de bellas artes, las juntas , escuelas 
y colegios de medicina, cirujía y farmacia, las cá tedras 
de agricultura y otras. 
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Asi que , no pudiendo formarse una idea n i aproxi-
mada á la verdad de las rentas propias, fijas y eventua-
les de los eslablecimientos de ins t rucc ión públ ica , n i de 
sus gastos completos , por lo que arrojan los datos del 
presupuesto , habremos de recurr i r á otros particulares y 
fidedignos según los cuales resulta 
1. ° Que existen en la pen ínsu l a é islas adyacentes l i 
universidades, 177 colegios, academias y seminarios, 77 es-
cuelas y cátedras especiales y 12,500 escuelas de primeras 
letras. 
2. ° Que estos establecimientos poseen 
Por rentas propias fijas unos. . 10.000,000 r s . 
Por derechos impuestos sobre la enseñanza . 5.000,000 
Por arbitr ios en las rentas del estado y 
municipales. . 10.000,000 
26.000,000 
Computando como suficiente e| n ú m e r o de estableci-
mientos de instrucccion públ ica y sus dotaciones, á saber: 
10 universidades á 150,000 rs. anuales . . 1.500,000 rs. 
49 institutos de 2.a enseñanza á 100,000 . 4.900,000 
10 academias á 50,000 . . . . . . . . . . . . . 500,000 
4 jardines botánicos á 150,000 600,000 
10 escuelas especiales á 100,000 . . . . . . 1.000,000 
6,000 escuelas públ icas de 1.a enseñanza 
á 3,000 18.000,000 
Suma total del presupuesto . 26.500,000 
Determinando, por regla general, que se dupliquen 
los derechos de m a t r í c u l a , grados académicos y demás 
a n á l o g o s , r e su l t a r án 10 millones de productos, y econo-
mizando todo lo posible el gasto del material de los eá-
tablecimientos, s i tuándo los , siempre que haya proporc ión . 
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en edificios propios del estado, se cubr i rá muy cumpli-
damente esta obl igación con solo unos 16 millones de 
con t r i buc ión repartida á las provincias , quedando á be-
neficio de la hacienda pública los lÓ millones de par t ic i -
pación en el la , y de la deuda públ ica la renta anual de 
10 millones equivalente al capital de 200 al 5 p0 /0 c o n 
el que se amor t izará mas de 400 de aquella. Y dado que 
en lugar de esto, solo se adjudique al estado la tercera 
parte del capital y renta de los bienes propios de estos 
establecimientos, espidiéndose á favor de ellos t í tu los de 
renta públ ica al 5 p V o por las otras dos terceras partes, 
siempre quedará muy beneficiado el primero , sin per jui-
cio alguno de los segundos, antes bien o b t e n d r á n a l iv io 
eli sus gastos, facilidad y ventaja en su admin i s t r ac ión . 
Reasumiendo pues, las razones enunciadas, propon-
dremos como bases de la ley de ins t rucc ión públ ica , en 
la parte económica , las siguientes-: 
1. a Los bienes, rentas. Censos y derechos propios de 
los establecimientos de ins t rucc ión públ ica quedan apl i -
cádos al estado para pago de su deuda. 
2. a Se destinan para las atenciones de la ins t rucc ión 
públ ica 26 millones de reales al a ñ o , y todos los edificios 
propios del estado que sean necesarios y á propósi to pa-
ra ella en los lugares respectivos. 
3. a Se dupl icarán los derechos que actualmente se co-
bran por ma t r í cu l a s , grados académicos , licencias , cer-
tificaciones y demás análogos en los establecimientos de 
ins t rucc ión p ú b l i c a , por cuenta del estado, uni formán-
dolos por medio de un solo arancel para la p e n í n s u l a é 
islas adyacentes. 
4. a La cantidad que falte para cubrir el presupuesto 
de ins t rucc ión p ú b l i c a , se repar t i rá proporcionalinente 
á las provincias, comprendida en las cuotas de las con-
tribuciones directas sobre la propiedad inmueble y la 
mobil iaria. 
3 í 
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XXVII. 
SANIDAD PXIBBICA. 
En el presupuesto general de gastos de 1837 se piden 
para este ramo del servicio públ ico 1.309,566 rs. 16 mrs. 
á saber: 
Para sueldos y gastos de la junta suprema. 71,000 ,» 
Para sueldos de empleados en las juntas 
provinciales. 804,312 20 
Para gastos ordinarios y estraordinarios de 
las m i s m a s . . . . . . . . . . . . 178,193 30 
Para 32 médicos de baños . . . . . . . . . . . 256,000 » 
1.309,566 16 
En dicho presupuesto de ingresos se presentan como 
productos de los mismos ramos 
Por los de sanidad . . . . . . . . . . . . 1.053,448 6 
Médicos de baños . . . . . . . •_2^6J^Q__^_ 
1.309,448 6 
Dé manera que resultan solo 8 r¿, y 10 mrs. de dife-
rencia entre los productos y los gastos. Pero es de creer 
que semejante cuenta carece de esactitud , asi como las 
posteriores de los presupuestos formados por el ministe-
r io de la gobe rnac ión . 
Es notable ciertamente la desigualdad de los derechos 
de sanidad que se pagan en nuestros puertos, sin que 
pueda justificarla la razón de los mayores gastos que cau-
sa su servicio en unos que en otros. En Alicante por ejem-
plo , paga 97 rs. un buque mayor, que en Barcelona paga 
50 f , en Cádiz 52, en Galicia 48 , en la costa de Grana-
da 10 y en la de Valencia 65; y menores 47 en M i -
cante, 29 f en C a t a l u ñ a , 26 en Cád i z , 24 en Galicia y 10 
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en Valencia. Tomando el t é rmino medio de estos precios 
resu l ta rá p róx imamente el de 40 rs., y multiplicando por 
él los 40,000 buques que cuando menos suelen entrar y 
salir al año en nuestros puertos de la pen ínsu la compon-
d r á n la suma de 1.600,000 rs. que escede en 546,552 á lá 
que se figura en el presupuesto. 
Aunque no se demuestran los productos de los dere-
cbos de sanidad y los de los baños minerales propios del 
estado, es sabido que los primeros, ñ o solo sufragan si-
ñ o que superan notablemente á los gastos de las juntas, 
y en cuanto á los segundos sucede todo lo contrario de 
lo que debiera ser. En vez de unos establet í imientos que 
produjesen al estado una parte de su renta anual , le cues-
tan , cuando menos, la mayor del importe de los sueldos 
asignados á los médicos , y no sé con que fundamento en 
el mencionado presupuesto de 1837 se figuran iguales los 
ingresos á los gastos de este ramo. 
Como quiera que sea, siguiendo cons t an t émen té el 
pr incipio de que los establecimientos de servicio y Cb-
modidad particular deben costearse en todo lo posible 
por los individuos beneficiados, y que la recaudac ión de 
toda y cualquiera parte de la renta publica debe correr 
siempre á cargo d e s ú s empleados especiales, encuentro 
que en este ramo de la sanidad publica deben hacerse 
reformas que lo simplifiquen y pongan en a rmonía con 
los demás de la adminis t rac ión general. A l efecto propon-
go las bases siguientes; 
1.a Todos los establecimientos de baños minerales pro-
pios del estado se vende rán ó a r r r e n d a r á n en públ ica su-
basta. 
2 a En todo establecimiento públ ico de baños mine-
rales habrá un director facultativo nombrado por el go-
bierno. Sus honorarios serán reglados por un arañcel pa-
ra cada establecimiento y pagados por los individuos que 
tomen los baños . 
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3. a En todo establecimiento públ ico de baños minera-
les serán admitidos los militares de tierra y de mar que 
sean legitimamente destinados á tomarlos por heridas ó 
enfermedades adquiridas en el servicio del estado , sin 
cobrarles cantidad alguna por los actos de tomar los ba-
ños ó aguas, y de asistirles el director facultativo. 
4. a ¡En tiempos ordinarios habrá juntas de sanidad en 
todos los puertos habil i tados, dependientes inmediata y 
directamente del gefe superior c i v i l de la provincia. En 
tiempo de peste ó epidemia habrá todas las demás que 
fueren necesarias y el gobierno determine, dependientes 
t ambién de una junta de provincia y de otra suprema del 
reino,, que se c rea rán solo para tales casos. 
5. a En los puertos habilitados se pagará por todos los 
buques que á ellos arriben un derecho de sanidad com-
prendido en el general de aquellos y su recaudac ión se 
•verificará por los empleados de la aduana. 
6. a Los sueldos y gastos de las juntas y empleados per-
manentes en la sanidad públ ica serán uniformes en todo 
lo posible, determinados por un reglamento y pagados 
por las oficinas de d i s t r ibuc ión de la hacienda púb l ica . 
Los eventuales en tiempos de peste ó epidemia serán de-
terminados por las diputaciones provinciales,, y pagadas 
de los fondos municipales. 
XXVIII. 
BENEFICENCIA PUBLICA. 
Las mismas circunstancias que en el ramo de instruc-
ción públ ica median respecto de el de beneficencia. 
El presupuesto de 1837 presenta como ingresos por 
este concepto los siguientes : 
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1. ° de la junta superior de caridad, . . . 2,500 rs. 
2. ° del indulto cuadragesimal. . . . . . . . 2.261,593 
3. ° del fondo p ió beneficial. 1.512,361 
4. ° arbitrios piadosos. . . . . . 840,000 
5. ° condecoraciones. 122,000 
6. ° hospitales, casas de espósitos y de m i -
sericordia . 19.255,620 
De todas estas cantidades solo la úl t ima y la de arbi -
trios piadosos, que suman 20.095,620 rs., pueden consi-
derarse como subsistentes y propias del ramo de que se 
t rata , puesto que las demás , ó han desaparecido ó se com^ 
prenden en los productos generales de las rentas y con-
tribuciones. 
En la parte de gastos comprende el presupuesto las 
partidas siguientes : 
1. a Junta suprema de caridad y sus inme-
diatas dependencias. , , • . . 1.258,958 rs. 
2. a Colegio de huérfanas de la un ión . . . . 297,757 
3. a Monte de piedad de Madrid. . . . . . . , 86,080 
4. a Fondo pió beneficial . . . . . . . . . . . . 2.059,013 
5. a Asignaciones á casas de beneficencia. . 2.937,663 14 
6. a Indul to cuadragesimal 36&,0€0 
7. a Asignaciones sobre él á casas de bene-
ficencia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 440,700 
8. a Pensiones, asignaciones y ayudas de 
costa sobre el mismo fondo. . . . . . . . . 1.390,693 
9. a Sueldos de empleados en 102 hospitales. 1.963,713 I T 
10. a Gastos ordinarios y estraordinarios en 
idem. . . . . . . . . . . . . . . . v . 6.926,908 33 
11. a Sueldos de 24 casas de espósitos . . . . 3-78,855 31 
12. a Gastos ordinarios y estraordinarios en 
ídem • • . . . . . . . . . . . . . . 4.768,205 23 
13. a Sueldos en 25 casas de misericordia. . 656,394 32 
14. a Gastos ordinarios y estraordinarios en id . 4.390,237 1 
. ? . ,27.997,725 15 
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En el presupuesto para 1839 solo figuran como ingre 
sos por beneficencia 1.844,000 rs. y para gastos se piden 
2.727,466 con 3 mrs. La diferencia consiste en no haber-
se comprendido unos y haber caducado otros de los arbi-
trios contados en el anterior, y supr imídose del presu-
puesto general en 1838 los hospitales, casas de miseri-
cordia , esptSsitos £{c. ..., . . 
Fác i lmen te se reconocerá? 1.° que el n ú m e r o de hos-
pitales, casas de espósitos y de misericordia, u hospicios, 
es muy inferior al que consta en la guia de 1836 del m i -
nisterio de la gobe rnac ión , á pesar de que tampoco se 
mencionan en ella todos los que existen : 2.° que en la 
partida de ingresos de dichos establecimientos no se dis-
tingue la can tidad que procede de bienes propios de ellos, 
y la que pertenece á los arbitrios que disfrutan sobre va-
rias rentas p ú b l i c a s , eclesiásticas ó municipales: 3.° que 
en la parte (}e gastos se comprendieron los de administra-
c i ó n , pensiones ^c. del fondo pió beneficial é indulto 
cuadragesimal, como si lo,fueran de establecimientos de 
beneficencia : 4>0, que no concuerdan , n i con mucha d i -
ferencia , las partidas de ingresos que por dichos dos 
fondos se suponen, en el general de beneficencia, con las 
que se asientan como asignadas sobre ellos á sus estable-
cimientos:: 5.° que por consecuencia ¡del p lan de contr i-
buciones que se desenvuelve en esta obra y que en par-
te está ya adoptado, deben desaparecer del primer pre-
supuesto de. gastos de beneficencia la 1.% 3.a, 4.*, 5 a, 6.a, 
7.a y 8.a de sus partidas , quedando por consiguiente re-
ducido á 19.382,073 rs., de manera que, si fuese proce-
dente de sus rentas fijas propias la últ ima partida de i n -
gresos^ seria suficiente para cubr i r las dotaciones asigna-
das á los establecimientos de beneficencia , tales como se 
presentan. 
Es en \erdad muy sensible la inesactitíud que apare-
ce en el presupuesto formadp por el ministerio de la go-
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bernacion para este ramo tan interesante. Necesario es 
por tanto recurr ir , para hacer un cálculo aproximado á 
la verdad, á datos adquiridos los unos particularmente y 
deducidos los otros de diferentes documentos oficiales. 
De la guia publicada por el ministerio de la goberna-
ción en 1836 resulta que hay en la p e n í n s u l a é islas ad-
yacentes 604 hospitales, 60 casas de espositos y 124 hos-
picios y casas de misericordia ó beneficencia de diferen-
tes clases, cuyos establecimientos todos poseen , cuando 
menos, quince millones de rs.de renta propia proceden-
te de bienes raices,, censos, fondos públ icos y otros de-
rechos. Es indudable que todavia no están comprendidas 
en dicha guía todas las fundaciones existentes de las i n -
dicadas clases; que muchas de ellas apenas tienen en la 
actualidad renta alguna disponible, que las mas la han 
poseido hace cuarenta años mucho mayor, y que se han 
sostenido en gran parte de arbitrios de los pueblos,dona-
tivos particulares, y rentas ec les iás t icas , cuya desapari-
ción ha de causar necesariamente la ru ina de algunos de 
aquellos establecimientos, los cuales en el dia no pueden 
dejar de consumir en su totalidad 50 millones anuales, 
por lo menos. 
El gran numero de estos establecimientos, con sus p r i -
mit ivas , decentes y sólidas dotaciones son un testimonio 
irrefragable de la antigua riqueza de la n a c i ó n y de la 
piadosa inc l inac ión de sus costumbres; pero la desapari-
ción de cuantiosas rentas, el mal estado en general de los 
establecimientos y la ru ina ó nulidad de muchos, prueban 
también que la admin is t rac ión de el los , confiada general-
mente á las corporaciones eclesiásticas y municipales , ha 
sido sumamente defectuosa, desconcertada é inconstante, 
en té rminos de no haberse tenido jamas noticia esactade 
ella en el gobierno supremo, n i aun del n ú m e r o , clase, 
rég imen y rentas de los establecimientos. 
Sin entrar pn la cuest ión de la conveniencia ó i n c o n -
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venieneia pol í t ica de el los, por no ser propia de esta 
obra, admitiremos como una necesidad su existencia; pe-
ro esta misma, ó su buena c o n s e r v a c i ó n , exige que se l i -
mite todo lo posible y que se regularice y uniforme la ad-
minis t rac ión de la manera mas fáci l , sencilla y por con-
siguiente económica. En este concepto es ya un axioma el 
que los establecimientos públicos de beneficencia no de-
t e n poseer bienes raices n i administrar rentas, n i ocu-
parse mas que en el objeto preciso dé su ins t i tuc ión . Por 
consecuencia, el rég imen de ellos debe ser uno mismo 
para los de cada especie, presidido por el gobierno y su-
jeto á sus determinaciones, asi corno inspeccionado y v i -
gilado por la autoridad munic ipa l , como pr incipal inte-
resada en los beneficios que produce al pueblo. 
Con arreglo á estos principios deben suprimirse desde 
luego todos los establecimientos de beneficencia innece-
sarios, quedando reducidos y regladas sus dotaciones p r ó -
ximamente en esta forma. 
480 hospitales, uno en cada cabeza de parti-
d o ^ razón de 50,000 rs. al año. 24.000,000 
50 mas para las capitales de provincia á i d . 2.500,000 
49 casas de espositos á 100,000 rs . 4.900.000 
49 hospicios á 150,000. 7.350,000 
20 asilos de ancianos y mendigos á 100,000. 2.000,000 
Totah . . . . 40.750,000 
Para cubrir cumplida y puntualmente este gasto apli-
caremos: 1.° todo el producto l íquido de los teatros, pla-
zas de toros, y demás espectáculos de divers ión públ i -
c a , determinados y administrados esclusivamente por 
los ayuntamientos con aprobac ión del gefe superior c i -
v i l de la provincia. Valuando en 10 millones este ar-
bi t r io queda rán 30.750,000 rs. que repartir proporcio-
nalmente entre las provincias, y se comprende rán en la 
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con t r ibuc ión general de coní>umos. Ademas disf rutarán 
los establecimientos de beneficencia de los productos de 
su trabajo, que deben ser cuantiosos bajo un buen régi-
men. 
Los 15 millones de rentas propias de los estableci-
mientos queda rán incorporados con sus raices en la rmífl 
sa de bienes nacionales y aplicados á la estincion de la 
deuda p ú b l i c a , representando un capital de 300 m i l l o -
nes al o p0/o q116 deberá amortizar mas de 600 de aque-
l la . Pero adoptando, por lo menos, lo que ya dejamos pro-
puesto en otro lugar , se espedirán t í tu los de renta pú-
blica al 5 p0/0 en favor de los establecimientos de bene-
ficencia que deban subsistir por el importe de las dos ter-
ceras partes de su reala propia actual, quedando siempre 
en beneficio del estado y de la esliucion de su deuda 
otra tercera parte que para la amor t izac ión por medio de 
la venta de los bienes, representara lo menos dos, y por 
separado resu l ta rá el beneficio á la hacienda públ ica 
de la i nco rpo rac ión á ella de todas las participaciones 
en las rentas por razón de beneficencia, dé la grande sim-
plificación de las cuentas y consiguiente d i sminuc ión dé 
gastos. 
X X I X . 
CORRECCION P U B L I C A . 
Bajo este t í tulo comprenderemos los presidios, depósi-
tos correccionales de hombres, casas de galeras ó correc-
ción de mugeres y cárceles ó prisiones públ icas . En la 
memoria de presupuestos presentada por el ministerio de 
hacienda a las cortes en 1837 se piden 15.651,1 17 rs. pa-
ra este ramo, sin comprender las cárceles n i hacer espre-
sion del n ú m e r o de presidios mayores, menores, depósi-
tos, galeras y demás establecimientos de su naturaleza, 
que existen en la p e n í n s u l a é islas adyacentes. Solamen^-
35 
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te se hace d i s t inc ión de los gastos que se presuponen en 
esta forma: 
Para la d i recc ión general. . . . * * . . • 222.081 
Para sueldos de los empleados en los 
presidios del reino. 701,520 
Para gastos en los presidios. . . . . . . . 14.536,944 15 
Sueldos del m é d i c o , c i rujano, portero 
y alcaide de la galera de Valencia y 
del alcaide de la de Valladolid. . é . 8.570 
Gastos de las galeras de Barcelona, Va-
lencia , Val ladol id y Zaragoza. . . . . 181,998 20 
15.651,117 1 
t.: En el presupuesto para 1839 se pidieron para los gas* 
tos de este ramo 18,318,815 rs. 29 mrs. 
Una simple mirada sobre este cuadro basta para 
conocer su insuficiencia , falta de esactitud y espli* 
cacion. 
Según el contenido de la guia del ministerio de la go-
b e r n a c i ó n en 1836 hay en la pen ínsu la é islas adyacen-
tes 11 presidios, 25 depósitos presidíales , 12 galeras ó car 
sas de mugeres y lo menos 500 cárce les , siendo evidente 
que el número de los desgraciados que padecen en todos 
estos establecimientos, el de los empleados para su admi-
n i s t rac ión y servicio y las cantidades que todos gastan de 
los fondos públ icos son superiores á los presupuestos por 
el ministerio. 
Es sabido que muchos de dichos establecimientos no 
reciben ausilio a lguno, ó reciben mu^ poco del caudal 
que comunmente se llama del estado ; pero sea que se 
costeen de rentas, arbitrios d productos propios, sea que 
se sostengan con los fondos municipales, de cualquier 
modo deben saberse y manifestarse; circunstanciadamen-
te todas las condiciones de su existencia, y particular-
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mente los medios con que se cubren sus gastos, que en 
ú l t imo resultado siempre son una carga p ú b l i c a . 
El señor P e ñ a Aguayo en su tratado de hacienda pro-
pone para la reforma y arreglo de los presidios varias 
disposiciones, que se reducen : 1.a á la enagenacion de 
los de Mel i l l a , Alhucemas y P e ñ ó n de la Gomera : 2.a á 
establecer n n presidio en cada capital de provincia ; y 
3 , a , como deducida de esta, á que por lo menos los gas-
tos de m a n u t e n c i ó n se costeen con el producto del tra-
bajo de los mismos penados; con cuyas «disposiciones cree 
que una ayuda de 8 millones anuales seria suficiente pa-
ra cubrir esta obl igación del gobierno. 
Estoy perfectamente conforme con la o p i n i ó n del se-
ñor Peña Aguayo y adopto en un todo sus proposiciones 
y la doctrina en que se fundan; pero creo indispensable 
dar á aquellas mayor estension y uniformidad, á fin de 
que comprendan todas las partes de este interesante ra-
mo de la admin is t rac ión p ú b l i c a , y lo pongan en armo-
n ía con nuestras instituciones actuales. A l efecto soy de 
parecer que debe fundarse la ley de los establecimientos 
de correcc ión púb l i ca , por lo que respecta á la parte eco. 
n ó m i c a , en las bases siguientes: 
í.9. En cada cabeza de partido habrá una cárcel p ú -
blica , otra' mas en cada capital de provincia y t ambién 
un pre^idib correccional de hombres y una casa correc-
cional de muge res. Solo en Ceuta , Puerto-Rico, Güba y 
Fil ipinas se conse rva r án presidios mayores para los sen-
tenciados'por od io años ó mas, ó á depor tac ión perpetua. 
••••2.a- Todos estos establecimientos se s i tuarán , siempre 
que-sea: posible , en edificios pertenecientes al estádo.!; :" 
3.a Los empleados para su rég imen y servicio serán 
precisamente militares retirados con sueldo, y disfruta-
r án ademas de él una gratif icación proporcionada , sufi-
ciente para llenar con decoro las atenciones de su cargo 
respectivo. 
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4. a Todos los sentenciados á los establecimientos de 
cor recc ión se ocuparán constantemente en los trabajos 
para que sean mas ú t i l e s , y sus productos se i n v e r t i r á n 
en esta forma : los dos tercios para la m a n u t e n c i ó n co-
mún del establecimiento, y el otro tercio para propiedad 
personal del ind iv iduo . 
5. a Con este ú l t imo tercio se cons t i tu i rá un fondo ó 
caja de a h o r r o , que se t i tu la rá de redención, con el cual 
&e r ed imi r á el tiempo de condena de los inscritos en él 
por iguales cantidades sorteando cada año los que hayan 
de obtener el beneficio de uno de rebaja , solo hasta cu-
b r i r la mitad del tiempo de su condena. 
6. a Los fondos públ icos de cada provincia c u b r i r á n el 
déficit que resulte en sus establecimientos de cor recc ión 
por medio de un tanto adicional en sus contribuciones 
directas dispuesto por la d ipu tac ión p rov inc ia l . 
7. a Los presidios mayores de Ceuta y las islas se rán 
costeados enteramente por los fondos del presupuesto ge-
neral del estado. 
8. a Las cárceles de part ido y de provincia se r eg i r án , 
en la parte económica , por un orden conforme en lo po-
sible al de los establecimientos de c o r r e c c i ó n ; costeándo-
se las primeras con los fondos municipales de solo el par-
tido respectivo, y las segundas con los de la provincia . 
9. a Los bienes raices y rentas propias de los estable-
cimientos de cor recc ión públ ica quedan incorporados al 
estado. 
10. a Se prohibe ía imposic ión de derechos ó arbitrios 
municipales ó locales para el sostenimiento de los estable-
cimientos de correcc ión púb l i ca que puedan perjudicar á 
las rentas del estado. 
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SEGURIDAD P U B L I C A . 
Para el ramo de pro tecc ión y seguridad pública se p i -
de en el presupuesto de gastos de 1837 la cantidad de 
4.977 ,758 rs. á saber: 
Sueldos de empleados 3.930,564 
Fuerza armada 174,025 17 
Gastos materiales 873,168 22 
4.977,758 5 
Y en el presupuesto de ingresos se suponen 6.500,000 
rs. de los ramos que se administran y recaudan por la 
misma in s t i t uc ión . En el presupuesto para 1839 figuran los 
ingresos por 3.996,464 rs. y los gastos por 2.370,569. Ni la 
« n a n i la otra de estas cantidades me parecen esactas. Los 
ingresos del ramo de seguridad púb l i ca , ó po l i c í a , proce-
den del producto de los pasaportes, licencias para usar 
armas, para cazar y pescar, para tener posadas, carrua-
ges y caballerias de a lqui ler , tabernas y tiendas de be-
bidas espirituosas, puestos ambulantes, géneros ultrama-
rinos S£c. y de las multas por c o n t r a v e n c i ó n á las reglas 
de policia general. 
Es constante que estos arbitrios han llegado á produ-
cir mas de 18 mil lones , y todavía en los años de 1834 y 
35 en que ya habia decaído mucho su recaudac ión alcan-
zaron á cubrir la mayor parle de los gastos de los gobier^ 
nos civiles. De consiguiente la d i sminuc ión de sus pro-
ductos ha procedido de la relajación de las reglas en la 
admin is t rac ión de este ramo y de las reformas introduci-
das en lo esencial de él, que lo han llevado á una casi nu-
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l idad respecto de su objeto p r inc ipa l ; nul idad que ha de-
bido causar una gran d i sminuc ión en los gastos, de ma-
nera que en todo caso resul tará una compensación en-
tre estos y los ingresos. De todos modos, es necesario 
presuponer un gasto considerable para este medio de go-
bierno, contando también con los recursos análogos á el 
que su adminis t rac ión puede proporcionar para cubr i r lo . 
Naturalmente se distinguen á primera -vista dos clases 
de funciones en el servicio de la pol icía; las que concieiv 
nen al buen orden y regularidad local y lasque trascien> 
den al general de la nac ión y seguridad de su gobierno; 
y de ellas se deduce t amb ién naturalmente la d ivis ión de 
la policía en urbana ó municipal, y general ó del estado. 
Es claro por consiguiente que cada una de estas parles 
ha de tener sus reglas y funcionarios diferentes, asi co-
mo sus fondos diversos; pero ñ o siendo propio de esta 
obra el designar y aplicar tales reglas y funciones, debe-
mos limitarnos á solo indicar log arbitrios ó impuestos que 
consideramos propios y aplicables á cada parte esclusiva-
mcule ó en concurrencia de la otra y los gastos que pue-
de causar él buen servicio de la parte concerniente á to-
do el estado polí t ico. 
. ARBITRIOS Ó IMPUESTOS DE POLICIA GENERAL. 
1. °. Pertenecen á ella los derechos ó retribuciones que 
hayan de exigirse por la espedicion de pasaportes, t í tu-
los de residencia y na tu ra l i zac ión de estrangerOs, l icen-
cias para usar armas en púb l ico , tener posadas públ icas ó 
privadas, cabal ler ías y carruajes de alquiler y para ejer-
cer oficios y tráficos ambulantes. 
2. ° El precio de estos documentos será reglado unifor-
memente por una sola tar ifa , para toda la pen ínsu la é is 
las adyacentes, ^ 
. 3.p . Los pasaportes y licencias serán espedidos esclusi-
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vamente por las autoridades civiles para toda clase de per-
sonas, escepto ún icamen te los militares en servicio acti-
vo que r ec ib i r án los pasaportes, sin r e t r i b u c i ó n alguna y 
en papel blanco, de las de esta clase autorizadas para 
darlos. 
4. ° Dichos documentos podrán ser impresos ó manus? 
critos; pero siempre l l evarán el sello particular de la au-
toridad c i v i l que los espida, y se es tenderán indúpensa* 
blemenle en papel sellado correspondiente á la clase y al 
precio del documento, sin que en n i n g ú n caso tengan 
valor alguno los que carezcan de esta circunstancia, an-
tes bien se rv i rán de prueba de culpabil idad, ó á lo menos 
de sospecha contra el que usare de ellos. 
A R B I T R I O S Ó I M P U E S T O S D E P O L I C I A M U N I C I P A L . 
5. ° A. esta clase corresponden los que se establezcan 
por r e t r i buc ión de los t í tulos de vecindad , licencias para 
funciones públ icas de toros, comedias, equilibristas, ú* 
tereteros y demás espectáculos ; para usar carruajes y caba-* 
líos de regalo; para cazar y pescar; para tener criados ó 
criadas empleados en el servicio personal é in ter ior de 
las casas; para mantener perros de presa, de caza y de 
recreo; para establecer puestos de comestibles y otros 
géneros en las calles, plazas y mercados públ icos . 
6. ° Todas estas licencias deberán ser espedidas anual-
mente por los respectivos ayuntamientos en papel sella-
do, cuyo precio sea la mitad del asignado por r e t r i b u c i ó n 
de los documentos, á fin de que la mitad del producto total 
de estos ingrese en las arcas del tesoro públ ico sin gasto 
n i empleado alguno j y la otra mitad en las del ayunta-
mien to , bajo la debida cuenta y razón para contr ibui r á, 
la dotación que exigen los gastos municipales. 
7. ° Las cartas ó t í tu los de vecindad espresarán la cla-
se, estado, profes ión ú oficio, edad y tiempo de vecinv 
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dad del individuo cabeza de cada familia establecida en 
el pueblo sin escepcion alguna, y el nombre, sexo, esta-
do y edad de todos los individuos de la misma familia. 
8. ° Los t í tulos de vecindad de los pobres de solemni-
dad los costeará el ayuntamiento; de manera que por 
ninguna razón absolutamente han de dejar de espedirse 
todos los que correspondan á cuantos vecinos lleven un 
año de residencia fija en el pueblo. 
9. ° Serán estos documentos impresos y uniformes en 
todo el r e ino , y se e s t ende rán por duplicado, uno para 
el interesado en el papel sellado correspondiente , y otro 
en papel blanco para formar el p a d r ó n general en el 
ayuntamiento, del cual ha de remit ir copia cada año á 
la autoridad superior de la provincia. 
10. Con el t í tu lo de vecindad podrá viajar en el ra-
d io de diez leguas cualquiera de los individuos compren-
didos en él , sin necesidad de mas pasaporte. 
11. Sin presentar el t í tu lo de vecindad, n i n g ú n i n d i -
viduo puede obtener pasaporte n i ejercer ninguno de los 
derechos polít icos n i civiles. 
12. Los agentes inferiores de pol ic ía p e r c i b i r á n , ade-
mas de su sueldo, la tercera parte de las multas y de los 
comisos de fraude causados por sus descubr í tn ien tos y 
presas. 
13. Lu fuerza armada para el servicio especial de la 
pol ic ía general será la misma que se emplee en el res-
guardo de la hacienda públ ica . 
14. Para los gastos de la policia secreta 6 de estado 
se destinara anualmente la suma que estimen las cortes a 
propuesta del gobierno. Esta policía secreta no estará su-
jeta ¿ o r g a n i z a c i ó n fija , debiendo var iar según las nece-
sidades exijan y aconseje la esperiencia. 
15. La policía municipal y la fuerza armada para su 
servicio, que se d e n o m i n a r á guardia mimicip a l , SQ orga-
nizaran según las necesidades de cada pueblo ? á pro-
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puesta cíe su ayuntamiento, con informe de la d ipu tac ión 
p rov inc ia l y aprobac ión del gobierno, que p r o c u r a r á 
uniformar el orden y régimen de este ramo del serv ic ió 
públ ico en todo el reino. 
Creo indudable que bajo este sistema bien desenvuel-
to por los reglamentos oportunos, los arbitrios y las mul-
tas de policía , p roduc i rán , cuando menos, 20 millones 
al gobierno y 15 á las corporaciones municipales. 
En cuanto a los gastos se debe reconocer que una po-
licía regularmente servida no puede menos de causarlos 
de cons iderac ión , tanto en la parte correspondiente al 
estado, cuanto en la respectiva á la admin i s t rac ión mu-
n i c i p a l ; pero aqui solo haremos un cálculo por aproxi-
mación de los primeros, suponiendo empleados especia-
les para este ramo en todas las capitales de provincia y 
de partido. 
49 subdelegados de provincia á 15,000 rs. uno 
con olro 735,000 
245 celadores de i d á 4,000. . . . . . . . . . . . 980,000 
480 comisarios de partido á 6,000. . . . . . . . 2 880,000 
960 celadores de id . á 3,000. . . . . . . . , . . . 2.880,000 
49 oficinas á 12,000. 588,000 
480 á 3,000 1.440,000 
9.503,000 
X X X I . 
M I L I C I A N A C I O N A L . 
Los gastos de la mil ic ia nacional se calcularon en el 
presupuesto de 1837 en 37.535,100 rs. por solo las obli*. 
gaciones de tambores , cornetas, trompetas, oficinas, her^ 
rage, monturas y demás aná logos , sin comprender el cos-
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to del armamento, paga n i m a n u t e n c i ó n de hombres; pe-
ro es evidente que debe también presuponerse el valor 
de aquel y su recomposic ión , asi como el de la paga y 
m a n u t e n c i ó n de hombres y caballos para aquellos casos 
en que presten un servicio estraordinario que deba ob-
tener alguna r e t r i b u c i ó n por cuenta del estado. 
En el presupuesto para 1839 solo se piden 1.224,750 rs. 
para los gastos de la inspección general y 8 millones pa-
ra la mi l ic ia movilizada. 
Siendo la mil icia nacional una ins t i tuc ión puramente 
c i v i l y loca l , cuyo servicio, aunque resulte en a l iv io de 
las cargas generales de la nac ión , se refiere regular y 
directamente al bienestar de cada pueblo respectivo, es 
consiguiente que sus gastos ordinarios de todas clases de-
ben comprenderse en el presupuesto municipal como 
parte propia é integrante de él. Pero siempre que la mi -
licia nacional salga á prestar servicio fuera de su domi-
c i l io por disposic ión de las autoridades del gobiernor de-
be ser este servicio re t r ibuido justamente por cuenta del 
tesoro p ú b l i c o á cargo del ministerio á cuyas atencio-
nes se preste aquel. Asi que en los gastos de la mi l ic ia 
nacional hay dos partes muy distintas; la primera refe-
rente á su organizac ión y servicio ordinario que debe 
comprenderse toda en el presupuesto del ayuntamiento 
respectivo, y cubrirse par los medios que los demás gas-
tos municipales, y la segunda que concierne á servicios 
estraordinarios que tengan designada alguna r e t r i b u c i ó n 
del estado, cuyo importe debe ser parte del presupuesto 
del ministerio á que corresponda el servicio. 
Guiado de este mismo pr incipio tal vez, asentó el se-
ñor Mendizabal en su presupuesto de 1837 como ingreso 
por la mi l ic ia nacional la misma cantidad que presupo-
ne por gasto. Pero esto no es esacto y causa una compli-
cación y confusión que deben evitarse. La milicia nacio-
na l no debe de n i n g ú n modo producir una renta para el 
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estado. Aun cuando se adoptase para costearla el sistema 
desorganizador y ruinoso de los arbitrios especiales, es-
tos d e b e r á n siempre entrar y contarse como partes de 
la renta públ ica componentes de su todo ú n i c o , bien que 
de él se diese á los ayuntamientos ú otras autoridades la 
parte necesaria para los gastos de la mi l ic ia . Lo mismo 
digo de las contribuciones que se determinen por la esen-
cion del servicio en ella. Si las hubiere, deberá ingresar 
su producto en las arcas municipales como una parle de 
su dotac ión ; pero no deberian concederse sino en muy 
raros y especiales casos, porque constituyen al mismo 
tiempo una c o n t r i b u c i ó n injusta que puede muchas ve-
ces ser sumamente onerosa, y una especie de d i s t inc ión 
ó pr iv i leg io que siempre es odioso y repugnante. La car-
ga de la mil ic ia nacional , debe limitarse á los varo-
nes cabezas de familia con residencia fija en e l pueblo 
respectivo que no pasen de 45 años de edad y tengan la 
salud necesaria , sin mas escepciones de ninguna clase 
que las de ios militares en servicio activo, eclesiást icos, 
empleados del gobierno en ejercicio con nombramien-
to r e a l , y pobres de solemnidad ó jornaleros. Todos los 
individuos sujetos al alistamiento en la mil icia d e b e r á n 
estarlo igualmente á todo su servicio , pudiendo empero 
cambiarlo entre sí mismos libremente por medio de con-
venios y transaciones particulares. 
De todos modos, los gastos ordinarios de la mi l ic ia 
nacional y los productos de sus arbitrios cualesquiera que 
sean, no deben figurar en el presupuesto general del go-
bierno del estado, y sí en el municipal de cada pueblo. 
I . 
NOCION H I S T O R I C A D E L A S ADUANAS. 
Quizá ninguno de los errores económicos adoptados y 
sostenidos por los gobiernos en casi todas las épocas de 
las naciones, hab rá producido tantos males á la prospe-
ridad y c iv i l ización de estas, como el de considerar bene-
ficiosas á cada una las restricciones y prohibiciones i m -
puestas al comercio de las demás ; y sin embargo, ha si-
do también el error mas general y permanente. Las pocas 
escepciones que, respecto de este par t icular , se encuen-
tran en la historia de los pueblos, han sido tan fecundas 
en beneficios producidos por la libertad que solo el ejem-
plo de ellas debiera haber persuadido su incontestable 
conveniencia á todos los gobiernos; pero ha podido mas 
en ellos el frenesí del espír i tu de conquista y de una co-
dicia deslumbrada que tuvo por ún ica guia la posesión 
de los metales preciosos por medio de la v io l enc i a , el 
despojo y la esclusion de las demás naciones, que la esW 
periencia y la perspectiva de la felicidad y el poder de 
aquellas pocas que lo adquirieron por efecto del comer-
cio y siempre en p r o p o r c i ó n de la mayor estension y l i -
bertad que le d ie ron . 
La mas sencilla reflexión sobre la naturaleza y propie-
dades de este, parece que debió asimismo convencer de 
la ventaja universal de su franquicia, y nada puede pro-
bar mejor la ignorancia ó la t i ranía que perpetuamente 
ha impulsado á casi todos los gobiernos, que el despre-
cio, abandono y avers ión con que han mirado el mas fe-
cundo manantial de riqueza, fuerza y c iv i l izac ión . 
En efecto ¿ que cosa es el comercio? ¿ Es mas que la co-
municac ión recíproca entre los seres humanos de sus ideas 
y sentimientos, la manifes tación de- sus mutuas necesida-
des y deseos y el consiguiente cambio entre unos y otros 
de aquellos objetos que necesitan y desean por los que les 
sobran o no necesitan n i desean tanto? 
Reconociendo estas evidentes y eternas propiedades 
esenciales del comercio, es imposible dejar de reconocer 
también que cuanto con mas libertad se verifique entre 
dos individuos, tanto mas natural , sencillo y cómodo ha 
de ser respecto de ambos, bien sean personas, provincias 
ó estados pol í t icos ; porque así como estos no son masque 
la r eun ión y suma de aquellas, así también los males y 
los bienes de las nacíiones no son n i pueden ser otra co-
sa que la r e u n i ó n y la suma d é l o s males y bienes de sus 
individuos. 
Recorriendo ráp idamen te la historia, hallaremos que 
los pueblos y estados polí t icos quede un pr incipio ó fun-
damento pequeño se elevaron con mayor rapidez á una 
civi l ización y á un poder grandes, lo consiguieron por me-
dio del comercio y con tanta mas facilidad cuanto mayores 
fueron la amplitud y libertad que dieron á sus operaciones. 
Así se formaron y engrandecieron los fenicios y sus célebres 
ciudades de Ti ro y Sidon : así qíuisieron rivalizar con ellos 
los judios bajo el gobierno de sus mejores reyes: intenta-
ron imitarlos los egipcios, venciendo sus preocupaciones 
religiosas, en las bri l lantes épocas de Sesoslris y el gran 
Tolomeo; y por el mismo espír i tu fueron animadas las re-
públ icas de Siracusa, Gorinto, Creta, Efeso, Esmirna, M i -
leto, Rodas, Gartago y otras colonias griegas que hac í an 
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entre sí el mas l ibre comercio, venciendo las preocupa-
ciones y errores arraigados en las met rópol i s , aun culos 
tiempos mas florecientes de su i lus t rac ión y poder. 
Causa asombro el considerar que al mismo tiempo que 
por v i r tud del comercio se engrandecian aquellas tan po-
derosas ciudades coloniales, este se vilipendiase en Ate-
nas, Sparta y las demás grandes repúbl icas y que en ellas 
fuese donde primero se estableciesen las aduanas, los re-
gistros, los derechos de puertas y demás recursos opre-
sivos y destructores que se han continuado y se conser-
van hasta los dias presentes. 
El error y las consiguientes vejaciones respecto del 
comercio fueron mayores entre los romanos que en n i n -
guna otra nac ión antigua n i moderna. Decían que los pue-
blos comerciantes debian trabajar y adquir i r riquezas 
para liorna, cuyo destino era vencerlos y subyugarlos con 
las armas, y el mismo Cicerón tan virtuoso é i lus t rado, 
asentaba que el comercio al por menor era sórdido y v i l , 
y cuando mas solo debia tolerarse el que se hacia en 
grande para abastecer el pais. 
Entre las muchas disposiciones económicas que adop-
tó Augusto, se cuenjta la organizac ión de las aduanas; pe-
ro aunque el objeto de su sistema en ellas fue solo de 
crear una renta p ingüe para el tesoro del imperio, no 
llegó la dureza de sus reglamentos, n i con mucho á la que 
emplean los mas de los gobiernos de la presente época. 
Con la des t rucc ión del imperio romano y la i r rup-
ción de las naciones bárbaras del Norte, cayó todavia en 
mayor confusión y ruina el comercio, e levándose entre 
ellas, con el feudalismo, el poder de las armas unido al 
de la propiedad de las tierras, hasta que el cristianismo 
difuijdiendo la c iv i l ización y llevando los pueblos de Eu-
ropa á la guerra santa de las Cruzadas en el Oriente, 
sb r ió por medio de estas un nuevo camino al comer-
cio que coa su espír i tu vivificador, y liberial l evan tó en 
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breve las repúbl icas italianas de la edad media al mas 
alto grado de esplendor. 
Entonces nació y se ar ra igó en Genova, Florencia, 
Pisa y Venecia el espír i tu mercantil (tan contrario al de 
los antiguos romanos) que ha civi l izado y engrandecido 
la Europa sobre todas las demás partes del mundo. 
Entre tanto, dominada España por los á r a b e s , r ec ib ió 
t ambién de ellos una organ izac ión mejor de las aduanas, 
ó almojarifazgo, aunque solo como mero arbitr io para el 
tesoro púb l i co ; pero lo suavizaron tanto los primeros re-
yes de Castilla que apenas habia p roh ib i c ión alguna , n i 
derecho que escediese del 15 p % ¡ y don Alfonso X los 
redujo todos á 12 | , sin cobrarse mas que a la entrada, 
habili tando todos los puertos para el comercio, y dejan-
do enteramente libre el tráfico in ter ior . Lo mismo con 
poca diferencia dispusieron los reyes de Aragón , y bajo 
este sistema de comercio l ibre l l e g a r o n á una prosperidad 
eminente el de Barcelona, Medina del Campo, Sevilla, 
San Lucar y otros pueblos de la pen ínsu la . 
Comunicado el espír i tu de l ibertad por las repúbl icas 
italianas á las ciudades mas importantes del Bá l t i co , se 
formó en ellas la famosa liga anseática , que ha sido la 
asociación mercantil mas l ibre y poderosa de que hay no-
ticia en la historia ; y cuyo ejemplo é influencia fué el 
impulso v i t a l de la emancipac ión de los comunes, en Ita-
l i a , Alemania, España , Inglaterra y Francia. 
Estaba empero todavía reservado al espí r i tu de t i r an ía 
y de conquista el dar un golpe mortal á la libertad de los 
pueblos y del comercio, y tocó á España ser el instrumen-
to pr incipal y sufrir la primera sus funestas consecuen-
cias, envueltas entre la efímera gloria de su rey Carlos I , 
que impulsado y ausiliado en su ambic ión por la intole-
rancia y las preocupaciones religiosas, á un mismo tiem-
po des t ruyó las libertades municipales y polí t icas de Cas-
t i l la , atacó las del comercio y la industria en todo su i m -
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per io , combatió la emancipac ión religiosa pretendida por 
los protestantes de Alemania, escitó la sublevación é i n -
dependencia de los Paises Bajos , p reparó la emigración 
de las artes y con ellas la n a v e g a c i ó n , el comercio, el 
crédi to y la riqueza á Ingla ter ra , y asentó como dogma 
económico el sistema mercantil, ó de las esc lus iónes , tra-
bas y prohibiciones del comercio, que con t inúa estable-
cido y defendido todavía por la ignorancia, la preocupa-
ción y la venalidad, después de haber sido la causa mas 
poderosa de nuestra decadencia y de la pé rd ida de nues-
tras inmensas y t iqu ís imas posesiones coloniales. 
Como emperador de Alemania, Carlos V fué enemigo 
declarado de la l ibertad de las repúbl icas italianas y de 
la liga anseát ica: como rey de España des t ruyó las de Cas-
t i l la : como dueño de los tesoros de América , estableci ó 
su monopolio; y por opr imir al mundo, dió cimiento y 
valor al sistema de comercio mas desatinado y destructor. 
Felipe I I , siguiendo las huellas de su padre, cont i -
n u ó oprimiendo por todas partes el comercio , destruyen-
do las libertades públ icas y combatiendo las divergencias 
y la tolerancia religiosa. Cuando se apode ró de Portugal, 
ce r ró la escala de Lisboa á los holandeses , y buscando 
estos las mercancías del oriente que estaban acostumbra-
dos a comprar a l l í , fueron á la India y se hicieron due-
ños de el la , destruyendo al mismo tiempo la prepotencia 
mar í t ima de España. 
Las preocupaciones que tantos desaciertos, sanciona-
dos por la autoridad de las leyes y el gran poder de nues-
tros monarcas engendraron, se han perpetuado de edad 
en edad, formando la op in ión dominante de los pueblos. 
Esta es la r azón porque cuesta tanto trabajo hacerla va-
ler en el dia , para destruir aquellas prevenciones ; sin 
que sean bastante poderosas al efecto las terribles lec-
ciones de la historia n i los funestos resultados de la es-
periencia. 
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Nuestras malas leyes de aduanas, tan esclusivas y hos-
tiles al estrangero, han arraigado hábi tos durante tres 
siglos, cuya prescr ipc ión ha robustecido las preocupaciones 
mas perjudiciales á la prosperidad de la nac ión , aun entre 
hombres de eminente talento y esclarecido patriotismo. 
El mayor error de nuestro gobierno sobre este asun-
t o , consis t ió en haber querido aislar de todo el mundo 
un continente de mas de tres m i l leguas de costa acce-
sibles y muy lejanas de la metrópol i . En los grandes 
apuros del tesoro púb l i co , causados por las continuas guer-
ras que sostuvieron nuestros reyes, no se vió en Ameri* 
ca mas que una mina de oro y plata para costearlas que 
se quiso apurar para la metrópol i al mismo tiempo que 
cerrarla para las demás naciones. Estas fueron arrastra-
das por el poder y el ejemplo de España al mismo error, 
y todas proscribieron la libertad del comercio, con lo cual 
se privaron de los inmensos beneficios que con ella hu-
bieran obtenido en sus colonias, y prepararon la emanci-
pac ión de estas antes de t iempo, por querer oprimirlas 
con el sistema de monopolio y privaciones. 
S i , á lo menos, hubiera tenido nuestro gobierno la 
prudente p rev i s ión de hacer oportunamente la paz con 
aquellas luego que se emanciparon, pud ié ramos ser hoy 
dueños de la mejor parte de su comercio; pero desgracia-
damente llegó la obcecación hasta el estremo de abando-
nar tan inmensos beneficios, por no renunciar á tiempo 
el derecho á una dominac ión que por n i n g ú n medio se 
supo consolidar. 
Hemos tenido pues, y todavía tendremos quizá que su? 
f r i r por largo tiempo el yugo de una p reocupac ión tan 
arraigada como es la de las prohibiciones y represalias 
comerciales, cuando para abandonar decididamente tan 
e r r ó n e o pr incipio debiera bastar la cons iderac ión de la 
verdad evidente de que todos los individuos ó pueblos, 
compradores y vendedores son rec íp rocamen te tr ibutarios 
37 
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unos de otros, sin que pueda ninguno recibi r mercancias 
estrangeras, no dando en cambio otras equivalentes de 
las propias; y que si fuese posible un perjuicio perma-
nente en este cambio respecto de cualquiera de las par-
tes, duraria bien poco su comercio con la o t r a , porque 
llegaria muy en breve á su completa ruina. 
E l e r r ó n e o y funesto sistema llamado mercantil con-
siste en la absurda p re t ens ión de vender siempre y no 
comprar. Los fabricantes nacionales interesados en el ma-
yor precio de sus artefactos, acudieron siempre á apoyar 
con ardor un sistema que les ofrece al pronto enormes 
beneficios, á costa de todos los consumidores. Los con-
trabandistas y defraudadores acudieron t amb ién al mismo 
apoyo, porque en las prohibiciones y grandes derechos 
encuentran los objetos de su tan lucrat ivo como culpable 
ejercicio. Y el fisco, por la facil idad y utilidades que en-
cuentra en la cobranza de una gran parte de su ren-
ta con los derechos de aduana y los comisos por el con-
trabando, se ha creido t ambién interesado en el sosteni-
miento de un sistema ,que t iene, por otra parte, hondas 
raices en el esp í r i tu nacional , siempre r i v a l y contrario 
del bien de otros pueblos. Cada uno de estos quiere pa-
ra sí la imaginaria preferencia de vender sin comprar; 
y como todos son víct imas s imu l t áneamen te de la t i ra -
n í a de esta p r e o c u p a c i ó n , resulta que todos se hacen 
un grave d a ñ o , sin esperimentar n inguno el menor be-
neficio. 
E l contagio del sistema mercantil se p ropagó á todos 
los gobiernos de las principales potencias de la Europa 
participando de él los escritores economistas de mayor 
n o m b r a d í a . Así es que mientras nuestro Ustariz asegura-
ba que todo el secreto de la util idad del comercio consiste 
en emplear con el mayor r igor todos los medios para ven-
der á los estrangeras mas de nuestras producciones que ellos 
nos vendan de las , r e p e t í a n la misma máxima en sus 
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obras Tomas Mun, Stewart, Forbonais, Genovesi y otros mu-
chos ingleses y franceses. Empero quien dio mayor impulso 
a semejante sistema fué el ministro de Francia Colbert, 
adop tándo lo en general para fomentar la industria france-
sa. Es sin embargo demostrable que aquel gran ministro no 
empleó las reglas de semejante sistema sino transitoria-
mente , como un primer medio para apoderarse de los ade-
lantamientos que entonces empezaban á hacer las artes que 
sirven á la fabr icación. A l mismo tiempo que no perdo-
n ó medio para el fomento de esta, m a n d ó constantemen-
te que los comerciantes no fuesen vejados en lo mas mí-
n i m o , y decia que valia mas ser engañado por ellos que 
oprimir de n ingún modo .el comercio, y que era preciso mi-
rar sus pérd idas como si fuesen propias. Reducir los de-
rechos de esportacion de los productos nacionales; dismi-
n u i r los de entrada de las materias primeras para las fá-
bricas y gravar los de las manufacturas estrangeras; á es-
to se reduela todo el sistema de Golbert , que solo era con 
r a z ó n censurable en el ú l t imo punto. Mas estas escesivas 
restricciones no fueron tanto efecto de los principios eco-
nómicos del minis t ro , como medios dé hacer guerra á 
otras potencias, habiendo desde entonces tomado incre-
mento la de represalias comerciales entre todas, que tan-
tos daños ha causado á los pueblos, asi como la r iva l idad 
y odiosidad de estos y la p ropagac ión general de las fu -
nestas espresiones proverbiales de no ser Iributarios del 
estrangero , no dejarse arrebalar el orp por ellos y otras 
con que se ha querido autorizar entre nosotros el famoso 
cuanto desatinado sistema de puertas abiertas y puertas cer-
radas. Mas Colbert creia que la p roh ib i c ión está suficien-
temente representadapor los derechos elevados hasta cier-
to punto. Si con esta ventaja la industria nacional no sa-
be ó no puede satisfacer el gusto de los consumidores^ és-
tos deben tener la elección de las manufacturas estran-
geras , pagando un t r ibuto voluntar io del cual saca mu-
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cho provecho el estado. Esta libertad limitada despierta y 
aviva la emulación de la industria nacional que , por el 
contrario , el monopolio y la p roh ib ic ión detienen y so-
focan. 
Hemos indicado ya que bajo el gobierno de nuestros 
primeros reyes de Castilla se entendieron bien los sanos 
pr incipios de una moderada y razonable l ibertad del co-
mercio ; y que los de p roh ib i c ión y monopolio que ata-
can y destruyen todas las fuentes de riqueza y bienestar, 
se adoptaron y adquirieron grande apoyo bajo el reinado 
de la d inas t ía austriaca, desde su primer vastago en Es-
paña . Los demás que de ella le siguieron continuaron y 
fortalecieron mas cada dia tan ruinoso sistema. 
Con el advenimiento al trono de la d inas t ía de Bor-
bon , recibieron nuestras aduanas considerables mejoras. 
En 1750 se pusieron definitivamente en admin i s t r ac ión , 
sacándolas de la mano de arrendadores que h a b í a n hecho 
de esta renta , asi como de todas las d e m á s , objetos de 
usura y de r a p i ñ a é instrumentos de crueles vejaciones. 
En 1773 se suprimieron los privilegios que se h a b í a n 
concedido á estrangeros en grave daño de los naturales 
y se a r reg ló un arancel general imponiendo 15 p0/0 á lía 
estraccion de los frutos y géneros de la pen ínsu la . 
En 1778 se abolió el monopolio del comerció de Amé-
r i c a , hab i l i t ándose para él 11 puertos en España y 24 en 
América. 
En 1784 se reunieron en un arancel general los muy 
diferentes que exis t ían para nuestras aduanas, disposi-
ción sumamente necesaria y de las mas úti les consecuen-
cías. En este arancel se calcularon los derechos de i m -
por tac ión de géneros estrangeros en 15 p0/o de su valor; 
pero como ademas se pagaban y han continuado pagán-
dose otros muchos de diversas clases, el gravamen era 
verdaderamente muy superior. 
Para dar una idea de estos diferentes derechos, los 
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dividiremos en tres clases: 1.a los derechos generales ó 
propiamente de aduana: 2.a los derechos de puer to : 3.a 
los derechos municipales y particulares. 
A los de la primera clase espresados en el arancel, se 
juntaban los de almirantazgo y habili tación, que impor-
taban 2 p % , no siendo mercaderias propias de la nac ión 
en cuya bandera se introdujesen. El de amortización ó con-
solidación de vales , que era de 5 p0/o sobre los géne ros 
de l i n o , lana, seda, quincalla , cacao y azúcar . El de in-
ternación que era de 5 p0/o sobre géneros estrangeros, y 
10 p0/o sobre el pescado seco. 
En los derechos de la segunda clase se comprend í an 
los de toneladas , l impia , sanidad, linterna, ancor age, in-
quisición, viaelle, capitán de puerto , entrada, San Telmo, 
práctico , fondeo ^c . los cuales eran muy desiguales de 
unos puertos á otros. 
Los de la tercera clase todavía t e n í a n mas diversidad. 
En Alicante se cobraban de almacenage de la sosa, es-
pa r to , soga, tirage y maelle. En Cartagena de barril la y 
sosa. En Asturias de avellana. En Granada del t r i go , v i -
n o , madera, carbón y pleita. En Madrid de azúcar , dro-
gas, vinos y porcelanas. En Sevilla de lonja, barbas é in-
fantes. En C á d i z , Santander, Cartagena y otros puertos 
el de consulado, que era diferente en unos de otros. Por 
fin, el señor Canga Argüel les en su diccionar io , forma 
la cuenta de 17 de estos derechos en una embarcac ión 
holandesa de 800 toneladas, de la manera siguiente; 
Cargada de bacalao impor ta r í a su carga. . . 1.500,000 rs. 
Y pagar ía en Cádiz 
Por ancorage. 75 
Sanidad 7,529 
Toneladas , . . . , SQO 
Capi tán de puerto 8 
Limpia. . xo 
Prác t ico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . 120 5 
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F o ^ e o . , . . % . ^882 | 
H a b i l i t a c i ó n . . . . . . . . . . . . f . 16,9.42 
Consulado. . . . . . . . :. , 3,406 
Rentas generales. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 210.822 f 
I n t e r n a c i ó n . . 75,294 
Alcabala. 150.588 
Consol idac ión . . 192.000 
Subvenc ión , 12.706 | 
Almirantazgo. 12.706 ~ 
Aumento de alcabala 50.096 
O b v e n c i ó n de manifiesto 192 
Total 740,239 
Fácil es reconocer , á vista de este cuadro , la enorme 
c o n t r i b u c i ó n de casi 50 p0/0 que se imponía con tan de-
satinado sistema á los consumidores de un ar t ículo que 
en España era entonces casi de primera necesidad, A es-
te enorme gravamen debe añadi rse el que resulta de la 
mul t i tud de di l igencias , fó rmulas , documentos,, exigen-
cias, tiempo y gratificaciones que indispensablemente 
tiene que practicar ó costear el cap i t án del buque, due-
ño ó consignatario del cargamento. 
El numero de art ículos prohibidos era inmenso, y mu-
chas las esenciones y variaciones en el adeudo de dere-
chos de unos á otros. En todo, por fin, se veia estampa-
do el sello del error económico adoptado como pr inc ip io 
general, por mas que la i lus t rac ión de algunos hombres 
eminentes se esforzaba ya entonces para atraer la admi-
n i s t r ac ión de la hacienda públ ica á la senda de la verda-
dera conveniencia para el estado, el gobierno y los i n -
dividuos que es y no puede dejar de ser una misma. Se-
mejante sistema ha continuado hasta el dia , con solo al-
teraciones y mejoras parciales, accidentales y pasageras, 
siempre muy insuficientes para reformar como es necesa-
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r i o , uno de los ramos mas importantes del servicio del 
estado. 
Por las cortes de 1820 á 23 se revisó y mejoró nota-
blemente el arancel de 1778 y 1784; pero el gobierno 
absoluto de 1824 des t ruyó ciega y furiosamente todo lo 
hecho bajo el rég imen de aquellas, y en seguida resta-
bleció algunas de sus menos importantes reformas. Con-
firmó las mas de las prohibiciones antiguas, par t icular -
mente las de hilados y tejidos de a lgodón estrangeros y 
al mismo tiempo concedió repetidamente privi legios par-
ticulares para su i n t roducc ión y venta. 
En mayo de 1826 empezó á regir un nuevo arancel, 
bastante mejorado en su orden , r e g u l a c i ó n de los dere-
chos y amplitud de las facultades comerciales; pero toda-
vía desmedidamente impulsado por el espí r i tu p r o h i b i t i -
v o , y en su consecuencia se clasificaron y determinaron 
las aduanas mar í t imas y fronterizas. En 9 de febrero de 
1827 se dictaron siete reglas generales para el comercio 
con las colonias de América que en poco ó nada favore-
cieron al de la me t rópo l i : en 24 del mismo mes se decla-
r ó á los buques franceses la facultad de hacer el comer-
cio de cabotage en las costas de la p e n í n s u l a é islas ad-
yacentes; disposición funest ís ima á nuestra marina y co-
mercio que solo pudo dictar un gobierno degradado que 
debia toda su existencia al favor de las bayonetas france-
sas, y que recibiendo su pr inc ipa l impulso de la pol í t ica 
de la Francia, aumentaba todos los dias las prohibiciones 
de géneros procedentes de otras naciones. En 28 de no-
viembre del mismo a ñ o , se declaró la p r o h i b i c i ó n absoluta 
de los algodones hilados de fábrica estrangera, asi en 
blanco como teñ idos hasta el número 80, con la par t icu-
lar idad de comunicarse esta disposic ión por el ministerio 
de gracia y justicia^y en obsequio manifiesto de los fa-
bricantes de Cata luña . En 21 de febrero de 1828 se pu-
blicó un arancel provisional para el comercio de impor-
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tacion y esportacion de América , mas moderado y conve-
niente á lós intereses del comercio. En 5 de agosto de 
1834 se publ icó y mandó-obse rva r un nuevo arancel pa-
ra el comercio de los frutos y efectos de las islas F i l i p i -
nas y la China. En 12 de febrero de 1836 , se concedió 
á los géneros de p roducc ión francesa que se introduje-
sen por la aduana terrestre de Canfranc el beneficio de 
considerarse como si fuesen introducidos por mar en ban-
dera española ; pero en 6 de setiembre de 1837 se derogó 
esta disposición y beneficio. En jun io de 1838 ya se abrie-
ron nuestros puertos al comercio de la nueva Granada. 
En j u l i o se declararon recíprocos los beneficios del co-
mercio entre España y Venezuela, y después han cont i -
nuado declaraciones semejantes respecto de otros estados 
americanos. 
I I . 
PRODUCTOS Y SUS CAUSAS» 
Asi se ha continuado hasta el dia nuestro complicadi-
simo y desacertado sistema mercant i l , ó de aduanas, adi-
c ionándose y modificándose cada dia , siempre bajo la i n -
fluencia fatal del espír i tu opresivo de las prohibiciones. 
Los efectos funestos de semejante sistema se dejan cono-
cer b ien , á la vista de nuestra pobre industr ia , arruina-
da marina y l imitadísimo comercio esterior; pero en este 
lugar solo deberemos presentar una idea de aquellos en 
el cuadro de los productos que ha tenido la renta de adua-
nas en sus épocas mas distintas y notables. 
En tiempo de Felipe I I el almojarifazgo 
de Indias produjo 7.000,000 rs. 
E l año de 1629 todas las aduanas se arren-
daron en . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.897,292 
En 1727 produjeron. . . . . . . . . . . . . . . 28.000,000 
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En 1722 52.888,523 
En 1789. . . • . . . . . . . . 156.474,860 
En 1793. . 132.392,691 
En 1796. . . . . 201.31 1,557 
En 1797 86.620,827 , 
En el año económico de 1820 á 1821 . . . 103.764,241 23 
En 1835. 75.809,062 28 
En 1836 72.869,438 16 
En 1837. . 74,661,376 4 
En 1838. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 71.268,103 31 
En 1839 75.065,180 22 
Las cargas y participaciones en esta renta han impor-
tado en el presente siglo desde cuatro hasta quince mil lo-
nes anuales. 
La mayor parte de la baja ha procedido de la separa-
ción de nuestras provincias americanas ; pero como ai mis-
mo tiempo no han faltado motivos de incremento para 
nuestro comercio inter ior y europeo, se ha compensado 
en parte aquel desfalco, y en lugar de él se hubieran es-
pé r imen tado muy considerables ventajas, sise hubiese re-
conocido oportunamente la independencia de aquellos 
nuevos estados ajustado con ellos tratados rec íprocamen-
te úti les de comercio, y dado á todo e l de la pen ínsu l a la 
amplitud y l ibertad que tanto reclamaba la nueva situa-
ción comercial producida por la emancipación de las co-
lonias, y que era el único a n t í d o t o eficaz, contra los gran-
des males que de pronto habia de acarrear á la met ró-
p<$t. 
En la memoria del ministerio de hacienda presentada 
á las cortes constituyentes, se atribuye la d i sminuc ión del 
producto de las aduanas á siete causas principales: 1.a E l 
contrabando, favorecido por las circunstancias polít icas 
actuales de la nación : 2.a La paral ización del comercio, 
resultado de las mismas circunstancias: 3.a La consiguien-
te d i sminuc ión de consumos: 4.a La falta de fuerza sufi-
38 
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cíen te en el resguardo para v ig i la r bien las costas y f ron-
teras: 5.a E l influjo de las restricciones: 6.a El retardo en 
la reforma de los arancel es: 7.a Las consecuencias de! có-
lera morbo; y por fin otras varias causas accidentales y 
pasageras. 
Fáci l es reconocer la poca importancia de varias de 
estas causas y el error con que se presuponen como las 
principales de aquella d i sminución de productos. La 1.a 
es importante; pero ha existido siempre y exis t i rá mien-
tras no se var íe lo esencial del sistema,, y no puede a t r i -
buirse razonablemente su mayor gravedad a lo manifestado 
en la 4.a cuando la fuerza y el costo del resguardo se han 
aumentado casi continuamente. La 2.a, debe ser esacta; 
pero no producir tan esactamente la ¿La, cuando otros de-
rechos impuestos sobre los consumos han esperimentado 
casi constante aumento en la época presente. La T.a y si-
guientes fueron pasageras y no de general influencia. 
Quedan pues solo la 5.a y 6.a como verdaderas causas 
poderosas y permanentes del mal. Así que,,me parece mas 
acertado presentarlas todas en el orden y manera siguien-
tes : 1.a Las prohibiciones y restricciones: 24a Lo defec-
tuoso de los aranceles: ¿í.a La mult ipl ic idad y diversidad 
de los impuestos sobre el comercio esterior. 
Es de toda evidencia que las prohibiciones disminu-
yen muy considerablemente el producto de las aduanas, 
tanto mas cuanto sean en mayor n ú m e r o ; porque ademas 
de cercenar el de los ar t ículos imponibles r son los prohi-
bidos regularmente los que mayor derecho devengan y 
los que tienen mayor consumo: puesto que se teme y se 
evita su concurrencia en el mercado nacional. 
Las restricciones disminuyen t ambién el importe de 
los derechos, porque todas ellas aumentan el valor y el 
precio dé los ar t ículos que las sufren, este aumento dis-
minuye en proporc ión el consumo, y por consiguienie la 
p resen tac ión en las aduanas de los ar t ículos imponibles. 
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El señor Memlizabal en su precitada memoria dice que 
las prohibiciones son un premio concedido d la impericia de 
una clase d costa de las demás del estado ; y sin embargo, 
en el nuevo arancel que mandó formar p ropon ía 269 ar-
t ículos prohibidos, y por otra parte quiso dar entrada á 
los mas importantes de estos por medio de un tratado es-
pecial de comercio. 
La formación de un arancel de aduanas debe conside-
rarse en dos sentidos : 1.° como medio de sortener y fo-
mentar la industria y la marina de la nac ión , y 2.° co-
mo un mero instrumento de la renta del gobierno. En 
el primer concepto es la obra mas delicada y difícil, 
para la cual son indispensables muy grandes y esactos 
conocimientos sobre la producc ión natural y artificial 
de los diferentes paises, costos de ella y de su conduc* 
cion por mar y tierra, g ravámenes que sufren, y por f in 
sü valor resultante al presentarse en las aduanas nacio-
nales, á fin de poder reglar el impuesto en ellas de ma-
nera que resulte equil ibrio en el precio de los ar t ículos 
estrangeros y el de los propios con una muy pequeña 
ventaja en favor de estos. En el segundo concepto, los. 
aranceles de aduana son obra fácil y sencilla, debiendo 
reducirse á pocas reglas que determinen la tasa del de-
recho por clases generales de mercaderias , guardando so-
lo cons iderac ión á la observancia de los tratados vigen-
tes con las potencias estrangeras y á la reciprocidad que, 
por puro espír i tu de represalias, se recomienda tanto 
sin producir mas que perjuicios á ambas partes. 
La confusión y desorden en la adminis t rac ión de las 
aduanas procede de dos causas principales: 1.a la m u l t i -
p l icación y diversidad de los impuestos que se cobran 
en ellas: 2.a la continua var iac ión y a l t e r a c i ó n , ya par-
cial ya general, de los aranceles y dé las reglas y medios 
de hacerlos efectivos. 
Es imposible concebir el que en tiempo alguno se 
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líaya encontrado la menor conveniencia públ ica n i del 
gobierno en la acumulac ión de tantos y tan distintos 
impuestos como Se han inventado sobre la esportacion 
e impor tac ión de los ar t ículos de comercio. Se ha de bus-
car pues su origen en el pr incipio e r róneo del sistema 
p r o h i b i t i v o , según el cua l , debian aumentarse los me-
dios falaces é indirectos de obtener una verdadera pro-
h ib ic ión efectiva, siempre que por respeto á los tratados 
ú otras consideraciones de potencia á potencia, no pu-
diese establecerse terminante y manifiesta , y asimismo 
en el ciego arbitrage ren t í s t i co -que , sin a tenc ión alguna 
á las circunstánt í ias económicas respecto de la n a c i ó n , 
ha mirado solo al objeto de conseguir de pronto el au-
mento mayor posible de los fondos del gobierno. 
Ademas de los diez y siete impuestos de que en otro 
lugar queda hecha m e n c i ó n , se cuentan en nuestras 
aduanas otros muchos. En la memoria presentada á las 
cortes constituyentes se asegura que esceden de ciento; 
y el señor Mendizabal propone para remediar este inco-
veniente un solo derecho que podria ser de 6 p0/0 en 
lugar de todos aquellos, para d is t r ibui r lo proporcional-
mente entre los par t íc ipes . 
Con los derechos de impor tac ión en las aduanas pró-
pone también que se cobre el de 10 p0/0 sobre los géne-
ros estrangeros que se paga por todas sus ventas y reven-
tas en el in t e r io r : al efecto, partiendo de la base de 5 
p0/0 sobre los valores ó aforos del arancel de entrada, 
establece dos escalas, una descendente hasta 3 p0/© y otra 
ascendente hasta 7, y de este modo cree que se obten-
dria un producto de 20 millones en lugar de los 8 que 
ordinariamente ha producido dicho impuesto. 
La instabilidad en los medios de adminis t rac ión es in -
herente á la índole de todo gobierno en que el monarca, 
ó sus ministros, ejercen plenamente el poder legislativo. 
La voluntad ú op in ión sola del que manda produce i n f i -
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tas veces la ley , y variada esta al compás de la continua 
mudanza de aquellas, es consiguiente la mul t i tud de pre-
ceptos contradictorios , por cuyo laberinto apenas se en-
cuentra un funcionario del gobierno que sepa marchar 
con seguridad del acierto. Asi es que , si se recorre nues-
tra legislación de aduanas, causa asombro la inf inidad 
de disposiciones diferentes y contrarias que en todos tiem-
pos se han dictado, muchas de las cuales apenas tuvieron 
efecto alguno y de otras se ha conservado el uso por me-
ra t radic ión local. 
I I I , 
PRINCIPIOS GENERALES SOBRE I A S PROHIBICIO-
NES Y SUS CONSECUENCIAS. 
Admitiendo pues, aunque solo sea como un mal nece-
sario, la subsistencia de las aduanas, en r azón de la im-
portancia de sus productos, la divergencia y dura con-
trariedad de las opiniones, y la conservac ión de las rela-
ciones comerciales rec íp rocas entre las diferentes nacio-
nes; prescindiendo de la debida pertenencia de esta par-
te de la adminis t rac ión públ ica al ministerio que d i r i j a 
el comercio 6 el fomento de la riqueza nacional, y consi-
d e r á n d o l a solamente como uno de los ramos de la renta 
públ ica que debe ser impulsado de la manera mas venta-
josa, ó menos perjudicial á la prosperidad del estado, ha-
remos algunas reflexiones sobre la p roh ib i c ión de ciertos 
ar t ículos en el comercio, ó su escesivo gravamen con de-
rechos, y concluiremos proponiendo las bases de la refor-
ma que nos parece conveniente. 
1.° Todas las naciones, lo mismo que todos los pue-
blos y que todos los hombres, encuentran una ut i l idad 
positiva en los cambios que solicitan de los objetos de su 
riqueza ; sino encontraran esta u t i l i dad , nq splicitarian 
el cambio. 
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2. ° Para que los individuos de una sociedad se dediquen 
a la clase de industria ó trabajo para que son mas aptos, 
es indispensable que tengan libertad de escogerla. Te-
n i é n d o l a , consegui rán productos con mas facilidad y abun-
dancia , y por consiguiente los que ofrezcan de ellos en 
cambio de otros que necesiten , y pidan á distintos pro-
ductores, asi como los que estos les otorguen, necesaria-
mente serán sobrantes en unos y otros y producidos 
con la mayor baratura posible. Luego en el cambio es i n -
dispensable que medie uti l idad para las dos partes que lo 
verifican, 
3. ° La r e u n i ó n de las utilidades individuales de los pro-
ductores compone la masa de la ut i l idad general de un 
pueblo, provincia o n a c i ó n . Luego el l ibre cambio ó co-
mercio de sus productos entre unos y otros es indispen-
«ab lemen te ventajoso á todos. 
4. ° í»! a un trabajador se le obliga á fabricar ó producir 
un ar t ícu lo contra su voluntad, y para el cual por con-
siguiente no tiene favorable ap t i tud : si se le impide su 
trabajo , si se le cercena el tiempo que pudiera emplear 
en é l , si no tiene á mano las materias necesarias para su 
ocupación , si carece de los instrumentos y máqu inas mas 
ventajosos para la perfección y celeridad de sus obras, 
estas d i sminu i rán en cantidad y calidad y a u m e n t a r á n de 
v a l o r e n razón compuesta de todas aquellas premisas. Si 
median estas mismas respecto de un pueblo, provincia ó 
nac ión , la d isminución en cantidad y calidad y el aumen-
to de valor de sus productos serán en lá misma r a z ó n y 
se compondrá de la suma de las disminuciones y aumen-
tos respectivos de sus trabajadores ó productores. Luego 
la falta de l ibertad, las trabas y g r avámenes puestos a la 
industr ia , y lo mismo al comercio que facilita los cambios 
de sus productos, son otras tantas causas de daño á una 
y otro que disminuyen la cantidad, perjudican la calidad 
y aumentan el valor de ios productos. 
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5. ° Cuanto mas caros sean los objetos que necesitan 
los hombres para los usos dé la vida, tanto menor será el 
n ú m e r o de sus consumidores y la can l ídad que consuman. 
Disminuyéndose el consumo de ar t ículos de fabricación 
e s t r aña , se disminuyen en p roporc ión necesariamente los 
de la fabricación propia que se bsabian de dar en cambio 
de ellos. A la d i sminuc ión del consumo de unos y otros 
es consiguiente la de tenc ión ó retroceso de la p roducc ión 
y á la menor cantidad de esta corresponde la de la rique-
za. Luego, si se obliga á un pueblo á consumir objetos mas 
caros y menos perfectos de los que pudiera obtener por 
medio dé la libertad del comercio, se le impide la pro-
ducción de los suyos, se le disminuyen sus medios pro-
ductivos ó capitales , y por consiguiente la falta de l iber-
tad y la trabas del comercio perjudican á los dos pueblos 
comerciantes. 
6. ° Un individuo ó un pueblo productor no puede pro-
gresar en la p r o d u c c i ó n , sin acumular progresivamente 
capitales ó medios para ella. Eí aumento de estos no es 
posible sino de uno de estos dos modos, ó aumentando 
el producto anual, ó disminuyendo el valor de los pro-
ductos que se consumen. E l l ibre comercio proporciona 
los a r t í cu los mas baratos para el consumo y da salida y 
aumento de valor á los sobrantes, por consecuencia 
contribuye doble y poderosamente á la acumulación de 
capitales y al aumento del producto anual que for-
ma la masa de la riqueza de la n a c i ó n . Luego siempre 
es úti l á cualquiera la libertad del comercio en sus i n d i -
viduos. 
7. ° El beneficio que produce el comercio ó cambio de 
unos art ículos por otros, no dimana de los que se dan 
tanto como de los que se reciben; porque la mayor can-
tidad y mejor calidad de estos aumentan el precio de 
aquellos, facili tan su p r o d u c c i ó n , disminuyen el valor 
de los objetos que se consumen, proporcionan la acumu-
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lacion de capitales y por consiguiente el aumento de 
p roducc ión y de riquezas. Luego siempre es ventajoso el 
comercio estrangero y sus beneficios nacen de la impor-
-tacion mas que de la esportacion. Por consecuencia la 
prohibición de la entrada de cualquiera producto estran-
gero es perjudicial á la producción y á la riqueza de la na-
ción. 
8.9 El comercio de dos individuos no es mas que la 
•división de un trabajo entre ellos. El de dos pueblos, pro-
vincias ó naciones no es mas que esta divis ión de traba-
jo en escala rsepectivamente mayor. La divis ión del tra-
bajo perfecciona y aumenta los productos en p r o p o r c i ó n 
dé la escala que sigue. Los vecinos de un pueblo, los pue-
blos de una provincia , las provincias de un reino se en-
riquecen rec íprocamente por medio de esta divis ión del 
trabajo, de este l ibre comercio entre sí mismos. ¿ Por qué 
pues no se lian de enriquecer del mismo modo, por el 
propio medio de la d iv is ión del trabajo, de la libertad del 
comercio las diferentes naciones ó estados polít icos? ¿ P o r 
qué todos ellos no se han de considerar para el caso como 
individuos de una gran familia, vecinos de un gran pue-
blo , pueblos de una misma gran provinc ia , y provincias 
de un solo y grande imperio que es el mundo, habitado 
por la especie humana?... 
9.0 Todos los argumentos que contra estos principios 
incontestables se hacen están reducidos á tres clases : 1.a 
los que se fundan en la gran importancia de las aduanas 
para la formación de la renta púb l i ca : 2.a los que estri-
ban en el ejemplo de las naciones cuya industria y co-
mercio han prosperado con el sistema p roh ib i t i vo : 3.a Los 
que se deducen de la ruina de los fabricantes nacionales 
por consecuencia del alzamiento de las prohibiciones en 
el comercio estrangero. 
10. Para satisfacer á los argumentos de la primera cla-
se bastará observar que los productos de las aduanas no 
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son de tal importancia que no puedan obtenerse ig-uales 
por medio de una con t r ibuc ión directa sobre los capitaleá 
ó ganancias del comercio; pero fuera de esto, el alzamien-
to de las prohibiciones no envuelve de n i n g ú n modo la 
supres ión de las aduanas n i menos la d i sminuc ión dé sus 
productos, antes bien por lo contrario, es evidente que es-
tos r ec ib i r án considerable incremento en p ropo rc ión qlié 
aquellas se disminuyan. >• 
11P :5E1 ejemplo dé las nac ibnés cuyo comercio, indus-
t r ia y n a v e g a c i ó n han prosperado, en medio de seguir 
un sistema el mas r ígido de prohibiciones respecto de loá 
estrangeros, nada prueba en favor de estas: 1.° p o r q u é 
habiendo observado, á la par el mismo sistema todas las 
demás naciones , es claro que habian dé obtener la vén-
taja aquellas que por la r e u n i ó n y combinac ión de ótraá 
varias c i r c u n s t a n c i á s , fuésen mas favorecidas pkra el ca-
so: 2.° porque, si bien se conocen los adelantamientos 
que hán hecho, é pesar de su defecluosd legislación comer-
cmh% mduslf idl , ñ o pueden conocerse n i calcularse loá 
que hubieran conseguido t en iéndo la mas perfecta o l ibe-
r a l , por cuanto falla el punto de comparac ión habiendo 
todos los gobiernos con temporáneos seguido aquel mismo 
sistema vicioso. 
12* , / S i estando príohibida la concurrencia dé: ciertos 
productos estrangeros éií el mercado- de una n a c i ó n , se 
hubiese establecido en ella a lgún género de industria que 
no pudjiese competir con ¡aquel los , ciertamente que a l -
zando de pronto la p roh ib ic ión , los fabricantes nacior 
nales, d e b e r í a n perder mucho ó arruinarse -y. qi}^ este 
daño, merece ocupar, la ^tepcion de^odo .gobierno p ruden» 
te, á finí, de, evitarlo en, lodo-la posibje. Debe, empero re-
conocerse , que semejante perjuicio no puede alcanzar 
en n i n g ú n caso á ios intereses generales de la n a c i ó n , 
la: cual g a n a r á siempre! en comprar mas barato ^os oJbje-
t05 ;de su consumo al estrangero: 1.° por la diferencia del 
' 3 9 
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precio entre ellos y los de p roducc ión nacional ; 2.° por 
la mayor cantidad y precio de estos que necesariamente 
ha de vender al estrangero en cambio de los que de é l 
recibe: 3.Q por el aumento del producto de los derechos 
de aduana, consiguiente ai de la impor tac ión y esporta-
c i o n , y por el fomento de la marina é industr ia que son 
t ambién consecuencia de estas: 4.° por la d i sminuc ión de l 
contrabando, la de los gastos que su r ep res ión exige, y 
la consiguiente mejora de las costumbres del pueblo. 
Es evidente é incontestable que todos estos beneficios 
valen infinitamente mas que los perjuicios que puede cau-
sar el repentino levantamiento de las prohibiciones; pe-
ro con todo, asentaremos que esta disposic ión puede adop-
tarse parcial y sucesivamente , dando á los fabricantes, 
nacionales todo el tiempo, ventajas y facilidades que sean 
compatibles con e l in te rés común , para que impriman á 
su industria y capitales el giro que les sea mas convenien-
te en conformidad del mismo in t e r é s , contra el cual es 
siempre injusto, absurdo y t i r án ico el sostener cualquie-
ra i n s t i t uc ión . 
, m K. I V . BonCoido^ \o\ - . ' 
D E L ESTADO ACTUAL DE NUESTRAS ADUANAS Y 
SU REFORMA. 
Guiado de los principias que quedan sentados el au-
tor de la presente obra , siendo ministro de hacienda, 
propuso y publ icó el real decreto de 4 de enero de 1839, 
creando una gran junta para el examen y rev i s ión del 
proyecto de nuevos aranceles y arreglo del sistema g é n e -
r a l de aduanas, que su antecesor don Juan Alvarez Men-
dizabal hábia preparado. Se nombro en efecto dicha j u n -
ta con la misma fecha, compuesta de ' la permanente de 
aranceles, un indiv iduo del cuerpo diplomát ico 'que ha-
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í m desempeñado el ministerio de estado, cuatro senado-
res, nueve diputados, cuatro individuos del comercio y 
f áb r i ca s , bajo la presidencia del antiguo ministro de ha-
cienda don José Canga Argüel les y como secretario don 
Manuel Maria: Gut ié r rez . 
Previendo la fuertísima oposic ión que algunos fabri-
cantes de Cata luña h a b í a n de hacer á lodo cuanto favo-
reciese la relajación del absurdo sistema proh ib i t ivo que 
por efecto de su influencia mas que de otra causa alguna 
razonable, se halla subsistente, el ministro que n o m b r ó l a 
junta dio en ella una considerable mayoría relat iva á los 
senadores, diputados y fabricantes del antiguo principa-
do y n o m b r ó para secretario al escritor economista que, 
como ligado con ellos, se habia mostrado el mas apasio-
nado y vi rulento defensor de dicho sistema, á fin deque 
las discusiones de la j u n t a fuesen las mas amplias y de-
batidas, y que qu i t ándose todo pretesto de agravio á los 
interesados en las prohibiciones, la abol ic ión ó modifida-
ciones que en ellas se adoptasen, tuviesen todo el valor 
dé la mas profunda y depurada conv icc ión . 
La gran jun ta revisora ha correspondido en efecto á 
las esperanzas que en su i lus t rac ión y patriotismo conci-
bió el gobierno y á lo que la nac ión debe prometerse de 
sus mas celosos representantes. En pr inc ip io de este año 
de 1840 ha presentado concluido su ímpor tan i i s imo tra-
bajo con el proyecto de un nuevo arancel general y el 
de la ley para su ejecución , que hará sin duda honor á la 
n a c i ó n y r epo r t a r á muy considerables beneficios á su co-
mercio y al erario p ú b l i c o , desde que se realice su adop-
c ión . Sin embargo, no convengo con la op in ión de la 
jun ta en todas las partes de su obra y voy á esponer un 
breve resumen de mis objeciones principales. 
1.° No me parece conveniente la facultad primera pro-
vis ional que se dá al gobierno en el a r t í cu lo 3.° del p r i -
mer c a p í t u l o , para prohibi r la i n t roducc ión de mercadc* 
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rías de fábrica estrangera , porque deja mucho campo él 
abuso, podrá ocasionar muy frecuentes alteraciones en el 
arancel, es contraria á los buenos principios y no puede 
atraer beneficios en n i n g ú n caso á la prosperidad nació-; 
na l . Si dicha facultad fuese relativa á la esportacion, se con-
cibe bien la posible ocurrencia de casos eri qüe fuese pa-
sa ger amenté úti l , como son los de estremada carest ía ó es-
casez de los ar t ículos de primera necesidad. 
2.° No convengo en nada del contenido de los art í* 
culos 12 y 13 del mismo capí tulo 1.9 El derecho ó coniri-
bacion de consumo debe exigirse en los puertos habilitados 
y capitales de provincia del mismo modo que en los de-
mas pueblos, según queda propuesto en su lugar, pero 
de cualquiera otro que se verifique, nunca será convenien-
te que se confunda y amalgame en n i n g ú n concepto con 
el derecho de aduana. El 10 p0/o <& venta y .revenía de 
géneros e&tfavger os deho. desaparecer enteramente, asi co-
mo la alcabala de que forma parte. El derecho de 6 p0/0 
por arUlrios que propone la junta debe desaparecer tam-
b i é n , así como aquellos en cuya sus t i tución se propbne, 
por contrarios todos á un buen sistema de administra-
c ión . El impuesto de aduana debe ser ún ico y en él de-
ben refundirse todos los qué correspondan al erario p ú -
blico por la i m p o r t a c i ó n , i n t e r n a c i ó n y esportacion de 
Jas mercader ías . Los que se hallen establecidos pertene-
cientes á gastos municipales ó locales, deben suprimirse 
y reemplazarse por el medio general que se adopte fa ra 
componer» la do tac ión municipal y demás análogas . Los 
que subsisten en e l d i a pertenecientes á propiedad par-
ticular deben suprimirse, previa la i n d e m n i z a c i ó n respec-
t iya por el medio general propuesto ó que se adopte para 
semejantes .casos. Los derechos de puerto , navegac ión , 
sanidad, Sjc. deben refundirse en uno solo ; pero siendo 
Jos gastos á que ha de aplicarse diferentes en unos puer-
tos de otros, es consiguiente la equidad de una tarifa es-
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pecíal que determine fijamente el importe del derecha 
total en cada puerto. Por otra parte , conviene estable-
cer y determinar el derecho de deposito que se deberá pa-
gar por el disfrute de los almacenes del gobierno en los 
puertos y plazas principales de comercio y aumentar es-
tos edificios todo lo posible, porque son atraclivos de él 
y pueden producir una parte no despreciable de la renta 
públ ica . 
Así que, propondremos como reforma de dichos ar t í -
culos 12 y 13, los siguientes: 
12. En las aduanas solo se recaudaran tres impuestos: 
1.° el general de. importación 6 esportacion, en el cual se-
r á n comprendidos todos los pertenecientes al erario del 
estado por dichos conceptos: 2 .° el de puerto que abra^i-
r á todos los concernientes al fondeo, carga ó deseargay 
l impia , toneladas, fa ro l , sanidad y los demás análogos y 
será reglado por una tarifa especial para cada puerto: 3.o 
el de depósito que se pagará por las mercaderias que dis-
fruten de los almacenes del gobierno y será reglado por 
otra tarifa especial sobre un tipo común del valor de ellas, 
conforme al arancel de aduana. 
13. E l gobierno p r o c u r a r á establecer almacenes por 
cuenta suya para servir al comercio en los puertos y pla-
zas mas importantes. 
3.o Por fin, no puedo convenir tampoco en la prohi -
b i c ión que propone la junta de 234 ar t ículos en la impor-
tac ión y 11 en la esportacion. Ea de gran parte de los 
primeros es inú t i l y puede decirse que nominal por su 
pequeña importancia y por no poder competir en muchos 
de ellos la p roducc ión estrangera con la nacional. Para 
los que son de considerable valor y consumo debe em-
plearse el medio de un proporcionado derecho protector, 
que equilibre las ventajas de la industria nacional con la' 
estrangera, evite el contrabando y produzca aumento 
de ingresos en el tesoro púb l ico . 
— 310 -
Para la esportacion no debe existir p roh ib ic ión algu-
na, y si solamente recargo de derechos que la dificulte y 
encarezca algunos ar t ículos en los muy raros casos en que 
puede ser conveniente. 
Gomo entre los ar t ículos de impor tac ión prohibida, 
constituyen el de mayor in te rés los tejidos estrangeros 
de a l g o d ó n , nos detendremos particularmente en su exa-
men. 
E l pr incipal y casi ún ico objeto 6 pretesto de la prohi -
b ic ión es el fomento de nuestras fábricas de Ca ta luña , y 
la resistencia casi ún ica t ambién y en estremo tenaz con-
tra el alzamiento de dicha p roh ib ic ión la presentan unos 
pocos fabricantes de aquel principado. Para sostenerla su¿ 
ponen tres razones á cual mas falsa ó inesacta: 1.a que 
puede impedirse enteramente el contrabando: 2.a que las 
fábricas catalanas abastecen á la mayor parte del consu-
mo de la p e n í n s u l a y pueden abastecerlo todo: 3.a que 
no pod rán s in la p r o h i b i c i ó n , competir nunca nuestras 
fábricas en la baratura de sus productos con las estran-
geras. Vamos á contestar por su orden á estas proposi-
ciones. .. . 
1.a Si fuese posible la perfecta r ep res ión del contra-
bando, no habr ía gran inconveniente en admitir la pro-
h ib ic ión de los tejidos de a lgodón estrangeros , á pesar de 
las incontrastables razones que lá condenan, porque 
aquel es el mayor de todos los males que causa esta; pero 
la esperiencia de los siglos confirma constantemente que 
*es una i lus ión , una quimera hümaná , el pretender leyes 
penales y disposiciones coactivas sufiidierites contra la pa-
sión de la codicia puesta en exaltada actividad por la i n -
digencia, el v i c i o , la Costumbre y todos los demás alicien-
tes que impulsan al contrabatidista hasta á despreciar la 
vida con cierta os ten tac ión de vanagloria. Asi se ha vis-
to siempre que n i las penas mas crueles, n i las mas es-
quisitas precauciones, n i las recompensas mas pródigas 
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han alcanzado á conseguir la estirpacion, n i aun la dismi-
n u c i ó n de un delito que, por lo contrario, parece recibir 
cada dia mayor incremento, infestando provincias ente-
ras en donde, con todos los demás daños que le son pro-
pios , junta el gravís imo y mas trascendental de arrancar 
de la agricultura y la industria muchos millares de los 
brazos mas robustos, cuya mayor parte se convierten en 
bandidos malhechores que pervierten por todas partes 
las costumbres y ocasionan la pe rd ic ión de gran n ú m e r o 
de familias. Por otra parte, las compañías de seguros para 
el contrabando son tan antiguas como las prohibiciones 
del comercio. Desde que se p roh ib ió la estraccion de la 
moneda y de la plata y oro en pasta, aparecieron ase-
guradores que por todos medios lograban efectuarla en 
toda la cantidad que se les proponia. Ya el conde de Le-
rena, siendo m inistro, decia al rey: «hay compañías clan-
destinas de hombres acaudalados que mediante el premio 
de 10 á 15p0/0 aseguran el tráfico de géneros prohib idos .» 
Ahora pues, que la especulación de los seguros ha inva-
dido hasta la frágil é inc ie r t í s ima du rac ión de la vida 
humana, no podia dejar de haberse perfeccionado respec-
to del contrabando, siendo un deli to que encuentra una 
perene pro tecc ión en los pueblos, que no le falta apoyo 
en las opiniones teo lóg icas , y que por necesidad unas ve-
ces y otras por in te rés propio , no 'carece de tolerancia 
de parte de los mismos funcionarios, del gobierno. Por 
tanto es que las compañías de seguros para el contraban-
do se han organizado de manera que estienden sus rami-
ficaciones y ausiliares desde los talleres estrangeros de los 
géneros prohibidos á nuestro comercio, hasta la ú l t ima 
clase de los consumidores de ellos ; y no faltaii entre nues-
tros empleados ejemplos, tan deplorables como repetidos 
en gran n ú m e r o , de complicidad en empresas semejantes. 
En vista pues, de la notoria generalidad y de la es-
periencia no interrumpida de l contrabando y sus progre-
— 312 — 
sos, ¿habrá quién con fundamento razonable pueda creer 
posible su estirpacion por los medios de fuerza y de cas-
tigo empleados hasta ahora ? Pues, si esto no es posible, 
la sola permanencia de ün delito que tan inmensos da-* 
ños arrastra á la prosperidad del comercio de buena lo, 
como que es su mas poderoso enemigo, y á la moralidad 
de los pueblos como el vehícu lo mas activo d é l a holgaza-
n e r í a , la vagancia y el latrocinio , es sobrada causa pa-
ra adoptar, sin demora, el ún ico medio capaz de debi l i -
tarlo hasta estinguirlo que consiste en a n u l á r las exhor-
bifantes ganancias del contrabandista, aboliendo las pro-
hibiciones y moderando los derechos de aduana. 
2.a La certeza de que nuestras fábricas de Cata luña 
no proveen mas que á una pequeña parte del consumo 
nacional de géneros de a lgodón , es una verdad de evi-
dencia de que ninguna persona razonable duda, y que 
se deduce palpablemente de la misma existencia y grande 
importancia del contrabando que de ellos se hace; pero 
haremos ademas alguna demostración qne la compruebe. 
Según los documentos oficiales de los gobiernos de I n -
glaterra y Francia ^ podemos asentar: ; 
1;° Que los géneros de a lgodón despW 
chados por las aduanas inglesas con desti- . ( 
no á España en el año común desde 1827 
á 1834 ascienden? al i valor por; factura 
de — 130.31^551 rs. 
2. ° Que los despachados por las adua-
nas francesas con igual destino impo í t an * 
del mismo modo en año común . . . . . . 43.642,507 
Total valor que por medio del contraban-
do pagamos á la industria eslrangera . . . 173,962,058 
3. ° Con los gastos y ganancias del con-
trabando y costo de dichos géneros para 
los consumidores ílebe elevarse, por lo 
— 313 — 
menos, una cuarta parte mas, y de con-
siguiente paga rán . . . . . . . 217.452,572 | 
4.° E l importe de los derechos que d i -
chos géneros deberian adeudar en nues-
tras aduanas calculados á 30 p0/o por to-
dos conceptos de su valor p r i m i t i v o , será 52.188,617 
La junta r ev i só ra de los aranceles, al paso que por 
una cons iderac ión escesiva á las injustas é interesadas re-
clamaciones de los catalanes, propone la subsistencia de 
la p roh ib ic ión de los tejidos estrangeros de puro a lgodón , 
ha querido disminuir el daño de e l la , permitiendo los 
hilados de la misma materia y procedencia, mediante e l 
derecho de 2 hasta 4 rs. por l i b r a , que considera muy 
suficiente para dar á nuestras filaturas, en las clases mas 
comunes que son las ún icas que trabajan, una ventaja 
decisiva en el mercado. 
Presuponiendo que en v i r tud ele esta 
conces ión se introduzcan del estrangero 
para las fábricas de nuestros géneros de 
a lgodón unos siete millones de libras de 
hilados desde el núm. 20 al 70, que con 
todos los gastos de trasporte deben costar 
en nuestros puertos á razón de 8 | rs. por 
t é rmino común, r e su l t a rá que daremos al 
estrangero por ellos 59.500,000 rs. 
Derechos de i n t r o d u c c i ó n por todos 
conceptos, á r azón de 3 rs. l ib ra 21.000,000 
80.500,000 
Los 7 millones de libras de algodón 
hilado deben producir unos 53 de varas 
de tejidos. Si recibiésemos estas en lugar 
de aquellas, por medio del contrabando, 
al precio medio de 4 ̂  rs. vara , pagar ía -
mos . 238,500,000 
40 
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Por consiguiente, queda rán en bene-
ficio de nuestra industria y comercio, si 
se pudiese evitar enteramente la in t ro -
ducc ión de los tejidos. • . . . 179.000,000 
Pero el erario púb l ico r e c i b i r á de me-
nos por los derechos de i n t r o d u c c i ó n del 
hilado comparados con los que le corres-
p o n d e r í a n por los tejidos 31.188,617 
Y los consumidores, pagando los 53 
millones de varas de tejidos nacionales 
á r azón de solo 5 | r s . , sufr i rán un gra-
vamen ó con t r i buc ión en favor de los fa-
bricantes de unos 74.000,000 
3.a Los fabricantes catalanes, no contentos sino con 
la mas absoluta y rigorosa p roh ib i c ión de tejidos é h i la -
dos, dicen que permitiendo, aunque solo sea la introduc-
ción de estos ú l t imos , se a r r u m a r á n indispensablemente 
sus filaturas; pero esta aserc ión r e s u l t a r á , aun por los 
mismos datos que ellos presuponen, tan infundada como 
todas las demás que quieren sostener en esta materia. 
Las mismas corporaciones y escritores de Ca ta luña que 
esponen semejantes quejas y temores, aseguran: 
1. ° Que los precios á que en Barcelona se venden los 
hilados de algodón del pais salen por t é r m i n o medio des-
de el n ú m e r o 16 al 80, á r a z ó n de. . . . . 13 rs. l ibra . 
2. ° Que los precios de los h i -
lados de las mismas clases en Man-
chester arrojan el t é rmino me-
dio de 8 | rs. l ibra . 
Añad iendo pues á este precio por 
r a z ó n de todos los gastos de tras-
porte - »' • • 
Por los derechos de introduc-
ción. 
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Por ganancias de los comer-" 
ciantes 1 
Resu l t a rá el precio común de 
la l ib ra de hilado inglesparanues-
tras fábricas en. . ¿ 13 | 
Y por consiguiente una dife-
rencia en favor del hilado de 
nuestras fdaturas de. . . . . . . . . . . . . . . . . . 25 mrs. l ibra . 
Los defensores de la p roh ib i c ión se empeñan en sos^ 
tener que en Cata luña hay 870,000 púas en ejercicio pa-
ra la füatura de algodones que producen 37,500 libras dia-
rias de hilados y que se fabrican al ano 80 millones de 
varas de tejidos; pero nada de esto es cierto n i con mu-
chísima diferencia. 
Cada púa e» toda fábrica bien monta-
da, hi la por término medio dos onzas de 
a lgodón al dia; pero concediendo á las de 
Cata luña todas las desventajas que se quie-
ra, no p o d r á n menos de hilar á r azón de . 
1 | , lo cual daria . . . . . . . . . . 72,500 libras. 
Se dice que el producto de las filatu-
ras catalanas es solo de 37,500 | 
Luego hay una diferencia de menos 
de. . . . . . . . . . 35,000 
Y por consiguiente no puede haber cuando mas, sino 
la mitad del n ú m e r o que se supone de púas en actividad. 
Pero tampoco pueden hi lar las fábricas de Cata luña las 
37,500 libras de a lgodón que se supone, porque sin ma-
teria primera no puede haberla manufacturada. 
Según los datos que ofrecen los mis-
mos catalanes, la i n t roducc ión de algo-
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don en rama en el principado por t é rmi -
no medio de los seis años desde 1834 á 
1839 inclusive, ha sido encada uno. . . 8.438,500 libras. 
Bajando, lo menos, un 10 p0/o de 
mermas . . . . . . . . . 843,850 
Queda rán para el hilado en cada año . 7.594,650 
Que divididas por los 300 dias del año 
fabr i l d a r á n para cada dia. . 25,313; 
En lugar de las 37,500 que se supo-
nen , ó lo que es i g u a l , se h i la rán de 
menos en cada ano. 3.655,35§ 
Tampoco pueden tejerse los 80 m i l l o -
nes de varas de tejidos, porque estos n o 
se pueden fabricar sin hilado. De los 
7.594,650 libras de a lgodón que resul-
tan en cada año para emplearse en él en 
C a t a l u ñ a , dicen sus escritores que se em-
plea un m i l l ó n anual en obras de pun-
to y demás semejantes, quedando para 
las telas. . 6.5í>4,,650 
A cuya cantidad podrá añadi rse 
cuando mas, por la mezcla de otras ma-
terias . 1.350.000 
Y resul ta rá el total 7.944,650 
Pero cada pieza de tejido de 40 va-
ras de las que se fabrican en Cata luña , 
pesa por t é rmino medio, cuando me-
nos 10 libras; por tanto no pueden re-
sultar mas que 794,465 piezas ó sean. . 31.778,600 varas, 
Y de consiguiente una diferencia de 
menos á lo que presuponen los catala-
nes de 48.221,400 
• ( 
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que guarda bastante p roporc ión con la que ya hemos v is , 
to en los hilados. 
ü l t i m a m e n i e , aseguran los catalanes que las ganan-
cias de su fabr icación de algodones se reducen á un 8 | 
p0/o sobre el capital que invier ten en el la ; pero esto es 
todavía mucho menos esacto que lo que asientan sobre 
los particulares que quedan examinados. Si tales como d i -
cen fuesen sus utilidades, seria muy regular que no em-
pleasen tan estraordinarios esfuerzos por toda especie de 
medios, para sostener un sistema que causa tan grandes 
perjuicios á la masa general de la n a c i ó n . Las solas ga-
nancias l íci tas verdaderas de los fabricantes de Cata luña 
en las manufacturas de algodón no bajan de 33 p0/0 anual; 
y por consiguiente, si como dicen, emplean en ellas por 
todos conceptos, un capital de 500 mil lones, i m p o r t a r á n 
al año 165. 
En cuanto á las ventajas con que se puede proceder 
en nuestras manufacturas de a lgodón comparadas con las 
francesas y las inglesas, rae refer i ré á lo demostrado m i -
nuciosamente por don Manuel Inclan en su folleto t i tu la-
do: reflexiones sobre aduanas y efectos de la ley prohibi t i -
va, á saber: que nuestras fábricas pueden producir el per-
ca l , coco ó indiana de vara de ancho, estampado de uno 
á cinco colores firmes, de buena calidad, al precio medio 
de 2 rs. 6 rars. la vara. Que las fábricas inglesas no pue, 
den producir la vara de tejido de las mismas condiciones 
á menos de 1 real y 29 mrs. Que en las francesas el costo 
de la vara es, en iguales t é r m i n o s , de 2 rs. y 11 mrs. Por 
consiguiente, permitiendo la entrada de los tejidos de al-
godón estrangeros, mediante un derecho de 25 p0/0, re-
sulta casi todo él en favor de nuestra industria. 
La p roh ib ic ión pues, tan lejos de ser favorable á es-
ta es la causa pr inc ipa l de sus mezquinos progresos; p r i -
mero porque disfrutando los fabricantes de un monopolio 
que les asegura ganancias tan exorbitantes que en tres 
O 
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años les cubren todos ios gastos y el capital de sus fábri-
cas, descuidan las mejoras y perfección de los artefactos: 
segundo, porque encontrando los menos delicados de 
los mismos fabricantes un medio segurís imo de obtener 
utilidades escandalosas por medio del contrabando, ha-
ciendo poner los sellos de sus fábricas en los géneros pro-
ducidos por las estrangeras, debe temerse que no sea 
infundada la acusación que se les hace de emplear este 
medio c r imina l para enriquecerse, á costa de la gran ma-
sa de consumidores: tercero, porque encontrando ut i l ida-
des semejantes las demás clases de contrabandistas, es im-
posible, impedir su del i to , cuya general p ropagac ión bas-
ta para detener los esfuerzos de la industria nacional. 
En conc lus ión , p r o p o n d r é como reforma indispensa-
ble al bien púb l ico en el proyecto de aranceles y ley de 
aduanas presentado por la jun ta revisora , el alzamiento 
de la prohibición de los géneros estrangeros de puro algo-
don y cualesquiera otros de uso general; y la imposición en 
su lugar de un derecho de importación de 20 á 25 p0/o-
V . 
• R E N T A S E S T A N C A D A S . 
Bajo pl impropio nombre de rentas estancadas, se 
comprende en el dia el monopolio que hace el gobierno 
en la venta de la sal, el tabaco, papel sellado, salitre, 
pó lvora , azufre , almagra ^c. 
Reconocida está por los mas cé lebres economistas la 
inconveniencia de todo monopolio por el gobierno. Con 
él se pr iva á los individuos de la sociedad en general, 
del ejercicio de ciertas industrias que cultivadas por los 
mejor dispuestos para ellas , serian necesariamente mas 
productivas que quedando estancado y reducido á pocos 
aplicados á ellas forzadamente ó por el acaso: se impone 
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á los consumidores de los ar t ículos monopolizados una 
con t r i buc ión exhorbitanter sin dejarles la facultad de la 
e lección , n i en la calidad n i en el precio : dá el gobier-
no el mal ejemplo de un comercio escandalosamente usu-
r a r i o : aumenta con los empleados permanentes en él los 
privilegiados y gravosos á la sociedad que, una vez arran-
cados de los trabajos product ivos, ya no vuelven, por 
lo general, á ocuparse en el los; y por fin, se retrasan 6 
estancan también los progresos y la perfección en la ela-
borac ión de los a r t ícu los sujetos al monopolio. 
Sin embargo de estas razones y de otras muchas que 
persuaden el perjuicio de los estancamientos por el gobier-
n o , una vez establecidos desde mucho t iempo, acostum-
brado el pueblo á ellos y bien administrados, son tolera-
bles siempre que no recaigan en ar t ículos de uso común 
y de primera necesidad; por lo que, y atendidas las circuns-
tancias actuales de la n a c i ó n , admitiremos la c o n t i n u a c i ó n 
de los efectos estancados en concepto de in te r in idad . 
V I . 
DE L A SAL. 
Siendo la sal un ar t ícu lo de indispensable y univer -
sal necesidad, todo encarecimiento de su precio aumenta 
el del trabajo, disminuye la p roducc ión y grava con enor-
me desigualdad á los contribuyentes. Un pastor de ve in -
te vacas ó cien cabras ú ovejas paga por el consumo de 
la sal mucha mas con t r i buc ión tal vez que un grande de 
España ; y un pescador de sardina paga sin duda mas que 
u n arzobispo. Considerada la sal como uno de los mejo-
res abonos para las tierras y un alimento ó es t ímulo para 
la n u t r i c i ó n de los animales, el encarecimiento de su 
precio es sumamente perjudicial á los progresos de la agri-
cultura y de la g a n a d e r í a , no menos que á los de la i n -
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dus t r í a pesquera. Con dificultad podrá bailarse otro art í -
culo en que mas funesto sea el monopolio, y sin embar-
go en el estado actual de nuestra hacienda públ ica no 
nos atrevemos á proponer su desestancamiento desde 
luego. 
D, Alfonso X y don Felipe I I declararon las salinas de 
España propiedad del estado; pero las cortes, en cuanto 
estuvieron en ejercicio, se reservaron el derecho de fijar 
el precio de la sal, con lo cual creyeron suavizar el mo-
nopol io de un ar t ícu lo tan necesario y abundante en nues-
tro suelo: reclamaron contra él sin embargo en diferen-
tes ocasiones ; pero siempre prevalec ió el in t e rés momen-
t á n e o de la real hacienda sobre el general y permanen-
te de la prosperidad nacional. 
Se establecieron desde el primer tiempo los alfolies, 
ó almacenes en las provincias , de los cuales se ha ob l i -
gado á surtirse los pueblos á razón de media fanega anual 
por cada vec ino , una cuartil la por yunta y una fane-
ga por cada cien cabezas de ganado. Tan violento mo-
nopol io , si bien es muy lucra t ivo , y debiera serlo mu-
cho mas para el gobierno, grava enormemente y con 
suma desigualdad á los contribuyentes de un mismo pue-
b l o , y es mucho mayor esta desigualdad entre las p rov in -
cias? pues que variando el costo verdadero de cada fa-
nega de sal desde 2 hasta 30 rs. de unas á otras , en to-
das se paga á un mismo precio. Este ha variado tavm-
bien en diferentes ocasiones; pero siempre ha sido ex-
orbitantemente desproporcionado, subiendo á 8 , 10 y en 
a lgún caso hasta 60 veces de su costo pr imi t ivo . El pre-
cio medio de la sal al pie de fábrica es de 5 rs. la fane-
ga rasa , y el actual de su venta por la hacienda públ i -
ca , conforme al real decreto de 3 de agosto de 1834, es de 
52. Antes de este decreto la venta se hacia por medida; 
pero desde el se ha sujetado al peso, computando el de 
cada fanega en 112 libras. El mismo decreto derogó el sis-
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tema anterior de los acopios forzosos de los pueblos, la con' 
siderable rebaja en el precio que se bacia para las salazo-
nes y la an t i c ipac ión de un año para la ganaderia tras-
humante, sustituyendo un premio por el pescado salado 
que se espor tára al estrangero, y reduciendo á seis me-
ses la an t ic ipac ión á los ganaderos ; pero por real orden 
de 26 de noviembre de 1835 se bajó á 10 y 12 rs. el pre-
cio de cada fanega destinada alas salazones, el 1.° para 
las estracciones al estrangero y el 2.° para las de la pen ín-
sula y posesiones de Ultramar. 
Finalmente, el ministro de hacienda don Juan Alvarez 
Mendizabal propuso en su memoria á las cortes constitu-
yentes el restablecimiento de los acopios, reduc iéndolos á 
50 libras por vecino,25 por cada yunta y 13 quintales por 
cada cien cabezas de ganado al a ñ o , que el precio fuese 
de 24 rs. por quintal de 100 libras'al pie de fáb r i ca , pagan-
do ademas los pueblos los respectivos gastos de trasporte, y 
de 10 y 12 rs. como estaba establecido para las salazones. 
La r azón mas fuerte que se alega para sostener el vio-
lento sistema de los acopios es la dificultad de evitar sin 
ellos un inmenso contrabando por la abundancia de sal 
que existe en muchas de nuestras provincias, y se quie-
re esforzar esta r azón con la comparac ión de los úl t imos 
productos de esta renta bajo los dos sistemas. Pero es una 
verdad innegable que n i la esperiencia del desgraciado 
tiempo presente puede producir convencimiento para fi* 
jar un sistema, n i el contrabando de la sal ha podido de-
jar hasta ahora de ser cuantioso por la razón , común á 
todos ellos, de la gran ganancia que proporciona al con-
trabandista; ademas hay que a ñ a d i r al sistema de los aco-
pios e! inconveniente del abuso , malversac ión ó contra-
bando de la peor índo le que notoriamente se atribuye á 
los empleados de la renta , y del cual se citan ejemplos 
de tal escándalo que ha importado millares de fanegas en 
una sola provincia. 
41 
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Si en las contribuciones no se ha de llevar otra mira 
que la de hacerlas productivas para el tesoro del gobier-
no , es indisputable la ventaja del sistema de acopios 
forzados de la sal en los pueblos; pero si el necesario 
surtido del erario púb l i co se ha de proporcionar sin me-
noscabo de las industrias^ en p roporc ión de las facultades 
de cada contribuyente y con toda la posible facilidad, 
pront i tud y economia en la recaudac ión de los impuestos, 
debe condenarse para siempre semejante sistema. En su 
lugar, y conservando el monopolio de la sal por el go-
bierno, pueden sustituirse dos modos de verif icarlo: 1.° 
prohibiendo absolutamente y con severas penas la in t ro -
ducción de sal estrangera y su e laborac ión en el reino» 
no siendo por cuenta y orden del gobierno^ vend i éndo l a 
este ún i camen te en las fábricas y permitiendo su reven-
ta libremente como art iculo de comercio: 2.° E l abo rándo -
se la sal por cuenta del gobierno y de particulares, pero 
obligados estos á vendérse la á aquel esclusivamente, y 
administrando el gobierno también esclusivamente su ven-
ta en las provincias. Bajo el primer sistema , que es el 
preferible en mi op in ión , bastarla establecer en las salinas 
una admin is t rac ión muy r ígida y escrupulosa para evitar 
toda malversación por parte de los empleados, fijando el 
precio ún ico de la sal en 15 rs. por quinta l de 100 libras. 
Bajo el 2.°, los almacenes ó alfolies de la sal por cuen-
ta del gobierno deberian establecerse ú n i c a m e n t e para la 
venta por mayor en las capitales de provinc ia , dejando 
al comercio el surtido de los pueblos, verificado solo por 
tierra: el precio de la sal en este caso seria diferente en 
cada provinc ia , añad iendo al de 15 rs. por quintal el im-
porte de los gastos de conducc ión á ella. En ambos casos 
el comercio ó reventa de la sal por los particulares se su-
je tará á las reglas y documentos oportunos para evitar el 
contrabando y en uno y otro la venta por mayor de cuen-
ta del gobierno deberá realizarse en sacos dobles de igual 
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peso, cerrados y sellados con las precauciones mas esqui-
sitas, á fin de prevenir la falsificación. 
Bajo cualquiera de estos dos métodos , tan fáciles co-
mo sencillos, es indudable, á mi entender, que el contra 
bando de la sal se acabaria ó seria insignificante, y los 
productos del monopolio para el gobierno l l e g a r í a n á to-
da la eievacionposible, sin perjuicio grave de la agricul-
tura, ganader í a y pesca, n i desigualdad exorbitante en 
las cuotas respectivas de los contribuyentes. 
Para concluir la i lus t rac ión de este asunto y demos-
trar mas completamente las ventajas de los dos sistemas 
indicados, daremos noticia de los anteriores productos de 
la Sal. 
En el quinquenio de 1793 á 1797, que es el de mayor 
producto se verificó este del modo siguiente: 
Consumo en el reino 1.609,878 fanegas. 
Estraccion para el estrangero . . . . 1.867,303 
3.477,181 
Producto en rs. v n . . . » 77.819,317 
Sueldos y gastos 19.076,216 
Producto l íquido ¿8.773,101 
Valor ín teg ro en 1820. 65.335,929 
Sueldos y gastos. , 25.667,967 
Líquido. 36.667,962 
E n el quinquenio de 1830 á 1834. 
Consumo anual . 1.548,420 fanegas. 
Su valor. 71.052,107 rs. 
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E n 1835 y 1836. 
Consumo anual 1.347,584 | fanegas. 
Su valor. 55.445,215 
En 1837 produjo esta renta. . . . 43.834,556 6 
En 1838. . 53.556,181 9 
En 1839. . 57.063,841 5 
Gastos generales de la renta. . . 13.612,789 1 
Omitiremos la esposicion de diferentes cálculos ya publi^ 
cados, según los cuales el verdadero producto l íqu ido del 
monopolio de la sal para el gobierno se reduce á una mi-
tad, tercera y aun cuarta parte de su total . Estos diferen-
tes resultados nacen de las diferencias en el orden de la 
admin i s t r ac ión y de comprender ó no comprender en los 
gastos, algunos que en rigor no son propios esclusivamen-
te de esta renta; pero se puede asentar como lo mas esac-
to que el l íqu ido producto se reduce á la mitad ó poco 
mas del total. 
Suponiendo pues, como debe creerse, que al moderado 
precio de 15 rs. por quin ta l en la fábrica, con las precau-
ciones indicadas y las demás que pod rán adoptarse, será 
muy poco el contrabando que se haga de la sal; compu-
tando que tres millones de familias no consuman al afio 
mas que dos millones de quintales, que se estraigan pa-
ra el estrangero mi l lón y medio, y que otro mi l lón y me-
dio se emplee en lá ganaderia y salazones, r e su l t a r án c i n -
co millones de quintales de consumo anual , que al pre-
cio de 10 rs. de l íquida ganancia, p r o d u c i r á n cincuenta 
millones para el erario públ ico , cantidad superior al ma-
yor produtco l íquido que antes de ahora ha tenido esta 
renta, con comodidad de los consumidores de todas cla-
ses y con mucho ahorro de empleados. 
Cuando se trata de ensayar un sistema nuevo en ma-
terias de hacienda, conviene no desmayar á los primeros 
pasos, n i arrepentirse de él por los primeros resultados 
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adversos. Todas las cosas tienen sus edades, y n inguna 
llega á la perfección en su nacimiento; pero mucho me-
nos aquellas que, estableciendo una forma en que se per-
judican muchos intereses individuales , han de encon-
trar al pr inc ip io toda la resistencia que puede ofrecer 
el ú l t imo esfuerzo de la defensa de estos. Bien convenci-
do el legislador de la bondad de la ley, debe sostener con 
firmeza y-constancia el curso de ella hasta que haya pa-
sado el tiempo de esperiencia necesario para que se evi -
dencien todos sus efectos. 
Empero, todavía concediendo que los resultados pre-
supuestos fuesen mucho menos favorables, y que por con-
secuencia de los efectivos viniere á resultar , al cabo de 
a lgún tiempo , la necesidad de abolir el sistema de mo-
nopolio establecido, podremos concluir que será ú t i l la 
reforma indicada para venir suavemente á parar al pun-
to de la completa libertad en el comercio de un a r t í cu lo 
de abundan t í s ima p roducc ión nacional, y que por consi-
guiente conviene, sobre todo, entregar al l ibre impulso 
del í n t e r e s y de la industria ind iv idua l . 
V I I , 
DEL TABACO. 
E l tabaco está en un caso enteramente dist into que la 
sal: p roducc ión todavía casi es t raña á nuestro suelo pe-
ninsular , cuyo uso lejos de ser de primera necesidad, es 
de puro lujo ó vic io y considerado como nocivo á la sa-
l u d , puede ser monopolizado por el gobierno sin perjui-
cio notable de la prosperidad nacional y obteniendo de 
él una parte importante dé la renta públ ica . Lo que se ha 
de buscar pues en este monopolio, es que sea lo mas pro-
ductivo posible sin d a ñ a r á las costumbres: su cares t ía 
no puede tener una influencia perceptible sobre la cuota 
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de los salarios n i las utilidades del capital, porque no es 
ar t ícu lo necesario de n i n g ú n modo al trabajador n i al ca-
pital is ta; pero siendo escesivo el precio será también es-
cesiva la ganancia que ofrezca el contrabando del taba-
co, y por consecuencia su monopolio a l imen ta rá fuerte-
mente uno de los delitos ficticios que mas estragos cau-
san en la sociedad. 
Empezóse á hacer uso en España del tabaco en el si-
glo 16 en que se trajo de las islas de Cuba y santo Do-
mingo. En 1636 y 1638 decretaron las cortes su estan-
co para las provincias de Castilla y de L e ó n : a r r endó-
se primeramente y é n 1658 solo produjo 1.676,470 rs. 
En 1701 tomó el gobierno de su cuenta la e l aborac ión en 
la fábrica de Sevilla. En 1707 se es tendió el estanco á 
la corona de A r a g ó n , reino de Navarra é islas Baleares 
y Canarias, administrado todo por el gobierno. Se aumen-
taron desde entonces ráp idamente los productos de este 
a r t í cu lo , asi por la propagac ión general de su uso como 
á v i r t ud de las leyes terribles de su adminis t rac ión . 
Los productos de esta renta, según los datos que el se-
ñor Canga Argüelles copia en su diccionario han sido los 
siguientes: 
Años. Libras. Valor integro. Sueldos y gastos. Producto liquido. 
1740 3,200,289 70.127,467 12.261,865 57.865,601 
1750 2.674,475 82.311,585 13.356,311 68.955,243 
1760 3.126,936 96.879,332 15.986,890 80.892,447 
1770 3.486,139 108.508,128 19.089,981 89.418,146 
1780 3.043,999 119.933,188 22.636,551 97,296,617 
1790 3.099,755 123.333,696 23.151,222 100.182,473 
1800 2.560,438 123.531,119 23.279,150 100.251,968 
1805 2.336,160 112,341,638 21.126,969 91.214,670 
1819 1.441,019 111.759,872 51,666,025 60.093,846 
1824 1.358,018 45.419,655 13.928.635 34.491,020 
— 327 — 
E l número de empleados en la renta era en estos tiem-
pos de 17,691: sus sueldos y gratificaciones 15.322,155 , y 
el costo total de la adminis t rac ión salia á un 11 p0/o« 
Los precios del tabaco han variado frecuentemente, y 
en esta var iac ión puede encontrarse una de las razones 
en la diferencia de los productos. En un pr incipio se ven-
dia á 3 rs. la l i b r a : subió después hasta 15 : en 1720 se 
aumentó á 20: en 1741 á 30 con 4 mrs. al por menor y 
32 con 16 al por mayor, y á 40 rs. los cigarros habanos. 
En 1780 se puso á 30 rs. 18 mrs. el de polvo al por me-
nor , ó f ino, y 40 rs. al por mayor en latas: en l 7 9 i su-
bió á 48 el de latas y el rapé de 24 á 40. 
Por este tiempo se vendia el tabaco de contrabando á 
17 y 18 rs. l i b r a : c o m p r á n d o l o el comerciante en Gibra l -
tar á 4 y gastando 2 en la c o n d u c c i ó n , lo vendia en la 
costa de levante y raediodia de 8 á 10; los contrabandis' 
tas que allí se lo compraban lo vendian á 14 á los ú l t i -
mos espendores que lo distr ibuian á 17 y 18, benefician-
do al consumidor en 20 ó 30 rs. por l ibra . 
He aqui sin necesidad de mas examen, la p r inc ipa l cau-
sa del asombroso contrabando que se ha hecho y hace del 
tabaco, á pesar de las bá rba ras leyes que se han dictado 
para contenerlo que han llegado hasta á imponer la pe-
na de muerte al contrabandista, y que conducen todos 
los años á los presidios muchos millares de los hombres 
mas robustos, arrancados por el aliciente de una ganan-
cia fácil y crecida, de los traWjos de la agricultura y la 
industr ia , conv i r t i éndo los al fin en bandoleros. 
Las cortes decretaron el desestanco de la sal y el ta-
baco en noviembre de 1820, debiendo tener efecto des-
de 1.° de marzo de 1821. En jun io de este año modifi-
caron esta r e so luc ión , prohibiendo la in t roducc ión del 
tabaco estrangero y organizando su adminis t rac ión y 
venta asi como la de la sal. En 1822 vo^vie''on á restable-
cer completamente el estanco; pero permitiendo la plan-
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tacion del tabaco en la pen ínsu la . En febrero de 1824 se 
vo lv ió á poner la renta en su antiguo pie y los precios 
desde 36 á 49 rs. 16 mrs. la l ibra en polvo, y de 36 á 48 
los cigarros, con mas cuarenta rs. en l ibra por derecho 
de regal ía sobre los fabricados en la Habana. En 1828 se 
bajaron los precios hasta 24 y 48 rs. y á 72 la l ibra de 
cigarros habanos; y en 1830 se restableció la tarifa an-
ter ior , dando por pr incipal r a z ó n , que la esperiencia ha-
bía acreditado que los altos valores de la renta coincidían 
siempre con los altos precios del género. 
En contra de esta aserc ión citaremos ún icamen te la 
que hace el señor Canga-Argüei les en su diccionario de 
que ha l lándose de intendente en Valencia en 1809 bajó el 
precio del tabaco desde 48 á 16 rs . , y logró con esto es-
t irpar el contrabando y hacer que ingresasen en aque-
llas arcas 600,000 rs. mensuales en vez de 300,000 que 
se recaudaban anteriormente. 
Por fin, en el quinquenio de 1830 á 1834 presenta el 
tabaco el resultado siguiente en año común . 
Número de libras vendidas . 2.856,416 28 
Producto total de ellas rs. v n . 99.002,433 10 
Gastos de e laborac ión y admin i s t r ac ión . 22.491,733 14 
Costo del tabaco nacional. , 6.795,378 13 
I d . del estrangero. . . . . . . . . . . . . 7.772,380 1 
Total de gastos reproductivos. . . . . . 37.059,481 28 
Líqu ido producto de la renta. 61.942,951 16 
En los años de 1835 y 1836 presenta el resultado siguien-
te por año común. 
Libras vendidas 3.605,927 15 | 
Su producto ín tegro rs. v n . 97.675,324 3í 
Gastos reproductivos | de toda especie. . 40.812,157 33 
Producto l íqu ido . 56.863,166 22 
En 1837 producto total . . . . . . . . ? . 87.953,007 16 
En 1838. 93.525,744 4 
En 1839. . 109.192,527 14 
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De estos datos y según se espresa en la memoria 
del señor Mendizabal presentada á las cortes consti-
tuyentes, se deducen las observaciones: Í.A que hay mu-» 
cha parte de i lusión en los productos de esta renta, pues 
ademas de los gastos reproductivos tiene otros bastante 
considerables, que se prorratean entre las rentas estan^ 
cadas, aduanas y provinciales: de estos gastos, en el ú l -
timo quinquenio mencionado , tocan al tabaco 17.221,125 
rs. que con los 37.059,481 de gastos reproductivos y 
237,529 de cargas afectas á la renta se compone un tota l 
de 54.518,136 : 9 , ó sea un 55 | p V o deKproducto total 
recaudado. 2.a Que si bien el n ú m e r o de libras consumí^ 
das en el año común de 1835 y 1836 comparado con el 
del quinquenio anterior escede en 749,510 libras 14 § on-
zas, el producto fue inferior en 5.079,784 rs. 28 mrs. y los 
gastos reproductivos escedieron en 3,752,676 rs. 5 mrs., 
de manera que unidos estos con los 17*221,125 rs. de gas-
tos comunes con otras rentas, el l íquido producto para 
el tesoro no habrá pasado de 39.642,041 rs. 21 mrs., ó sea 
poco mas de 40 p V o - 3.a Que n i n g ú n efecto favorable prg-; 
duci rán , para aumentar los valores de la renta^ el auv 
men tó de precios n i la crueldad de las leyes fiscales. 4.a 
Que no obstante de que por la esperiencia en la direc-
cion de la renta no consta todavia bien resuelto el proble-
ma de si el aumento ó baja de precio, produce fijamente 
aumento ó baja de valores, los resultados que arrojan las 
diferentes disposiciones adoptadaspor las juntas de p rov in -
cia en 1836 y 1837, todas reducidas á la d i sminuc ión mas 
ó menos del precio, convencen de la conveniencia de es-
ta baja. 
5.a Que aun en medio del desorden que produjeron 
los trastornos de dichos dos años, el consumo del tabaco 
estancado se aumento en casi 750,000 libras por cada tino, 
sin embargo de que el beneficio del precio se l imitó á 
siete provincias; y si los gastos se aumentaron fue por-
42 
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^que. en las 42 restantes se esperimentaron los perjui-
eios del trastorno sin las ventajas del precio , y falto 
el surtido abundante que es la mayor ga ran t í a del con-
sumo. 
Por consecuencia de estas observaciones propone aquel 
ministro las reformas siguientes: 
1.a Que los precios sean de 72 rs. la l ibra de c igar ros 
puros fabricados en la Habana; de 36 los de hoja habana 
fabricados en la pen ínsu la : de 24 la de mistos: de 18 la 
de Virg in ia : de 30 la de rapé y 2 por la lata. 2.* Queel de-
recho de regalía se reduzca á 25 rs. por l ibra de cigar-
ros puros de las Ant i l l a s , 12 los de F i l ip inas , 20 la de 
Gigar r i l los de papel y 30 la de tusas: y 3.a Que el gobier -
tio pueda arrendar el beneíicio de las especies de tabaco 
que estime convenientes^ verificando el arriendo p o r u ñ a 
ó mas provincias. 
Estoy conforme con las mas de las observaciones he-
chas en la citada memoria ^ pero no creo suficientes los 
medios que en ella se proponen para conseguir el objeto 
de hacer todo lo productivo y cómodo posible el monopo-
l io del tabaco. Como dice muy bien la d i recc ión de la 
renta, el objeto debe ser de conseguir que todo el consu-
mo de la pen ínsu la e islas adyacentes se verifique del ta-
baco estancado por el gobierno , á lo que añad i ré «que 
este proceda en toda la parte posible de nuestras prov in-
cias ultramarinas, y que se disminuya hasta el mín imo 
posible el contrabando sin la imposición de penas crue-
les é inmorales, n i el mantenimiento de un ejército de 
guardas , n i la p roh ib ic ión absoluta del cul t ivo de la 
planta en todas las provincias del reino.» 
El mejor tabaco conocido en el globo es el que pro-
ducen nuestras islas de Cuba y Filipinas. El de la primera 
por su alto precio solo puede proveer, como provee en efec-
to, á los consumidores mas ricos de todos los paises de En-
ropa y América. El de las segundas sigue en calidad al de 
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a q u e l l a , es ya tan abundante su cosecha que produce lo 
suíiciente para abastecer á muchos de los países asiáticos 
circunvecinos, y es posible fomentarla de manera que 
baste ademas para todo el consumo de la p e n í n s u l a , que 
en el dia se provee con el de Yirg in ia , Kentuqui y otros 
terr i torios americanos. 
Los precios á que el gobierno suele comprar estos ta-
bacos son á saber: 
El quintal de cigarros habanos. . de Z,o00 á 3,900 rs; 
El de hoja habana vuelta de abajo, de 800 á 1,000 
El de id . vuelta de arriba de 400 á óOO 
El de Virginia y Kentuqui . . . . de 260 á 360 
La p roporc ión en que suele estar el consumo de estos 
diferentes tabacos es de | á | del habano y f á | <iel es-
trangero. 
El eoslo del tabaco bueno de Fil ipinas puesto en la 
p e n í n s u l a sale de 160 á 200 rs. por quinta l y puede sa-
l i r bastante mas barato admit iéndolo en pago de algunas 
contribuciones en aquellas islas, de manera que aseguran^ 
do el abastecimiento total de este tabaco en la p e n í n s u -
la en lugar del americano estrangero, se aho r ra rá un 50 
p0/0 del costo que tiene este. 
Se ha convenido generalmente en que no bajan de 
tres millones el número de personas que toman tabaco en 
la n a c i ó n ; pero unos regulan su consumo en ocho libras 
por cada una al a ñ o , y otros lo valúan en solo dos ó tres. 
Tomaremos pües un té rmino medio del consumo y bajare-
mos á 2 | millones solamente el número de consumidores, 
con lo que tendremos diez millones de libras de consu-
mo anual, del cual cor responderán | ó sean dos millones 
de libras al tabaco habano cuando mas , y | o sean ocho 
millones de libras al de las clases comunes. 
El curso regular de los precios en el comercio del ta-
baco común es el siguiente: 1.° se compra en la Virg in ia 
de 6 a 7 duros el quinta l : 2.° se vende en Gibrallar de 
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9 á 10: 3.° se compra en Gibraltar de 11 á 12 para ven-
derlo fabricado al contrabandista de 22 á 24: 4 ° lo ven-
de el contrabandista en la costa de 36 á 40: 5.° lo vende 
el contrabandista en lo inter ior al ptft* mayor de 56 á 60: 
6,° lo vende el contrabandista al por menor de 90 á 100 
Resulta pues que las diferentes ganancias que produce es-
te comercio mult ipl ican 15 ó 16 veces el costo p r i m i t i v o 
hasta la venta definiliva para el consumo. La regla pues, 
para el monopolio del gobierno, debe ser de reunir en sf 
de todas estas ganancias la mayor parte posible, y ofre-
cer el género al público á un precio algo inferior al que 
puede dárselo el ú l t imo contrabandista: es indisputable 
que conseguido esto, sera forzosa la estirpacion del con-
trabando^ 
Si pues el gobierno compra directamente el tabaco en 
la Virginia , Kentuqui y demás puntos principales de Amé-
r i c a , y asegura su c o n d u c c i ó n , con todos estos gastos y 
los de e laborac ión en la pen ínsu la no debe pasar de 5 rs. 
el costo á que le saldrá la l ibra de tabaco. Vend iéndo lo 
á 15 rs. le resu l ta rá una ganancia de cuatro millones de 
duros anuales al pie de fábrica, ganancia que puede su-
bir todavía mucho mas en las clases de tabaco de polvo, 
cuyo precio puede llegar sin inconveniente alguno has-
ta 30 rs. 
Si en lugar del tabaco común americano se asegura la 
provis ión de el de Fi l ipinas , el costo total de este para el 
gobierno no deberá esceder de 2 | rs. la l i b r a , y vendiét i i 
dolo á solo 121 al pie de fábrica quedará al estado una 
ganancia de 10 rs. por l ibra que impor tará los mismos 
cuatro millones de duros l íquidos con la completa segu-
ridad de ser imposible el contrabando. 
En los dos millones de libras de consumo del tabaco 
habano, dejándolo al l ibre comercio con solo el derecho 
de 20 rs. en l i b r a , por término medio, resu l ta rán 2 m i -
llones de duros de producto para la haeienda, y por con-
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secuencia de todo serán 120 millones de rs .el l íquido del 
monopolio del tabaco. 
Ademas, en la isla de Puerto Rico se produce con la 
mayor facilidad y abundancia tabaco de mejor calidad que 
el de V i r g i n i a , el cual podrá obtener el gobierno por 
una cuarta parte menos del precio que este, y por con-
siguiente, fomentando la riqueza de otra posesión espa-
ñ o l a , se consegui rán ventajas semejantes á las indicadas 
respecto de Fi l ipinas. 
Entraremos ahora á ver cual sea el mejor método de 
administrar al públ ico el estanco de este ar t ícu lo . Supo-
niendo reconcentrada esclusivamente la e laborac ión del 
tabaco común en las fábricas del gobierno, estamos en 
igual caso que con la sal. Puede establecerse cualquiera 
de los dos sistemas, ó venderlo solo por mayor en las fá-
bricas solo por mayor también en almacenes situados 
en las capitales de provincia ; pero preferiremos el se-
gundo procedimiento como mas seguro contra el fraude. 
Queda por hacer una ind icac ión importante acerca del 
embase del tabaco de polvo y empaque de los cigarros. 
El primero se verifica actualmente en sacos de lienzo y 
botes de oja de lata, dándose lugar á una infinidad de 
fraudes y adulteraciones en el tabaco, y fomentando el 
consumo de una producc ión estrangera con gran perjui-
cio de nuestra riqueza: debe pues abolirse, y en su lugar 
establecer esclusivamente el embase del tabaco de polvo 
en cajas ó botes de plomo, metal abundan t í s imo en nues-
tra pen ínsu la y del mas fácil acomodamiento á toda clase 
de formas. E l empaque de los cigarros deberá continuar 
en manojos de ¿ de l i b r a , bien envueltos en papel, se-
llados por sus dos estremos y lacrados y empaquetados en 
cajas de madera con un mismo peso de tabaco cada una. 
Reasumiendo pues lo espuesto acerca de la mejora dé 
esta renta propondremos las bases siguientes. 
, 1.a E l comercio y venta del tabaco al por mayor de las 
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clasesde polvo y de hoja común en la pen ínsu la e islas ad. 
yacentes se hará esclusivamente por cuenta del gobierno. 
2. a El tabaco producido en la isla de Cuba se permite 
á comercio, mediante el derecho de 10 hasta 30 rs. l ibra, 
según sus clases, por su in t roducc ión en la p e n í n s u l a é 
islas adyacentes. 
3. a El precio del tabaco estancado por el gobierno se 
r egu l a r á cuando mas por el tr iple del costo que tenga des-
pués de elaborado en sus fábricas. A. este precio se aña-
d i r á el valor del costo de su conducc ión desde las fábricas 
á las provincias. 
4. a El gobierno se su r t i r á de tabacos directamente 
en los paises de su p r o d u c c i ó n , siempre que sea posible, 
y de manera que entre sus agentes y los primit ivos pro-
ductores no medien , cuando mas, sino dos contratantes; 
pero sobre todo h a r á su provis ión de las islas Fil ipinas 
y Puerto Rico. 
5. a El gobierno es tablecerá fábricas de cigarros en 
las poblaciones donde lo crea conveniente, y de polvo 
subsis t i rá solo en Sevilla. Los embases del tabaco de pol-
vo se ha rán precisamente en plomo, y todos los bultos, 
asi como los manojos de cigarros, l levarán en sus dos es-
treñios el sello de las armas reales y el particular de la 
fábrica de donde procedan. 
6. a Los almacenes del gobierno se establecerán en las 
capitales de provincia y en ellos se venderá el tabaco 
solamente por mayor 6 en cajas ó botes que no bajen de 
una l ibra en l impio . 
7. a La reventa del tabaco en los pueblos es l i b r e , ba-
jo las reglas y precauciones convenientes á evitar el frau-
de, las cuales prescr ib i rá el gobierno. 
8. a Se permi t i rá en todos los dominios del reino el 
cult ivo del tabaco, mediante autor ización del gobierno pa, 
ra determinados terr i tor ios; pero solo se podrá vender 
por los productores al gobierno para el consumó inter ior j 
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y con su espresa autor izac ión para el estrangero, me-
diante el derecho que se Establezca. 
V I I I . 
D E L PAPEL SELLADO. 
La renta ó con t r ibuc ión del papel sellado fue conce-
dida por las cortes en 1636 al rey don Felipe IV aplican-
do su importe al servicio de millones. Consiste en la ven-
ta esclusiva por el gobierno del papel en que hayan de 
estenderse los t í tu los y despachos reales, las escrituras 
publicas, contratos entre partes, actuaciones judiciales, 
¿ instancias ó solicitudes al rey y á varias autoridades» 
Este monopolio forma una de las contribuciones á que 
mas acostumbrado e s t á , y que por consiguiente resiste 
menos el pueblo español . Al principio se d iv id ió el papel 
sellado en cuatro clases de diferente precio: después se 
han aumentado aquellas y este por tres veces; la prime-
ra en el reinado del señor don Felipe V , la segunda en el 
del señor don Carlos I V en 179 i en que se duplicaron los 
precios de los cuatro sellos primeros, y la tercera en 1824, 
por cuya real cédula de 16 de febrero se establecieron 
siete sellos con los nombres de sello de ilustres, 1.°, 2.°,, 
3.o, 4.° mayor , 4.° de pobres, y sello de oficio , conser-
vando los precios que antes t en ían y añad iendo el de 60 
rs. para el pliego del nuevo sello de ilustres. Todas las 
provincias de la pen ínsu la é islas adyacentes están su-
jetas al uso del papel sellado escepto las Vascongadas y 
Navarra, nuevas poblaciones de Sierra Morena, valle de 
Aran en Cataluña y Ceuta. 
En la mencionada real cédula se determina minucio-
samente la clase de papel sellado que debe emplearse v n 
cada caso y documento, dando al de ilustres un gran 
numero de ellos , y se confirman las penas establecidas 
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contra los infractores por la real cédula de 23 de j u l i o 
de 1794 y contra los falsificadores como si lo fuesen de 
moneda, conforme á las leyes del reino. A pesar de ellas 
las infracciones han sido y con i i aúan siendo en gran nú-
mero, con la particularidad de cometerlas continuamen-
te el mismo gobierno por la omisión en espedir con papel 
sellado los tí tulos de empleos y otros documentos sujetos 
á él; y las falsificaciones también han continuado en gran 
manera. Para evitar estas, se introdujo en 1818 el t im-
bre seco en el papel con el busto del monarca reinante 
y en 1826 otro timbre seco al lado opuesto con el escudo 
de las armas reales. Con la r enovac ión alternativa de 
arabos timbres, y las mejoras, variaciones y con t raseñas 
reservadas de estos y los de t in ta , dice el señor Mendi-
zabal en su memoria á las cortea constituyentes, que se 
ha conseguido detener las falsificaciones, habiéndose en 
consecuencia aumentado los valores de la renta en el 
quinquenio de 1829 á 1833 hasta I6 .117,6i l rs., que ha 
sido su mayor rendimiento. Los que anterior y posterior-
mente ha producido son, á saber: 
En 1665. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.750,000 rs. 
En 1758 3.051,020 
En 1789. . . . . . 6.022,025 
En 1797. 15.362.151 
En 1822. , 18.000,000 
En 1835 15.051,957 
En 1836. 13.489,333 
En 1837. 12.353,592 
En 1838 . . . . 12.845,367 
En 1839. . 16.578,761 
El mismo ministro propone como única reforma de 
esta renta , la supresión de las clases de papel de pobres 
y de oficio fundada en razones poderosas y convincen-
tes, con las cuales estoy del todo conforme , reducidas á 
qu# no ¡siendo lícito pleitear en papel de pobres sin que 
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preceda una dec larac ión del juez que acredite esta cali-
dad, existiendo esta no se ve la razón para que el pobre 
gaste ocho mrs. en un pliego de papel que puede adqui-
r i r por cuatro: que la existencia del sello de pobres es 
una ten tac ión perene para abusos en perjuicio de la ren-
ta, y su fabricación por cuenta de esta solo produce unos 
264,000 rs. anuales, que sin duda se pierden y quizá con 
esceso., por efecto de aquellos abusos y del costo del pa-
pel sobrante. 
El sello de oficio se halixi en el mismo caso y tal vez 
causa mayores inconvenientes por los escesivos pedidos 
que de él se bacen y los crecidos sobrantes que resultan. 
No se vé razón alguna para el uso de este papel en todos 
aquellos casos que son clara y constantemente de úñcio; 
y para aquellos que pueden serlo solo provisional y pa-
sageramente, tampoco hay inconveniente alguno en usar 
del papel c o m ú n , sujetándose en el t é rmino final del ne-
gocio al impuesto ordinario por medio de la agregación 
del papel sellado correspondiente. 
Asi que los pleitos de pobres y actuaciones de ofició se 
l levarán en papel común , precediendo la declaración le-
gal oportuna; pero en las resultas se sujetarán al impues-
to general, siempre que produzcan los intereses materia-
les correspondientes. 
No asi lo estoy con la gran dificultad que encuentra 
para proponer otras reformas mas importantes, n i con la 
conveniencia de separar de los ayuntamientos la ad-
min i s t r ac ión del papel sellado y continuarla esclusiva-
niente por medio de empleados especiales del gobierno, 
n i tampoco con la seguridad que manifiesta de haber 
desaparecido las falsificaciones. A estos tres puntos capi-
tales reduci ré pues mis observaciones. 
Primer punto. El objeto del papel sellado por el go-
bierno debe ser de formar una parte de la renta púb l i ca , 
al mismo tiempo que por su medio se dé mayor validez 
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y seguridad legal á los contratos y transaciones entre par-
tes y se intervenga de a lgún modo en las demás gestio-
nes interesadas de los particulares, imponiéndoles en 
ellas un suave tributo,, como en compensac ión del traba-
jo que causan á las oficinas del estado. 
Por consiguiente, deben sujetarse rigorosamente al 
uso del papel sellado; 1.° todo t í tulo de empleo conferi-
do por el rey, o por sus ministros y gefes de las oficinas 
superiores ó de provinc ia , por el cual se confiera sueldo 
ó gratificación permanente por cuenta del estado, ú ho-
nores, grados ó condecoraciones: 2.° todo documento le^ 
gal de venta, permutaT ces ión , herencia, p r é s t a m o , do-
nac ión , legado ú otro contrato en que de a lgún modo se 
trasmita ó trasfiera ó gire la propiedad: 3.° todo pro-
cedimiento judicia l entre partes, ó en que resulte alguna 
responsable á las costas: 4.° toda solicitud, pet ic ión o ins-
tancia al rey, á sus ministros, alas cortes, á los t r ibuna-
les de just icia, ó á las autoridades superiores del reino y 
de provincia , asi civiles como eclesiást icas y militares: 
5.° y por fin, toda certif icación de servicios, fe de vida, 
de muerte, de nacimiento y bautismo, de matrimonio 6 
Viudez , ú otra cualquiera que acredite a lgún hecho ó co-
sa que haya de justificarse en ju ic io , ó ante las autorida-
des ú oficinas públ icas . 
Es de evidente r azón que el valor del papel sellado 
debe ser proporcionado en cuanto sea posible en todo ca-
so al in te rés que del documento respectivo reporte el con-
t r ibuyente , g raduándose todos los casos iguales por uñar 
ínisma cuota ó tipo , á fin de que la con t r i buc ión resul-
tante tenga las calidades fundamentales de igualdad y ge-
neralidad. 
Se reconoce fáci lmente que por medio del papel sella-i 
do bien clasificado y administrado se puede conseguir la 
formación de una estadíst ica anual de varios actos, cuyo 
esacto conocimiento es muy importante para la buena ad-
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ministracion públ ica , y que asimismo se pueden suprimir 
todos aquellos impuestos establecidos sobre losactos de tras-
misión ó t ras lac ión de la propiedad, sobre los testamen-
tos , los t í tulos de empleos y honores y otros semejantes, 
porque con toda facilidad, seguridad y economía puede 
cobrarse este impuesto, comprend iéndo lo en el precio del 
papel que se ha de usar para e l caso. 
El papel sellado para el giro de letras de cambio se 
estableció por primera vez en España en el año de 1823 
en cinco clases desde 2,000 rs. arr iba, con los precios de 
2, 4, 6, 10, y 20 rs. E n c o n t r ó , como todo impuesto nue-
v o , varias resistencias en su p r inc ip io ; pero las venc ió 
la constancia del gobierno, como vence siempre con ella 
todas las que no dimanan de motivos de imposibil idad ó 
de grave injusticia. Se regló por fin este impuesto por la 
ley de 26 de mayo de 1835 que estableció una escala pro-
gresiva d<e doce grados, con los precios desde 1 real y 
14 mrs. en adelante, resultando el impuesto de 20 | m r s . 
por m i l rs . , cuota fraccionaria cuya razón en verdad no 
se concibe fácilmente. Encon t r á ronse luego varios defec-
tos á esta ley, principalmente por la in t e rp re t ac ión abu-
siva á que daba lugar la espresion equívoca de su a r t í cu-
lo 7.° sobre el uso de las segundas y terceras letras, el 
8.° que manda entregar otro ejemplar nuevo del papel se-
llado por cada uno inuti l izado por i m p r e v i s i ó n , y el 10, 
que señala la multa de 3 p0/o en los casos de fraude, no 
escediendo en n i n g ú n caso de 3,000 rs. Adoleció también 
aquella ley de falta de espresion respecto de la cantidad 
metál ica que debia pagarse en las provincias ultramarinas; 
pero este defecto se remedió por real orden de 17 de j u l i o de 
1836 declarando que en ellas debe entenderse el real de pla-
ta fuerte en lugar del de ve l lón . 
En consecuencia de todo, el señor Mendizabal propuso 
á las corles un nuevo proyecto de ley sobre este par t i -
cular, con cuyas disposiciones estoy en general acorde 
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reduciendo émpero los precios en la escala al tipo fijo de 
~ al m i l l a r , y graduándolos equitativamente en números 
enteros, por la mayor facilidad y pront i tud de las cuen-
tas, objeto que nunca debe perderse de vista en estas ma-
terias. 
Creo pues, que se o b t e n d r á n las grandes ventaja» 
de que es susceptible esta renta, adoptando las bases si-
guientes : 
1. a El papel sellado por el gobierno será de seis 
clases, á saber: primera papel de tí tulos t segunda papel de 
contratos: tercera papel de pleitos civiles: cuarta papel de 
pleitos criminales: quinta papel de giro, y sesta papel de 
instancias. 
2. a La cuota o tipo general del impuesto del papel se-
llado para las tres primeras clases sera el 2 p0/o del va-
lor del sueldo anual que se obtenga ó que corresponda 
al empleo cuyos honores se reciban; ó del importe de la 
renta anual que se venda, trasmita, permute, done ó he-
rede ; ó la del capital que se l i t i gue , ó resulte del l i t i g i o . 
3. a El precio del impuesto en los honores que l leven 
consigo tratamiento privi legiado, se va luará por el sueldo 
del empleo menor que tenga el mismo tratamiento. 
4. a En todo el procedimiento de los pleitos civiles se 
usará del papel del primer sello de su clase; pero el p l ie -
go ó pliegos en que se estienda la sentencia definitiva 
ejecutoria será el correspondiente al impuesto de 2 p0/^ 
sobre la renta de la cantidad litigada. Esta renta se va-
luará en todo caso al 5 p0/o del capital. 
5. a En todo el procedimiento de los pleitos c r imina-
les se usará del papel de su primer sello ? y el pliego ó 
pliegos en que se ponga la sentencia ejecutoria serán los 
correspondientes al impuesto de 2 p0/o> va luándose este 
por las costas totales,, inclusos los daños y perjuicios y 
demás intereses materiales resultantes. 
6. a El papel de contratos será correspondiente al i m -
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puesto de 2 p0/o sobre la renta anual del capital valuada 
al .S pVo- En esta clase de papel se estei iderán también 
las pólizas de bolsa, de seguros, resguardos de présta-
mo á la gruesa 6 de cualquiera otra especie, y de pago 
de rentas ó alquileres, y los documentos de navegac ión 
y de aduana , pero valuándose el precio por la razón de 
medio al millar, como en el papel de giro, del cual se ha rá 
también uso para estos casos en defecto de el de contratos. 
7.a E l impuesto por medio del papel sellado de giro 
será correspondiente al tipo de medio por mil lar del ca-
pi tal girado , segun da escala que se p r o p o n d r á . 
Con arreglo á estas bases el papel sellado será de las 
clases, sellos y precios siguientesj 
1.a clase de papel de títulos. 




2.a clase de contratos. 
Sello 1.° . 
Sello 2.o . 
Sello 3.° . 
Sello 4.° . 
Sello 1.° . 
Sello 2.° . 
Sello 3.a . 
Sello 4.° . 
Sello 5.° . 
Sello a.0 . 















<i.a clase de pleitos criminales. 
Sello l . ^ . 
Sello 2.° . 
Sello 3.° . 
Sello 4.° , 
Sello 5.° . 
Sello 6.° \ 







5.a clase papel de giro. 
Clases. Reales vn. 
Letras 













hasta 2,000 i 20 ms. 
de 2,001 á 5,000 2 1 
de 5,001 á 10,000 4 2 
de 10,001 á 20,000 8 4 • 
de 20,001 á 30,000 12 6 
de 30,001 á ^0,000 18 9 
de 40,001 á 50,000 ?2 10 
de 50,001 á 60,000 28 14 
de f)0,001 á 70,000 32 16 
de 70,001 á 80,000 38 19 
de 80,001 a 90,000 42 21 
















j6.a filase papel de jnslancias. 
Sello 1.° • • • • ^ rs-
Sello 2.° • • •: 4 rs. 
Eu el primer sello de esta clase se e s t ende rán to-
das las peticiones, representaciones, solicitudes Ŝ c. su-
jetas á él . 
En el segundo todas las certificaciones de servicios, de 
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bautismo , muertey Sjc. y copias de documentos que hayan 
de presentarse en ju i c io ó ante las autoridades ú oficinas 
públ icas . 
Para completar el impuesto que por medio del papel 
sellado debe aplicarse á los diferentes casos, se agrega-
rán al pliego pr incipal todos los demás necesarios del 
mismo sello, ó de otro de la clase respectiva, y t ambién 
de otra cualesquiera no pudiendo ajustarse con esactitud 
la cantidad correspondiente se verificará de manera que 
resulte el menor esceso posible en favor de la hacienda 
públ ica . 
Una vez pagado el impuesto correspondiente a l caso 
respectivo, no se vo lverá á cobrar y podrá usarse del pa-
pel común en cualquier acto que no aumente el valor de 
dicho impuesto. 
Quedará abolido todo impuesto existente sobre los ac-
tos comprendidos en este proyecto y á los cuales se re-
fiere el uso del papel sellado. 
Segundo punto. Lejos de considerar conveniente la 
esclusion de los ayuntamientos de la admin is t rac ión del 
papel sellado , soy de op in ión que debe cometerse á ellos 
esclusivamente mediante el abono ún ico de 3 p0/o de la 
recaudación total. Esta disposición p roduc i rá un conside-
rable ahorro de gustos y mayor de empleados de nombra-
miento real , al paso que se asegurarán mas los productos 
de la renta , por cuanto las corporaciones municipales 
ofrecen siempre una garantia superabundante, moral y 
material. Es ademas ventajosa, por lo respectivo á: las re-
laciones que deben mediar entre la renta y los tr ibuna-
les y jueces, dimanadas de las anticipaciones de papel 
que necesitan para sus procedimientos. La misma autori-
dad municipal que tiene que entenderse con las judicia-
les en otros varios casos, se en t ende rá t a m b i é n en este 
con mayor facilidad y ventaja, que un simple administra-
dor o estanquero d é l a renta; y podrá también valuar con 
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mas seguridad el surtido de papel necesario para hacer 
con oportunidad su pedido y tener siempre la p rov is ión 
conveniente. 
Y por fin, como una de las bases del sistema general 
de admin is t rac ión de la hacienda públ ica que propongo 
es de que sus agentes inmediatos á ios pueblos sean ios 
ayuntamientos, es consiguiente su indispensable concur-
rene i a en la del papel sellado. 
Tercer punto. Es todavía mas necesaria la concurren-
cia indicada de los ayuntamientos para perfeccionar todo 
lo posible las precauciones contra la falsificación del pa-
pel sellado, falsificación que será tanto mas probable cuan-
to mas ese i ta rán la codicia sus altos precios bajo el sis-
tema propuesto. Para realizar, pues, dicha perfección, se 
establecerá que, ademas de todos los medios empleados 
por el gobierno en la fabr icac ión , sellado y timbre del 
papel (entre los cuales se comprende rá el de una marca 
particular para cada clase y sello impresa en blanco por 
medio del molde en la fabr icación) será requisito indis-
pensable el estampado del sello del ayuntamiento, en cu-
yo término se haga uso del papel, en el ángulo izquierdo 
de la úl t ima cara de cada pliego con la firma del alcalde 
del pueblo ó de uno de sus tenientes. 
No parece dudoso que, establecido este sistema, la 
renta del papel sellado será una de las mas fáciles y pro-
ductivas, no debiendo bajar de cuarenta millones de rs. 
su rendimiento anual. 
. Nada diré respecto de las penas y demás reglas de ad-
min i s t rac ión , debiendo conservarse de unas y otras, es-
cepto la de muerte, todas las existentes, que no sean con-
trarias al presente proyecto. 
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D E L A Z U F R E , A L M A G R A , N A I P E S , P O L V O R A , 
T S A L I T R E S . 
Bajo el nombre de siete renti l las se ndministraba en 
España el monopolio del azufre, almagra, be rme l lón , la-
cre , naipes, plomo y pólvora. Sucesivamente se han de-* 
jado en libertad de comercio el plomo y el lacre, se ha 
sustituido un impuesto de 18 mrs. sobre cada baraja, y 
se han puesto en arrendamiento las minas y fábricas de 
azufre , salitre y pólvora . Solo estos últ imos ar t ícu los le-
nian sobre diez millones anuales consignados para gastos, 
sin que esto bastase á proporcionar surtido abundante pa-
ra el consumo del reino. El gobierno por tanto c o n t r a t ó 
en 1818 con la compañia de Cárdenas el beneficio de las 
minas y fábricas de esta especie: en 1825 se modificó la 
contrata en favor de la hacienda y en 1830 sufrió otra 
modificación en sentido inverso, en a tenc ión á haberse 
puesto en libertad la f ab r i cac ión , venta y estraccion de 
los salitres, babiendo concluido el contrato en 1837. 
El azufre solia producir bajo el monopolio sobre 360.000 
rs. anuales con 40,000 de sueldos y gastos. La pólvora l le-
gaba á ocho millones y medio de productos, con casi uno 
de gastos y en 1799 subió hasta 15.653,672, y tuvo 9.26i,151 
de gastos. 
El plomo en el año de 1797, que fué el de su mayor 
producto, lo tuvo de 31.770,568 rs. y los 9.794,101 se em-
plearon en sueldos y gastos. 
E n el presupuesto de 1835 se valuó el e 
producto de la pólvora y el azufre en 
3.400,000 rs. y se verificó de 3.028^643. 
En 1836 solo l legó á 2.632,420 
En 1837 1.836,340 18 
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En iSSS 1.742,716 16 
Ed iSSO 1.597,564 4 
La almagra solo produjo en el quinquenio de 1831 á 
1835 la cantidad de 61,982 rs. 
E l impuesto sobre los naipes consiste en el dia en 16 
rors. por cada baraja para la hacienda públ ica y dos pa-
ra los hospitales de la corte. Desde 1.° de j u l i o de 1833 
está arrendada su cobranza por cinco años á r azón de 
124,508 rs. pagados por trimestres adelantados, h a b i é n -
dose calculado el arriendo en el 40 p0/0 mas de los ú l t i -
mos productos por a d m i n i s t r a c i ó n en el quinquenio de 
1826 á 1830. 
En 1839 ha producido 295,854 rs. 25 mrs. 
E l señor Mendizabal en su memoria á las cortes cons-
tituyentes propone 1.° Que se arrienden las fábr icas de-
pólvora y salitres. 2.° Que se suprima el estanco del alum-
bre y de la almagra, siendo l ibre su comercio in te r io r y 
esterior con sujeción á los derechos generales y p r o v i n -
ciales. 3.° Que de las existencias de almagras se conserve 
u n surtido para el consumo de diez años de la fábrica de 
tabacos de Sevilla y se venda todo lo demás. 4.° Y que 
c o n t i n u é el arriendo del impuesto, llamado bolla de na i -
pes./ i • fé©a t rIo« m i l . <- • ; 
Estoy conforme con la propuesta anterior, escepto en 
lo referente á los naipes, cuyo impuesto debe suprimirse. 
Las rentas á que se refiere aquella no merecen semejante 
nombre por sus escasos productos, y solo sirven de entorpe-
cimiento á la industria. Añad i r é con todo, que la hacienda 
públ ica debe desprenderse de toda propiedad de esta es-
pecie siempre que pueda verificarlo con regular ventaja 
por lo que d e b e r á n ponerse en venta púb l i ca todas sus 
pertenencias, antes de proponerlas en arriendo y consu-
marse la primera á papel de la deuda púb l i ca , bajo las r e -
glas generales establecidas para los demás bienes nacio-
nales. „ , . 
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^ T :l^;:^, x . • 
DE LOS RESGUARDOS. 
Una vez admitido el pr inc ip io y establecido el sistema 
funesto de las prohibiciones y fuertes restricciones para 
el comercio, fué su consecuencia necesaria la i n v e n c i ó n 
y adopción de otro sistema de fuerza que pudiese hacer 
aquellas efectivas. Desde el momento.que las leyes crea-
ron un nuevo de l i t o , tuvieron que ocur r i r t ambién á la 
creac ión de medios para contenerlo y castigarlo; y como 
el mal no estaba en la naturaleza y esencia de la socie» 
dad, sino que le fué impuesto accesoriamente por sus mis-
mos legisladores, era consiguiente t ambién que estos m i -
rasen con p red i l ecc ión su remedio, ya porque el amor 
propio les sugiriese el deseo de presentar menos defor-
me su obra á la vista del mundo , ya por que creyesen 
encontrar un grande in t e r é s en la rea l i zac ión de su pro-
yecto. Creóse pues el resguardo de rentas, ó de la real ó 
púb l i ca hacienda, organizando una policía especial, una 
marina distinguida y un cuerpo privi legiado de hombres 
de armas que por mar y t ie r ra , de dia y noche, por to-
dos los medios y en todos lugares, sin respeto á conside-r 
r ac ión alguna, diesen caza, persiguiesen, arruinasen y 
esterminasen los perpetradores del nuevo del i to; y como 
aun no fuese todo ello bastante, se establecieron t a m b i é n 
nuevos y privilegiados tribuviales, diferentes fórmulas de 
procedimientos y penas esquisitas y terribles desde la sim-
ple multa y confiscación del cuerpo de delito hasta la 
p r i s i ó n , el presidio, la depor t ac ión y la muerte de los 
delincuentes. Contra n i n g ú n género de culpa y especie 
ó clase alguna de culpables se han inventado n i puesto 
en ejecución tan gran n ú m e r o de medios de r e p r e s i ó n , 
mayor d i l igencia , actividad y arbitraria violencia en los 
procesos» n i mas inflexible severidad en los castigos que 
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respecto del contrabando', y sin embargo, jamás se pudo 
evitar este delito desde el momento en que fué inventa-
do, antes por lo contrario, ha adquirido incremento ca-
da dia y se ha robustecido y propagado de manera que ya 
no es posible dejar de reconocerlo superior en fuerza, por 
sus calidades naturales, á toda la física que contra él se 
puede emplear por los gobiernos. ¿Y se q u e r r á todavía 
una prueba mas concluyente de la violencia que s é c e m e -
te contra el orden natural de las sociedades, establecien-
do y sosteniendo el sistema prohib i t ivo ó fuertemente res-
t r ic t ivo de comercio? ¡Que acusac ión , que cargo mas ter-
r ib le podrá hacerse á los gobernadores de las naciones 
que el que les resulta por el establecimiento y sustenta-
ción de un sistema que, disminuyendo en gran manera la 
riqueza general, condena continuamente á la miseria, al 
v i c i o , al crimen y á las mas duras penas á múchos mil la-
res de individuos! ¿Por qué no han mostrado los gobiernos 
la misma actividad, el propio celo, tanta e n e r g í a , efica-
cia y violencia contra el l a d r ó n , el asesino , el bandido, 
el perturbador y los demás criminales, que los que emplean 
constantemente contra el contrabandista? ¿Será porque este 
ofenda mas gravemente á la sociedad ó á sus individuos 
<jue aquellos otros? Es evidente lo contrario y por conse-
cuencia que e l motivo de aquella d i s t inc ión escepcional 
es menos noble y debe nacer del in te rés propio que se ha 
creido encontrar en el la ; pero todo ha sido en vano: la 
naturaleza de las cosas es siempre mas poderosa que las 
disposiciones de los hombres para contrar iar la , y las ven-
ce y las anula al cabo, por mas que la tenacidad del er-
ror humano se empeñe en sostenerlas. La historia deplo-
rable de^ las leyes represivas del contrabando atestigua 
universal y constantemente esta verdad. Si en unas na-
ciones han sido mas eficaces que en otras, ó en ciertas 
tiempos mas bien cumplidas que en los demás , nunca su 
eficacia fué completa, todos los gobiernos ilustrados han 
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T e n i d o por fin á reconocer el error capital que sustentá-
r a n , difiriendo solo en el modo y oportunidad que deben 
observarse para la adopc ión de otro sistema. 
Limitando ahora mis indicaciones en apoyode estos aser-
tos á la variedad y cont rad icc ión de nuestros reglamen-
tos sobre el cuerpo privilegiado del resguardo de hacien-
da j haré una ligera reseña de ellas desde 1824. 
En 24 de noviembre de aquel año se dictó el regla-
mento para un resguardo marí t imo misto en su organiza-
ción, rég imen y costos, entre el gobierno y la junta de co-
mercio de C a t a l u ñ a , d is t inc ión privilegiada que se otor-
gó en fuerza de la gran influencia que los fabricantes ca-
talanes tenian en el gobierno, para sostener el sistema 
proh ib i t ivo y de monopolio que tan enormes ganancias 
les produce, á costado la nac ión . Pero convencido el mis-
mo gobierno de su propio desacierto, mandó en febrero 
de 1826 que inmediatamente cesase en sus funciones aquel 
resguardo, por sus ningunos efectos favorables. 
En 11 de febrero de 1825, quer iéndose llevar adelan-
te el sistema del r igor p r o h i b i t i v o , se acudió á ensayar 
lá formación de columnas volantes de tropa del ejército 
para perseguir el contrabando. Se decre tó su formación, 
se las dió un reglamento especial, con facultades casi om-
nímodas á sus gefes, una in t e rvenc ión directa en sus ope-
r a c i o n e s á los capitanes generales, y cada columna l leva-
ba consigo un t r ibunal especial ejecutivo. Sin embargo, 
luego se reconocieron los inconvenientes propios de la: 
naturaleza mista de semejantes cuerpos, y de la influen-
cia siempre violenta y esclusiva de la autoridad mil i tar ; 
y asi fué que ya en marzo de 1826 se m a n d ó que no se es-
tableciesen semejantes columnas en las siempre dis t ingui-
das provincias vascongadas: en abr i l que cesasen en el dis-
t r i to mi l i t a r de Granada: en noviembre se suprimieron 
todas las de cabal le r ía y por fin en 29 de agosto de 1822 
se decre tó su total cesac ión . 
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En 9 de marzo de 1829 se decre tó la o rgan izac ión de 
un cuerpo mi l i t a r t i tulado áe carabineros de.costas y fron-
teras , compuesto de 1,026 brigadas con 8,500 hombres: se 
creó una inspecc ión y d i recc ión general de este cuerpo 
poniendo al frente de ella un mariscal decampo y varios 
gefes del ejérci to. Ademas, para el resguardo de la hacien-
da en lo in te r io r , se formó otro cuerpo de 2,000 hombres 
con 250 cabos y comandantes de partida: se organizaron 
también dos resguardos mar í t imos , uno llamado de alia 
mar y otro de puertos : se publ icó una larga ordenanza 
con 169 ar t í cu los para reglar el régimen y servicio dees-
tos cuerpos, y en 2 de j u l i o se publ icó la o rgan izac ión 
del resguardo in ter ior que deber ía costar 5.556,260 rs. al 
año . 
En 25 de noviembre de 1834 se decre tó la r e u n i ó n 
en un solo cuerpo, denominado carabineros déla real ha-
cienda, de los dos que exudan del resguardo terrestre, 
debiendo formar dos grandes divisiones, una de costas y 
fronteras compuesta de 606 brigadas con 9,517 hombres 
y 1,162 caballos que se d i s t r i bu í an en 23 comandancias, 
y otra para lo in ter ior con 11 de estas, 27 brigadas, 960 
hombres y 238 caballos; todo ello á las ó rdenes de la di -
r ecc ión general de rentaste intendentes de provincia. En 
7 de mayo de 1837 se facultó al director general de adua-
nas y resguardos para aumentar ó disminuir la fuerza de 
ellos, variar su d i s t r ibuc ión y acomodarla á la nueva di-
v is ión te r r i to r ia l económica , creando por consecuencia 
tantas comandancias como son las provincias; y las p r i -
meras y únicas disposiciones de gravedad que aquel gefe 
dictó en y i r tud de sus nuevas y desatinadas facultades, 
fueron la absurda y perniciosa de no admitir individuos 
casados en los cuerpos de carabineros, no permit i r que se 
casasen los que ya perteneciesen á ellos, y traerlos á todos 
en continua mudanza de u n a s á otras provincias. Se modi-
ficaron y derogaron por el gobierna tan viciosas providen-
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cias en principios de 1838; pero el mismo gobierno las 
res tablec ió con nueva fuerza en setiembre de 18B9 , asi 
que ocupó el ministerio de hacienda el director que an-
tes las habia dictado. 
En 31 de agosto de 1838 se decre tó otra organización» 
rég imen y gobierno del cuerpo de carabineros de la haeien-
da púb l ica , estableciendo 48 comandancias con 70 compa-
ñ í a s , 462 brigadas de i n f a n t e r í a , 98 de c a b a l l e r í a , 11,103 
hombres y 2,109 caballos; y en 18 de setiembre se pub l i -
có una ins t rucc ión provisional para los comandantes y los 
interventores, empleo nuevamente creado en los cuerpos 
del resguardo. 
Esta breve reseña de las disposiciones principales re-
lativas á los cuerpos armados con destino á la persecu-
ción del contrabando, fortalece estraordinariamente la 
c o n v i c c i ó n , tanto de la insolidez y vo lub i l idad arbitra-
rias del gobierno que las ha dictado, cuanto de la i lus ión 
que constantemente le ba ofuscado, la quimera del plan 
que se propuso, la sombra que en vano se ha empeñado 
en coger y destruir. 
Las demás reglas y órdenes concernientes al modo de 
proceder contra los contrabandistas, fórmulas del juicio* 
d i s t r ibuc ión de las presas ó comisos y penas contra los; 
delincuentes han seguido en general la misma senda de 
instable arbitrariedad, violencia , in justicia é inferes pro-
pio correspondientes al p r inc ip io e r r ó n e o y funesto que 
ha creado el delito del contrabando y la o rgan izac ión de 
una fuerza especial y tribunales de escepcion para per-
seguirlo y castigarlo. E l conjunto de dichas ó rdenes com-
pone un código voluminoso, complicado y contradictorio, 
como en todos los demás ramos de nuestra legis lación ^pe-
ro en este lugar solo haremos memoria de algunas dispo-
siciones mas notables correspondientes al corto periodo 
administrativo cuyo examen nos ocupa. 
En setiembre de 1824 se decre tó la imposic ión de fuer-
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fres penas hasta la de presidio d í sc ree iona lmente contra 
los individuos del resguardo quede cualquiera modo apa-
reciesen cómplices ó ausiliadores del contrabando. 
En junio se mandó que, cuando los derechos, arbitrios 
e impuestos cargados sobre los géneros de l íci to comercio 
decomisados, escediesen de la mitad de su valor en ven-
ta, se dividan eu dos partes iguales, una para cubr i r d i -
chos derechos 8£c. y otra para los aprehensores. 
En febrero de 1825 se facultó á los gefes de las co-
lumnas móviles de tropa destinadas a! resguardo, para asis-
t i r á los fondeos de los buques, y hacer registros en las 
casas siempre qufi lo tuviesen por conveniente. 
En febrero de 1826 se autor izó á los resguardos para 
hacer las ventas de sus presas dondVles pareciese mejor. 
En j u l i o se declaró que la octava parle en los comisos 
corresponde solo á los subdelegados de rentas, propieta-
rios ó inter inos, no á los sustitutos. 
En diciembre de 1857, que los asesores de las in ten-
dencias y subdelegaciones no perciban parte alguna en 
los comisos y los intendentes subdelegados solo la oc-
tava.? , ¿'o '\ i : 0. í 
En marzo de 1828 se dictó una serie de reglas pa-
ra el ju ic io de los contrabandos y d i s t r ibuc ión de las pre-
sas hechas en la mar por los buques de la marina de guer-
ra , <á fin de evitar dudas y competencias entre los dos mi -
nisterios de hacienda y marina, y en noviembre se deter-
m i n ó que del total importe del buque y carga apresados 
se deduzca la cuarta parte para la hacienda real, y el de las 
costas procesales, si no hubiese reos ó estos fuesen insol-
ventes: que el remanente se divida en ocho partes, las siete 
para la marina aprehensora y i^na para el subdelegado que 
entienda en la causa* Si concurriese otra fuerza, ademas 
de la marina real, al apresamiento, pa r t i c ipa rá de él pro-
porcionalmente. 
En jun io de 1828, que cuando la tropa del ejército 
- 353 — 
concurra á la presa de un contrabando tenga parte en 
su comiso , como si fuese del resguardo. 
En 3 de mayo de 1830 se publico una ley penal y de 
sustanciaeion para el contrabando que contiene 207 art í -
culos y en una escala de 12 grados las penas desde el co-
miso ó confiscación simple hasta el presidio y la muerte 
en garrote, y puede considerarse como el úl t imo es íuer-
zo del espír i tu de opresión y t i r an ía en esta materia. 
En noviembre de 1831 se declaró que á los aprehen-
sores del contrabando pertenece también la cuarta parle 
del comiso aplicable a la hacienda , eu aquellos que siendo 
de géneros de l ici to comercio, escedan sus derechos de la 
la mitad del valor en venta. 
En febrero de 1834, que la octava parte de los comisos 
señalada para el fondo dei resguardo, se aplique a las 
justicias, tropa y particulares que persigan y apresen el 
contrabando. 
En j u n i o de 1835 se impuso gubernativamente por 
medio de una real orden , la pena de diez mil rs. de muh 
la al alcalde accidental del pueblo de Badolatosa , por ha-
berse negado á prestar su ausilio para que el resguardo 
registrase unas casas de él. 
En el mismo año, quer iéndose dar otra d i recc ión mas 
conveniente á la legislación respecto del contrabando, se 
tocó tal vez en el vicio del estremo contrario. Por real 
decreto de 9 de octubre se nombró una comisión de tres 
personas para revisar todos los procesos pendientes en 
la superintendencia general de hacienda, con facultad de 
mandar sobreseer en e l los , disminuir prudencialmente 
las penas, proponer indultos Ŝ c. Por otro real decreto de 
27 de noviembre se dictaron varias medidas para efec-
tuar lo prevenido en el anterior y acelerar el término de 
las causas de contrabando, estableciendo su 1.a instancia 
en los intendentes y subdelegados y la 2.a en las audien-
cias territoriales; y por real aclaración de 17 de diciem-
45 
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bre se previno que los juzgados de contrabando en p r i -
mera y segunda instancia deben arreglar sus fallos á las 
bases adoptadas por la indicada comisión de vis i ta , d á n -
dose facultad á las diputaciones provinciales y goberna-
dores civiles para nombrar un co-asesor en los juzgados 
de 1.a instancia respecto del contrabando. 
En diciembre de 1837 se mandó que la suspens ión de 
empleo impuesta á los gefes del resguardo por cuyo distr i to 
se verificasen grandes desembarcos de contrabando, no 
escediese de un mes para que dentro de él justificasen su 
inocencia ; y con la misma fecha se dec la ró que aun cuan-
do fuese absuelto un individuo del resguardo procesado 
por cómplice ó ausiliador del contrabando, continuase se-
parado de su destino, por ser indispensable para repo-
nerle en él que merezca la completa confianza del go-
bierno. 
Lo espuesto basta para descubrir el vicio radical de 
la o rganizac ión del resguardo y del orden de procedi-
mientos y penas para el delito del contrabando, vicio que 
coasiste en la instabilidad de las disposiciones, falta de 
principios fijos de admin i s t r ac ión y en el error capital del 
sistema prohibi t ivo . Asi es que , á pesar de tanta fuerza 
armada, tantos tribunales de escepcion y tan arbitrarios 
modos de juzgar , el importe de las presas de contraban-
do ha sido siempre mezquino, no disminuye el delito y 
compensa en muy poco los gastos que al estado ocasiona 
el cuerpo privilegiado del resguardo de hacienda, como 
veremos demostrado á con t inuac ión . 
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Nota de la fuerza del resguardo de hacienda y su costo en 
¿os años que espresa. 
Importe de 
Años. Hombres.1 sueldos y gastos. 
1787. 3,844 11.002,645 
1820. 5,040 18.099,500 
1829. 10,581 28.177,414 
1837. 15,019 53.116,797 
1839. 13,151 41.895,807 
Nota de los comisos por contrabando y defraudación ¡techos 
en las provincias de la península en los años que eS' 
presa. 
Importe dé los Id . de los de W. del premio Id. de carros, 
, i . i . . á los aprenso- caballerías, y géneros prohi- iicito co- . j e ' 6 r res por géneros demás etec-
Aííos. bídos. rs. vn. mercío. de estanco. tos. Total. 
1836 3.55a,7i8 i5 3o9,856 4 478,224 i5 171,6125 19 3.512,424 19 
1837 2.371,211 4 595,265 8 776,189 25 197,259 3 3.939,925 6 
1838 3.386,48o 1 901,930 9 479,209 33 2o3,3o5 10 4*97o,925 »9 
Cuarta parte de comisos. 
Del producto de los comisos se aplica generalmente 
la cuarta parte a la hacienda pública, y este recurso figu-
ra como uno de los ingresos en sus arcas. 
Produjo en 1835. 824,639 rs. 20 mrs. 
En 1836 . . . . . . 906,383 12 
En 1837 779,013 17 
En 1838 . . . . . . 991,442 15 
En 1839 . . . . . . 1.232,362 6 
Se supone, y soy de la misma o p i n i ó n , que reformán-
dose la ley de 3 de mayo de 1830 de manera que, suavi-
zando el r igor de las penas designadas al contrabando, 
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se simplifiquen los procedimientos y se asegure su pron-
ta t e r m i n a c i ó n , t end rá considerable aumento esta parte 
de la renta públ ica . Pero la reforma debe tener mas gran-
de y trascendental objeto; ha de dirigirse á disminuir ó 
anular el delito del contrabando por el ún i co medio ca-
paz de llegar al fin, esto es, debilitando sus utilidades 
hasta hacerle menos interesante que el comercio de buena 
fe. Entre tanto y supuesta la necesidad de una fuerza ar-
mada y de un procedimiento especial para perseguir y 
castigar aquel de l i to , nos limitaremos ahora á proponer 
las bases que nos parecen mas seguras para establecer su 
reforma ventajosamente en todos conceptos. 
P^ra ello consideraremos el contrabando y defrauda-
ción como delitos ordinarios; pero cuyo ju ic io y los pro-
cedimientos para é l , por referirse á los intereses genera-
les del estado, necesitan una a tenc ión preferente y la mos 
pronta t e rminac ión . Por consecuencia, la fuerza armada, 
que perpetuamente está destinada asi para sostener el im-
perio de las leyesen lo in ter ior de los estados, como pa-
ra defenderlos de sus enemigos esteriores, debe ser la 
misma que apoye la persecución de los delitos contra la 
hacienda p ú b l i c a ; no pudiendo concebirse razón sólida 
alguna para que contra estos se destine una tropa p r i v i -
legiada, aunque menos eficaz y disciplinada, que no se cree 
necesaria contra el robo, el homicidio y los demás delitos co-
munes en la sociedad. Del mismo modo, el cuerpo vigilante 
de la policía que en los estados mas cultos de la época pre-
sente se considera como un medio indispensable de go-
bierno, para descubrir, prevenir y evitar los delitos, de-
be ser también el que se ocupe del contrabando y defrau-
dación lo mismo que de todos los demás . La preferencia 
que puede y debe darse á los que se dir igen contra la ha-
cienda del estado, no necesita de fuerzas n i tribunales 
de escepcion; la t endrán necesariamente solo por el pre-
cepto de la ley y se afirmará por el in te rés de la p a r t i d -
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pación en las confiscaciones ó comisos. Dispon iéndo lo asi, 
r e su l t a rán indispensablemente muy considerable ahorro 
en los gastos, eficacia en los medios de r e p r e s i ó n , por la 
s imul tánea cooperac ión de diferentes elementos, simplici-
dad en los procedimientos y seguridad de la justicia en 
los juicios. Fundados pues en estos principios y en los 
resultados de la esperiencia de siglos, proponemos como 
bases para la ley sobre la r e p r e s i ó n , ju ic io y castigo del 
contrabando las siguientes: 
1. a El gobierno des t inará , y r e n o v a r á cada año las fuer-
zas de mar y tierra de la armada y ejército permanentes 
que crea necesarias para la repres ión del contrabando y 
de la defraudación en las rentas públ icas . Estas fuerzas 
conse rva r án su propia o rgan izac ión y observaran estric-
tamente sus respectivas ordenanzas en todo cuanto sea 
compatible con el servicio particular á que son desti-
nadas. 
2. a Durante este servicio, dichas fuerzas d e p e n d e r á n 
esclusivamente en todo cuanto á él se refiera , de las autori-
dades y funcionarios de la hacienda públ ica en los respec-
tivos terr i tor ios , y especialmente de los destinados al 
mismo objeto de perseguir el contrabando y la defrauda-
c ión . 
3. a Las fuerzas destinadas á este objeto se ocupa rán 
t ambién , en cuanto con él sea compatible, de la r ep res ión 
y persecuc ión de todos los demás delitos públ icos , en cu-
yas funciones d e p e n d e r á n de los gefes y agentes de la 
policía de seguridad públ ica. 
4. a Todos los gefes y agentes de la seguridad púb l i -
ca t e n d r á n como cargo y ob l igac ión preferente el descu-
brimiento y la persecuc ión del contrabando, fraude y 
demás delitos contra la hacienda del estado, en cuya ob l i -
gación y cargo depende rán de las autoridades y emplea-
dos de ella. 
5. a Para el objeto especial de la persecuc ión del con-
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trabando y v igi lancia sobre la seguridad púb l i ca , ha-
brá en cada provincia un comandante 1.°, otro 2.° y 
dos ayudantes, á cuyas ó rdenes inmediatas o p e r a r á n 
las tropas de tierra y los buques de la marina destina-
dos á aquel servicio. Dichos gefes las r ec ib i r án para el 
desempeño de sus funciones de los superiores polí t ico y 
económico de su respectiva provincia . 
6. a Las primeras actuaciones en el procedimiento de 
aver iguac ión y comprobac ión de los referidos delitos se 
efectuarán por los oficiales respectivos de las tropas y 
naves destinados á su persecución , bajo un reglamento 
conforme en cuanto sea posible , al de los procesos m i -
litares. 
7. a La sustanciacion de las causas y su fallo en 1.a 
y 2.a instancia co r re sponderá esclusivamente á los jueces 
y tribunales ordinarios del ter r i tor io en que el delito 
fuere descubierto , ó apresado el cuerpo de él . 
8. a Para declarar los contrabandos y defraudaciones 
contra la hacienda públ ica que fueren apresados ó des-
cubiertos, se formará un jurado compuesto del adminis-
trador, contador y gefe del resguardo de la hacienda 
públ ica del respectivo ter r i tor io y tres individuos del 
ayuntamiento sacados á la suerte. Este jurado se r e u n i r á 
en v i r t u d de escitacion del administrador de la hacien-
da p ú b l i c a , será presidido por el juez de 1.a instan-
cia , examinará las primeras diligencias del sumario y 
los testigos é informes que tenga por convenientes y 
p r o n u n c i a r á su juic io del hecho en el t é rmino de 24 
horas. 
9. a Luego que el jurado haya fallado sobre el hecho, 
se podrá disponer la venta de los efectos del comiso, á 
satisfacción efe sus aprehensores. A estos co r responderá 
la mitad ín tegra de su producto: una cuarta parte se dis. 
t r ibu i rá entre los comandantes de que habla la base 5.% 
sus ayudantes ), los funci;onarÍQS_ civiles ó de seguridad 
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públ ica que hubieren cooperado á la ap rehens ión sin asis-
t i r á ella, y la otra cuarta parte se apl icará á la hacien-
da públ ica ; pero de esta se paga rán las costas del proce-
so, siempre que no aparezcan reos ó que estos sean i n -
solventes. 
10. a Las penas para el contrabando y la def raudac ión 
de las rentas públ icas se r e d u c i r á n á la confiscación sim-
ple de los efectos que constituyen el cuerpo del del i to y 
sus medios de trasporte : multas proporcionadas ademas 
en casos de reincidencia: siempre las costas del proceso: 
el duplo en las defraudaciones de derechos: el cuatro tan-
to siendo cometidas por empleados del gobierno : la sus-
p e n s i ó n , separac ión y pr ivac ión perpetua de empleo en 
estos y la apl icación á trabajos públ icos por un tiempo 
proporcionado en caso de insolvencia de los delincuen-
tes. Las circunstancias agravantes y las atenuantes se gra-
dua rán conforme á las leyes comunes. 
11. * El resguardo de la hacienda públ ica se l imi ta rá 
á un radio de diez leguas de las costas y fronteras. En 
lo in ter ior será enteramente l ibre el tráfico de todos los 
efectos de comercio. 
12. a Los gefes y oficiales militares destinados al res-
guardo de la hacienda públ ica podrán determinar el re-
gistro de las casas ú otros edificios y lugares cualesquie-
ra en donde se oculten efectos de contrabando ó fraude 
previa una información sumaria, instruida por ellos mis-
mos, que lo compruebe de a lgún modo y obteniendo pa-
ra el acto del registro la asistencia de a lgún alcalde del 
ayuntamiento respectivo, ú otro concejal delegado por él. 
Esta asistencia no se pod rá negar n i dilatar en n i n g ú n 
caso, mediando su rec lamac ión por parte del oficial del 
resguardo y la mani fes tac ión de la sumaria que haya ins-
truido. 
13. a En los caminos y despoblados dentro del radio de 
10 leguas de las costas y fronteras, las tropas del resguar-
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do de hacienda y demás funcionarios facultados para su 
servicio, podrán examinar y reconocer por sí mismos lo-
dos los carruajes, acémilas y personas que les sean sospe-
chosos de conducir efeclos de contrabando ó fraude, sin 
escepcion alguna; pero los que después de haber anuncia-
do dicho reronocimienlo, dejasen de efectuarlo median-
te alguna gratificación pecuniaria ó equivalente que-
darán perpetuamente inhabilitados para todo empleo pú-
blico, 
DE V A R I A S CONTRIBUCIOIVES ^ DESCUENTOS*, 
P A R T I C I P E S Y RESUMEN DE L A S R E N T A S . 
No hemos hecho la mención histórica especial de al-
gunas contribuciones, arbitrios é ingresos que por dife-
rentes conceptos figuran en los estados de la tesorer ía 
general, así por su poca importancia como por su analo-
gía ó incorporac ión con otros ya esplicados y cuya suer-
te deben seguir naturalmente. Empero, para concluir mas 
completamente esta parte vamos ahora á indicar los mas 
importan tes y subsistentes de dichos impuestos antes omi-
tidos. 
Medias anatas de grandes y títulos. En el reinado de 
Felipe IV se impuso á los grandes de Kspaña y t í tulos de 
Castilla esta con t r ibuc ión estraordinaria que después ha 
quedado como ordinar ia , y consiste en 8000 ducados los 
grandes por su c r e a c i ó n ; 4000 por la sucesión directa: 
6000 por la trasversal: 2250 los condes y marqueses 
por c r e a c ión : 1125 por sucesión directa y 2250 por la 
trasversal. En 1797 se mandó que esta c o n t r i b u c i ó n fue-
se estensiva á los t í tu los de Barón. 
Ha producido este impuesto en sus primeros tiempos 
desde un mi l lón hasta dos y medio por año . 
— 361 — 
En el de 1835 lTl ,559 
En 1836 355,096 
En 1837 . . . 781,013 
En 1838 . . . . . . . . . . . 488,768 
En 1839 . . 510,706 
En consecuencia del plan que se propone en esta obra, 
debe suprimirse toda media anata, comprendiendo el im-
puesto que se considere equivalente en el diploma ó t í -
tulo cuya r e n o v a c i ó n ó confirmación se solicite. 
10 j»0/0 de administración de participes. Consiste en el 
que percibe la hacienda públ ica por r azón de adminis-
trar y recaudar en sus oficinas la parte que en algunas 
rentas tienen varias corporaciones y particulares. Ha va-
riado notablemente el producto de este arbi tr io desde un 
mi l lón y medio hasta cuatro. En 1839 solo iiiiportó 
1.559,490 rs. > 
Gomo uno de los objetos del plan propuesto es la su-
pres ión de todo par t íc ipe es t raño en las rentas públ icas , 
es consiguiente la desapar ic ión de este arbi tr io que, en 
caso contrar io , es de muy justa permanencia. 
Décima de gyVcacion^. Los alguaciles deben cobrar, se-
gún la ley, el 10 p0/o de las deudas por las cuales se l i -
bra ejecución. El importe de esta décima se aplicaba á la 
do tac ión de los alguaciles; pero situados sus sueldos so-
bre el tesoro púb l i co , ingresa en él dicho arbi t r io que ha 
solido producir de 30 á 50 mi l rs. Opinamos que debe su-
primirse j comprendiendo el equivalente que los tribuna-
les consideren justo , en el conjunto de penas de cámara . 
Del mismo modo y por razones aná logas á las ya ma-
nifestadas deben suprimirse los derechos de ferias, el 
4 p0/o de venta de/incas, el 5 p % de derechos enage-
nados, el de arbitrios municipales, y todos los demás 
que, siendo de muy poca importancia, complican dema-
siado la admin i s t rac ión y contabilidad y contradicen el 
pr incipio consti tucional, ún icó justo en materia de con-
46 
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tribuciones, de que estas sean en razan de los haberes 
de cada contribuyente. 
Primicia. No se ha hecho mención especial del dere-
cho ó imposición de la. priinicia que el clero cobra de la 
agricultura y ganadería, por conceptuarlo en todas sus 
partes lo mismo que el diezmo, cuya suerte debe seguir 
esactamente. 
Descuentos. Desde mucho tiempo ha y mas desde prin-
cipios del siglo pasado, se introdujo en nuestra adminis-
tración el sistema de los descuentos en los sueldos de los 
empleados del gobierno, pensiones, ayudas de costa y otras 
gratificaciones, ya con objeto de constituir montes-pios 
para sus viudas y familias, ya con el de pagar Contribu-
cioties al estado. De aqui han nacido el fondo del monte-
pio de oficinas, de los ministerios, el del militar, el de 
invál idos , el descuento de pagas, el de licencias, el de 
ración de armada, el de las de campaña 8£c. ^ c . , lo mismo 
que diferentes contribuciones que en épocas diversas se 
harí cargado sobre los sueldos y por fin, la que establece 
el real decreto de 19 de setiembre de 1836 en todos los 
sueldos y haberes que se paguen por el tesoro público, ó 
por los productos íntegros de las rentas, contribuciones y 
derechos, formando una escala de 15 grados en que se 
rebaja desde el 3 hasta el 25 p V o anual del importe total 
de dichos sueldos gfc. 
El producto efectivo de esta contribución ha sido. 
En 1836. . .: . . . . . . . . 162,711 20 
En 1837. . 1.354,510 3 
En 1838. . . . . . . . . . . 930,472 29 
i En 1839. . . . , . ; . . . . í .243,286 13 
En cuya demostración se reconocerá, asi la falta de 
pago de los sueldos que hace resaltar mas la injusticia de 
la contribución, como la graduación de la misma falta en 
los años respectivos. 
-íü Por poco que se reflexioné sobre semejante sistema de 
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con t r i buc ión se r econoce rá su inconveniencia , no produ-
ciendo otro resultado positivo mas que el aumento dé em-
pleados/ oficinas, cuentas, ocasiones de fraudes y abusos. 
Si se considera justo que un funcionario públ ico con t r i -
buya al estado con una parte proporcional del sueldo que 
de él recibe por r e t r i buc ión del servicio que le presta, 
con disminuir este sueldo en dicha cantidad proporcional, 
está conseguido el objeto, sin necesidad de cuenta n i ofi-
cina alguna. Si es conveniente que las viudas y huérfanos 
de los empleados del gobierno, oficiales militares ^c. dis-
fruten de una pens ión que asegure su subsistencia, cuan-
do ya no pueden obtenerla del trabajo de sus maridos ó 
padres; si los servicios ordinarios ó estraordinarios de 
estos les pueden dar cierto derecho á semejante beneficio 
del estado, este beneficio debe ser directo y pagado como 
otra cualquiera carga por el erario púb l i co ; pero si debe 
nacer de un depósito que los difuntos empleados hicie-
ron de alguna parte de su sueldo, en este depósito, mon-
te-pio, ó caja de ahorro, no debe intervenir por n i n g ú n 
concepto el gobierno, n i su régimen debe sujetarse á re-
glas y cantidades contra la voluntad de los asociados ó 
inscritos para formarle. . 
Conocida ya por fin, la esactitud de estos principios, 
se han ido disminuyendo en estos úl t imos tiempos las ofi-
cinas de las montes-pios, y cargádose al tesoro general 
del estado el pago de sus pensiones, como en res t i tuc ión 
del caudal que, siendo una verdadera propiedad de las v i u -
das, huér fanos í£c., se ha empleado por el mismo tesoro 
en sus atenciones generales, dejando despojados y en la 
miseria á sus legít imos dueños . 
Proponemos pues, la absoluta supres ión de todo mon-
te-pio, depósi to y descuento sobre los sueldos de los em-
pleados públicos de todas clases: que las pensiones que 
hayan de concederse á los mismos por razón de cesant ía , 
reforma, jub i l ac ión ó re t i ro , y á sus viudas y huérfanos 
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en r e m u n e r a c i ó n de los servicios ordinarios ó estraordi-
narios de ellos, se sujeten á una regla común y única es-
cala gradual respecto de todos los ramos del servicio pú-
bl ico , y se paguen por el tesoro general del estado; ó bien 
se capitalicen, é insti tuyan en inscripciones de renta per-
petua ó vi ta l ic ia sobre la caja de amor t izac ión de la deu-
,da .públ ica. é|ifs«t»élef-imaif^aib:a&$ 
Par t íc ipes . Muy difícil cosa es, el averiguar y descri-
b i r circunstanciadamente todas las participaciones que so-
bre nuestras rentas públ icas tienen varias corporaciones, 
establecimientos y particulares. Muchas de ellas han cadu-
cado ya por consecuencia de la supres ión de las comunida-
des religiosas y del diezmo; pero subsisten otras muchas mas 
pertenecientes á los cabildos, ayuntamientos, instituciones 
de beneficencia ¿ i n s t r u c c i ó n públ ica y á muchos particu-
larfes.: • iiitiV'i' oWaio Uriúir fí<yu\o srriunlMír» etSé 
Según los estados de la con tadur í a general de Talores, 
estas participaciones han importado 
En 1830 58.480,926 14 
En 1831 63.314,169 22 
En 1832. . . . . . . . . . 67.460,538 33 
En 1833 67.750,605 31 
En 1834. . . . . . . . . . 61.380,957 15 
Año común. 63.677,439 24 
En 1835 • • • 68.584,559 27 
En 1836. . 59.569,727 3 
En 1837. . . . . . . . . . 41.921,332 12 
En 1838. . 40.372,417 
En 1839. . . . 29.742,684 30 
Ano común. . 48.038,144 
Pero ñ ó ' p u e d e considerarse este dato como esacto ó su-
ficiente, porque no comprende mas que las rentas que es-
tán á cárgp de su d i recc ión general, y aun de estas en 
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ocasiones s o l ó s e espresa lo recaudado, ó pagado, y no lo 
que por derecho corresponde á los par t íc ipes . 
Ademas de los 48.038,144 rs. que por año común en 
el ul t imo quinquenio resultan contra las rentas de adua-
nas, provinciales, puertas, sal, aguardiente y naipes, de-
ben computarse las siguientes, con arreglo al presupues-
to de. 18 39. 
Cargas de justicia sobre provinciales. . 554,626 
I d . estancadas. 237,529 
I d . decimales. . 160,000 
Id . arbi t r ioá de amor t izac ión . : . 3.068,600 
I d . canal de Maria Cristina 
Id . encomiendas. 
I d . secuestros 
Id . loterias 
I d . cruzada , 
. 8,700 




I d . correos. . . . 2.114,091 
I d . caminos y canales. . . . . . . . . . . . . . 878,069 
I d . puertos y fanales 327,595 
I d . conservatorio de artes. . . . . . . . . . . 21,274 
I d . arbitrios de comercio y marina 208,154 
Par t íc ipes legos de diezmos por t é rmino 
medio. . 23.695,574 
De manera que el total de las participa-










Cuya suma propondremos que se redima con t í tulos de 
la deuda públ ica con in te rés , á fin de dejar las rentas l i -
bres de toda carga es t raña á su único objeto que debe ser 
cubrir el presupuesto anual de gastos. 
Finalmente, presentaremos para mayor i lus t rac ión el 
siguiente: 
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Estado de los valores y recaudación de las rentas d cargo 
185ÍÍ. 
Rentas decimales y medio diezmo. 
Provinciales , equivalentes y sus 
agregadas 
Frutos civiles 
Paja y utensilios con su recargo . 
Subsidio industr ia l . 
Derecho de puertas . . . . . . . . . 
Aguardiente y licores. . . . . . . . 
Regalía de aposento . . . . . . . . . , 
Renta de poblac ión . 
Manda-pia forzosa . . . . . . . . . . 
C o n t r i b u c i ó n do cuarteles , . . . . 
Fiat de escribanos . • y . . . . . . . 
Penas de cámara 
Fincas de la hacienda públ ica . . . 
Antiguos arbit.8 de amor t izac ión , 
Descuento gradual de sueldos. . 
Donativos voluntarios, . . . . . . , 
Arbi t r ios para la guerra, esencion 
de quinta, movi l i zac ión y requi-
sición de caballos. . . . . . . . . 
Décima de ejecuciones . 
10 p0/0 de adminis t rac ión de par-
t ícipes 
Lanzas. . . . . . . . . , . . . . . . .., . . 
Medias anatas de grandes y t í tu los 
Emprés t i to de 200 millones , . . 
Par t í c ipes dp todas las.rentas . . 
Aduanas 
Sal. . . . . , 
Tabacos 
Papel sellado y letras dé cambio 
Salitre, azufre y pólvora . . . . . 
Rolla de naipes. 
Fondo del resguardo 
Comisos . . 











































































68278987989 5 Atrasos de contribucionesesljngui- 617.846,051 19 
das, reintegro;?, depósitos y otros! 
ingresos accidentales I 28 
j646768p39 291699.551,807 24 
.841,988 10] 16.652.818 19 
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C O X T R Í B L C I O X E S T R A O R D I X A R I A DE GUERRA. 
Con el objeto espreso de cubrir el déficit que resultase 
en fin del a ñ o 1837 , se decretó por las cortes constituyen-
tes en 8 de setiembre y sanc ionó la reina en 15 del mis-
mo, una c o n t r i b u c i ó n estraordinaria de guerra sobre to-
das las clases de riqueza de la n a c i ó n , regulada por el t i -
po del 10 p0Jo de Ia renta liquida de las tierras, de las 
fincas urbanas, tanto y medio mas del subsidio industrial» 
y el importe de la mitad del diezmo de la agricultura. 
Por otra ley de 3 de noviembre del mismo año 1837 
se fijó la suma de la c o n t r i b u c i ó n estraordinaria en 
603.986,283 rs. 31 mrs. para la p e n í n s u l a é islas adyacen-
tes y 60 millones mas para las islas de Cuba y Puerto-
Rico. 




Albacete . . . . 
Alicante . . 
Almería . . . . . . . . . 
Avi la . . . . . . . . ,, . . 





Castellón de la Plana 
Ciudad-Real 
Cupo por r i -
queza territo-
rial y pecuaria. 







8 564,7 12 
12.314,506 
9.902,388 
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distribuyendo la cuota de la con t r i buc ión á las diferentes 
clases de riqueza y á las provincias. Se impuso á los 
ayuntamientos la obl igación de cobrarlas, á no ser que 
el gobierno prefiriese hacerlo por medio de recaudadores 
ó arrendamientos especiales, y se mandó a b o n a r á aque-
llos el 1 | p0/0 sobre todos los cupos, en r e t r i buc ión de 
su trabajo. 
La parte de la con t r i buc ión designada por esta ley á 
cada clase de riqueza en la pen ínsu la fué á saber: 
A la riqueza terr i tor ia l y pecuaria. . 353.986,284 
A la industr ial y comercial. . . . . . . 100.000,000 
Por r azón de consumo. . . . . . . . . . 150.000,000 
603.986,284 
E l repartimiento por provincias y lo que en estas se 
ha recaudado hasta principios de mayo de 1840, asi como 
el débi to que resulta, se demuestran á c o n t i n u a c i ó n . 
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PROVINCIAS. 
Cór Joba . . . 
Coruña. . . . 
Cuenca. . . . 
Gerona . . . 
Granada. . . 
Guadalajara. 
G u i p ú / x o a . . 
Huelva. . . . 
Huesca. . . . 
J aén 
León . . . . . 
Lér ida , . . . 
L o g r o ñ o . . . 
Lugo. . . . . 
Madrid. . . . 
Malaga. ¡ . 
Murcia. . . . 
Navarra. . . 
Orense, . . . 
Oviedo. . . , 




Segovia . . . 
Sevilla. . . 
Soria. . . . 
Tarragona. 
Teruel . . . 
Toledo , . . 
Yalepcia. . 
Val ludo l i d . 
Vizcaya . . 
Zamora . . 
Zaragoza. . . . 
Islas Baleares, 
Canarias. , . . 
Cupo por r i - ' 
queza territo- Id, por industrial y 




















































































Id . por consu-
mos. T O T A L . 
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j Recaudado hasta 
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Las reglas determinadas por la precedente ley altera-
ron el objeto p r imi t ivo de la con t r ibuc ión estraordinaria, 
e hicieron difícil y demasiado lenta su cobranza; dif icul-
tades que se aumentaron algo por otras disposiciones de' 
gobierno, eximiendo del pago á varias clases, y admitien-
do en descargo de él algunos gastos anteriores. 
En consecuencia, propuso el gobierno y decretaron las 
cortes otra ley en 16 de enero de 1839, por la cual se fija-
ron los plazos del repartimiento á los pueblos y los del 
pago en 12 mensualidades, determinando el que podria 
verificarse en documentos y la parte que precisamente de-
be r í a entregarse en dinero metál ico . 
En v i r tud de esta ley, y á pesar de los grandes obstá-
culos que el estado pol í t ico y mi l i t a r de la nac ión y la 
instabilidad del ministerio de hacienda no han podido 
menos de ofrecer, la enorme con t r ibuc ión de guerra se ha 
realizado en la mayor parte; ¡tan grande es el espír i tu de 
obediencia y la sensatez del pueblo español!. . . Este resul-
tado y dichas calidades prueban incontestablemente la se-
guridad con que se pueden determinar las mas radicales 
reíbrraas, siendo convenientes, y la falta de fundamento 
positivo que tienen las alegaciones que se quieren oponer 
á ellas, en defensa de los abusos subsistentes. 
Fáci l es advertir que el sistema adoptado por el go-
bierno y las cortes respecto de la con t r ibuc ión estraor-
d ia r i a , es muy semejante al general de hacienda que se 
propone en la presente obra , el cual por esta r a z ó n tie-
ne ya t ambién en su apoyo cierta esperiencia. 
X I I I . 
ATRASOS EN E L PAGO DE LAS CONTRIBUCIONES. 
A nuestro vicioso sistema t r ibutar io y administrativo 
ha sido consiguiente la falta de cumplimiento de sus re-
glas y un grande atraso en el pago de las contribuciones 
y demás impuestos. De él han nacido continuos litigios» 
interminables muchos de ellos, por las dudas que ha sus-
citado su r e s o l u c i ó n , por la imposibilidad de efectuarla 
después de pasado largo tiempo y por otras m i l causas 
diversas; pero nacidas generalmente de la falta de fijeza 
en los t r ibutos , de esactitud en los datos que deben acre-
ditar la parte imponible de la riqueza de los contribu-
yentes, de la arbitrariedad y misterio en la administra-
c i ó n , de la mul t ip l i cac ión y confusión de sus reglamen-
tos, y de la instabilidad continua de los principales fun • 
cionarios. 
Por necesidad se han decretado en diversas épocas dis-
posiciones diferentes para facilitar el pago y la estincion de 
los escandalosos atrasos de las contribuciones, viniendo á 
resultar por lo común moratorias y perdones en favor 
de los deudores mas culpables, cuya enumerac ión seria 
imposible y de ninguna ins t rucc ión provechosa. Harémos 
por tanto menc ión ún icamen te de las mas recientes y que 
en parte se hallan en vigor. 
Por dos reales decretos de 18 de marzo de 1830 se 
mando: 1.° que los efectos de la deuda consolidada se re-
ciban por todo su valor nominal en pago de los atrasos 
de contribuciones, arbitrios ^c. hasta fin de 1827, en-
t end iéndose esta gracia solo para con los primeros con-
tribuyentes: 2.° que los efectos de la deuda no consoli-
dada corriente con i n t e r é s , se admitan del mismo modo 
y esclusivamente en pago de las fincas y posesiones adju-
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dicadas al estado que se vendiesen 6 rifasen: 3.° Que los 
intereses corrientes de la deuda consolidada se admitan 
también por todo su va lo r , sin descuento alguno, en pa-
go de las contribuciones de cuota fija. 
Por real orden de 29 de abri l de 1831 se dec laró que 
las anteriores gracias no comprenden á los deudores por 
arriendos y obligaciones hechas a satisfacer en metá l ico 
ó en efectos ó frutos, n i á los concejales que hubiesen 
dispuesto la recepc ión de fondos ó frutos de la real hacien-
da para atender al suministro de las tropas, n i á los que 
los hubiesen tomado á prés tamo de: la misma procedencia. 
Por real decreto de 9 de enero de 1835 se es tableció 
un corte de cuentas por los atrasos de contribuciones 
hasta fin del año 1827, esceptuando los segundos cont r i -
buyentes, ayuntamientos, arrendadores y recaudadores de 
la real hacienda; y se m a n d ó apremiar á los deudores des-
de pr incipio de 1828 con el mayor r igor . 
A pesar de estas disposiciones, tan beneficiosas para 
los unos como severas para los otros, los atrasos lejos de 
disminuirse fueron en aumento y en fin de 1837 presen-
taban la enorme suma de 425.343,082 rs. y 27 mrs. Este 
resultado, por s i só lo , prueba la inut i l idad de los preceptos 
cuando media la imposibilidad de cumpl i r los , ó la injus-
ticia notoria por falta del debido exámen del hecho con 
audiencia de las partes,, ó la de los elementos que deben 
hacer no solo de posible r sino también de fácil realiza-
ción lo que se manda. 
El ministerio de hacienda , persuadido de estas razo-
nes , de que una gran parta de tan asombrosa deuda no 
debe ser l eg í t ima , ó es puramente nomina l , ya por falta 
de una decisión judic ia l competente, ya por la absoluta 
insolvencia ó desapar ic ión de los deudores y sus fianzas, 
que sirve entre tanto su apariencia en los documentos 
4e las oficinas,, de motivo para una acusación y cargo 
contra el gobierno tan ligero é injusto las mas veces, co-
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mo permanente y de imposible desvanecimiento mientras 
subsista su causa fundamentadla cual puede también ser-
v i r de abrigo á los abusos de los empleados subalternos, 
propuso á las cortes en 12 de diciembre de 1838 un pro-
yecto de ley en 8 a r t í c u l o s , para l iqu ida r , clasificar y 
decidir dichos atrasos y recaudar su positivo resultado 
en el preciso t é rmino de seis meses, asi como para evitar 
en lo sucesivo la repe t ic ión de semejante suceso. D á n -
se en dicho proyecto muy importantes a l iv ios , defen-
sas y seguridades á los deudores, asi como resultados de 
nna considerable ut i l idad para el tesoro públ ico . El con-
greso de los diputados lo examinó y aprobó brevemen-
te con algunas modificaciones que en nada alteraron 
su esencial sentido ; pero en el senado esper imentó una 
oposición mucho mas empeñada y tanto mas es t raña por 
la índo le propia de este cuerpo, cuanto por haberse u n i -
do para hacerla los estremos de los dos partidos con-
trarios en él. Quedó pues sin resolución en aquella le-
gislatura, y no se ha vuelto á recordar por el gobierno 
n i las cortes tan interesante materia; pero no por es-
to han cesado las declamaciones apasionadas sobre la 
permanencia inevitable de los débi tos por atrasos, que 
en el dia no figurarán en menos de 500 millones en la 
p e n í n s u l a . 
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Bajo este t í tu lo comprenderemos los ramos de renta 
públ ica que componen la hacienda del estado en las islas 
de Cuba, Puerto-Rico y Fil ipinas. 
Desde que descubiertas, conquistadas y repobladas las 
inmensas posesiones de España en América y Asia pudie-
ron empezar á cont r ibui r con parte de su riqueza á la í'or-
macion de la hacienda ó renta del estado, empezó tam-
bién su o rgan i zac ión y admin i s t r ac ión á participar de 
los mismos vicios de que adolecia en la p e n í n s u l a , aña-
d iéndose á ellos todaviu los que debía producir la gran 
d i stancia de esta y el absoluto poder con que eran gober-
nadas por sus virreyes aquellas posesiones. E l sabio códi -
go de nuestras leyes de Indias bien pudo ocurr i r al re-
medio de este ma l , y ocur r ió en efecto en la parte que 
pennit ia la naturaleza de aquel poder, la del gobierno 
supremo de la metrópol i y el e r r ó n e o sistema económico 
adoptado y establecido en esta. Una causa poderosa me-
dió ademas para que la admin i s t r ac ión de unos pueblos 
nuevos no se reglase desde luego sobre un plan nuevo 
t a m b i é n , como debiera ser, compietameate concertado eu 
todas sus partes y análogo á las circunstancias propias 
de una poblac ión colonial. Esta causa ha consistido en 
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la falta de un ministerio especial d é l a s colonias , en el cual 
se hubiesen reunido y centralizado todos los negocios de 
aquellas provincias , Cuyo régimen por el solo efecto de 
esta sencilla d i spos i c ión , sin duda alguna hubiera reci-
bido mejor combinac ión , con mayor y mas uniforme ac-
t iv idad . La ins t i tuc ión del consejo de Indias aparece co-
mo medio dir igido á este mismo objeto ; pero no era po-
sible que tuviese mas influencia n i mejor fortuna que el 
consejo de Castilla respecto de la admin i s t r ac ión de la 
raetropóli, y es bien sabido cuan déb i l valladar ha sido 
este cuerpo contra los desaciertos y escesos del poder 
absoluto , y cuan poco atinadas fueron t ambién casi siem-
pre las disposiciones y consultas del mismo consejo en 
-la parte concerniente á la admin i s t r ac ión económica d d 
reino. 
Así es que desde el p r inc ip io se reconoce en nuestras 
•posesiones coloniales la huella del sistema económico de 
la pen ínsu la . Los diezmos, las alcabalas, mul t i tud de ar-
bitr ios ó impuestos sobre el comercio, trabas, p rohib i -
biciones y opres ión en su ejercicio, compl icación y falta 
de un orden estable en los medios administrativos, tal ha 
-sido en resumen el conjunto de la hacienda públ ica que 
Mamamos de Ultramar. Sin embargo, nunca llegó á ser el mal 
tan grave en aquellos paises como en los de Europa, y de 
pocos años a esta parte ha obtenido a l l í m u y . considera-
ble remedio con ias reformas que se han in t roducido . 
NOCIOX GENERAL HISTORICA DE LA HACIENDA 
DE LA ISLA DE CUBA, 
La historia de la prosperidad de esta rica isla es suma-
smente interesante y ofrece la prueba mas concluyente de 
i . los . inmensos íbeneficios que produce a los pueblos y los 
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gobiernos la amplitud y las facilidades del comercio. ( 1 ) 
El curso de las rentas públ icas ha seguido, como debia, la ; 
misma escala que el del comercio y la riqueza de la isla. 
No siendo empero propio de esta obra el hacer r e l ac ión 
circunstanciada de uno n i de otro, habremos de reducir-
nos á presentar una ligera noc ión que pueda servir para 
conocer desde luego y profundizar mejor en adelante la 
s i tuac ión y calidades de las rentas públ icas de tan inte-
resante posesión. Hasta principios del siglo 16 no se con-
sideraba apenas mas que como un presidio de España la 
rica isla que debía ser reina de las ALiit i l las . 
En aquel tiempo todas sus contribuciones y rentas 
apenas p roduc í an seis millones de rs. al año . En 1765 se 
estableció en ella la intendencia de ejército y real hacien-
da d é l a Habana, y en 1812 ya se crearon otras intenden-
cias subalternas de la primera en las ciudades de Cuba y 
Puerto P r í n c i p e , vistos los progresos considerables de la 
isla. Mientras exist ió la compavía de comercio de la Haba-
n a , los ingresos en las arcas reales fueron muy escasos; 
pero desde que cesó dicha compañía , ya ascendieron á la 
suma de 20 á 24 millones de rs. v n . 
Antes del año 1809 contr ibuian las cajas de Nueva Es-
paña con un contingente ó dotación que se llamaba í / taa-
do, para los gastos de la admin i s t rac ión de la isla de Cuba 
hasta la suma de 1.365,536 pesos fuertes, en la cual se cora* 
p r e n d í a n 500,000 para pagar los tabacos que se remi 
tian á la pen ínsu l a ; de manera que en gastos propios de aque-
la isla seinvertian unos 17 millones de reales del situado. 
Habiendo faltado este , hubo un motivo nuevo para 
fomentar las rentas de Cuba de modo que alcanzasen, á lo 
menos, para sus gastos; pero el curso natural de sus p ro -
gresos hubiera en todo caso producido el mismo resultado. 
( i ) Sobre este particular n-coiiieiiilarnos la lectura de la escelentc obra 
escrita por D. Ramón de la Sagra bajo el titulo de historia e c o n ó m i c o - f O ' 
htica y estadística de la isla de Cuba. 
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Tanto su pob lac ión como su riqueza adelantaban de una 
manera asombrosa, pero desde l&iO han sido mas estraor-' 
dinarios los progresos de la isla en todos conceptos, de-
bidos indudablemente en mucha parte á las saludables re-
formas hechas en su sistema comercial. ' 
Ea aquel año se empezó á formar un nuevo arancel 
de aduanas. Las cortes decretaron otro en enero de 1822, 
por el cual se permit ía la in t roducc ión l ibre de todos los 
productos de la metrópol i en la colonia y todos los de na-
ciones estrangeras, mediante el ún ico derecho de 20 á 37 | 
p0/o- Este arancel quedó sin ejecución; pero fue sin em-
bargo la base de otro formado ba jó la d i recc ión del inten-
dente don Francisco Javier Ararnbarri , que produjo gran-
des resultados desde 182 i en que se estableció su observan-
cia , aunque no fue aprobado por el gobierno hasta mar-
zo de 1825. 
En t ró en la intendencia de la Habana don Claudio 
Mar t ínez de Pini l los , hoy conde de Villa-Nueva, y dispuso 
la reforma de aquel escelente arancel casi todos los años 
hasta el de 183a. Todas estas reformas se di r ig ieron cier-
tamente á favorecer el comercio y la riqueza de la isla en 
general; pero en particular perjudicaron tal cual vez á l a 
justa preferencia que debe tener el tráfico y navegac ión 
de la metrópol i sobre el de las naciones estrangeras. 
Asi fue que cuando se rebajaron los derechos de tone-
ladas úfí; los buques americanos desde 50 á 30 rs., se sub ió 
el impuesto al 6 p0/0, en lugar del 3 que pagaban las im 
portaciones de la p e n í n s u l a , y á 30 rs. cada ba r r i l de ha-
r ina española en vez de 7 | que hasta entonces adeudaba; 
y como si semejante aumento pareciese todavia una gra-
cia, la junta superior de la Habana lo elevó hasta 60 
rs. , cuyo impuesto redujo el gobierno en 1834 á 40 en 
bandera nacional y 120 en estrangera. 
Por fia, en diciembre de 1835 y mayo de 1836 se man-
dó por reales órdenes al intendente de la Habana que pro-
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pusiese las bases generales que d e b e r í a n regir en aque-
llas aduanas y se abstuviese de hacer por sí i nnovacu-
nes en los aranceles, n i en los demás ramos de la hacie i -
da públ ica ; pero habiendo acudido después el mismo ge-
fe, reclamando contra esta de te rminac ión , el gobierno fá-
cilmente accedió á su instancia mandando suspender los 
efectos de tal orden, y en consecuencia aquella autoridad 
ha continuado arbitrando sobre la admin is t rac ión econó-
mica de la isla. 
En resumen, el comercio de la isla de Cuba en estos 


































1839 (1) 18.436,888 
Las rentas públ icas de 
gu í en t e 
De 1761 á 1765 
1766 á 75 
1776 á 79 . . - . . 
1780 á 85. . . - . . 















1 7 . 
5 






7 7 . 
2 Va 
V A 
¿ 7 i 
sobre 300,000 ps. fs. 
500,000 
. . . . 900,000 
. . . . 1.200,000 
. . . . 1.500,000 
(i) Solo por lo respectivo á la provincia de la Habana» 
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1801 á 1805. f . . . . . . . . . . , 2.000,000 
1306 á 1813. . . . . . . . . . . . . . 2.500,000 
J825. . . . . ? . . . . . . . . . . . . 6.000,000 
1827. ? . . . . t . . . . . . . . . . . 8.508,679 : 
1828. . . . . 9.086,406 i , 
1829. . . . . . . . . . . . . . . . . . 9.142,610 
1830. . : , . ' . . . . . . ( . 8.972,547 
1831. 8.297,205 
1832. . . . . . . t . . . . . r . . . , 8.437,407 
1833. 8.895,556 
1834. . . . . . . . . . . . . . . . . . 8.945,734 
1835. . . . . . . . . . . . . . . . . . 8.797,182 
1836. . . . . . . . . . . . . . . . . . 9.267,266 
1837. . . , 8.837,J,65 
1838. . . . . . . . . . . r . . . . . • 9.672,713 
1839. 11.976,403 
A pesar de tan asombroso progreso en las rentas, con-
secuencia inmediata del que tuvieron todos los ramos de 
riqueza y poblac ión de la isla , fueron t án cortas las re-
mesas al tespro general del reino hasta el año de 1835, 
que apenas figuran en su cargo, En el de este año se es-
lampan 5.584,656 rs. por ingresos de Ultramar; pero por 
otro lado aparece que solo contra las cajas de la isla de 
Cuba se giraron 11.200,000 rs. y n . en concepto de re-
mesa ordinar ia , y por estraordinario 40 millones mas. 
J)esde entonces, se ha propagado á las posesiones u l -
tramarinas el desorden del tesoro de la p e n í n s u l a , por 
efecto de los apuros producidos por la guerra c i v i l , sien-
do los giros solo contra las cajas de la Habana y sus pa-
gos á saber: 
J ñ o s . Giros. Pagos. 
1835 ps. fs. 2.560,000 557,38o 
1836. . , . , 1.698,620 1.534,407 
1837. . , . , 2.829,944 1.659,156 
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1838. . . . . 5.069,550 3.006,806 
1839. . . . . 7.490,531 3.875,907 
Este suceso demuestra por sí solo dos verdades á cual 
mas interesante; la primera de los abusos que se han 
cometido en la invers ión del caudal publico de la isla 
de Cuba, y la segundado la gran importancia que debe 
darse á sus ausi l íos para el tesoro de la pen ínsu l a . De lo 
primero se deduce el í 'undattiento que pueden tener las 
graves acusaciones producidas contra la actual adminis-
t rac ión económica de aquellas provincias, y Contra los 
sostenedores y defensores qlie tiene cerca del gobierno 
supremo. De la segunda se infiere t ambién asi el abando-
no en que este habia dejado Hasta 1835 la admin i s t r ac ión 
y contabilidad de la hacienda de aquella isla , como el 
fundamento con que en alguna ocas ión después se inten-
tó presentar en sus solas rentas la ga ran t í a de un cuan-
tioso emprés t i to para ausiliar de una manera eficaz al era-
r io general del estado. 
Persuadido de estas verdades el ministerio dé hacien-
da en principios de 1839, p romovió dos disposiciones ca-
pitales que, llevadas á cumplido efecto, debieran pro-
ducir el arreglo solido de la admin i s t r ac ión de las provin-
cias de Ultramar y la ob tenc ión segura de Una gran par-
te de la renta del estado en el sobrante l íqu ido de aque-
llas cajas. Estas disposiciones fueron el examen y refor-
ma, detenidamente meditados, del presupuesto remitido 
por las oficinas de la isla, y el nombramiento de una co-
mis ión regia que visitase todos sus establecimientos, par-
ticularmente los de hacienda, y propusiese las reformas 
convenientes con el proyecto de legis lac ión especial que 
conforme a la cons t i tuc ión , debe regir en las provincias de 
Ultramar. 
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Presupuesto de la isla de Cuba, formado por sus ofícinas 
generales. 
Ps. fs. 
Atenciones de gracia y juslicia. 37,188 
Adición para la nueva audiencia 
de la Habana 33,600 
Total, 70,788 
Hacienda, • 1.337,756 6 17 
G o b e r n a c i ó n 25,225 1 17 
Guerra 4.433,601 5 2 
Marina . . . , . 1 032,594 6 28 
Total presupuesto por las ofici-
nas de la isla. • . 6.899,966 3 30 
I d . por el mini^ íer ió de hacien-
da. . . . . . . . . . . . . . . . . . 5.832,559 6 10 
Ahorro resultante. . . . . , . . . .1.067,406 5 20 
Presupuesto de la misma isla reformado por el ministerio 
de hacienda en 1839. 
Gracia y justicia, . . . . . . . . . 63,660 » » 
Hacienda. . 906,499 1 15 
Gobe rnac ión 25,225 1 17 
Guerra. 4.144,626 4 18 
Marina. . . . ; . . . . . • . . . » • 692,548 6 28 
Total . 5 832,559 6 10 
Importe total de las rentas, . . . 8.8Q0,0C0 » » 
Sobrante que debe recibir ei te-
sorero general 3.033,559 6 10 
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I I . 
RENTAS DE LA ISLA DE CUBA. 
Las rentas públ icas de la isla de Cuba han recibido 
la clasificación de maríl imas y terrestres. Las rentas marL 
timas se componen del producto de los derechos genera-
les de aduana por la impor tac ión y la esportacion. 
Los derechos de impor tac ión son de 6 p % sobre los 
efectos nacionales en bandera e spaño la : 21 á 27 p0/o so-
bre los ar t ículos eslrangeros: 2 p0/o ¡ñas sobre los mismos 
para el armamento de la isla; 1 p % para reemplazos; 1 
p 0 / o sobre la pólvora y fusilas: 2 p0/0 de almacenage y 
por fin 5 rs. fs. por cada tonelada de buques españoles y 
12 de los estrangeros. 
Los derechos de impor tac ión y esportacion en el u l t i -
mo quinquenio han producido 
Importación. Esportacion. 
En 1835 ps. fs. 4.600,989 1 559,558 1 
En 1836. . . . . . . . . . 4.809,446 3 17 652,739 3 17 
En 1837 4.623,906 3 17 750,231 4 17 
En 1838. 5.246,008 » V2 852,246 5 
En 1839 por ambos conceptos 6.320,387 1 73 
En la esportacion, ademas de los derechos generales, 
se pagan el de ' /^real en arroba de café establecido para 
socorro del ejército de Costafirme y aplicado ahora al ar-
mamento de la isla: 1¡i real por.saco de id . por ausilio con-
sular: 1 p V o ^e balanza sobre el derecho general y los 
adicionales, y 4 rs. por cada bocoy de miel con deslino 
á establecimientos de ins t rucc ión públ ica . 
También se pagan por el comercio mar í t imo los i m -
puestos siguientes: 
De l f a r o l del morro, que consiste en 4 duros por ca-
49 
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da buque que sale de la Habana y produce sobre 4,500 ps. 
al ano. 
De registro, consiste en 44 rs. por cada visita que se 
hace á los buques en su entrada y salida: igual cantidad 
por la asistencia de seis horas á las descargas y 68 rs. por 
los registros de entrada y salida. Su producto suele ser 
de 90 a 95*000 pesos. 
10 p0/o de ramos ágenos. Lo cobra la hacienda del 
importe de varios arbitrios municipales, por correr con 
su r e c a u d a c i ó n , y suele producir de 45 ó 50,000 pesos. 
Habilitación de bandera. Para trasportar los frutos de 
la isla dé puerto á puerta de ella , en buques estrange-
ros, o torgó permisos el intendente de la Habana des-
dé 1825. El gobierno los desaprobó primero y después le 
autor izó para proseguir c o n c e d i é n d o l o s , mediante el ira-
puesto de 6 p0/o del valor de los frutos. Este impuesto 
ha solido producir sobre 4,500 ps.; pero desde 1837 ha 
disminuido mucho , tal vez por efecto de mayor concur-
rencia de buques nacionales. 
Ramos ágenos. Se cobran en Matanzas 2 rs. por tone-
lada, con destino á su hospital , cuyo arbi t r io produce de 
8 a 10,000 ps. En la Habana VÍP0/O sobre el valor de las 
'ríiercaderias de impor tac ión y esportacion , con destino á 
los gastos del consulado, muelle y junta de fomento: ha 
solido producir de 200 á 240,000 ps. Para la l impia del 
puerto se paga en la Habana 1 3/4 rs« Por tonelada, que 
importa de 24 á 30,000 ps. Sobre los derechos de i m -
por t ac ión y esportacion se paga 1 p0/o cPn ap l i cac ión á 
la junta de fomento; este arbi t r io produce de 44 á 47,000 
ps. Estos impuestos que constituyen el general de ramos 
ágenos , ú é n s t í las denominaciones particulares de dere-
cho de cuartel, averia, pon tón y balanza. 
Las rentas terrestres de la isla de Cuba comprenden 
los impuestos siguientes: 
Diezmos y sus novenos. Por la bula de Alejandro V I 
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en 1 SOI se declararon pertenecientes absolutamente á la 
corona^ los diezmos de las Indias, bajo la obl igación de 
asistir con suficiente do tac ión á sus iglesias. En conse-
cuencia se d i s t r ibuyó el producto de los diezmos en esta 
forma; ^ para el prelado diocesano y su cabildo, pa-
ra la fábrica de la catedral y hospi ta l , 547 para la dota-
ción de los curas, y |? ó | para el erario públ ico . En 1793 
se mandó que la diócesis d é l a Habana contribuyese con 
65,000 pesos anuales á la de Santiago de Cuba para comple-
tar su dotac ión de 92,293; en inteligencia de que aquella 
pens ión se disminuiria conforme fuese aumentando el pro-
ducto de los diezmos de Cuba^ En vista del incremento 
de esta pres tación mandó el rey en 1799 que á las preben-
das existentes solo se pagase la cuota que se les habia de-
signado en 179G, y se retuviese el sobrante en arca de 
tres llaves para los usos convenientes. Este sobrante pro-
dujo al erario real , desde el año de 1800 á 1828, la su-
ma de 614,546 ps. En el de 1837 produjo 19.927. 
Por real cédula de 26 de diciembre de 1804 se esta-
bleció en todos los dominios de Judias otro noveno es-
t raord inar io , con destino á la caja de amor t i zac ión . 
Del mismo modo que en la p e n í n s u l a , el diezmo en 
las provincias de Ultramar no ha seguido n i con mucho 
la proporc ión del aumento que ha tenido la riqueza agr í -
cola. Ademas de las causas ya bien conocidas de. esta des-
p ropo rc ión , so ha juntado en aquellos países la de las mu-
chas esenciones de diezmar que se han concedido , con 
el fin de fomentar el cul t ivo de las tierras. En el año de 
1792 se eximió del diezmo y toda otra contr ibucioni por 
el t é rmino de diez años , al a l g o d ó n , café y añil y en 
1804 se perpe tuó esta gracia es lendiéndola á los ingenios 
de azúcar que de nuevo se estableciesen y al aumento de 
la cosecha de los existentes. En 1801 se declararon escu-
tas del diezmo las tierras de nuevo cult ivo para el t-aba-
co y t ambién en 1805 se hizo perpetua esta conces ión . 
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En 1817 se concedió la misma esencion del diezmo por 
quince años a las tierras cultivadas por españoles euro-
peos ó de Canarias, ó católicos de otras potencias amigns; 
debiendo, después de los quince a ñ o s , pagar solamente 
2 Vj P 0/o> y en 1819 se dec laró la misma gracia a favor 
de los antiguos habitantes de la isla que roturasen tier-
ras nuevas 
Es fácil reconocer por la concesión de estas esencio-
nes; 1.° la inteligencia que siempre se ha dado al diezmo 
como de una con t r i buc ión c i v i l enteramente á disposi-
ción de la autoridad suprema del gobierno: 2.° la enorme 
ventaja de las tierras y propieiarios privilegiados con la 
esencion sobre los que no la gozan y la injusticia no me. 
nos considerable, de que los unos permanezcan perpe-
tuamente esentos de las contribuciones que hayan de pe-
sar siempre sobre los otros; 3.° La gran d i sminuc ión con-
siguiente del producto de la ún ica con t r ibuc ión te r r i to -
r i a l que pesa sobre aquella isla. Sin embargo, los produc-
tos de la pai te de ella correspondiente al erario púb l i co 
han sido, á saber: 
Plus de la cuart» 
capitular, ó sobran-
te de la diócesis de 
la Habana. 
En 1835 . 14,087 6 
En 1836 . 54,555 6 
En 1837 . 19,927 5 17 
Novrno de 
consolidación. NoTrno real. T O T A L 
26,691 6 20,417 61,096 4 
27,679 2 22,419 3 104,654 3 
28,443 6 23.000 1 17 71,371 5 
Alcabala. Está reducida al 6 p0/o sobre la venta de 
fincas rúst icas y urbanas, esclavos , efectos rematados en 
públ ico y traslaciones de dominio. Produce de 450 á 
600,000 ps. 
Censos. Los compradores de terrenos realengos reco-
nocen el capital que dejan de pagar en efectivo con el 
rédi to ó censo anual de 5 pVo» y se comprenden en este 
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impuesto los productos de las transaciones entre el fisco 
y los particulares para asegurar el dominio de las tierras. 
Su producto ha sido desde 5 hasta 16,000 ps. 
Venla de terrenos realengos. Los compradores de ter-
renos del estado entregan en dinero una parte de su pre-
c io : por el resto pagan el rédi to de 5 p0/o de que ya se 
ha tratado. Aquella parte ha producido desde 4 á 11,000 
pesos anuales. 
Derecho de ganados. Después de varias y frecuentes 
alteraciones en los derechos sobre la venta y consumo 
de los ganados, ha quedado, como ú n i c o , el de 4 rs. por 
cada res lanar y c a b r í a : un peso por la de cerda: 18 rs. 
siendo c r i o l l a : 24 siendo corralera cebada : 3 ps. 4 rs. 
si es cr iol la cebada y 4 pesos por cada res vacuna. Este 
derecho, arrendado en el dia produce de 400 á 600,000 
pesos. 
Composición de pulperías . Se llaman tales las tiendas 
de comestibles y bebidas. Por las leyes de Indias se les 
impuso una con t r i buc ión que en el dia está reducida á 
30, 35 y 40 peso«, según la importancia de los pueblos: 
produce este impuesto de 40 á 60,000 ps. 
Papel sellado y documentos de giro. Se estableció el pa-
pel sellado en la isla en el año 1640. En el de 1830 se ar-
reg ló á las seis clases de ilustre, sello 1.°, 2 . ° , 3.°, 4.° de 
ojicio y de pobres con los precios respectivos de 64 rs , 
48, 12, 4,-7, y Y, . Produce esta renta de 224 á 236.000 
ps. fs. 
E l impuesto gradual del sello en los documentos de g i -
ro se es tendió á las provincias de Ultramar en 1835, y 
en 1836 se declaró que fuese igual al de la pen ínsu la , 
con la diferencia de entenderse para aquellas, rs. de pla-
ta lo que para esta son de ve l lón , y 3 mrs. mas en los do-
cumentos de 1.a clase. Este ramo ha producido sobre 
20,000 ps- al año . 
Amorlizaeion. Se paga media anata en las herencia 
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trasversales de v íncu los y mayorazgos y 25 p0/0de todas 
las imposiciones de capellanias, v íncu lo s , mayorazgos ú 
otras fundaciones eclesiásticas de nueva creac ión . El pro-
ducto asciende hasta 42,000 ps. 
Anualidades eclesiásticas. Consiste esta renta en el pro-
ducto de una anualidad ín t eg ra de los frutos y rentas de 
todos los beneficios eclesiásticos seculares y regulares, con 
apl icación á la conso l idac ión de vales, y suele ascender 
de 6 á 7,000 ps. 
Bulas. Las de cruzada, del indul to cuadragesimal, de 
compos i c ión , licencias, dispensas ^c, producen de 5 has-
ta 13,000 pesos. 
Espolias de obispos. Pertenecen al erario p u b l i c ó l o s de 
los prelados diocesanos de la i s la , y suelen importar de 
2 á 3,000 ps. al año. 
Medias anatas y mesadas eclesiásticas. Se cobra media 
anata de los beneficios y pensiones que llegan §. 300 du-
cados. De su producto se aplica una mesada de las pen-
siones hasta 600 ducados, y dos en las mayores para la 
dotac ión de la capilla real. De todos los beneficios y pen-
siones de real p resen tac ión se cobra una mesada, en v i r -
tud de la bula de Urbano V I H en 1625. La parte corres-
pondiente á la hacienda públ ica produce de 2 á 6,000 
pesos. 
Comisos. La parte que percibe la hacienda en los que 
se declaran en la isla , produce anualmente de 16 á 18,000 
pesos. 
Depósitos generales. Los que se determinan por los 
jueces, de d ine ro , alhajas y metales preciosos se hacen 
en las cajas dé l a hacienda, las cuales reintegran á su tiem-
po á los d u e ñ o s , ó se los adjudican si pertenecen á deu-
das en su favor ; por lo que, en realidad esto no cons-
t i lüve parte alguna de la renta públ ica , aunque suele im-
portar de 300 a 700,000 ps. al año. 
10 p0/0 de ramos ágenos. Lo mismo que en las rentas 
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mar í t imas , hay en las terrestres varias participaciones mu-
nicipales y particulares, de las cuales percibe la hacien-
da el 10 p0/o de r e c a u d a c i ó n , y suele producir de 5 á 
7,000 duros. 
Deudas por atrasos de las rentas. Tampoco esto cons-
ti tuye parte de las rentas del tesoro p ú b l i c o ; pero son 
tan considerables en la isla los atrasos en el pago de sus 
contribuciones, que suelen recaudarse por este concepto 
de 150 á 300,000 ps. anuales. 
Donativos. Los hechos en la isla desde 1835 para los 
gastos de la guerra c i v i l produjeron 
En dicho año . . . 19,949 ps. 
En 1836 . 39,273 
En 1837 . . . 18,263 
Medio p0/0 de hipotecas. Desde el año de 1830 se pa-
ga este impuesto en la isla de Cuba y produce de 38 á 
40,000 ps. 
Juego de gallos. Están monopolizadas por el gobier-
no las licencias para tener r eñ ide ros de gallos, por las 
cuales se pagan 2 y 3 rs. por cada pelea, é importa este 
arbi t r io de 3 hasta 10,000 ps. 
4 p0/o sobre costas. Desde 1832 se impuso el 4 p0/o 
sobre las costas procesales, con el fin de fomentar la po-
blac ión blanca; y produce este ramo de 32 á 36,000 ps. 
Lanzas. Los t í tu los de Castilla en Ultramar , á seme-
janza de los de la pen ínsu la , pagan por equivalente del 
antiguo servicio de lanzas , á razón de 450 ps. cada con-
de ó marqués , que con 18 p0/0 mas de conducc ión á 
E s p a ñ a , componen 531 ps. Este ramo ha producido en 
la isla de Cuba de 9 á 12,000 ps. 
Manda pia forzosa. Desde 1811 se es tab lec ió , como 
en la p e n í n s u l a , este impuesto de 3 ps. por cada testa-
mento. En 1825 se r e n o v ó su esaccion y produce de 2 
a 3,000 ps. 
Loterías. Se es tableció en 1812 la moderna de Ja pe-
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n ínsu l a : se celebran 14 sorteos ordinarios y 1 estraordi-
nario anualmente, y la 4.a parte que pertenece á la ha-
cienda ha producido de 190 á 230,000 duros. 
Medias anatas seculares. Se pagan conforme á la ley 
4.a t i t . 19, l i b . 8.° de la recopi lación de Indias, y con 
arreglo al arancel de 1818. Su producto es de 18 á 21,000 
pesos. 
Oficios vendibles y renunciables. Conforme á las leyes 
de Indias se venden y renuncian los oficios de escriba-
nos, receptores, procuradores, regidores y otros. Este ar-
b i t r io ha producido de 20 á 42,000 ps. al año. 
Penas de Cámara. Los productos de este ramo ingre-
san desde el año 1835 en las arcas reales, y ha producido 
desde 10 hasta 23,000 ps. anuales. 
Títulos de corredores. Este impuesto que pagan los cor-
redores de n ú m e r o , conforme al código de comercio, pro-
duce desde 2 á 5.000 ps. 
Temporalidades. Los bienes de los jesuitas, sin des-
t ino al culto y la ins t rucc ión p ú b l i c a , se vendieron á 
censo , que sobre nn capital de 303,000 ps. al 5 p0/o i m ' 
porta al año 15,150. 
Vacantes eclesiásticas. Las de los obispados de Cuba 
y la Habana, aplicadas á la amor t izac ión de la deuda, han 
importado de 19 á 25,000 ps, al año. 
5a/. Estuvo estancada en la sola provincia de la Ha-
bana hasta fin de 1834, desde entonces se dejó al comer-
cio l ibre como en las de Cuba y P u e r t o - P r í n c i p e , median-
te el derecho de 20 rs. por cada fanega de 8 arrobas. Es-
te impuesto ha producido hasta 56,000 ps. en un año. 
Descuentos. Los que se hacen á las tropas de mar y 
tierra y á los empleados del gobierno, para hospitalida-
des, i nvá l i dos , y montes-pios, han importado de 235 á 
249,000 ps. al año . 
Intereses del Banco. Habiéndose fundado el banco de 
Fernando Y U de la Habana en octubre de 1832 , por con-
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secuencia del decreto de 25 de diciembre de 1827 , con u n 
mi l lón de pesos pertenecientes al erario del estado , los 
intereses que le corresponden por este capital forman un 
ramo de su renta ; pero solamente aparecen por esta ra-
zón 18,731 ps. de ingreso en las cajas reales hasta fm 
de 1835. 
Omitiremos la re lac ión de otras varias rentas ó arbi-
trios que concurren á formar la hacienda pública de la 
isla de Cuba, porque su poca importancia apenas las de-
ja figurar en los documentos oficiales; pero su sola de-
n o m i n a c i ó n basta para dar conocimiento de su naturale-
za y cuan t í a . Tales son las de aprovechamientos de Hob. 
guin : derecho de vendutas: gracias al sacar : mostren-
cos : r e d e n c i ó n de cautivos: alquileres de fincas de la 
real hacienda : empresa de correos marí t imos , y otras so-
bre las cuales diremos algo después y se puede consultar 
la perfecta obra ya citada de Don Ramón de La Sagra. 
Subsidio cstraordinario de guerra. Por la ley de 3 de 
noviembre de 1837, se cargaron á la isla de Cuba 50 m i -
llones de este subsidio. Para efectuar en parle su recau-
d a c i ó n , las autoridades de la isla abrieron un emprés t i to 
de un mil lón de duros con el rédi to de 12 p % anual y la 
hipoteca de los productos de la misma con t r ibuc ión , las 
fincas de la hacienda púb l i ca y el capital del banco perte-
neciente al estado que es, como se ha visto, de otro m i -
l lón de duros. Sin embargo de tan considerable i n t e r é s , 
y sobradas g a r a n t í a s , las mismas autoridades aseguraron 
que no habia dinero para el emprés t i to , cuvas suscr ic ió-
nes, por tanto , no pasaron de 414,065 ps. En consecuen-
cia, propusieron que el subsidio se cubriese en tres años 
con el producto de los impuestos siguientes; 1.9 un sép-
timo adicional á los derechos de importación , escepto 
las harinas estrangeras, efectos á depós i to , plata y oro 
a c u ñ a d o s , a ñ i l , grana y jarcia : 2.° un peso fuerte por 
cada ba r r i l de harina de la p e n í n s u l a : 3.° cuatro rs. por 
50 
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cada caja de azúcar que se esportase: 4.° f de real por 
cada arroba de ca fé : 5.° 2 rs. por cada bocoy de miel: 
6.° | de real por cada arroba de tabaco en rama : 7.° un 
real por cada mil lar de cigarros. El producto de estos 
impuestos se g raduó en 1.015,084 ps. fs. al año. 
Grandes y enérgicas fueron las reclamaciones que el 
comercio español hizo sobre el proyectado impuesto adicio-
nal en las harinas de la península , • pero sin embargo, 
el gobierno aprobó lo propuesto por la autoridad de ha-
cienda de la isla , con la var iac ión de medio duro en l u -
gar de uno á las harinas e s p a ñ ó l a s e l o mismo que á las 
estrangeras. 
Bienes nacionales. Para dar cumplimiento á la citada 
ley de 3 de noviembre de 1837, en la parte que determina 
la venta de bienes d é l o s conventos hasta la suma de dos 
millones de duros, ofrecieron también graves dificulta-
des las autor idades administrativas de la isla de Cuba y 
aseguraron: 1.° que el total de las fincas y censos ven-
dibles estaba valuado en 6.709,253 ps. 5 rs , , de los cua-
les si se rebajan 2.122,51 i 2 J/2 pertenecientes á las mon-
jas, quedarla la parte disponible reducida á 4.586,739: 2 ' /^ 
cuyo producto ó renta anual de 166,528 ps. 7 rs. apenas 
bastarla para la m a n u t e n c i ó n de los religiosos , sosteni-
miento de los esta blecimientos de ins t rucc ión públ ica y 
beneficencia que estaban á cargo de las comunidades re-
gulares y pago de sus obligaciones de justicia. 
A pesar de las reiteradas órdenes del gobierno á las 
autoridades de la isla para que llevasen á efecto en to-
das sus partes la ley de 3 de noviembre de 1837 con la 
de 30 de enero de 1838, una y otra han quedado hasta aho-
ra en muy incompleta ejecución. 
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IÍI . 
DE L A COMISION REGIA. 
Con pleno acuerdo del consejo de ministros fué espe-
dido el real decreto de 28 de diciembre de 1838, creando 
una comisión regia para visitar los establecimientos del 
gobierno en las islas de Cuba y Puerto-Rico, proponer 
las reformas convenientes y el sistema de legis lación 
que deberla adoptarse para ellas, en cumplimiento del 
a r t í cu lo 2.° adicional de la cons t i tuc ión de 1837. No era 
tampoco nuevo el pensamiento, y aun puede decirse que 
existia vigente su ejecución desde el ano 1835, h a l l á n -
dose nombrado como tal comisionado regio el minis t ro 
del t r ibunal especial de guerra y marina don Bernardo 
de la Torre; pero hab iéndose detenido el cumplimento de 
su encargo por razones ó influencias poco plausibles, el 
ministerio de 1839 resolvió por unanimidad llevar a ca-
bo con la mayor firmeza el decreto que habia publicado. 
En consecuencia espidió en 26 de enero á la comis ión 
nombrada su in s t rucc ión fundamental, la cual entre 31 
ar t ículos contenia los siguientes: 
Preámbulo. «El objeto primordial que S. M. se ha pro-
puesto al crear esta comisión, es el proporcionar por me-
dio de un examen positivo local , todas las luces y ante-
cedentes que necesita el gobierno para s o m e t e r á su real 
r e so luc ión con toda la ins t rucc ión y acierto que son de de-
sear las providencias que reclama el bien general del esta-
do y el particular de las interesantes posesiones ul t ramari-
nas, sobre cada uno de los ramos y negocios que han de su-
jetarse á leyes especiales, según lo dispuesto en el ar t ícu-
lo 2.° adicional de la cons t i tuc ión de 1837. Los trabajos 
de la comisión deben por tanto abrazar la administra^-
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ciou públ ica en general, investigando el estado en que 
esta se halle, especialmente en lo tocante al ramo de ha-
cienda , promoviendo la mas pronta y esacta ejecución de 
las leyes y reales resoluciones y proponiendo por resul-
tado de sus tareas el plan de admin i s t r ac ión mas conve-
niente. Estas indicaciones bastan para demostrar toda la 
importancia y fijar el verdadero carác ter de la comis ión, 
sin que en materia tan vasta y delicada sea posible tra-
zarle municiosamente la marcha á que debe atenerse en 
cada uno de los casos que pueden p r e s e n t á r s e l e ; por cu-
ya razón solo se le indicarán en estas instrucciones algunos 
puntos y reglas generales , reservándose S. M . el prescribir-
le oportuna y sucesivamente las demás disposiciones que juz-
gue conducentes a l mejor desempeño de su trascendental 
encargo. 
Art . 11. Si la comisión al visitar y examinar los ra-
mos de la admin is t rac ión públ ica , y especialmente los de 
hacienda, hallare vicios en ellos, queda autorizada para 
corregir por sí imediatamcnte todos los que procedan de 
falta de cumplimiento de las leyes, reales decretos y ór-
denes, instrucciones, ordenanzas, reglamentos y demás 
resoluciones vigentes; procurando por todos los medios 
que estén á su alcance que los negocios vuelvan al orden 
de que no debieron haber salido, y dando cuenta á S. M. 
de lo que su remedio exi ja , para la real reso luc ión , 
Ar t . 12. A fin de que desde luego tenga la comisión 
conocimiento de algunos asuntos importantes en que de-
b e r á ocuparse y cuyos espedientes existen en el ministe-
r io de hacienda, se remiten con esta fecha á su presiden-
te en la isla de Cuba los estractos d é l o s relativos al sub-
sidio estraordinario, venta de bienes de regulares y de 
otros pertenecientes al estado en dicha isla, con arreglo 
á la ley de 30 de enero de 1338, banco de Fernando Vlí , 
diezmos, y una nota de las rebajas que se cree pueden ha-
cerse en los presupuestos de la isla, sobre cuyos puntos 
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se la recomienda el mayor in te rés y la acción mas eficaz. 
Ar t . 13. En vista de los datos indicados y enterada la 
comisión de las causas que hayan podido entorpecer el 
cumplimiento de las leyes y reales resoluciones sobre el 
part icular , ha rá todo esfuerzo para realizar el subsidio 
estraordinario, la venta de ios bienes nacionales, pub l i -
cándola no solo en las islas sino también en la p e n í n s u l a 
y en el estrangero, asi como la de los valdíos y terrenos 
llamados realengos: p r o p o n d r á también las economías en 
los gastos de admin i s t r ac ión , conforme á las necesidades 
del pais y á las instrucciones é indicaciones del gobier-
n o ; la modificación , reforma ó establecimiento del sis-
tema t r ibutar io que mas convenga para lo sucesivo, exa-
minando los aranceles, los reglamentos de alcabalas, del 
diezmo y los demás vigentes; y por fin, admit i rá y consul-
tará al gobierno proposiciones de emprést i to ó anticipa-
ción sobre las rentas de las islas que no perjudiquen de 
n i n g ú n modo á su bienestar y puedan contr ibuir al au-
silio de la metrópol i en las apuradas circunstancias pre-
sentes. 
Conclusión.« S. M. que desea obtener de la comisión 
regia resultados correspondientes á las elevadas miras con 
que la ha creado, la autoriza tan amplia y cumplidamen-
te como sea necesario para que su acción en todos los 
puntos que se la confian, sea tan eficaz y vigorosa como 
requiere su importancia y trascendencia, f acu l t ándo la 
no solo para apartar con mano fuerte todos los obstácu-
los que la entorpezcan en el desempeño de su encargo, 
sino también para suspender ó modijicar las disposiciones 
vigentes hasta consultar al gobierno y obtener la resolución 
que S. M . tenga por conveniente.» 
En consecuencia de estos ar t ículos fundamentales, y 
para desenvolver sus conceptos, el ministerio de hacien-
da en uso de sus propias y esclusivas facultades constitu-
cionales, comunicó en 19 de febrero otra in s t rucc ión á la 
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comisión regia, la cual copiaremos í n t e g r a , porque i n d i -
ca el conjunto de las mejoras que dicho ministerio se pro-
ponia entonces para el buen orden de la admin i s t r ac ión 
económica en la isla de Cuba. 
Ministerio de hacienda. «La comisión regia creada por 
real decreto de 28 de diciembre de 1838 para inspeccio-
nar el estado pol í t ico , económico y administrativo de las 
posesiones de Ultramar, t end rá presentes en el desempe-
ñ o de su encargo, y l l evará á debido efecto en la parle 
que la corresponda por lo relativo á la isla de Cuba, las 
observaciones y disposiciones siguientes, como ampl iac ión 
de los a r t í cu los 1 1 , 12 y 13 de las instrucciones que se 
le han comunicado en 28 de enero úl t imo. 
1. a Todas las medidas que la comisión regia adopte por 
sí ó proponga al gobierno , con arreglo á las facultades 
de que se halla revestida, deben tender á estrechar mas 
y mas los lazos que unen á las provincias ultramarinas 
con la me t rópo l i , estableciendo una cadena de intereses 
r e c í p r o c o s , en té rminos que la prosperidad de aquellas 
redunde precisamente en beneficio de esta. 
2. ̂  Uno de los inas poderosos elementos para establecer 
y afianzar esta mancomunidad de intereses, es induda-
blemente el arancel de aduanas, y á él debe dedicar muy 
séria y detenidamente su a tenc ión la comisión regia , la 
cual formará y p r o p o n d r á en breve al gobierno el que 
Conceptúe mas adecuado para alcanzar tan importante 
objeto; pero como en materias trascendentales la d i lac ión 
y la distancia pueden á veces ocasionar daños irrepara-
bles, la comisión puede ocuparse desde luego en esta i n -
te resan t í s ima cues t ión bajo las bases siguientes: 
1.a Pieponer en vigor todas las leyes , reglamentos y 
órdenes que, sin estar espresamente derogadas por el 
gobierno, hayan dejado de observarse, bien por desuso, 
ó bien por disposic ión de las autoridades locales, siem-
pre que la comisión las crea de ut i l idad positiva. 
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2. a Variar, suprimir ó derogar los derechos , recargos, 
franquicias, alivios y prohibiciones acordadas por los 
gefes de hacienda de la isla, que no hubiesen obtenido 
real aprobac ión , y de cuyas alteraciones haya de resul-
tar también un beneficio efectivo. 
3. a Adoptar por sí en clase de interinas (dando parte 
inmediatamente al ministerio de hacienda) en las tarifas 
de derechos de esportacion é i m p o r t a c i ó n , aquellas re-
formas que conceptúe de imprescindible necesidad y es-
Iremada urgencia, siempre que de ellas resulte evidente-
mente un al ivio notorio al comercio peninsular, sin per-
ju ic io de la i s la , y sin faltar á lo estipulado entre el go-
bierno de S. M. y las potencias amigas ó neutrales. Que-
da espresamente prohibida cualquiera a l t e rac ión en be-
neficio del comercio estrangero con perjuicio del na-
cional. 
4. a Reducir al mín imum posible los derechos de i m ' 
por t ac ión s ó b r e l a s harinas de E s p a ñ a , conducidas direc-
tamente en buques de la misma; establecer un derecho 
moderado sobre la impor tac ión de harina española en 
buque estrangero, y recargar proporcionalmente los de-
rechos sobre la impor tac ión de harinas estrangeras en 
buques de la misma clase, ó nacionales; pero cuidando 
de que lo elevado del derecho no perjudique á la to ta l i -
dad de sus mismos productos, n i al abastecimiento de la 
isla alejando de su mercado á los especuladores, n i que 
sea contrario á los tratados vigentes. 
5. a Reducir á tres clases de derechos todos los que 
se perciben en las aduanas de la isla: uno de importa-
ción y esportacion , ó sea de aduanas; otro de puerto el 
cual comprenda todos los demás que hoy se satisfacen 
bajo diferentes denominaciones, como fana l , anclaje, 
muel le , atraque, l impia ^c. y otro de depósi to. 
S. M. espera del celo, i lus t rac ión y patriotismo de la 
comis ión , que, al hacer uso de estas facultades que se la 
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conceden, ob ra rá con el pulso y discernimienlo que re-
quiere materia tan delicada. 
3. a La comisión examina rá sumariamente la conve-
niencia de trasladar el depósi to del puerto de la Habana 
al convento de San Francisco ; y sino se opusiese á ella 
a lgún obs táculo insuperable, ó perjuicio notorio desco-
nocido al gobierno, ha rá verificar inmediatamente la 
t ras lac ión , imponiendo desde luego á las mercanc ías que 
se depositen, un derecho doble del que hoy satisfacen, 
en r azón á la mayor comodidad y menores gastos que la 
proximidad de aquel edificio al muelle proporciona al co-
merc io de buena fé. 
4. a Será objeto preferente de las investigaciones de 
la comisión regia el modo de esaccion que se observe 
en las contribuciones y derechos terrestres y marí t imos, 
y en caso de que advirtiese alguna falta en el que se 
observa, cu idará de que se regularice aquel del modo 
mas equitativo y productivo. La esaccion de contr ibu-
ciones debe pesar con la mayor igualdad relativa sobre 
todos los individuos sujetos á ellas cuidando la comisión 
de derogar en el acto todo pr iv i legio , escepcion y monopo-
l io que no esté espresaraente concedido por el gobierno 
de S. M . , en v i r tud de necesidad ó conveniencia públ ica 
plena y legí t imamente justificadas. 
5. a La comisión debe emplear el lleno dé la s facultades 
deque se halla revestida para fomentar las rentas públ icas , 
engrosando sus rendimientos sin gravamen de los con-
tribuyentes y disminuyendo sus cargas sin daño del ser-
vic io . A este fin t e n d r á muy presentes las reglas conte-
nidas en las observaciones que siguen, y las apl icará en 
el modo y forma que conceptúe mas adecuados al objeto 
propuesto, modificándolas en aquellos estreñios en que 
circunstancias locales lo hagan necesario. 
6. a No consentir que los productos de ninguna cont r i -
b u c i ó n , renta, derecho, ramo o arbi tr io del estado sean 
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s u s t r a í d o s p a r a atenciones municipales, locales, privadas 
ó agenas en cualquier sentido al objeto de su imposición; 
n i que se inv ie r tan los fondos del erario en gastos que no 
estén leg í t imamente autorizados ó que no sean de urgen-
cia notoria. 
7.a Promover con todo el lleno de su autoridad la 
cobranza de los cuantiosos débi tos atrasados á favor de 
la hacienda p ú b l i c a , fueren cuales fueren su proceden-
cia, y clase del deudor, ejecutando á los morosos sin 
con templac ión de ninguna especie, y con todo el r igor 
de las leyes é instrucciones que r igen,en la materia. 
' 8.a Hacer estensivo á toda clase de deudas de mar y 
t i e r r a , con las variaciones que en cuanto á plazos exijan 
sus diversas circunstancias, el método de pagarés adopta-
do en 1827 para las procedentes de derechos de importa-
c i ó n ; pues no hay razón alguna para que, en perjuicio 
del estado, se tengan con sus demás deudores, p r inc i -
palmente por el importante ramo de alcabalas, condes-
cendencias que se niegan al introductor de géneros u l -
tramarinos. Esta medida llevada á efecto con todo el celp 
y firmeza que el gobierno espera de la comis ión , impe-
d i rá que queden pendientes las deudas que nuevamente 
se contraigan, y coadyuvará eficazmente á la pronta es-
t incion de las antiguas. 
9. ̂  Pepurar la ecsistencia y objeto de los depósi tos de 
caudales con destino á alguna a tenc ión especial del es-
tado, y aplicar á las urgencias generales de este todqs 
aquellos cuya imprescindible necesidad inmediata no 
conste plenamente. 
10. a Averiguar el paradero y hacer ingresar en arcas, 
para pago de giros de la p e n í n s u l a , las cantidades presu-
puestas en años anteriores para objetos determinados que 
no hayan sido cubiertos con ellas, bien por resoluciones 
superiores que lo hayan impedido, o bien por otras cau-
sas. Entre estas sumas llaman muy particularmente la 
51 
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a tenc ión las cuantiosas presupuestas para alcances de 
cuerpos anteriores á 1825 que no Consta se hayan satis-
fecho ; para alcance de la cons ignac ión de vestuario; pa-
ra atrasos de tropa; para la correspondencia peninsular, 
conducida gratis por la empresa ĝ c. ^c. 
11. a Estender el derecho llamado de pu lper ías á todos 
los establecimientos de venta públ ica . 
12. a Ocuparse del arreglo del derecho de hipotecas, 
es tableciéndolo con igualdad, metodizando su recauda-
c i ó n , y aumentando su tipo^ si á ello no se opusiesen 
grandes inconvenientes. 
13. a Examinar la influencia que pueda tener en la 
cria de ganados el derecho de consumos que hoy se exi-
ge, y disminuir este desde luego, si apareciese injusto ó 
perjudicial á este ramo de riqueza , sin perjuicio de pro-
poner al gobierno las reformas radicales ó sus t i tuc ión de 
este impuesto en caso necesario. 
14. a Suprimir lodos los derechos terrestres poco i m -
portantes, cuya esaccion causa mas vejaciones al cont r i -
buyente que produce uti l idad al erar io , r e fund iéndo los 
si fuese posible, en aquellos que le sean mas análogos 
y deban conservarse. 
15. a Fomentar la venta de fincas de la hacienda públ i -
ca siempre que no sean adecuadas para el servicio de las 
oficinas del estado, y evitar en cuanto sea posible que 
estas paguen alquileres, procurando que se coloquen en 
edificios propios de la n a c i ó n . 
16. a Promover vigorosamente asimismo las ventas man-
dadas ejecutar por la ley de 30 de enero de 1838 según 
el a r t ícu lo 12 de la referida ins t rucc ión acordada en 
consejo de ministros el 28 de enero prcíximo pasado, ocu-
pándose también con igual ene rg ía y preferencia espe-
c ia l , de los espedientes citados en el mismo ar t ícu lo re-
lativos al subsidio estraordinario de guerra , diezmos y 
banco de Fernando YI1 . 
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17. a I n q u i r i r los motivos que hayan podido mediar 
para permi t i r la l ibre esportacion del cobre de las minas 
de Vi l lac lara , y si acaso aquellos hubiesen desaparecido 
ya , ó no fuesen bastantes para justificar una franquicia 
de tanta monta, imponer desde luego, dando parle sin 
demora, para la resolución conveniente, un derecho 
proporcionado. Este debe fijarse de modo que al paso 
que r inda al estado la mayor ut i l idad posible, deje á 
los especuladores la ganancia suficiente para que no dis-
minuyan la e l abo rac ión de las minas n i la esportacion 
del metal. 
18. a Indagar la u t i l idad ó inconvenientes que pudiera 
producir la enagenacion de la muralla vieja que existe 
en el centro de la Habana, su terreno anejo y el j a r d i n 
social que está contiguo, oyendo el parecer de personas 
rectas, imparciales é inteligentes, principalmente en el 
ramo de fortificación. Si de estos informes, de cuantos 
datos pueda adquirir la comisión regia sobre la materia, 
y del convencimiento u n á n i m e de la misma resultase que 
dichas propiedades y en especial la mural la , lejos de 
servir á la defensa y comodidad de la ciudad , son embar 
razosas ó simplemente i n ú t i l e s , la comisión m a n d a r á pro-
ceder á su tasación y subasta por los t rámites legales y 
las adjudicará al mejor postor, sin perjuicio de remi t i r un 
estenso testimonio del espediente para la ap robac ión de-
finitiva de S. M. 
La comisión regia pres ta rá un señalado servicio á la 
n a c i ó n en general , y á la misma isla en part icular , si 
bajo el indicado supuesto de inu t i l idad ó de embarazo, y 
por los medios referidos, consigue realizar fondos para 
activar la lucha que la primera sostiene, sin recargar las 
imposiciones que gravan también á la segunda. 
19.a Examinar la conveniencia, y en caso afirmativo 
proponer la imposic ión de una con t r i buc ión sobre la 
propiedad terr i tor ia l y sus producciones equivalente á 
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las que por iguales conceptos pesan sobre las provincias 
peninsulares, adoptando por tipo la de frutos civiles. 
La cuota de su esaccion pudiera ser la presentada por el 
gobierno á las cortes para la p e n í n s u l a é islas adyacen-
tes en 11 de enero anter ior , esto es, el diez por ciento 
del producto l íquido de toda ren ta , censo, foro, y cual-
quiera otro derecho procedente de la propiedad ó domi-
nio directo de las tierras y edificios que r ed i t úen algu-
na ut i l idad. El diez por ciento de las rentas procedentes 
de las fincas rús t i cas , se va lua rá rebajando la cuarta 
parte del importe total de aquellas, por razón de gastos 
y en las fincas urbanas, rebajando la mitad por igual 
mot ivo; es decir , que las primeras satisfagan siete y me-
dio y las segundas cinco por ciento de la renta to ta l . 
20.a Ademas de las prevenciones que anteceden , la 
comisión regia queda autorizada para hacer en el presu* 
puesto de hacienda, de cuyo proyecto acompaña una co-
pia bajo el n ú m e r o 2 , todas las reducciones contenidas 
en la nota número 3, p o n i é n d o l a s en ejecución desde el 
dia 1.° de j u l i o del presente año. Sin embargo , la comi-
sión podrá suspender cualquiera de las reducciones pro-
puestas, ó añad i r otras (consultando inmediatamente al 
gobierno sobre ello) si encontrase motivos justos y con-
venientes para obrar asi.» 
Madrid 19 de febrero de l839 .=Pio Pita.» 
Empero, apenas habia dejado su puesto el ministro de 
hacienda que dic tó esta i n s t r u c c i ó n , cuando el mismo 
gobierno compuesto en la mayor parte de los que hablan' 
sido sus compañeros y acordado y autorizado con él la 
creación é instrucciones de la comisión , comunicó las Ór-
denes que por estraordinarias y en mala manera com-
prensibles, copiaremos á c o n t i n u a c i ó n ; y es de advert i r 
que el superintendente de la Habana no habia sido sepa-
rado, n i suspenso de su empleo, n i mandada residenciar' 
su conducta. Se le habia ún i camen te concedido el uso de 
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una licencia que hab ía obtenido en fuerza de reiteradas 
instancias suyas, para pasar á Europa. Se creyó muy ne-
cesaria su ausencia de la isla durante la comisión regia, 
por evitar contiendas de competencia y allanar obstácu-
los esperimentados ya en la r iva ' idad de las autoridades. 
Reales órdenes. 
«Escmo. Sr. Habiendo dado cuenta en el consejo de 
ministros del oficio reservado de V. E. n ú m e r o 9, fe-
cha 27 de abr i l ú l t i m o , en que manifiesta para conoci-
miento de S. M. cuanto juzga conducente á la conserva-
ción y t ranqui l idad de la i s la , atendidas las circuns-
tancias del momento; fijando el consejo muy especial-
mente su cons ide rac ión en los peligros que V. E. te-
me del uso que haga de las atribuciones de su encargo la 
comisión regia enviada por el real decreto de 28 de d i -
ciembre del año próx imo pasado; y habiendo hallado que 
ademas de la ins t rucc ión general acordada en el consejo 
se han dado á dicha comisión otras particulares sin acuer* 
do del mismo por el minis ter io dé hacienda, las cua-
les alteran notablemente aquella, y contienen graves no-
vedades de suma y peligrosa trascendencia en esas islas, 
después del mas detenido exámen y de la mas madura de-
l i b e r a c i ó n , ha acordado por unanimidad; y S. M. la au-
gusta reina gobernadora se ha dignado aprobar que le 
diga á V. E. para su gobierno y á fin de que lo ponga en 
conocimiento de esa comisión : 1.° que las atribuciones 
de ella son puramente consultivas reducidas solo á tomar 
not ic ia y esacto conocimiento de las materias que abraza 
el referido real decreto de 28 de diciembre con arreglo 
á la ins t rucc ión general acordada en el consejo y á lasdis-
posiciones particulares que aparezcan dadas por alguno ¿ a l , 
ganos de los ministerios y á proponer á S. M. cuanto crea 
conducente para la mejora de la admin i s t rac ión públ ica 
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de las islas en aquello que sea menester 6 sirva para el 
mejor fomento y prosperidad de las mismas, que es á lo 
que ún icamente se encaminan los constantes deseos de 
S. M. y aunque se reconozca notable urgencia en la adop-
ción de alguna medida ó reforma, esta no se l levará a 
efecto sin consultarla antes al gobierno de S. M. por me-
dio de V. E. haciéndolo sin la menor d i lac ión . 2.° Que 
por consiguiente la referida comisión no podrá tomar por 
sí medida n i resolución alguna que pueda alterar la legis-
lación ó la admin i s t rac ión públ ica de ese pais teniendo 
solo amplias facultades para dirigirse por medio de V. E. 
como su presidente, á todas las autoridades, corporacio-
nes, empleados y personas particulares á pedirles el au-
si l io de datos y noticias y la franca cooperación que ne-
cesite para evacuar con acierto su importante encargo. 3.° 
Que dicha comis ión , terminados los seis meses seña lados 
para su permanencia en la isla de Cuba á contar desde 
su ins ta lación, se t ras ladará inmediatamente á la de Puer-
to-Puco y terminados los tres señalados igualmente para 
su estancia en esta isla, se e n t e n d e r á n fenecidas sus fun-
ciones y reg resa rá á la pen ínsu la para dar al gobierno 
de S. M. cuentade su encargo. 4.° Que si en algunas ins-
trucciones ú ó rdenes particulares que se le hayan comu-
nicado hubiese alguna cosa contraria á lo dispuesto en 
el real decreto citado de 28 de diciembie ó en la p r é sen -
le r e s o l u c i ó n , se entienda derogada. 5.° Que la comisión 
procure proceder en la mayor armenia con todas las au-
toridades, corporaciones y personas á quienes recurra , 
y que se cuide de guardar la mayor economía posible se-
gún lo requieren las actuales circunstancias = Y ultima-
mente que acordadas y aprobadas las antecedentes dispo-
siciones, se ha dignado también S. M. aprobar el regla-
mento formado por esa comis ión para el rég imen de sus 
trabajos, remitido por V. E. en un oficio n ú m e r o 2 fecha 
30 de abr i l y que queda enterada de lodo lo relativo al 
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acto de la ins ta lac ión . De real orden lo d i g o á V . E. para 
su inteligencia y demás fines indicados.» =Fi rmado por 
el presidente del consejo de ministros en 22 de jun io y 
dir ig ida al presidente de la comisión regia* 
Real decreto. 
Ministerio de hacienda.=.Subsecretarxra.=Escmo. Sr.— 
S. M. la reina gobernadora se ha dignado dir igirme con 
esta fecha el real decreto siguiente:=ciAtendiendo á la 
grave importancia de que la hacienda de la isla de Cuba, 
lejos de decaer, reciba aumentos en el estado de orden y en 
los cuantiosos productos á que fué elevada por el celo, 
conocimientos y lealtad de don Claudio Martinez de P í -
n i l l o s , conde de Vi l lanueva; con fo rmándome con el dic-
tamen de mi conseja de ministros; y en nombre de m í 
augusta hija la reina doña Isabel \ \ f vengo en resolver 
que el espresado conde de Vil lanueva vuelva al ejercicio 
de sus funciones de superintendente delegado de la ha-
cienda publica d é l a isla de Cuba, y de intendente de ejér-
cito de la provincia de la Habana, en los mismos té rminos 
y con las mismas facultades con que estaba d e s e m p e ñ a n -
do ambos destinos cuando me d igné concederle un a ñ o de 
licencia^ para restablecer su salud, y cuyo uso queda rá 
suspenso desde que reciba la coraunicác ion de este mi 
real decreto. Y declaro que estoy muy satisfecha del celo 
y esmero acreditados por don Joaquin de Ezpeleta, capi-
t án general de la citada isla de Cuba en el tiempo que 
ha servido interinamente la espresada superiutenden-
ciav Tendré i s lo entendido y d i spond ré i s su cumplimiento. 
Rubricado de la real mano.» = C o n mucha complacencia 
mia lo traslado á V. E. de real orden para su intel igen-
cia é inmediato cumplimiento; debiendo añadi r le por man-
dato especial de S. M. que no obstante la confianza que 
hay en sü r e a i á n i m o sobre la pront i tud y buena vo lun-
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tad con que V. E. vo lve rá al ejercicio de sus antiguas fun-
ciones, quiere se le advierta que en esta conducta encon-
t ra rá S. M. uno de los actos mas esplíci tos de la adhesión 
de V. E. al trono de su escelsa hija y á la causa de la par-
i r l a ; y la prueba mas solemne de que V. E. tiene vivas 
en su corazón las distinciones y consideraciones que ha 
merecido del mismo trono en su honrosa y br i l lante car-
rera. Dios guarde á V . E. muchos años. Madrid 1.° de agos-
to de 1839.=Domingo G i m é n e z . = S r . don Claudio Mártir 
nez de Pinil los, conde de Vil lanueva. 
«El señor secretario del despacho de marina me dice 
con esta fecha que en la misma comunica al gobernador 
capi tán general de la isla de Cuba la real orden si-
guiente: 
«Conformándose S. M. la reina gobernadora con el 
parecer del consejo de ministros, y estimando justas las 
razones de economía y de polí t ica en que este se funda, se 
ha dignado resolver lo siguiente: 1.° Se declara termina-
da y disuelta la comisión regia creada por real decreto 
de 28 de diciembre del año próximo pasado para las islas 
de Cuba y Puerto-Rico: 2 ° Tan luego como esta disposi-
ción de S. M. llegue á manos de la misma comisión , ya 
se halle en la Habana ya en Puerto Rico, dará punto á 
sus tareas alzando mano á los negocios de áu a t r ibuc ión 
en que se ocupe, debiendo sus individuos regresar a la 
Pen ínsu l a á la brevedad posible, para evitar mayores 
gastos; y 3.° Los gobernadores capitanes gevierales de d i -
chas dos islas r emi t i r án á los respectivos ministerios los 
trabajos de esta comisión en copias legalmente auto« 
rizadas. Lo comunico á V. E. de orden de S. M. para su 
inteligencia y efectos correspondientes á su puntual cum-
p l imien to .» Y de la propia real orden lo tralado á V. S. 
para los mismos fines.=:Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Madrid 3 de diciembre de 1839 .=Sanmi l l an .» 
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Con tales providencias, el gobierno no solo des t ruyó 
su propia obra, sino que fulminó indecorosamente una 
grave acusación contra el ministro de hacienda que pro-
movió la comisión regia, desautor izó las ó rdenes y facul-
tades propias de este minis ter io , dió fuerza á las impu-
taciones constantes de la maledicencia relativas á la ira-
pureza con que se suponen manejados los negocios de las 
provincias ultramarinas, y por fin, in f r ing ió abiertamen-
te el articulo 61 de la cons t i tuc ión . Sin embargo de tan» 
to desacuerdo, flaquezas y contradicciones, y d é l a discor-
dia que causaron entre los mismos miembros de la comi-
s i ó n , esta t rabajó con celo y produjo resultados intere-
santes, con especialidad en el ramo de hacienda, de ios 
cuales vamos á presentar alguna noc ión . 
Diezmos y dotación eclesiástica. La comisión regia pro-
pone la con t i nuac ión del diezmo, gene ra l i zándo lo y u n i -
formándolo de este modo 
1. ° Todos los ingenios de azúca r , sin escepcion algu-
na , derogando el pr iv i legio .ó franquicia que actualmen-
te disfrutan los nuevos, p a g a r á n , en lugar del 5 actual, 
el 2 I /2 p0/o y deberán producir. . . . . . . . 253,440 ps. 
2. ° Todos los cafetales sin escepcion en 
la misma forma 47,190 
3. ° E l tabaco id . id 38,725 
4:s0 Las estancias, potreros y frutos meno-
res, según su pago actual 183,348 
Total 522,703 
Distribución. 
1. ° A l M. R. arzobispo. 15,000 ps. 
2. ° A l clero de la catedral. . . . * 49,150 
3. ° Fábr icas de las iglesias . . . . . . . . . 30,800 
4. ° Clero parroquial, seminario y hospital. 83,824 
Presupuesto eclesiástico 178,744 
Sobrante para la hacienda . . . . . . 343,959 
.a l&&a&mmno? io na ab mi 
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Deberán suprimirse las pensiones siguientes que ac-
tualmente pesan sobre los diezmos: 
1. a Para la biblioteca de Madrid 6,000 ps. 
2. a Para el seminario de Nobles, y hoy 
para la d i recc ión de estudios. 4,000 
- 3.a Para la orden de Garlos I I I . . . . . . . . 2,500 
4. a Para doña Maria Jesús "Valcarcel . . . . 432 
5. a Para la orden de Isabel la Católica. . . 5,000 
17,932 
Pero d e b e r á n permanecer las siguientes: 
1.a Para la diócesis de Cuba 70,459 
; 2,a Noveno y escusado de amor t izac ión . . 30,000 
100,459 
Y queda rán l íquidos para el erario del es-
tado. 243,500 
Adaanas y resguardos. 
La comisión e n t e n d i ó con celo y empleó un trabajo 
ímprobo en el examen de la i n s t rucc ión de aduanas y sus 
aranceles: reformó aquella con notables mejoras y pro-
puso un nuevo proyecto de estos que ha ofrecido presen-
tar al gobierno así que se lo pida. 
Manifestó q u e - h a b í a encontrado muy notables defec-
tos en la o rgan izac ión del resguardo y mucha falta de v i -
gilancia en sus funciones de lo cual resultaban enormes 
perjuicios al erario públ ico . En prueba de esta aserc ión 
dijo que en la sola impor t ac ión de las harinas se obser-
vaba la ba ja enorme de 323,060 barriles desde el año 1830 
hasta el 1838 inclus ive , siendo así que debieran haberse 
esperimentado considerables aumentos por cuanto la po-
b lac ión lo ha tenido lo menos de un 15 p0/0, y el consu-
mo' de un 2Q. Por consecuencia, el erario ha perdido en 
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dicha época mas,de ,2 millones de ps. fs. en.los derechos 
de i m p o r t u ion, , . 
Un resultado semejante presenta la sal. En el último 
cuatrienio de 1835 á 1838, en que ha sido l ibre el comer-
cio de este ar t iculo , comparado con el anterior ú l t imo 
quinquenio, en que fué administrado por e l gobierno, re-
sulta una baja en el consumo por año común de 17,828 
fanegas , y la consiguiente pérdida para el erario de 178,280 
pesos fs. en los cuatro a ñ o s , por los derechos defrauda-
dos, considerando la poblac ión y el consumo tales como 
eran en 1829 ; pero si se regula este por la pob lac ión ac-
t u a l , no debe bajar de 50,000 fanegas al año y por con-
siguiente el desfalco en los derechos ascenderá á 96,946 
pesos al año. 
Si esto ha sucedido, dice la sección de la comis ión, 
en dos ar t ículos tan voluminosos y de tan difícil fraude 
¿ q u é no podrá inferirse respecto de la m u l t i t u d de los 
que ofrecen la mayor facilidad para su ocul tac ión á la 
vigi lancia del resguardo? En consecuencia de estas y 
otras varias reí lecsiones , y de lo que e l mismo gobierno 
habia indicado á la comisión regia; considerando el mal 
estado de o rgan izac ión , número y calidad del resguardo 
de rentas de la i s la : que su poblac ión actual pasa de un 
mi l lón de almas, en la p roporc ión de 1 á 1 | la blanca 
con la de color , concluye la sección proponiendo la re-




1 comandante primero 3,000 ps. 
1 segundo. . ¡ . . i . . í • . . . . . . . 2,000 
9 oficiales. 8,340 
De | 16 sargentos. . . • . 9,600 
á p i e . j 32 cabos. 16,000 
112 guardas 40,320 
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[2 oficiales. i . 2,000 
De á sargentos. 1,440 
caballo]4 cabos . 2,480 
¡24 guardas 11,520 
Manu tenc ión de caballos. . • • 4,896 
Total 203 hombres con 34 caballos y su 
costo • • 101,596 
Total de la fuerza antigua 113 y su costo. . 83,418 
90 hombres de mayor fuerza y su costo. . . 18,178 
Resguardo marítimo. 
2 goletas de guerra: su costo y gasto total 
al año 20.280 ps. 
Esta clase de resguardo es el mas necesario y eficaz 
para preservar á la isla del contrabando; pero el supe-
rintendente lo ha mirado siempre con la mayor indife-
rencia , y_así que cesó la comisión regia parece que ha 
dejado en abandono las dos goletas que ella hizo ar-
mar , y continua también en deterioro el resguardo ter-
restre. : u-." ij-g ̂ np": ;r>1 r i H ' gi 
Finalmente , la comisión formó una ordenanza com-
pleta para al resguardo que es t ab lec ió , habiendo demos-
trado en todo un celo y una actividad muy laudables y 
poco comunes. 
Acueducto de Fernando V i l . 
Habiéndose encargado á la comisión que averiguase 
los costos del acueducto de Fernando Y I 1 en la Habana, 
la parte que ppra ellos hubiese suplido la real hacienda 
y el estado de su re integro, proponiendo los medios de 
completarlo;, en cumplimiento de este encargó manifestó 
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1. ° Que con el objeto de conservar la acequia ó zan ja 
que desde el r io Almendares conduce aguas á la Habana, 
se habia impuesto en un pr inc ip io el derecho municipal 
llamando sisa de zanja que consist ía en 3 rs. por cada ca-
beza de ganado mayor y uno por las de cerda destinadas 
al consumo. Este derecho se supr imió d e s p u é s , refun-
d iéndolo en el único de ganados, y debiendo la hacien-
da dar al ayuntamiento lo correspondiente por el ramo 
suprimido que se valuó en 26,551 ps. al año . 
2. ° Que en el año de 1830 ascendía ya á 80,000 ps. ía 
cantidad que la hacienda real habia suplido para dicho 
objeto. Sin embargo, el superintendente de la isla pro-
movió el proyecto de llevar las aguas encañadas en tubos 
de hierro y ofreció para ello los fondos del erario del 
estado al ayuntamiento, y parece que p rocu ró arrancar 
la aprobac ión real empleando un lenguage inesacto y 
falaz en sus espós ic iones al gobierno; pues al paso que 
decia que el ramo de la sisa de zanja estaba alcanzado 
en 80,000 ps. añadia que habia ofrecido cubrir el déficit 
con los fondos reales, si no fuesen suficientes los de 
aquella. 
3. ° Que por resultado, las arcas reales han desembol-
sado y suplido para el acueductoy hasta fin de 1838, la 
suma de 835,219 ps. 1 f rs. la cual en fm de 1839 queda-
rá reducida á 817,383 ps. 
4. ° Que no pueden realizarse los deseos del gobierno, 
respecto de su reintegro por medio de la enagenacion de 
sus derechos sobre el acueducto, n i de aumento en los 
arbi tr ios; porque este no es f ác i l , n i seria justo, el ayun-
tamiento no tiene fondos para pagar y el acueducto es 
invendib le , tanto porque suministra las aguas á toda la 
ciudad, cuanto porque, no pudiendo elevarse su produc-
to anual á mas de 6,000 ps., son necesarios para su en-
tretenimiento y conse rvac ión 8,577. 
5. ° Que el gobierno tiene que sufrir este amargo de-
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sengaño para no dejarse sorprender con proyectos pompo, 
sos hechos desde tanta distancia, quizá con la in iencion 
de arrancarle autorizaciones para emplear allí los fondos 
del estado y pr ivar de los sobrantes á la pen ínsu l a . 
6.° Que no le queda al gobierno mas medio de re in -
tegro que el de rebatir del importe l íquido del equivalen-
te al derecho de zanja, lo indispensable para la conserva-
ción y gastos anuales del acueducto, y hacerse cobro del 
resto que puede importar sobre unos 17,000 ps. anuales. 
También pudiera el gobierno embargar otras rentas de la 
ciudad de la l l ábana que no bajarán de 50,000 ps. anua-
les, pasados de 10 á 17 años en que las tiene hipotecadas 
para pago de otras deudas, pero no insiste en esta pro-
puesta la comis ión. 
Bienes nacionales. 
Uno de los encargos que el gobierno recomendó mas 
á la comisión regia fue de activar el cumplimiento de las 
leyes y decretos dados en 3 de noviembre de 1837, 30 de 
enero de 1838 y 28 de febrero de 1839, para hacer efec-
tivos hasta dos millones de duros de los bienes de los re-
gulares, sin perjudicar á su subsistencia , n i al culto y los 
establecimientos de beneficencia y educac ión que las co-
munidades religiosas sostenian. 
Cumpliendo con su deber la comisión, t rabajó con ce-
lo en la aver iguac ión de dichos'bienes y demás pertene-
cientes al estado, sus circunstancias presentes, modo en 
que se hablan cumplido las disposiciones de la ley y del 
gobierno y medios de llevarlas á efecto llenando todos 
sus objetos'. •' • 
De los trabajos de la comisión resultan los datos si-
guientes: • ' 
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1.° Fincas perlenecientes a l estado. 
Valores. Productos. 
Ps. fs. Ps. í*. 
Provincia de la Habana. 4.089,112 4 2.345 
I d . de Cuba. . 96,239 7 V i 2,304 
I d . de Puerto P r ínc ipe . . 189,042 1 ,/2 
Total. . . . . . . 4.374,556 5 4,649 
2.° Bienes de regulares. 
Valores. Productos, 
Ps. fs. Ps. £s. 
Predios rúst icos y urbanos. 2.02o,112 6 t l i 94,269 7 % 
Censos.. . . ,.• ..2.2,67,441, 2 113,381 2 
Total . . . . . . 4.293,55i 207,641 i 1 / ^ 
3. ° En las tasaciories' verificadas hay diferencias y con-
tradicciones nmy notables y sospechosas. Asi sucede que, 
respecto de la manzana de casas conocida por la de l l a -
mos, aparece una tasación en 76,979 pesos, otra en 
200,000, y se deduce otra de 180,000, por el producto de 
15,000 anuales que r inde. El valor dado á las fincas de 
los conventos fué suministrado por sus mismos prelados, 
conforme al que tenian cuando las adquir ieron hace mu-
chos a ñ o s ; pero en el dia debe ser considerablemente 
mayor. 
4. ° Aparecen t a m b i é n como pertenecientes al estado 
en la provincia de Cuba 16,899 caba l le r ías y 159 corde-
les de tierras realengas sin repart ir : corren trámites 47 
denuncias mas de realengas: y la hacienda percibe anual-
mente 46,017 pesos por canon de terrenos repartidos. 
5. ° La enagenacion de los bienes del estado y de los 
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ex-regulares se lia promovido con la mayor len t i tud y 
tibieza por la autoridad superior de hacienda; y las ofi-
cinas de amor t izac ión nuevamente establecidas se hallan 
lejos de tener vigor y buen orden, por falta de apoyo en 
aquella y otros defectos esenciales. Pero se han admitido 
y querido apoyar por aquella autoridad algunas proposicio-
nes de compra en grande, sumamente escandalosas por 
sus exigencias en perjuicio de los intereses del estado; de 
las cuales hace referencia la comis ión , como también re-
c u é r d a l a ocul tac ión por valor de 52,000 pesos deque fué 
acusada la comunidad de Belén y por la cual se le formó 
causa. 
6. ° Que administradas las fincas por los mismos r e l i -
giosos, como en general lo e s t á n , se deterioran hasta po-
derse arruinar , no teniendo ellos in t e rés en su conser-
vación y si en esquilmarlas todo lo posiblej 
7. ° La comisión propone en consecuencia: J.0que ios 
censos de los regulares se conserven para pagar sus asig-
naciones, las del culto y los establecimientos de beneficen-
cia y educación que costeaban, y todavía sob ra rán 10:785 
pesos: 2.° que se haga nueva y escrupulosa tasación d é l a s 
fincas y se pongan en venta con toda especificación, ad-
mitiendo solo proposiciones á pagar en dinero al contado 
y á plazo de cuatro años , con otras varias medidas de ad-
min i s t r ac ión , s ' 
Camino de hierro y j a rd ín botánico. 
Otro de los encargos mas importantes que dio el go-
bierno á la comisión regia fué el de averiguar el estado, 
ventajas, costos y demás circunstancias del camino de 
hierro de la Habana á G ü i n e s , y que propusiese en con-
secuencia lo mas conveniente sobre su c o n t i n u a c i ó n , re-
forma de la parte directiva y administrativa, e n a g é n a c i o n 
ó arriendo de la empresa. La primera disposición que pa-
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ra cumplir su encargo propuso y pidió la comisión fue 
que se suspendiese toda obra nueva comenzada ó en pro-
yecto; pero el capi tán general, presidente de la mis-
ma, se opuso á ello negándole la facultad de enten-
der en este negocie, por cuanto estaba él autorizado por 
una real orden de 23 de abr i l de 1838 como presidente 
de la junta de fomento y superintendente de real hacien-
da para llevar el camino desde Garcini al j a r d í n b o t á n i -
co; y en consecuencia, sin atender á las sólidas é incon-
testables razones que la comisión le espuso, mandó des-
t ru i r el j a rd in botánico y continuar hasta él la construc-
ción del camino. Es de advertir que anteriormente n i n -
gún cumplimiento habia tenido la indicada real orden de 
23 de abr i l de 1838, que era muy posterior á ella el es-
tablecimiento de la comisión regia, y que la autoridad en 
que el capi tán general queria fundarla esclusiva suya co-
mo superintendente de real hacienda, solo se le habia 
conferido durante la misma comisión y para presidirla; 
pero la violencia de la autoridad mi l i ta r atropello todo 
respeto y dejó privado al tesoro del estado del ausilio 
que debia obtener por la enagenacion, si conven ía , del 
j a rd in bo tán ico y el cobro de la deuda á su favor de 
la junta de fomento. 
De la memoria formada á pesar de tantas dificultades 
por la sección de hacienda de la comisión regia sobrees-
té particular, resultan los datos fundamentales siguientes: 
1.° La junta de fomento de j a Habana solicitó en le-
brero de 1834 permiso real para construir un camino de 
hierro desde aquella ciudad a Güines , valuado en 1.300,000 
pesos, levai í ta r con este objeto un préstamo en Londres 
de 2 millones de duros nominales, y disponer duran-
te seis años de 70,000 en cada uno de los fondos 
de la hacienda públ ica. En octubre del mismo año se 
accedió á la solicitud de la jun ta , rebajando a 40,000 la 
cantidad de los 70,000 pesos -¿ue habia pedido. En a b r i l 
53 
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de 1837 solici tó la junta facultad para aumentar el em-
prés t i t o en cantidad de 500,000 pesos fuertes mas, y es-
tender un ramal del camino al Batabanó, á lo cual accedió 
t ambién el gobierno. 
Ps fs. 
2.° Los dos emprést i tos verificados en — 
Londres importan la suma de 2.749,936 1 
Ademas se han inver t ido en la empresa 
cantidades de varias procedencias perte-
necientes todas al estado, hasta la suma de 1.035,423 4 
Total . . . . 3.785,359 5 
Añadiendo á esta suma las cantidades en-
viadas á Inglaterra en pago de los emprés-
titos y otros gastos posteriores, el total 
costo de esta obra hasta fin de jun io de 
1839, es de . 3 909,625 6 
Las obligaciones de la empresa, entre-
teniendo solamente sus obras actuales, s in 
alguna otra nueva, importan al año . . . . 441,565 6 '/., 
Sus productos. 376,000 
Déficit anual. . . 65,565 6 
Esceso de su costo al que calculó la 
junta . 2.609,625 6 
Importe de los costos de la empresa en 
el año de 1860, continuando el sistema 
actual y deduciendo los productos 7.113,565 5 ' ^ 
Por consiguiente, hasta fin de dicho mes de jun io se 
han inver t ido en el solo ramal de la Habana á Güines 
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S.609,625 ps. fs. 6 rs . , y en c o n t i n u á n d o l o hasta el jar-
d i n bo tán ico costará 300,000 pesos mas. Hasta el año de 
1860 en que deben quedar amortizados los emprést i tos 
no serán bastante los productos del camino para esta amor-
t izac ión , pago de intereses y gastos, y ascenderán ló seos -
tos á la enorme suma que queda espresada; por lo cual 
en vez de obtener la empresa una uti l idad lo menos de 
10 P0/o» tendrá que sufrir la pérdida de los intereses que 
deberá pagar, ó estimar en cuenta del capital y no bajaran 
del mismo 10 p0/0, ó sean 711,356 pesos anuales. 
3.° Aunque sin el conocimiento de estos resultados, el 
gobierno en principios del año 1839 se persuadió de la 
conveniencia de arrendar ó vender una empresa que le 
era tan costosa y que solo puede ser bien administrada 
por particulares; y en efecto comunicó sus ó rdenes á la 
comisión regia para que procurase dicho arriendo ó ena-
genacion. Semejante medida está reclamada por las mas 
convincentes demostraciones. El ramal de camino cons-
truido hasta Güines es casi improductivo sin el que de-
be conducir á la costa del Sur de la isla , que se ha cal-
culado en un mi l lón de duros y no podrá realizarse sin 
nuevos emprést i tos para los cuales habrá que comprome-
ter las rentas públ icas . Verificada la venta á una empre-
sa par t icular , esta deberá hacerse cargo del pago de los 
emprést i tos y demás deudas, de las cuales pertenecen a 
la hacienda del estado lo menos 400,000 duros y queda-
r í an libres y espeditas todas sus rentas. En consecuen-
cia , propone la comisión que la venta se verifique for-
mando una gran compañía de accionista á la cual se ce-
da la empresa, mediante las condiciones mas ventajosas 
posibles. 
4.° La misma junta de fomento de la Habana conven-
cida de razones idén t i cas , propuso la enagenacion de 
la empresa y solici tó permiso real para disponerla eu 
30 de abr i l de 1839; pero difiere en el modo y aspira a 
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quedar ella misma, ó sus individuos por d u e ñ o s , en lu -
gar del gobierno. 
Tales son las interesantes investigaciones que la co-
misión regia h izo , y las determinaciones ventajosas que 
ha provocado sobre este asunto en el poco tiempo que 
se la dejó trabajar y en medio de todas las oposiciones 
y ataques con que fue combatida y anulada desde su p r in -
cipio. 
Deudas por atrasos en el pago de conlribuciones y tenias. 
La comisión regia, en cumplimiento de uno d é l o s en-
cargos que con mayor recomendac ión la hizo el gobier-
n o , ins t ruyó con escrupulosidad el espediente relat ivo á 
este importante asunto, y de él resul tó que los débitos 
por contribuciones y rentas eran como sigue: 
En la provincia de la Habana. . 3.825,040 ps. 7 1/i 
En la de Cuba 207,822 7 l / % 
En la de Puerto P r ínc ipe 54,615 
Total . . . 4.087,478 7 
En consecuencia, dictó órdenes estrechas en cuya v i r -
tud se esforzó muy notablemente la cobranza de los atra-
sos, y propuso al gobierno otras medidas para conseguir 
su eslincion ó d i sminuc ión posible. 
Subsidio eslra ordinario de guerra. 
Objeto muy esencial de la comisión regia fué el de 
activar la rea l izac ión de la parte del subsidio estraordi-
nario de guerra designado por las cortes á las provin-
cias de Ultramar. Los estremados apuros del tesoro de la 
pen ínsu la y las necesidades progresivas del ejérciio o b l i -
gaban al gobierno á hacer uso de todos cuantos medios 
— 421 — 
alcanzase en sus facultades, para remediar aquellos y 
atender á estas. En consecuencia, considerando el esta-
do floreciente y progresivo de riqueza de las provincias 
de Ul t ramar , enca rgó á la citada comisión que esforzase 
su celo y disposiciones para hacer efectiva toda aquella 
c o n t r i b u c i ó n en la isla de Cuba, durante el curso de el 
año 1839, conforme á lo establecido por la ley para la 
p e n í n s u l a . No obstante la mayor ía de la comis ión encon-
t r ó inconvenientes que le parecieron muy graves ó mas 
bien insuperables dificultades, para cumplir aquella or-
den, y cons ideró acertado y como ún ico realizable el me-
dio adoptado por las autoridades de la isla de cubr i r el 
subsidio en tres años con el aumento impuesto sobre los 
derechos de impor tac ión y esportacion. 
La cantidad cargada á la isla de Cuba 
por la con t r ibuc ión estraordinaria de 
guerra fue de 2.349,707 ps. fs. 
Hablan sido satisfechos hasta setiem-
bre de 1839 1.164,700 
Resultaba el descubierto de 1.185,007 
No puede creerse sin embargo como imposible la rea-
l ización de esta cantidad en el resto del año, por medio 
de algún enprés t i to ó adelantamiento que se hiciese so-
bre la segurís ima garan t ía del impuesto adicional estable-
cido. 
Presupuestos. 
Aunque ya degradada la comisión regia por el mismo 
gobierno que la habia creado, decretada su inoportuna 
c e s a c i ó n , discordes y mal avenidos por consiguiente sus 
indiv iduos , todavia trabajó con celo en el examen y re-
forma de los presupuestos de gastos, conforme se le ha-
bia encargado desde su pr incipio . En consecuencia, pre-
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sentó para el año de 1840 el presupuesto, cuyo resumen 
es á saber: 
Ps. fs. 
Gastos de hacienda 696,227 3 17 
De guerra 3.614,000 
De marina . . . . . . . . . . . . . . 839,200 
De justicia y gobe rnac ión . . . . 367,388 6 25 
Imprevistos 200,000 
Gasto total 5.716,816 
Total ingreso 10.261,398 4 17 
Sobrante 4,544,582 2 9 
Moneda. Pesetas. 
Por efecto de la emigración á la isla de Cuba de ca-
pitalistas de lás antiguas posesiones e s p a ñ o l a s e n los con-
tinentes de América , y de otras causas, se acumuló allí 
una escesiva cantidad de numerario. A l trasladarlo á Eu-
ropa, aprovechándose de la ut i l idad que ofrecía el cam-
bio , pues se daban 17 pesos en plata por una onza 
de oro, se estrajeron grandes cantidades de moneda de 
plata columnaria, quedando por consecuencia muy en-
torpecida la c i rcu lac ión del numerario en la isla por falta 
de moneda menuda. Con este motivo se fué introducien-
do una gran cantidad de pesetas españolas de 4 rs. que 
la necesidad por una parte y por otra el descuido y flo-
jedad de las oficinas del gobierno , han dejado circular 
por el valor nominal de 5 rs. v n . 
La ganancia enorme de este fraude ha ocasionado su 
incremento, hac iéndose uso hasta de la falsificación de la 
moneda, en términos que actualmente apenascireula otra 
de plata que dichas pesetas. Se calculó su cantidad en 
1829 en 2.647,300 pesos fuertes y hoy se considera en mas 
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de 4 mil lones , resultando para el país una pérdida efec-
tiva de 800,000 pesos. 
La comisión regia p rocuró también ilustrar este nego-
cio y en consecuencia propuso que podria adoptarse el 
remedio de recoger á un mismo tiempo en toda la isla 
durante ocho dias las pesetas, devolverlas luego á l o s i n -
teresados abonándo le s el esceso del valor legí t imo y re-
caudando al efecto el banco para el debido resarcimien-
to , un impuesto adicional de | p0/0 sobre el derecho de 
averia. 
Minas. 
E l ramo de minas debia t amb ién ocupar con prefe-
rencia la a t enc ión de la comisión regia como se le pre-
v ino espresamente en las instrucciones generales en cu-
yos articulos 9.° y 17.° se la manda «inquirir los motivos 
que hayan podido mediar para permitir la libre eslraccion 
del cobre de las minas de Villa-clara» y en efecto p rocuró 
i lustrar al gobierno acerca del asunto averiguando la 
verdad que pudiera haber en las imputaciones que de 
púb l i co se hacian al gefe superior de hacienda de la is-
la sobre abusos demasiado importantes. 
De una estensa y circunstanciada memoria que las 
secciones de hacienda y gobernac ión presentaron á la co-
mis ión y remitieron al gobierno se deduce : 
1. ° Que el real decreto é ins t rucc ión provisional de 
minas de 4 de j u l i o de 1825 estaba en aquella isla en com-
pleta inobservancia y olvido. 
2. ° Que se habia denunciado una mina de oro en 
la v i l la de santa Clara , provincia de P u e r t o - P r í n c i p e , y 
verificado su reconocimiento y aná l i s i s , resul tó ser de 
plata y de superior riqueza á las mejores de Nueva-Espa-
ñ a ; sin embargo de lo cual se ha dejado en abandono 
por las irregulares y parciales disposiciones del superin-
tendente de la Habana. Otras siete denuncias se hicieron 
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en la misma provincia que también han quedado sin 
efecto por la misma causa. 
3. ° Que hab iéndose negado á unos, se habia concedido 
a otros de los denunciadores y cultivadores de minas, 
intimamente conecsionados con el superintendente, el 
pr iv i legio de esporlar el mineral en bru to , l ibre de de-
rechos, para Inglaterra, y de in t roducir t ambién con 
esencion de derechos, los medios necesarios para el la-
boreo, cuyas gracias abiertamente contrarias á los pre-
ceptos espresos de la ley de 1825, aparecen después es-, 
tensivas á otros varios mineros, sin embargo de haberse 
prohibido terminantemente por real orden de 19 de ma-
yo de 1838, la cual aclaró el verdadero sentido con que 
se habian otorgado aquellas esenciones á capllalislas es-
pañoles para ausiliarles en los gastos qae necesitan los en-
sayos docimdsticos y eslablecimientos de talleres de refino 
de metal, condiciones que de n i n g ú n modo se han cum-
plido. 
4. ° Que en solo la ju r i sd icc ión de Santiago de Cuba se 
han hecho 150 denuncias de criaderos de cobre y algunos 
de plata, la mayor parte de ellos en el t é rmino de la v i -
lla llamada del Cobre. Sus productos deben ser inmensos, 
pue-.to que los de una sola empresa se calcularon por el 
ingeniero de minas en 800,000 arrobas de mineral por 
año, siendo su producto l impio de 15 á 20 pVo* sus gas-
tos de 360,000 pesos fuertes, y el l íquido produelo de ca-
da tonelada de mineral 100 ps. fs. al que corresponde un 
mil lón cada año de los diez que hace disfruta del i n d i -
cado pr iv i l eg io ; que el puerto no se ve nunca l ibre de 
naves inglesas, hab iéndole convertido en una verdadera 
colonia br i tánica el terr i tor io de las minas, cuyo director 
es el cónsul de la misma nac ión don Juan Hardy que dis-
fruta 10,000 pesos de sueldo, ademas del 5 p0/0 de \o% 
capitales que administra, y su parte como accionista de 
la empresa. 
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5. ° Que de tan considerable riqueza el gobierno no 
percibe n i aun el derecho establecido por la ley sobre ca-
da una de las pertenencias, que debe importar grandes 
cantidades, y pierde el impuesto sobre los ar t ícu los de 
consumo de los mineros, ropas, herramientas g£c., d á n d o -
se ademas ocas ión con estas franquicias á un estenso con-
trabando. 
6. ° Que ademas de los privilegios ó esenciones ya c i -
tados, algunos mineros se han abrogado la facultad de 
disponer como si fuesen propias, de las maderas 4e los 
montes cercanos á las minas, con lo que t ambién han ob-
tenido una riqueza muy considerable, á pesar de la opo-
sición de la audiencia de Puerto P r ínc ipe . 
7. ° Que no hay en la isla la escasez de combustible 
que se supone , y con la cual se quiere disculpar el p r i -
vi legio de la l ibre esportacion del cobre en bruto. Por lo 
cont ra r io , hay dos minas de ca rbón mineral en esplota-
cion, indicios positivos de existir otras varias, puede im-
portarse con la mayor facilidad y abundancia este ar t ícu-
lo del estrangero, y la hay muy considerable de c a r b ó n 
vegetal, con solo el cual se benefician en muchas partes 
los metales. 
En consecuencia de la indagac ión y comprobac ión de 
estos abusos, á juicio de las secciones informantes de la 
comis ión , proponen estas para su remedio las disposicio-
que siguen: 
1. a El establecimiento de una subdelegacion de minas 
en Cuba, con las facultades necesarias, en directa y es-
clusiva dependencia del gobierno. 
2. a La derogación de los privilegios concedidos para 
la es t racción l ibre del minera l , é in t roducc ión de los ar-
t ículos de consumo para el laboreo de las minas. 
3. a Formac ión de una estensa y comprobada memoria 
sobre el estado de estas en la isla. 
4. a Aver iguación del importe de los derechos que i n -
54 
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debidamente ha dejado de percibir el gobierno y su esac-
cion á los deudores. 
5. a Establecimiento en la v i l l a del Cobre de una coman-
dancia de armas, con su teniente gobernador, las fa-
cultades anejas y la gua rn i c ión suficiente para asegurar 
el orden públ ico y precaver toda tentativa de insurrec-
ción , que es muy de temer por la proximidad á las islas 
de la Jamaica y santo Domingo. 
6. a Que en lo sucesivo la admin i s t r ac ión de aduanas 
lleve razón esacta de las esportaciones de cobre en b ru -
t o , l impio y afinado, haciendo afianzar sus derechos. 
7. a Que la inspecc ión y d i recc ión facultativa de las 
minas corresponda al cap i tán general, como autoridad 
pol í t ica gubernativa. 
Esta breve reseña de los trabajos de la comisión regia 
relativos al ramo de minas, es suficiente para descubrir su 
gran importancia en la isladeCuba, el fundamento de las 
sospechas que acerca de él se han difundido y la necesi-
dad de que por el gobierno supremo se provean prontas 
y saludables disposiciones, para lo cual no pueden menos 
de ser muy atendibles las bases propuestas por la misma 
comisión. 
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I V . 
HACIENDA DE PUERTO-RICO, 
La isla de Puerto-Rico fué considerada en los prime-
ros tiempos de su descubrimiento solamente como un pun-
to á propósi to para fortificarse, servir de escala y apoyo 
á la navegac ión y dominac ión de las Indias occidentales. 
Con este objeto recibia de las cajas de Méjico un situado 
de 300,000 ps. para los gastos de su gobierno. Por conse* 
cuencia de la i n su r r ecc ión de Nueva-España faltó este sub-
sidio; y la necesidad, mas que la p r e v i s i ó n , hizo que se 
buscasen dentro de la isla medios con que atender á los 
costos de su rég imen y defensa, los cuales fue mas fácil 
inventar y hacer efectivos, ha l l ándose unida la autoridad 
económica á la mi l i ta r y encontrando aumentos conside-
rables en los arbitrios que impuso, por resultado de la 
emigrac ión á Puerto-Rico de muchos europeos, á conse-
cuencia de la in su r recc ión de la vecina isla de santo Do-
mingo y de las provincias de la Nueva España. El gobier-
no supremo, penetrando ya la importancia económica que 
pod í a tener aquella colonia, n o m b r ó en 1813 su primer 
intendente á don Alejandro Ramírez y desde entonces 
empezó á recibir existencia y orden su hacienda publica, 
por efecto de los esfuerzos y buenas disposiciones de aque-
l la autoridad. 
Hasta entonces las rentas interiores de la isla consis-
t í a n en las alcabalas, diezmo, juego de gal los , del vi l lar y 
trucos, saca del aguardiente y otros impuestos, todos even-
tuales, opresivos y ruinosos. Se t ra tó por aquel inteli-. 
gente y celoso gefe de sustituirlos con una con t r i buc ión 
directa equitat iva, la cual tuvo lugar por encabezamien-
to en toda la isla en cantidad de 137,000 pesos anuales 
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en el año de 1814; y la capital que se negó á entrar en 
el convenio, sufrió una cuota que debian pagar los mer-
caderes al por menor, conse rvándose en ella por lo de-
mas la alcabala y el impuesto sobre los juegos. 
En 1815 se espidió una real cédula concediendo va-
rias gracias y esenciones á los habitantes; pero en la ma-
yor parte ha quedado sin efecto por consecuencia de las 
necesidades de su gobierno, y progresos de la riqueza 
públ ica . 
Aunque tuvieron algunas alternativas desgraciadas la 
admin is t rac ión y la prosperidad de la is la , generalmen-
te han seguido una carrera de progreso. Asi es que, no 
con tándose apenas masque su g u a r n i c i ó n , algunos i nd í -
genas esparcidos por los campos y pocos miles de escla-
vos á principios de este siglo, en el año de 1815 ya su 
pob lac ión llegaba á 174,000 almas. 
En 1828 era de 288,000 
En 1830 . 319,161 
En 1834 . 332,002 
En 1836 357,086 
En 1840 no bajará de 400,000 
La riqueza capital de la isla en 1800 apenas se valua-
ba en 3 millones de rs . : en 1815 se graduó en mas de 40: 
en 1830 subia de 80 y en el dia pasa de 100. 
E l valor de los productos del pais eslraidos y con-
sumidos en él durante el quinquenio de 1829 á 1833 se 
va lúa en 20.008,258 ps. fs. En el quinquenio de 1834 á 
1838, en 24,579,460 
Su con t r ibuc ión del subsidio en 1815 produjo 119,720 
ps. fs.: en 1829 importó 184,227: y en 1838 se ha regula-
do en 199.694 , rebajando muy considerablemente sus 
cuotas. 
Los ingresos de la tesorer ía de la isla, por t o -
das sus rentas, en el quinquenio de 1829 á 1833, 
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fueron , 4.607,994 ps. fs. 
En el de 1834 á 38. 5.778,072 
En 1838 las aduanas han producido. . 911,440 
Las demás rentas 631,713 
Total ingreso en dicho año . . . . 1.559,690 
Gastos de la provincia 1.029,111 
Remesas y pagos á la pen ínsu la 527,755 
En 1839 los productos de las rentas 
fueron 1.656,726 3 19 
Los gastos de la provincia 1.279,310 3 25 
Los pagos á la met rópol i 376,805 5 9 
Rentas de la isla. 
Subsidio. La c o n t r i b u c i ó n directa del subsidio se ha 
regulado en la actualidad en 199,694 ps. 4 rs. y 22 mrs., 
y su d i s t r ibuc ión se verifica del modo mas públ ico y sa-
tisfactorio. En cada pueblo se forma una junta de agra-
vios compuesta del teniente á guerra, el comandante de 
armas, el sargento mayor de mil ic ias , el cura pár roco , el 
cap i t án del puerto y dos vecinos de la mejor nota. El ve-
cindario reunido nombra dos repartidores y recaudado-
res de la cuota contratada con la intendencia, los cua-
les con presencia de la estadíst ica del pueblo, seña lan 
la parte de con t r i buc ión ind iv idua l ca lcu lándola á r azón 
de 3 p V o sobre la renta, la recaudan y entregan en 
la t e s o r e r í a , percibiendo ellos un 5 p0/0 mas del total 
por su trabajo. Hecho el reparto se fija, durante diez dias, 
en los parages mas públicos y en este té rmino ove la j u n -
ta y decide brevemente las reclamaciones que se la es-
ponen , quedando todavia á los interesados el recurso á 
la intendencia que resuelve en definitiva. 
Derecho de tierras, Por la propiedad de los terrenos 
pagan los hacendados un canon de real y cuarto por cada 
cuerda de terreno cultivado y V ^ d e real por el inculto 
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montuoso ó de pasto. El producto l íqu ido de este canon 
importa de 9 á 10,000 pesos. 
Censo del planlage. Es de 447 pesos 4 rs. que paga el 
comprador de una posesión ru ra l que tiene dicho t í t u lo 
y se v e n d i ó por la real hacienda en 1764 á razón de á 
p V o del capital de 8,950 pesos. 
lientas arrendadas. Se llaman asi los impuestos sobre 
los juegos de v i l l a r y r eñ ide ros de gallos que se cobran 
en la capital y se dan en arrendamiento al mejor postor. 
Importan en la actualidad de 400 á 500 pesos. 
Alcabala. Se paga solo en la capital sobre la venta de 
casas y produce de 2 á 3,000 pesos. 
Balas. Todos sus productos correspoden al estado, y 
se espenden las bulas por los empleados de hacienda: pro-
duce este ramo de 6 á 6,400 pesos. 
Papel sellado y doe.amentos de giro. Establecida esta 
renta como en la isla de Cuba produce sobre 46,000 ps. 
Manda pia forzosa. Está su recaudac ión á cargo de 
los colectores eclesiást icos y su producto es de 900 á 
1,000 pesos. 
Medias anatas. Se cobran de todos los empleos y hono-
res civiles que se confieren en la i s la , y se calcula su 
producto en 3,500 pesos, comprendiendo las eclesiásticas 
y sus mesadas, que se pagan también conforme á las le-
yes de Indias. 
Oficios vendibles y renunciables. Son de la misma especie 
que en la isla de Cuba y su producto es de 4 á 5,000 pesos. 
Lotería. Se suelen celebrar seis sorteos al a ñ o , cuya 
cuarta parte pertenece á la hacienda é importa de 20 á 
23,000 pesos. 
Deuda y su amortización. Por consecuencia de la falta 
de los situados, se creó en la isla de Puerto-Rico papel 
moneda hasta la cantidad de 500,000 pesos. No teniendo, 
in te rés n i garant ías , cayó pronto en eí mayor descrédi to 
aumen tándose este cada vez mas en p roporc ión de las 
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medidas de fuerza que adoptó la autoridad para obligar 
su c i rcu lac ión . Estas funestas disposiciones perjudicaron 
notablemente á la poblac ión y riqueza de la isla, como 
t a m b i é n á las rentas del gobierno, hasta que conociendo 
el m a l , concer tó con el comercio el establecimiento de 
algunos impuestos sobre la impor tac ión y esportacion pa-
ra amortizar aquel papel. Desde fines de 1816 se perfec-
c ionó este sistema estableciendo una caja de amor t i zac ión 
que se encargó de la recaudac ión de los arb i t r ios , pago 
y estincion del papel moneda. En 1835 se computaron es-
tos arbitrios en el arancel general y su producto se regu-
ló en 21,062 pesos 8 rs. Las obligaciones de la caja as-
c e n d í a n en fin de 1837 á 295,478 pesos, pero tenia un cré-
dito de 152,866 contra lá tesorería de hacienda. En la 
misma época resolv ió el gobierno que se formase una j u n -
ta compuesta del cap i tán general, el regente de la audien-
cia y el intendente de la hacienda para las cuentas de estas 
cajas y concluir la amort izac ión del papel moneda. 
Penas de cámara. Importan al año sobre 2,000 pesos. 
Varios descuentos é impuestos. Se cobran en Puerto-Ri-
co , como en las demás partes del reino los descuentos 
de los montes pios m i l i t a r , de ministros, de oficinas, 
de cirujanos, hospitalidades, invá l idos S^c, todos los cua-
les importan de 40 á 46,000 pesos al año. La cuar-
ta parte de los comisos que figura por 500 pesos. Los cor-
reos que producen sobre 300, y 152,893 que aparecen en 
el año de 1838 por esclavos pertenecientes á la real 
hacienda. 
Aduanas. Los aranceles en Puerto-Rico han estado 
sujetos á variedades continuas aunque no tanto como en 
la isla de Cuba. Rige actualmente el que se formó en 
1835, y reformó en 1836. Según aquel los géne ros , f ru-
tos y efectos nacionales importados directamente de la 
p e n í n s u l a , islas adyacentes y de Cuba pagaban 6 p0/o 
de derecho real y 74 p0/o de consulado. Los g é n e r o s , f ru-
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tos y efectos estrangeros pagaban de 18 á 24 p0/o en 
bandera estrangera; la tercera parte menos en bandera na-
cional y lamitad desde puerto español . Los productos d é l a 
isla estaban cargadoscon o p0/o de esportacion al estran-
gero en bandera de la misma clase,3p0/o en española y 
1 p0/o siendo para puerto nacional , escepto las maderas 
que debian pagar 4, 12 y 20 p0/o según bandera y desti-
no. La sal estrangera adeudaba S rs. por fanega y 2 en 
la bandera del pais. Los buques españoles 4 ps. y 8 los 
de mayor porte y los estrangeros 8 y 12, con destino á 
la amor t izac ión . Finalmente, se pagaba sobre el total 
de los derechos 1 p0/o de balanza. 
En 1836 sufrió este arancel las reformas siguientes: 
Un aumento de 2 p0/0 á los ar t ículos estrangeros : el 
de estrangen'a á las procedencias de las islas adya-
centes, aunque se condujesen en bandera e spaño la , y 
se especificó el derecho de tonelada en 8 rs. para los 
Estados-Unidos: 5 l/2 a las demás naciones, é islas adya-
centes: 2 á los españoles procedentes de puerto estran-
gero y 1 á los mismos procedentes de puerto nacional. 
E l comercio de Puerto-Rico ha reclamado fuertemen-
te contra esta reforma del arancel, que perjudica con es-
pecialidad á su tráfico con la vecina isla de san Tomas; 
pero el gobierno resolvió en 25 de obtubre de 1836 que 
continuase rigiendo provisionalmente, nombrando una 
nueva junta para su rev i s ión y dictando varios p r i n -
cipios ó bases que debe r í an tenerse presentes, todos 
ellos favorables al comercio, protectores de la bandera 
nacional y dirigidos á la simplificación del orden t r i b u -
tario y administrativo. 
Presupuestos. Los formados por el gobierno en el 
año de 1839 para esta isla arrojan ei siguiente resumen. 
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Ps. fs. 
Atenciones de gracia y justicia 48,428 » 6 
De hacienda . 166,532 2 2 
De gobe rnac ión 36,369 5 18 
De guerra. 917,794 2 4 
De marina 22,066 6 1 
Total gasto. . . . . . . 1.191,190 J 31 
Total producto que se presu-
puso de las rentas en 1838.. 1.462,712 6 15 
Sobrante 271,521 6 18 
E l desorden del tesoro del estado en la p e n í n s u l a ha 
alcanzado también á la i s la de Puerto-Rico, cuya carrera 
de prosperidad es tan naciente y ofrece ser muy r áp ida 
si se protege como merece. Los giros hechos por el gobier-
no en los úl t imos años contra la tesorer ía de aquella co-
lonia , son á saber: 
En 1836. 175,081 ps. fs. 
En 1837. . . 42,082 
En 1838 . 425,000 
En 1839 936,887 
1.579,000 
De cuya suma hasta mediados de 1839 se h a b í a n paga-
do sobre 600,000 pesos y sin embargo, en 1840 se han au-
mentado enormemente los giros adelantados. 
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Comisión regia. 
A pesar de la inconsecuencia y contradicciones del 
gobierno respecto de la comisión regia de Ult ramar , pro-
curo esta cumplir su deber en Puerto-Rico y muy par-
ticularmente la sección de hacienda al cargo de don 
Agus t ín Rodr íguez , cuyo celo y laboriosidad son muy dig-
nos de r e c o m e n d a c i ó n . 
En el corto tiempo que pe rmanec ió en dicha isla v i -
sito y examinó todos los establecimientos de la hacien-
da públ ica , p royec tó y propuso las reformas que en ellos 
le parecieron convenientes, de las cuales vamos á p r e s e n -
tar una ligera noc ión . * 
Dotación del culto y clero. En esta isla corre en p a r l é 
por cuenta del gobierno y en parte no. Las cajas reales 
suministran 19,001 pesos fuertes cada año y el clero co-
t r a d e los pueblos La primicia que importa de 1 8 á 20,000 
y ademas todos ellos contr ibuyen para la congrua de sus 
curas pár rocos y gasto del cu l to , componiendo una suma 
de 45,000 pesos; de manera que el total de la que se aplica 
á este ramo es de 83,000. Pero su d i s t r i buc ión está suma-
mente desarreglada, pues habiendo curas pá r rocos que 
perciben mas de tres m i l pesos de d o t a c i ó n , el obispo so-
lo tiene cuatro m i l de sueldo y las dignidades de la cate-
dra l otro muy moderado y la parte que les corresponde 
de la pr imicia . 
*' En consecuencia, propone la comisión regia un arre-
glo en las dotaciones eclesiást icas que sigue la esca-
la de 6,000 pesos para el obispo, 3,500 á 1,500 para las 
dignidades, canongias y raciones, de 1,000 á 400 para 
los curas p á r r o c o s , y en p r o p o r c i ó n para los demás ecle-
siást icos que con los gastos del culto y los de los dos 
hospitales de la Caridad y san G e r m á n , componen un pre-
supuesto total de 63,692 pesos. 
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Contribución del subsidio. Espone la comisión que es 
muy diminuta la cuota total de 199,694 ps. que en la ac-
tualidad produce esta con t r i buc ión ; y que calculada según 
la actual riqueza y pob lac ión proporcionalmente conla de 
1815, debia produci r en el dia 309,545 ps. 
En consecuencia, propone que se imponga 
la con t r i buc ión agr ícola de 2 f p0/o en esPe* 
cies, como 4.a parte del diezmo, la cual so-
bre el producto de 5.237,546 ps. que consta 
ú l t i m a m e n t e , da rá un resultado de 130,938ps. 
Y tomando de él toda la dotación ecle-
siástica de . . . . . . . 63,692 
q u e d a r á un sobrante de. . . . . . . . . . . . . . 67,246 
que con el anterior gasto del tesoro de. . . . 19,001 
compondrá un total ingreso en é l , de 86,247 
y los contribuyentes r ec ib i r án el beneficio de 43,913 
defando subsistente la cuota fija del subsidio en 199,694 
y suprimiendo todos los demás impuestos interiores. 
Aduanas. La comisión regia rev isó los aranceles, la ins-
t rucc ión de aduanas y la del resguardo, y ha presentado 
proyectos de reformas en todos estos ramos j en confor-
midad de los que propuso para la isla de Cuba ; todos los 
cuáles aparecen con economías y aumento de ingresos 
para el erario del estado, asi como c»n ventajas para el 
comercio y prosperidad del pa ís . 
En resumen, todos los ramos de hacienda fueron exa-
minados por su sección de la comisión r e g í a , y sobre to-
dos, así como acerca de otros muy importantes relativos 
á la g o b e r n a c i ó n pol í t ica y relaciones comerciales estran-
geras, informó estensa é ilustradamente al gobierno, has-
ta que rec ib ió la real o rden de 3 de diciembre de 1839 
m a n d á n d o l a cesar en sus funciones. 
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H A C I E N D A DE F I L I P I N A S . 
El a rchip ié lago de las islas Fi l ipinas , descubierto por 
el famoso cap i t án Fernando de Magallanes en el año 
1521, compone actualmente un gobierno ó cap i tan ía ge-
neral que se divide en 31 provincias con 6S5 pueblos, 
654,567 tributos ó familias y 3.285,848 almas de pob lac ión . 
En el año de 1784 se creó una superintendencia de 
hacienda: en 1786 se establecieron ademas cuatro in ten-
dencias subalternas de provinc ia : en 1787 se suprimie-
ron la intendencia general y las subalternas de provin-
cia y se un ió la superintendencia á la cap i tan ía general. 
En 1819 se vo lv ió á crear la intendencia general de Ma-
n i l a con el cargo de la superintendencia, en 1824 se 
u n i ó otra vez la superintendencia al gobierno mi l i t a r , y 
por fin, en 1829 se separó la autoridad económica de ha-
cienda , comet iéndola toda al intendente. 
Carecemos de noticias esactas del curso y estado de 
la riqueza de estas islas, así como de todos los ramos 
que constituyen la hacienda del estado en ellas; pero 
es positivo que hasta principios del presente siglo no 
alcanzaba su producto para cubrir los costos del gobier-
no y admin i s t r ac ión , siendo por tanto preciso remi t i r 
del Pe rú un s'Uuado con este ohieio. La compañía comer-
cial de Fi l ipinas dió un impulso muy importante á su r i -
queza y rentas públ icas ; desde entonces aparecen estas 
cuando menos, suficientes para sus gastos, y en los ú l t i -
rpos años han contribuido ademas con cantidades creci-
das para los de la met rópol i . 
Conforme á un estado de la tesorer ía general de F i - , 
l ipinas en el año de 1838, los ramos de su hacienda pú-
bl ica , sus productos y pagos fueron, á saber: 
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Estado de los ingresos y pagos en 1838. 
• • ' ' ' 'Ps. fs. 
Existencia en ( pn numerario 208,401 2 2 ) OQ/. Q-<f> t c>1 
2 de enero | En documentos de t / c . . . . 26,312 2 21 j ¿0^,^10 4 ¿ó 
Hacienda en común 2,20G 7 32 
Aduana 143,910 3 30 
Alcaiceria de san Fernando . 2,748 4 » 
Almacenes 13,023 1 4 
Bulas • • • 49,426 2 21 
Comisos 622 2 21 
Correos 2,760 6 17 
diezmos 14,277 2 17 
Derechos de gobierno. 7,821 « 28 
I d . de la superintendencia. 1,653 5 1 1 
Gallos 42,808 4 31 
pastos estraordinarios . , 861 » 33 
Indultos de poder comerciar 2,045 » » 
Medias anatas eclesiásticas. . . . . . . . . . 899 6 17 
I d . seculares 5}556 5 ¿2 
Mesadas eclesiásticas . . „ . . . 967 1 3 
Monte pío p o l í t i c o . . 24,033 2 26 
Penas de cámara de las islas 20 » » 
I d . del consejo 1,293 4 2 
Papel sellado 12,177 6 32 
Presidios, , 61,947 6 25 
Loter ías . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,391 „ „ 
Sueldos de empleados de hacienda. . . . . 4,147 6 3 
Situados 1,019 3 » 
Tributos de naturales y mestizos. . . . . . 340,674 1 14 
I d . de chinos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 99,483 3 » 
Tabacos 839,1 10 » 25 
Vinos . 398,335 6 27 
Visitas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,952 4 20 
- 438 — 
Fortif icación 2 4 4 
Hospital m i l i t a r . . 6,684 2 30 
Invá l idos 21-370 1 -2 
Maestranza de ar t i l ler ia 2,927 » » 
Marina 4,264 1 12 
Milicias • • •. 233 6 » 
Monte p ió mil i tar . . . . . . . . . . . . . . . . 11,875 1 12 
I d . de cirujanos . . 457 7 31 
Tropa veterana . 20,438 3 21 
Total 2.380,342 7 18 
Resumen. 
Ingresos . . . . . . . . . 2.380,342 7 18 
Pagos. . . . 2.088,452 2 17 
Existencia . . . . . . . 291,890 5 1 
Según el resumen del presupuesto que aque l l a inten-
dencia remi t ió para 1839 , resulta lo siguiente: 
f alores de los ramos de la hacienda públ ica según los pre-
supuestos de 1839. 
V A L O R E S . 
Por los de las rentas que \ Pesos. Rs. Ms. 
administra la r l . hacienda. 1.021,259 5 13 I ' * 
Por los del tabaco 750,714 6 3 * 
I d . de vinos y licores . . 409,694 6 » 
I d . de la aduana 144,881 4 » 
I d . de otros diversos ramos. 25,591 1 6 
>2.352,141 6 22 
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O B L I G A C I O N E S . 
Para diferentes ramos de 
la hacienda c i v i l . . . . 320,839 4 26 
Para el de gracia y j u s t i -
cia y casa real 688,021 » 25 
Para el de bulas de la sta. 
Cruzada y de pr ivi legios . 
Para el del papel sellado. 
Para el de marina 185,53& 5 28 
Para el ejército y demás 
ramos militares. . . . . . 1.201,024 3 20 J 
Faltan para cubr i r dichas obligaciones. . . 
5,884 6 7 | / 2 . 4 0 M 0 9 1 2 1 
4,809 2 1 9 | 
53,968 1 2 
E l presupuesto de gastos formado para el mismo año 
en el ministerio de hacienda, arroja este resultado: 
Pesos. Rs» mr». 
Atenciones de gracia y justicia . . . 361,023 
Id . de hacienda 1.668,245 
I d . de gobe rnac ión 4,424 
I d . de guerra 1.246,149 
I d . de marina 186,151 






Total 3.533,086 3 22 T^ 
Del cotejo entre estos datos oficiales resalta con evi -
dencia su inesactitud, la cual no podemos esplicar c i r -
cunstanciadamente por la falta de especificación en los 
documentos que hemos podido reconocer acerca de la 
naturaleza y condiciones de las rentas públ icas y su i n -
vers ión . Pero existe un hecho que descubre desde luego 
abusos semejantes á los demostrados ya en la isla de Cu-
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ba, y que por consiguiente reclaman remedios aná logos 
que solo podrán acordarse con suficiente acierto, en vista 
de la información que produzca una comisión regia de 
visita, desempeñada con escrupulosidad é inteligencia. Es-
te hecho consiste en los libramientos que se han girado 
por el gobierno contra las cajas de Fi l ip inas , que son co--
mo sigue: 
En 1835. . . . . . . . . . . . . 125,000ps. 
En 1836 419,833 
En 1837 48(5,850 
En 1838. 1.120,451 
En 1839. 2.329,954 
Suma . . . . . . . . . 4.182,091 
De cuya suma habia sido pagada, solo hasta fin de 1838 
la de 711,834, sin perjuicio de las atenciones dé las islaa 
y de la remesa de muy considerable cantidad de tabaco á 
la pen ínsu la . 
A. primera vista se reconoce también que el sistema 
t r ibutar io en las Fi l ipinas es de la propia especie y ado-
lece de los mismos vicios que el de las demás posesiones 
de Ul t ramar , y por consecuencia, exije también los re-
medios ya indicados en general con las modificaciones 
análogas á las circunstancias particulares de aquellos 
pueblos. Asi que, solo haremos ahora menc ión de los 
ramos principales que constituyen con especialidad la 
hacienda públ ica de aquellas islas. 
Renta de vinos y licores. Se estableció en 1712 por ar-
rendamiento : en 1787 se puso en admin i s t rac ión y se es-
t end ió sucesivamente á las provincias: sus productos que 
empezaron por 10,000 pesos han seguido el curso progre-
sivo , á saber : , 
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En 1815. 182,394 pesos. 
En 1820 205,822 
En 1830. 287,985 
En 1835. . 403,741 
En 1836 457,929 
En 1837 428,503 
En 1838. . . . . 398,335 
En 1839. 409,694 presupuesto. 
Tabacos. Se creó esta renta en 1781 y tuvo varias v i -
cisitudes su admin i s t r ac ión . Los productos han sido 
En 1833. 1.445,027 pesos. 
En 1834 1.656,054 
En 1835 1.731.374 
En 1836. . . . . . . . . . . . . . . 1.833,405 
En 1837 1.922,259 
En 183-8 . 839,110 
En 1839. 750,714 
Según los datos de las oficinas de Manila , esta renta 
produce al estado 118 f p0/o de uti l idad l í q u i d a , á mas 
de ün 6 p0/0 de rédi tos por el capital empleado en ella. 
Pero está demostrado que es susceptible de asombrosos 
aumentos , en té rminos de rendir por sí sola al erario 
del estado mas que todas las restantes reunidas. El taba-
co de Fil ipinas es de muy escelente calidad y de tan abun-
dante p roducc ión en su suelo, que puede fáci lmente abas-
tecer á los paises vecinos de la India inglesa y holande-
sa y á la mayor parte del consumo de nuestra pen ínsu la , 
como ya queda indicado. Lo hay de muy diferentes cla-
ses y precios correspondientes á ellas; pero las p r i n c i -
pales son, á saber: 
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Costo del quitilal 
en Manila. 
I d . de 
Gaga-
yan. 
p r o v Í n /Superior 200 á 203 rs. v n . 
cía de I De 1.a calidad. . . . . . . . . . 180 á 182 
Pam- jDe 2.* 1.a. 153 á 155 
Pan§a- (De 2.a calidad. . 126 á 128 
^Superior 111 á 113 
De 1.a 92 á 94 
De 2.a 1.a. . 107 á 109 
De 2.a 91 á 92 
De 3.a. 90 á 91 
De 4.a. 86 á 88 
\"De %Ti . 76 á 78 
Isla de Capis y de negros 242 á 2 4 i 
W. de Misamis, Ley te y Samar. . . . . 264 á 268 
Provincia de Zebú 300 á 340 
El total costo de empaque, seguro y conducc ión á 
Europa se valúa por t é r m i n o medio de 50 á 55 reales 
por qu in ta l , de manera que el costo total será desde el 
mín imo de 126 rs. al m á x i m o de 395 y el t é rmino medio 
no pasará de 180. 
Estableciendo un t r ibuto por familias , pagadero en ta-
baco, facilitando el gobierno los medios é instrucciones 
del cul t ivo y fabricación^ y planteando esta en Filipinas 
con la mayor estension pos ib le , se puede asegurar que 
este solo ramo produciria al erario del estado, al cabo 
de muy pocos años , de 2 á 3 millones de duros y fomen-
taria estraordinariamente la riqueza y poblac ión de aque-
llas islas. 
Aduanas. Su admin is t rac ión ha tenido varias vicis i tu-
des en algunas de las cuales la autoridad local encon t ró 
conveniente no dar cumplimiento á las ó rdenes del go-
bierno supremo sobre el particular. Actualmente hay la 
aduana pr inc ipa l en Manila y una subalterna en Zam-
boanga. El arancel vigente fue arreglado en fin del año 
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de 1837. Los efectos estrangeros pagan generalmente por 
su in t roducc ión 14 p0/o en bandera estrangera y 7 p0/o en 
la nacional. Los de España 8 p0/o en 'a primera y 3 p0/0 
en la segunda; pero hay varios ar t ículos estrangeros que 
pagan 25 , 50 y hasta 60 p0/o eri bandera estrangera y 
proporcionalmente en la nacional. Los productos de las 
islas y los ya introducidos en ellas para su consumo, pa-
gan por derecho de esportacion 1 p0/0 en bandera nac ió , 
na l para la p e n í n s u l a , 1 ~ en la misma para el estrangero, 
2 p0/0 para la pen ínsu l a en bandera estrangera y 3 p0/0 
para el estrangero en la misma. Es l ibre de derechos la es-
portacion del tabaco del real estanco. Lo son también la 
plata y el oro en cualquiera forma para la pen ínsu la : pa-
ra el estrangero paga 8 p0/o la plata en moneda y 6 p0/0 
en barras: 3 p0/0 el oro en moneda y ~ p V o en pasta ó 
polvo. En fin, tanto las reglas de adminis t rac ión de este 
arancel como las cuotas de los derechos están bastante 
bien entendidos. 
Los productos l íquidos de las aduanas han sido á 
saber: 
En el quinquenio de 1824 á 1828. 625,981 pesos. 
En el de 1829 á 1833 553,803 
En el cuatrienio de 34 á 37 518,190 
En 1838 143,910 
En 1839 . 144,881 
Misiones. Las de todas las islas pagan una con t r ibuc ión 
en dinero y en especies á los misioneros y sus escoltas, 
cuya cuota va r í a , según la importancia y riqueza de los 
pueblos, desde 25 pesos hasta 360 y una de 660 por el p r i -
mer concepto: de 17 á 192 y 400 por el segundo y de 60 
á 120 y una de 660 por el tercero. 
Indallos ó licencias para comerciar. Los gefes de las 
provincias pagan por el permiso ó indul to de comerciar, 
una con t r i buc ión que varía según la importancia de aque-
llas desde 40 pesos hasta 300. 

i . ' ' 
R E C A P I T U L A C I O N DE L O ESPUESTO. 
Recapitulando muy sucintamente cuanto se ha mani-
festado en las cinco partes precedentes , encontraremos 
que los buenos principios de la economía pol í t ica y ad-
ministrat iva han sido conocidos y practicados en España 
antes que en ninguna otra de las grandes naciones eu-
ropeas; pero cayeron en desuso y fueron olvidados por 
el gobierno, desde la entrada de la d inas t ía austriaca, 
durante la cual los errores y abusos en la hacienda pu-
blica fueron constantemente en aumento, llegando casi 
á aniquilarla y á destruir el crédi to de la nac ión contra 
la fama universal de su honrosa buena fé. Las rentas rea-
les nunca fueron entonces suficientes para cubr i r los 
gastos del gobierno: contrajeronse continuamente para 
pagarlos , deudas que tampoco fueron después debida-
mente satisfechas , y esta falta grave produjo en seguida 
mayor dificultad y mas onerosas condiciones para encon-
i rar prestadores que, solo con enorme usura y ventajas 
depresivas de la autoridad del gobierno, aventuraban 
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sus caudales a ausiliarle. No hay especie de con t r i buc ión 
n i genero de arbi t r io que este no inventase y pusiese 
en práct ica para aumentar su do tac ión anual , n i ardid 
y sutileza que no emplease para encubrir á los pueblos 
los sacrificios que les exigia y el daño que, con pretes-
tos siempre en apariencia plausibles y muchas veces glo-
riosos, les causaba; pero nada alcanzó para los inmen-
sos costos de las empresas mil i tares, para la codicia de 
los poderosos logreros que ellas a t r a í an , y para los des-
falcos que del mal orden y de la complicada estructura 
de la admin i s t rac ión económica emanaban; y asi es que, 
con asombrosa admirac ión , se advierte la mas estremada 
penuria en el tesoro del gobierno en el mismo tiempo 
en que el sol no cesaba de alumbrar á los dominios de nues-
tros reyes y que eran dueños de las inagotables minas de 
oro y plata del continente americano. 
Bajo mejores principios en t ró á ocupar el solio la au-
gusta d inas t ía de Borbon. Su primer p r í n c i p e , el animo-
so Felipe V , conoció la preferente a tenc ión que debia 
dar á los negocios de la hacienda real,, introdujo en ella 
muy ventajosas novedades y p rocuró reglarla conforme 
al sistema adoptado en Francia por su abuelo Luis X I V ; 
pero n i este sistema era en todas sus partes acertado, n i 
posible el inger i r lo de pronto enteramente en el que l le -
vaba tanto tiempo de prác t ica en E s p a ñ a , n i la terr ible 
guerra de sucesión y las demás en que se vió empeñado 
aquel monarca pudieron permit i r una reforma tan capital 
como era necesaria en el mas interesante de los ministe-
rios del gobierno. Mas feliz y pacífico Fernando el V I , 
mas firme, decidido é ilustrado Garlos I I I , dieron muy sa-
ludable impulso á las reformas en el sistema de hacienda 
y crédi to p ú b l i c o ; pero en el primero el espí r i tu de par-
simonia y escesivo respeto á lo existente y en el segundo 
las guerras también , a lgún error todavía en los priricipios 
y sobre todo la índole natural de una mona rqu ía que el-
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tiempo y los sucesos hablan convertido en absoluta, des* 
pojando á la nac ión de la parte que representaba en el 
gobierno por sus antiguas leyes, fueron causas que man» 
tuvieron la permanencia de muchos defectos esenciales 
en el sistema tr ibutar io y escesos en el orden de su ad-
min i s t rac ión , ü u o s y otros tomaron después incremento en 
los reinados subsiguientes, sin que la con vocación y reu-
n i ó n de las cortes en ellos y el restablecimiento de la mo-
n a r q u í a constitucional representativa hayan sido hasta 
ahora elementos bastante poderosos para concertar una 
reforma general y afirmar un régimen económico en per-
fecta consonancia con el pr incipio fundamental consagra-
do en los a r t ícu los 8.° y 6.° de las constituciones de 1812 
y 1837. Al contrar io , aparece como haberse reforzado el 
desorden y los escesos á él consiguientes, por efecto de los 
disturbios polí t icos que han ocurrido en estas mismas épo-
cas; y sin embargo, como quiera que el espír i tu de l iber-
tad en ellas dominante sea espír i tu de vida y fecundidad 
para los pueblos, en definitivo resultado es evidente que 
se han hecho muchas novedades benéficas que produjeron 
s imul t áneamente progresos en la riqueza general y aumen-
tos en la hacienda que sirve de dotac ión para los gastos 
del estado. A pesar de esto, los efectos naturales de la guer-
ra de la independencia, de la segunda invas ión francesa 
y de la actual lucha intestina y los consiguientes á la es-
casa p r e v i s i ó n , falta de consecuencia y energia en arre-
glar y sostener el departamento del gobierno que hab ía 
de proveer los medios para vencer en esta, restablecer y 
consolidar la paz general de la n a c i ó n , han conducido 
nuestra hacienda públ ica á una s i tuación ciertamente de-
plorable y peligrosa, si no se remedia pronto y radical» 
mente en todas sus partes. Como el objeto final de la pre-
sente obra es de ofrecer un plan de esta completa y esen-
cia l reforma, necesario es pr incipiar á delinearle reasu-
iniendo el cuadro de aquella s i tuac ión . 
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Situación del tesoro público para el año de 1841. 
D É B I T O . 
A los presupuestos aprobados de gas-
tos desde 1829 hasta 1840 inc lus ive , com-
prendido prudencialmente el estraordi-
nario adicional de guerra 2,432.879,357 
A l de 1841 , sin comprender el de la 
caja de amort izac ión 390.000,000 
A la deuda flotante del tesoro de la 
p e n í n s u l a en fin de 1839. . 467.802,748 
A la de las cajas de Ultramar por g i -
ros anticipados contra ellas en el mismo 
tiempo 349.549,640 
A la deuda flotante de la pen ínsu la y 
de Ultramar contraida en el año de 1840„ 
según cálculo prudencial 500.000,003 
A los par t í c ipes en todas las rentas, 
por cálculo prudencial 140.000,000 
A l presupuesto del culto y clero. . . . 211.976,830 
5,492.208,578 
C R K D I T O . 
Por atrasos prudencialmente cobrables 
de las rentas y contribuciones de la pe-
n í n s u l a 300.000,000 
, I d . de las de Ultramar 40.000,000 
Por el total producto de las contr ibu-
ciones y rentas á cargo de la d i recc ión 
general en el ano de 1841 620.000,000 
Por el de las administradas por otras 
oficinas y ministerios 124.000,000 
Por el de rentas de amor t izac ión y pro-
ducto en metál ico de bienes nacionales. . 46.000,000 
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Por el l íqu ido sobrante de las rentas de 
Ultramar 
Por deuda flotante estinguida y de es-
t inc ion pendiente con los productos de la 
estraordinaria de guerra. 
Por el producto í n t e g r o de la nueva 
con t r i buc ión estraordinaria. . . . . . . . . . 
Por el producto del 4 p0/0 y primicia 
impuestos sobre la agricultura ó el medio 
diezmo en su lugar según el importe que 
se les ha supuesto . . . . . . . . . . . . . . . 
Por el de los bienes del clero secular 
aplicado á cubrir su dotación 
Por los derechos de altar aplicados á la 
misma dotac ión . . . . . . . . . . . . . . . . . . 











A presencia de la demost rac ión que arroja el cuadro 
precedente, no se sabe que admirar mas entre la impasibi-
l idad del gobierno, la apatía de las cortes y la conserva-
c ión del orden general en una sociedad agitada por tan-
tos elementos de tu rbac ión y comprimida por tan difícil 
estado económico. Con todo, apenas se ha levantado una 
voz para evidenciarle, y ponerle t é rmino . Una vez quiso 
hacerlo el gobierno ante las cortes en el año 1837 y fué 
( i ) Debe considerarse en primer logar, que las partidasdel débito y cre-
aito están puestas por apróxiraacion,- como medio suficiente para formar un 
juicio regular sobre el conjunto del resultado ; y segundo, que en la deuda 
atrasada á favor de los presupuestos debe haber una disminución muy coh~ 
siderable porque ban caducado muchos de los objetos para que fueron.desig-
nados los gastos. 
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luego sofocado y calumniado furiosamente el ministro 
que intento descubrir la gravedad del mal y proponer é 
investigar su remedio. Ha continuado por tanto, hacién-
dose este cada dia mas difíci l , en p roporc ión que aquel 
mas intenso y envejecidoi y corno si todos conviniesen 
en que es absolutamente incurable , parece que solo se 
trata de paliarlo y desfigurarlo dejando la cu rac ión al 
acaso. Solamente una clase del estado parece conmover 
en su socorro la prensa públ ica y la elocuencia de los 
oradores de las cortes. E i d e r o , que nunca ha deja-
do de r e c i b i r , cuando menos , la mitad de su decen-
te dotac ión , ha escitado la lást ima , el celo por la jus-
ticia y la generosidad de, los unos y los otros á por-
fía. Estos esfuerzos, si bien pueden acreditar la religio-
sidad e s p a ñ o l a , quizá no han dejado, ver en su verda-
dero punto la s i tuación esacta de tan respetable cla-
se y el mas conveniente medio de mejorarla sin per-
juic io públ ico . Por lo d e m á s , n i la indigencia y consi-
guiente peligro de p r eva r i cac ión en los funcionarios 
del gobierno , aun los de mas elevadas e importantes ca-
tegoiias, n i la miseria de las infelices viudas despojadas 
de los fondos que constituyen una propiedad suya es-
clusiva, n i el abandono y el hambre de los militares cu-
biertos de gloriosas cicatrices adquiridas en defensa de l 
honor, la independencia y la l ibertad de la nac ión , n i 
los clamores de millares de familias arruinadas como 
acreedores legítimos del estado, han sido motivos bas-
tante poderosos para llamar seriamente la a t e n c i ó n de 
las cortes, de los publicistas y ministros, á fin de exami-
nar profundamente el origen , ía naturaleza y las circuns-
tancias de tanto d a ñ o , y buscar los medios de contener-
l o , haciendo estensiva á todos la justicia y la mano pro-
tectora de la autoridad soberana. Declamaciones vagas 
de los unos, acusaciones infundadas de los otros, econo-
mias miserables y hasta ridiculas anunciadas tal vez sia 
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in t enc ión de cumplirlas y encomiadas de mala fe por el 
espirita ciego de part ido; profusiones, abusos y malversa-
ciones sostenidos por otro lado contra la propia convic-
c i ó n , á impulso del mismo espír i tu en d i recc ión con-
t rar ia ; el falso acento de una hipocresia interesada, y en 
fin, siempre el grito alarmante de las pasiones, nunca la 
voz suave y persuasiva de la razón; tales han sido en 
sustancia los medios empleados para examinar y recono-
cer la s i tuación económica del reino y aplicar las refor-
mas que deben mejorarla , hasta el punto de conseguir el 
equil ibrio de las rentas con los gastos y el restablecimien-
to del crédi to nacional. 
Así es como marchando por tortuoso rumbo n i los sos-
tenedores ó conservadores irreflexivos de los viejos er-
rores y abusos, n i los defensores poco prudentes de las 
reformas liberales progresivas, han conseguido llegar á su 
objeto, antes bien queriendo eludir ó salvar unos y otros 
los obs tácu los , sin allanarlos n i vencerlos, solo han lo-
grado empeñar en un golfo de peligros la nave de la ha-
cienda púb l i ca , del cual no podrá salir sin un grande y 
concertado esfuerzo en todas sus partes. 
Debiendo la tesorer ía del estado mas del importe de 
todas sus rentas en tres años sucesivos, t en iéndolas to-
das empeñadas y gravadas con t í tu los de aquella deuda 
que obran incesantemente contra sus productos efectivos 
¿ q u é esperanza fundada en r azón pueden tener las cla-
ses de empleados y demás acreedores activos del mismo te-
soro de ser pagados de sus c r é d i t o s , mientras estos no 
tengan otra hipoteca n i seguridad mas que aquellas mis-
mas rentas que no alcanzan á cubrir la parte mas p r i n -
cipal y perentoria de los gastos anuales del gobierno? 
No puede caber tal esperanza continuando el sistema has-
ta aqui seguido, antes bien debe reconocerse como inevi-
table el aumento progresivo de la deuda y la d i sminuc ión 
progresiva también de los fondos de la tesoreria, aun 
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Cuando sucediese la perfecta conclus ión in s t an tánea de 
la guerra c i v i l y el desarme de la mitad de nuestras fuer-
zas mil i tares , lo cual no puede concebirse como posible 
n i acertado por ahora. 
' Los gastos de guerra tienen que ser por algunos años 
es tra ordinaria mente cuantiosos y de imperiosa satisfac-
ción para conservar la paz y restablecer el buen régimen 
de los pueblos; y este no puede conseguirse y afirmarse 
sin cubrir regularmente las obligaciones que le son afec-
tas y pagar con esactitud á los funcionarios que le sir-
ven. No hay peor n i mas caro ahorro, que él de no pa-
gar los criados n i las deudas; por eso las nuestras son tan 
-grandes y tan aflictiva la s i tuación á que nos van condu-
ciendo, porque rara vez se ha tratado de pagar con esactitud 
estas obligaciones, echando por lo contrario como suele de-
cirse, la carga sobre el que viene det rás . Es urgen t i s ímo pues 
mudar de conducta,,poner coto a la arbitrariedad y los abu-
sos, regla fija y equi l ibr io en los tributos y los gastos, y segu-
ridad perfecta en el c rédi to , respetando inviolablemente la 
propiedad particular. A esta propiedad' pertenecen los Cré-
ditos contra el estado, bien procedan de prés tamos efecti" 
vos que se le hayan hecho, bien de sueldos y pensiones 
por servicios que haya recibido, ó bien de otro cual-
quiera origen reconocido por legít imo. 
Es evidente que para llegar á este p u n t ó de regular i-
dad y de solvenciav se necesita'hacer uá grande, concer-
tado y s imul táneo niovimiento éii todas lás partes que 
constituyen la hacienda del estado j asi como lo es tam-
b ién que esta no puede aumentarse considerablemente 
á costa de los contribuyentes, n i se debe tampoco ecsigir-
'Jes • nuevos sacrificios escesivos po rqué casi todo lo qué 
se saca por Contribuciones se'quita de IdS capitales re-
productivos, y disminuye la renta anual de la nac ión . 
Para efectuar el arreglo y n ive lac ión indicados , de-
than ¡dist inguirse tres grandes 'dpérac ionés 'd i í ' e renies e i r i -
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dispensables; la primera y mas urgente relativa á des-
embarazar al tesoro de la gran deuda corriente que en 
la actualidad le abruma y e s t enúa , la segunda á organi-
zar el sistema t r ibutar io para lo sucesivo de la manera 
mas ventajosa , y la tercera al arreglo general de la deu-
da del estado. 
. A M I E G L O B E L A , T E S O K E R I A GEMEEAL DEL 
ESTADO. 
Reconocida la absoluta imposibil idad de que el teso-
ro públ ico pague con solo sus ingresos corrientes la deu-
da activa que tiene por atrasos, ademas de los gastos del 
ejercicio anual sucesivo , indispensable es desembarazar-
le desde luego de aquella o b l i g a c i ó n , cuya permanencia 
solo sirve para sostener el descrédi to y dar ocasión ánuevos 
abusos, complicaciones é injusticias en la arbitraria prefe-
rencia de los pagos. Semejante descargo no parece posible 
.sino de dos maneras; traspasando la deuda particular de la 
tesorer ía á la general del estado, ó prefijando para el pa-
go sucesivo de aquella, la cantidad anual quesea posible 
como sobrante del ejercicio corriente. F á c i l e s reconocer 
que este segundo medio por sí solo será imposible ó de 
insignificante resultado eh algunos anos, y en conse-
cuencia que debe ser ausiliado por el primero. Pero co-
mo el crédi to estriba en la buena fé con que el deudor 
manifiesta su s i tuación á los acreedores, les hace entrega 
de sus fondos disponibles y les proporciona todas las 
ventajas que puede por la demora en el pago de sus cré-
ditos, es de necesidad y de justicia que la tesorer ía del es-
tado, al hacer su mani fes tac ión , proceda con esacto ar-
reglo á estos principios. Asi que, omitiendo razona-
mientos fáciles de suponer y alcanzar, propondremos i a 
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ley para el arreglo de la tesorer ía sobre las bases siguien (es: 
1. a La tesorer ía general del estado formará y publica-
r á , en 1.° de noviembre de 1840, el balance de su situa-
c i ó n , espresando circunstanciadamente todas las clases 
de sus débi tos y crédi tos . 
2. a En 31 de diciembre del mismo año cor ta rá toda 
su cuenta y abr i rá otra nueva con la mayor claridad 
y especificación para el ejercicio del año 1841. Los ingre-
sos y pagos de este ejercicio se ab r i r án en 1.° de enero 
del mismo año y se ce r r a rán en 30 de setiembre de 1842; 
y la misma regla se observará para el ejercicio ó servicio 
de los años sucesivos. 
3. a Los ingresos por rentas , contribuciones ó emprés-
titos correspondientes á un año se han de emplear preci-
sa y esclusivamente en el pago de las obligaciones del 
mismo. Si resultare déficit, se p rovee rá el cubrirle por 
medio de una ley , y si hubiere sobrante otra determi-
n a r á su deslino. 
4. a La tesorer ía no podrá emitir libramientos, billetes 
n i otros documentos de giro contra los fondos del esta-
do pertenecientes á los años posteriores al de la fecha, 
n i abrir emprést i tos n i admitir anticipaciones sobre 
aquellos fondos á no estar autorizada espresa y determi-
nadamente para hacerlo por medio de una ley espe-
cial . 
5. * En la tesorería general del estado han de tener 
entrada , y por ella han de ser distribuidos única y es-
elusivamente, todos los caudales y efectos qué constituyen 
la hacienda ó renta del mismo estado , para satisfacer las 
obligaciones de su admin i s t r ac ión . 
6. a La tesorer ía no podrá d a r á los fondos del año cor-
riente destino alguno diverso del que se designe por la ley 
ó por las reales ó rdenes comunicadas por el ministerio 
de hacienda. 
7. a Para pagar las deudas de la tesorería que resulten 
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en ñ n del año 1840, se des t ina rán desde luego todos los 
crédi tos de la misma tesoreria y de la hacienda púb l i ca 
hasta la misma fecha, y en adelante se apl icarán ademas 
los que se determinen por la ley anual de presupuestos. 
Su d is t r ibuc ión se hará por el orden de an t igüedad de las 
deudas, y dentro de una misma an t igüedad por medio de 
sorteo. 
8. a Los acreedores de la tesoreria hasta fin del año 
1840 que prefieran traspasar sus crédi tos á la deuda gene-
ra l del estado, o b t e n d r á n la t ras lac ión inmediatamente 
que la soliciten , y se rán en seguida reintegrados por la 
admin is t rac ión de dicha deuda, en t í tulos de ella con el 
i n t e r é s de 5 p0/o. 
9. a También se cap i ta l i za rán precisamente y traspasa-
r á n á la deuda general del estado con in te rés de 5 p0/0 
las participaciones en las rentas públ icas de propiedad par-
t i cu la r , de establecimientos de ins t rucc ión y de beneficen-
cia p ú b l i c a , ú otros aná logos . 
10. a Los sueldos y pensiones que constituyen una ver-
dadera propiedad particular por ser concedidos en cno-
cepto de j u b i l a c i ó n , r e t i ro , monte-pio ú otros análogos , 
p o d r á n capitalizarse, á voluntad de los interesados, y tras-
ladarse á la deuda general del estado con v i r t i éndo los en 
t í tu los de renta del 5 p0/o« 
11. a Las disposiciones precedentes r eg i r án t ambién co-
mo queda espresado, en las provincias de Ultramar, con 
la diferencia de empezar y concluir los plazos seis meses 
después respecto de las islas de Cuba y Puerto-Rico, y 
doce respecto de las Fi l ip inas . 
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í i i : 
ARREGLO DE L A H A C I E N D A P U B L I C A 9 E Q U I L I -
BRANDO SUS RENTAS CON LOS GASTOS DE L A 
A D M I N I S T R A C I O N D E L E S T A D O . , 
En vano será todo pensamiento de o rden , equidad y 
jus t ic ia , todo proyecto de reforma en la tesoreria del es-
tado , mientras que no tenga asegurada la do tac ión nece-
saria para cubr i r sus obligaciones esactamente. La acu-
mulac ión de las deudas arrastra consigo un hábi to de 
trampa que desordena y confunde la cuenta y r azón , abre 
campo a la arbi t rar iedad y eslabona una cadena de abu-
sos que produce inmediatamente el descrédi to y condu-
ce á la bancarrota. 
La dotac ión de la tesoreria del estado no puede ase-
gurarse en tanto que las contribuciones que la consti-
tuyen den pop la mayor parte productos accidentales y 
muy variados; n i es posible con estos perfeccionar el 
sistema de cuenta y razón por presupuestos anuales , que 
forma la base mas importante de un gobierno repre-
sentativo. Todavía se aumentan y complican grandemen-
te estas dificultades, cuando en los ramos de renta que 
componen la hacienda púb!ica , hay diversas participa-
ciones es t rañas que obstruyen la a d m i n i s t r a c i ó n , con-
funden y contradicen los derechos y dan lugar á frau-
des, reclamaciones, l i t ig ios , deudas y las demás conse^-
cuencias de estos sucesos; Todas las indicadas perjudi-
ciales condiciones tiene nuestro actual sistema tr ibuta-
r io , y ellas solas, prescindiendo de todas las demás cau-
sas que lo condenan, d e b e r í a n bastar para desde luego 
reformarlo. 
Visto es t ambién que en el estado presente de nuestra 
hacienda p ú b l i c a , es imposible conseguir el indicado equi-
l i b r i o de productos y gastos por uno solo de los dos me-
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dios que conducen á él, esto es, por el aumento de los t r i -
butos o por la d i sminución de los dispendios; n i la rique-
za de la nac ión permite lo pr imero, n i en el buen orden 
de una admin i s t rac ión benéfica cabe lo segundo. Necesa-
r io es pues marchar al fin s imul táneamente por ambos ca-
minos; por lo que respecta al aumento de productos, no 
precisamente exigiendo mayores sacrificios de los con t r i -
buyentes, sino mas bien asegurando la completa y econó-
mica recaudac ión de los que hicieren; y en lo tocante al 
ahorro de los gastos, de manera que consista en la senci-
l lez de la admin i s t rac ión y corto n ú m e r o de sus emplea-
dos; pero no en la depres ión y mezquina do tac ión de es-
tos, circunstancias que solo pueden recomendar y preten-
der la imprev i s ión , la demagogia y la ignorancia, y que 
en úl t imo resultado, causan mucha mas pérd ida que ahor-
r ó , mas daños positivos que imaginarios beneficios. 
Conforme á estos pr incipios , sentaremos coino bases 
para la ley orgánica de la, hacienda pública, las siguientes: 
1.a Se reba jarán del presupuestos de guer-
ra para el año de 1841, por la cuarta parte 
de él p róx imamen te rs, v n . 200.000,000 
Por la misma en el de hacienda 82.000,000 
Por la sesta parte en el de la g o b e r n a c i ó n . 19.000,000 
Por la capi ta l ización y t ras lación á la 
deuda general del estado de las participa-
ciones enlas rentas y sus cargas de justicia. 80.000,000 
373.000,000 
.a Se aumen ta rán al presupuesto de gra-
cia y justicia para la dotación del culto y 
clero . 180.000,t300 
A l de la gobernac ión para los de los es-
tablecimientos de ins t rucc ión públ ica y be-
neficencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 46.000,000 
"226.000,000 
58 
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S.a El presupuesto general de gastos del 
estado, sin comprender el de la deuda na-
cional , será para la p e n í n s u l a é islas adya-
centes en el año 1841 p róx imamen te . . . . 1,243.500,000 
Para las provincias de Ultramar. . . . . . 194.336,000 
Total de presupuesto general de 
gastos de admin i s t r ac ión 1,437.336,000 
4. a El gobierno re formará la admin i s t r ac ión con ar-
reglo á las rebajas y aumentos indicados y dará luego 
cuenta del resultado esacto á las cortes para su rev i s ión 
y ap robac ión . 
5. a Las contribuciones, impuestos y rentas que com-
p o n d r á n la hacienda del estado serán única y esclusiva-
mcnte las que á con t inuac ión se espresan, quedando des-
de luego abolidas cualesquiera otras: 
E n la península é islas adyacentes. 
Valores aproximados 
que se presuponen. 
1. a C o n t r i b u c i ó n de la industria agríco-
la y pecuaria, á r azón del 10 p0/o de su 
producto l íqu ido , que será el tipo general 
y único para toda con t r ibuc ión directa. . . 200,000,000 
2. a De la propiedad inmueble 200 000,000 
3. a De la propiedad mueble 45.000,000 
4. a Con t r ibuc ión sobre los consumos. . . 150.000,000 
5. a Derechos de aduana y sus agregados. 130.000,000 
6. a Monopolio del tabaco 120.000,000 
7. a Id . d é l a sal 50.000,000 
8. a Id . del papel sellado. 40 000,000 
9. a Id . de la pólvora y salitre. . . . . . . 3.500,000 
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10. a Id , de los correos. 
11. a Producto de las bulas 
12. a I d . de las multas, ó penas pecu-
niarias , , 
13. a I d . de las loter ías 
14. a I d . de los pasaportes y licencias de 
policia general y municipal 
15. a Impuestos sobre caminos y canales, 
16. a Id . sobre la in s t rucc ión públ ica . . , 
17. a I d . sobre la sanidad pública 
18. a I d . de 3 p V o por confirmación y re-
novac ión de t í tulos de Castilla , 
19. a Id . de 3 p0/o en las sucesiones direc-
tas de vinculaciones 
20. a Id . de 10 p0/o en las sucesiones tras-













Rentas procedentes de bienes nacionales. 
1. ° Producto del canon sobre los baldíos , 
bosques y p lan t íos del estado. . . . • • • • • 
2. ° Id . de las encomiendas vacantes se-
cuestradas, y las incorporadas al estado. . . 
3. ° De los bienes existentes del clero 
regular . • 
4. ° I d . de los del clero secular, cuya apli-
cac ión al estado se supone 
5. ° I d . de los de las obras-pias, cofradías 
y casas de beneficencia . . 
6. ° Id . de los de establecimientos de ins-
t rucc ión públ ica . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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i.0 Id . de las fincas de la hacienda pú-
3.600,000 
9.° Id . de las minas del estado é impues-
los sobre las demás 30.000,000 
blica. 
231.100,000 
E n la isla de Cuba. 
1. a Con t r ibuc ión de 2 ~ p0/0 sobre los 
productos de la agricultura 
2. a Decap i t ac ión sobre los esclavos á ra-
zón de 10 ps. fs. los varones y 5 las hembras 
y los menores de edad de ambos sexos, des-
de la de 10 años 
3 11 De tiendas ó pu lpe r í a s á razón del 
duplo de lo que pagan actualmente 
4.a Derecho de ganados 
Impuesto sobre la sal 
Ventas y censos de terrenos realengos 
Oficios vendibles y renunciabies. . 
Tí tulos de corredores 
Papel sellado y documentos de giro. 
Bulas 
Loter ías s. 
Multas y penas pecuniarias . . . . . 
Licencias de policía general y mu-
nicipal 
14. a 3 p0/0 por confirmación y renova-
ción de t í tu los de Castilla 
15. a Id . en las sucesiones directas de v i n -
culaciones 
16. a 10 p0/o en las sucesiones trasversa-
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17. a Comisos 
18. a Derecho ún ico de aduana á razón , 
por t é rmino medio, de 12 p0/0en la esporta-
cion y en la impor tac ión nacional y 36 
p0/o en la estrangera 131.600,000 
19. a Derecho único de puerto á razón de 
30 rs. por tonelada estrangera y 10 por la 
nacional 
20. a Derecho único de depósito á r a z ó n de 






Las mismas rentas designadas para Cuba 
con las modificaciones indicadas en su res-
pectivo lugar, y bajando los derechos de 
aduana, por t é rmino medio á 7 p0/0 en la 
esportacion é impor tac ión nacional y 26 p0/o 
en la impor tac ión estrangera; 4 y 8 rs. por 
tonelada para el derecho único de puerto 
V 2 p V o el de depósito, deberán producir , 33.500,000 
ipinas. 
Las rentas de estas islas con las modifi-
caciones que se han indicado en su lugar 
y las demás análogas á las propuestas para 
la de Cuba que sean de fácil rea l izac ión en 
aquellos paises, d e b e r á n producir 70.000,000 
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Bienes nacionales. 
Valor capital. Renta annal» 
En la isla de Cuba 174.000,000 5.166,000 
En las de Puerto-Rico y F i l i p i -
nas se ignora el valor y producto 
de los bienes nacionales; pero tan-
to en ellas como en la de Cuba de-
ben considerarse como muy cuan-
tioso el de los terrenos baldíos de 
posible enagenacion. 
Resumen, 
Contribuciones y rentas de la p e n í n s u l a é 
islas adyacentes 1,086.500,000 
Id . de la isla de Cuba 208.370,000 
Id . de Puerto-Rico. 33.500,000 
I d . de Fil ipinas . . 70.000,000 
1,398,370,000 
Producto de bienes nacionales de la pe-
nínsu la 231.100,000 
I d . de la isla de Cuba . 5.166,000 
1,634.636,000 
Total presupuesto de gastos sin com-
prender el de la deuda nacional. . . 1,437.336,000 
Sobrante aplicable al pago de la deu-
da nacional. , . . . , 197,300,000 
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REORGANIZACION G E N E R A L DE L A DEUDA D E L 
ESTADO. 
Hemos visto ya que la suma total de la 
deuda con in te rés inter ior y estrangera es 
de rs. vn . . . 7,820.061,643 
La de los intereses de ella vencidos y no 
pagados en principios de 1841 deberá ser 
p r ó x i m a m e n t e . . . 1,038.203,941 
Rebajando esta misma cantidad de la que 
resulta por deuda de la lesoreria á los pre^ 
supuestos, tendremos que esta quedará re-
ducida á 1,394.675,416 rs. Presuponiendo 
que solamente una mitad de ella próxima-
mente sea traspasable á la deuda general 
del estado, tanto porque una parte debe 
haber ya caducado, cuanto porque no to-
dos los acreedores que r r án hacer dicha 
t r a s l ac ión , resul tará que el aumento de la 
deuda nacional con in te rés por este con-
cepto, podrá ser de 600.000,000 
Queda también manifestado que la deu-
da flotante de la tesorería en fin de 1840, 
debe ascender á 1,317.412,388 rs. Presupo-
niendo asimismo que solo se traslade á la 
deuda general del estado una mitad de ella, 
por haberse pagado y quedar á pagar el 
resto por la misma tesorer ía , resu l ta rá por 
este ramo, el aumento de 650.000,000 
Por lo que se debe á los par t íc ipes en 
las rentas públ icas 140.000,000 
Por la capi ta l ización de las mismas par-
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ticipaciones y ca rgas de justicia de las ren-
tas púb l i ca s , valuadas en 80 millones anua-
les. . 1,600.000,000 
Por la capi ta l ización de | de las remas 
de los bienes de eslablecimientos de bene-
ficeneia é ins t rucc ión públ ica que se i n -
corporan al estado 640.000,000 
Por la de la mitad de los productos de 
los bienes de propios de los pueblos que 
se incorporan al estado 450,000,000 
Tendremos que, cuando mas, la deuda 
nacional con in te rés ascenderá á 12,938.265,584 
Los intereses anuales de toda ella al 5 
p % , impor ta rán 616.913,27 9 
La deuda sin in t e rés inter ior y estrangera 9,827.000,108 
A vista de esta demost rac ión , se reconoce la imposi-
bi l idad absoluta de pagar desde luego todos los intereses 
de la deuda que los tiene declarados, y mas todavía de 
declarárse los y satisfacerlos , como es de rigorosa justicia, 
á la que actualmente no goza de ellos. A l mismo tiem-
po se reconocerá también por lo espuesto en el párrafo 
8.° de la parte 2.a, que la nac ión posee en bienes ena-
genables un capital de 10,320 millones que con el cor-
respondiente al sobrante anual de las rentas de la ha-
cienda pública , compone un total de 14,266 millones, mas 
que suficiente para amortizar toda la deuda del estado con 
in te rés , la cual por tanto debe considerarse perfectamente 
garantida; pero tal suficiencia se aumenta rá en gran manera 
llamando sucesivamente la deuda actual á la convers ión 
en otra nueva inviolablemente consolidada en los térmi-
nos que se indican en las bases 6.a y 7.a de dicho párra-
fo 8.°, al mismo tiempo que se declaren en venta públ i -
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ca todos los bienes nacionales susceptibles de ella, doble -
movimiento que es t ingui rá en breve gran parte de la 
deuda actual, cons t i tu i r á otra perfectamente acreditada 
que podrá conservarse en p roporc ión de las necesidades 
y recursos del estado, y por fin, a t raerá y p o n d r á en 
c i rcu lac ión una gran masa de capitales que d a r á n el 
impulso mas estraordinario á nuestra riqueza agrícola e 
i n d u s t r i a l , objeto esencial que se debe l levar siempre 
en mira al determinar toda providencia legislativa de 
economia. 
' Reasumiendo todo lo espuesto, propondremos para el 
arreglo, admin i s t r ac ión , pago y amor t izac ión de la deu-
da delestado y restablecimiento del crédi to nacional, las 
bases generales siguientes: 
1. a Se confirmará irrevocablemente el reconocimiento 
de toda la deuda del estado leg í t imamente liquidada has-
ta fin de 1840 ; y se señalará para la l iqu idac ión y recono-
cimiento de toda la demás procedente de operaciones 
hasta la misma fecha, el plazo improrogable de seis mer 
ses contados desde ella. 
2. a Para la l iqu idac ión de la deuda que no la ha te-
nido y que deba sufrirla en lo sucesivo, se es tab lecerá 
una sección en la con tadur í a del t r ibuna l mayor de cuen-
tas, y todo este en junta plena, dec la ra rá el reconoci-
miento de cualquiera c réd i to contra el estado, en vista y j u i -
cio del espediente respectivo con el informe de aquella 
sección. 
3. a Para espedir los t í tu los de la deuda del estado, 
amortizar la parte correspondiente y pagar los intereses, 
se es tablecerá la caja de amort izac ión , conforme al pro-
yecto de ley presentado á las cortes en 12 de diciembre 
de 1838 y aprobado por el congreso. 
4. a Se t raspasarán á la deuda del estado, á voluntad 
de sus tenedores, los cuales serán reintegrados cu t í tu -
los de renta con in te rés anual de 5 p0/o> los crédi tos con-
69 
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ra la tesorería general procedentes de atrasos én el pa-
go de sus obligaciones hasta fin del año 1810: los que 
representan su deuda flotante y los que procedan de dé-
bitos á los pa r t í c ipes en las rentas públ icas hasta la mis-
ma fecha. 
o.a Se t raspasarán también á la deuda del estado, á 
voluntad de los interesados, y con el mismo reintegro 
espresado en la base anterior , los sueldos sobre el teso-
ro públ ico que constituyen una verdadera propiedad par-
t i cu la r , como son los pertenecientes á jubilados y ret i ra-
dos de lodas las clases del servicio, pensiones de viude-
dad y otras cualesquiera vi ta l ic ias , cap i ta l i zándolos con-
forme á las tablas de probabil idad de la vida. 
6. a Asimismo se t r a spasa rán precisamente á la deuda 
del estado todas las participaciones y cargas de justicia 
leg í t imas sobre las rentas p ú b l i c a s , cap i t a l i zándo las á 
r a z ó n del 5 p0/0 y reintegrando de todo el importe á sus 
poseedores en tí tulos de la deuda con el mismo in t e r é s 
anual. 
7. a Todos los bienes, rentas, censos y derechos p ro-
pios de cof rad ías , obras pias, establecimientos de benefi-
cencia, de ins t rucc ión y cor recc ión públ ica , se incorpo-
r a r á n y adjudicarán al estado capitalizando su renta ó 
producto actual valuado por el úl t imo quinquenio á ra-
zón del 5 p0/0 y reintegrando á los mismos establecimien-
tos poseedores por las dos terceras partes de dicha 
renta o producto, en t í tulos d é l a renta públ ica con el c i -
tado in te rés de 5 p0/o-
8. a También se i n c o r p o r a r á n y ad jud ica rán al estado 
las fincas rús t icas y urbanas, censos y demás rentas que 
se t i tu lan de propios de los pueblos, capitalizando, bajo 
la regla establecida , la mitad de su producto anual y 
reintegrando de ella á los pueblos en t í tu los de renta 
púb l i ca con el in te rés de 5 p0/o. 
Se escépluan de dicha incorporac ión y adjudicación 
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al estado las tierras de pasto, montes de l e ñ a , abrevade-
ros y aguas de riego de aprovechamiento del común de 
vecinos que sean indispensables á los pueblos , a ju ic io 
de las diputaciones provinciales con aprobac ión del go-
bierno. 
9. a Para el pago de los intereses de la deuda del esta-
do se aplicara desde luego y adjudicara a la ca ja de amor-
t ización todo el sobrante anual de las rentas públ icas , 
después de cubiertas las obligaciones de la lesoreria. Por 
medio de una ley se determinara y acreditara anualmen-
te la cantidad necesaria ademas para llenar el objeto en 
cuanto sea posible. 
10. a Para la amor t izac ión y es t ínc ion de toda la deu-, 
da del estado resultante en fio del ano 1810 , se ad-
jud i ca r án perpetu i é irrevocablemente to los los bie-
nes nacionales que al efecto se p o n d r á n s imu l t áneamen-
te en venta púb l i ca , escoplo las minas de azogue, por 
medio de relaciones impresas en e s p a ñ o l , francés é i n -
gles, espiesi vas de las fincas, censos ó derechos situa-
dos en el t é rmino de cada pueblo y provincia , medida 
y circunstancias de ellas, su renta o producto anual y su 
valor capital regulado por capi ta l izac ión ó t a sac ión , me-
diante los requisitos y formalidades debidas. 
11 . a La adjudicación de dichos bienes á los compra-
dores se verificará en públ ica subasta, con las formalida-
des necesarias, á los dos meses de hecha la denuncia ó 
solicitud de compra en la p e n í n s u l a , tres en las islas ad-
yacentes , seis en las de Cuba y Puerto-Rico y doce en 
las Fi l ipinas. 
12. a El pago de los bienes nacionales que se vendie» 
ren se verificara precisamente en t í tulos de la deuda pú-
blica in ter ior y estrangera de todaá clases, admisibles por 
todo su valor nomina l , en la própOrcion de \ de la deu-
da con in t e ré s , | en cupones de intereses vencidos, vales 
no consolidados y deuda diferida y ^ de deuda sin inte-
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res. Los pagos se verificarán en tres plazos con el inter-
medio de seis meses de uno á o t ro , debiendo cumplirse 
el primero en el acto de formalizarse la escritura da 
venta. 
13.a Se declaran por bienes nacionales, perpetua é 
irrevocablemente adjudicados al estado para pago de su 
deuda: 1.° Todos los que actualmente le están adjudica-
dos: 2.° Todos los aplicados á la hacienda p ú b l i c a : 3.°: 
Los b a l d í o s , montes y p lan t íos titulados de realengo, ó 
que deban clasificarse como tales: 4.° Las minas propias 
del estado: 5.° Los bienes de cofradías , obras-pias, esta-
blecimentos de i n s t r u c c i ó n , beneficencia y co r recc ión 
p ú b l i c a , en los t é rminos ya indicados: 6.° Los de propios 
de los pueblos en la misma manera; y 7.° Los bienes 
raices, rentas, censos y derechos procedentes de ellos que 
pertenecen al clero secular, asegurándole previamente su 
decorosa d o t a c i ó n , y esceptuando aquellos que se consi-
deren necesarios para la comodidad personal de los pre-
lados diocesanos y curas pár rocos . 
i 11.a La admin i s t r ac ión y venta de todos estos bienes 
estará á cargo de una oficina general, dependiente del 
ministerio de hacienda, que se compondrá de un admi-
nistrador, un contador fisca'l, un tenedor de libros y un 
asesor letrado: nombrados por el rey y tres inspectores 
nombrados, los dos po»- el congreso de los diputados y 
uno por el senado,que d e b e r á n ser individuos de los mis-
mos cuerpos. En las capitales de provincia h a b r á un 
administrador especial de bienes nacionales y un tener 
dor de libros nombrados por el rey : el contador y asesor 
de rentas lo serán t ambién de aquel ramo, y dos i n d i v i -
duos de la diputaieión provincial nombrados por ella 
misma, se rán inspectores. En las cabezas de partido no 
h a b r á empleados especiales de bienes nacionales. En los 
pueblos quedará á cargo de los ayuntamientos, bajo la 
dependencia de los g.efes de provinc ia , la administra-; 
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c ion , venta y r ecaudac ión de los bienes nacionales, rae-' 
diante el premio de 5 p0/o de recaudac ión y 2 al mi l l a r 
de venta , pudiendo los mismos ayuntamientos nombrar 
bajo su responsabilidad y á su sueldo los empleados que 
para el objeto consideren necesarios. Con otro 5 p0/o Y 
2 al millar de recaudac ión y venta se p a g a r á n todos los 
demás empleados y c u b r i r á n todos los gastos de la admi-
n i s t r ac ión de este ramo. 
15. Conforme á las bases 6.a y 7.a del párrafo 8.° de 
la parte 2.a de esta obra , se l l amará á conve r s ión en la 
nueva deuda consolidada en el año 1841, hasta la canti-
dad de dos m i l millones nominales, bajo las proporciones 
y valores que d e t e r m i n a r á el gobierno, en v i r t ud de la ley 
de 17 de abri l de 1838. 
16. Los t í tu los de la nueva deuda consolidada se es-
t e n d e r á n en e s p a ñ o l , f rancés c ingles y se emi t i rán es-
clusivaiuente por la caja de amor t izac ión ó sus delegados; 
en la capital del r e ino , las de provincia y del estrange-
ro que tenga por conveniente, bajo la responsabilidad 
de toda la d i recc ión de la misma caja. 
^ • v . 
DE L A D O T A C I O N P A R A L A ADMLVISTRACIOIV M U -
N I C I P A L . 
Privados los ayuntamientos de los pueblos y las dipu-
taciones provinciales de la renta que obtienen proceden-
te de los de bienes de propios, de los arbitrios ó impuestos 
sobre a r t í cu los de consumo y de las participaciones que 
disfrutan en varias rentas, indispensable es proveer á la 
do tac ión que necesitan para cubrir los gastos de la ad-
min i s t r ac ión munic ipa l , y es de la mayor conveniencia 
que esta do tac ión se constituya uniformemente para to-
dos los pueblos y provincias y ofrezca la mayor seguri-
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dad en sus resultados. Para este fin proponemos una ley 
sobre las bases siguientes. 
1. a La dotac ión de los ayuntamientos para cubrir los 
gastos de la adminis t rac ión municipal , se formará única-
mente de los recursos que á con t inuac ión se espresan-
1.° de la renta que disfruten sobre la deuda del estado 
por el reintegro de sus bienes de propios y de las par t i -
cipaciones legít imas en las rentas púb l icas : 2 0 de los abo-
nos que hace la hacienda pública por la parte que los 
ayuntamientos tienen en su admin i s t rac ión y en la de 
los bienes nacionales, y de las demás utilidades ó sobran-
tes de la misma procedencia: 3.° de un tanto por ciento 
adicional sobre las contribuciones directas, en la cant i -
dad indispensable para cubrir el déficit que resulte en el 
presupuesto. 
2. a Con el presupuesto anual de gastos municipales 
p r e s e n t a r á n los ayuntamientos el de los productos por 
los conceptos espresados, y la cuenta de ingresos y gas-
tos del año anterior; examinado todo por la d ipu t ac ión 
provinc ia l p o n d r á esta su censura y r e s o l u c i ó n , y la au-
toridad del gobierno la aprobac ión ó no conformidad so-
bre el la , según lo establecido por la lev. 
3. a Para los gastos de la admin is t rac ión prov inc ia l á 
cargo de las diputaciones, formaran estas el correspon-
diente presupuesto anual que examinado por el gobierno 
se p r e s e n t a r á á las cortes con el informe de este , para 
que recaiga la ley oportuna y conveniente, determi-
nando el recargo necesario sobre las contribuciones d i -
rectas. 
. V I , 
D E L BANCO E S P A Ñ O L 
En vano seria el ocuparnos en este lugar de persua-
d i r y demostrar la ut i l idad de los bancos p ú b l i c o s , tan 
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conocida universalmente. La Inglaterra, la Francia , la 
Holanda, todas las naciones cultas y comerciantes, han 
debido siempre una gran parte de su prosperidad á la i n -
fluencia benéfica de semejantes establecimientos. En Espa-
ña, desde que el actual banco de san Fernando se ha cons-
t i tu ido en conformidad de los buenos principios, se notan 
ya t a m b i é n , particularmente en la capital del r e i n o , sus 
buenos efectos, á pesar de la escasez de sus fondos capi-
tales y de las calamitosas circunstancias de la época pre-
sente. En medio de ellas el banco ha conservado bien su 
c r é d i t o , ha aumentado sus operaciones y ganancias y ha 
prestado ausilios importantes al gobierno. Con todo, está 
muy lejos su actual o rgan izac ión de bastar para dar el 
impulso que es posible á los diferentes ramos de la r ique-
za nacional. Esta lo necesita mucho particularmente la 
agricul tura , que es su fundamento esencial, y los medios 
de comunicac ión que son sus v e h í c u l o s , asi como del co-
mercio y la industria f ab r i l . Necesario es atraer y poner 
en actividad productiva todos los capitales que sea posi-
ble , asi de la n a c i ó n , como del estrangero, para que con-
t r ibuyan al objeto; y esto no podrá conseguirse por n i n -
g ú n otro medio mejor que erigiendo un gran banco bajo 
la inspección y ga ran t í a de la nac ión representada, con 
privilegios equitativos, pero fecundos, bajo reglas bien 
combinadas que le den solidez y c r é d i t o , le pongan al 
abrigo de todo golpe de autoridad arb i t rar ia , y le dis-
pongan para aLeuder al socorro y fomento de toda em-
presa de uti l idad públ ica y á las necesidades perentorias, 
del gobierno, bajo la mas perfecta ga ran t í a . 
Con hemejaiue objeto, y como complemento de la obra 
que consagramos al orden y fomento de la hacienda del 
estado, conc.iliando los de la riqueza de la n a c i ó n , p ro -
ponemos el siguiente: 
— 472 ~ 
PROYECTO DE LEY ORGÁNICA DEL BANCO ESPAÑOL. 
D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S . 
Artículo 1.° E l banco español es una sociedad a n ó n i -
ma de accionistas, cuyo fondo capital puede llegar a 
quinientos millones de reales distr ibuido en acciones 
de 2,000. 
2. ° E l banco se establece en Madrid y él puede esta* 
Mecer cajas subalternas en las capitales de provincia don-
de lo crea conveniente, asi como en la Habana y Manila . 
3. ° El banco español está bajo la pro tecc ión del gobier-
no , la ga ran t í a de la nac ión y la vigilancia de las cortes. 
4. ° Sus privi legios son esclusivos por el t é rmino de 
treinta a ñ o s ; pero pueden ser derogados antes y proro-
gados después por medio de una ley. En caso de deroga-
ción se concede rán al banco dos años de permanencia 
posterior á e l la , para terminar sus negocios y l iquidar 
sus cuentas. 
5. ° Los fondos y el crédi to del banco son inviolables; 
aquellos no están sujetos á secuestro, imposic ión n i con-
t r i b u c i ó n alguna por parte del gobierno. 
6. ° E l gobierno puede ser accionista del banco , es-
tando al efecto autorizado por una ley ; pero sin p r i v i l e -
gio alguno dist into de los de otros accionitas cuales-
quiera. 
7. ° El rey tiene el pr iv i legio de nombrar el presiden-
te de la admin i s t rac ión del banco. 
8. ° Los privilegios del banco son: 1.° girar sus letras 
y tener sus libros en papel sin el sello del gobierno: 
2.° no pagar con t r ibuc ión alguna al estado por su capi-
tal y ganancias: 3.° emitir billetes al portador que c i r -
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cu la r án libremente por todo su valor nomina l , y serán 
pagados á la vista en cualquiera caja del banco ó tesore-
r ía pública donde fueren presentados: 4.° el tanteo en 
las negociaciones que le son permitidas con el gobierno. 
9.° Las operaciones del banco son : 1.a descontar letras 
y pagarés del gobierno y de particulares: 2.a hacer prés-
tamos sobre alhajas ó pasta de oro ó plata, no escediendo 
de las tres cuartas partes de su valor in t r ínseco y sobre 
posesiones terri toriales ó industriales, no escediendo de 
la mitad de su precio en tasac ión : S.3, Encargarse dé la 
cobranza de obligaciones corrientes y efectivas: 4.a Ad-
mi t i r en depósi to voluntar io , jud ic ia l ó dispuesto por ei 
gobierno, cantidades de dinero efectivo, pasta y alhajas 
de oro y plata, t í tulos de crédi to contra el estado, ú 
otras obligaciones efectivas: 5.a Pagar por cuenta de los 
dueños de los depós i tos , las aceptaciones á domici l io , le-
tras de cambio ó libranzas hasta el importe l íqu ido de lo 
depositado: 6.a Contratar libremente con ei gobierno y 
caja de amor t i zac ión , pagos, anticipaciones y cobranzas 
sobre las rentas públ icas : 7.a contratar del mismo modo 
con el gobierno ó los pueblos el pago de las obras p ú -
blicas de puentes, caminos, canales y puertos, mediando 
hipoteca suficiente de perfecta seguridad. 
10 Los billetes del banco serán precisamente de las 
cantidades de quinientos rs., m i l , cinco m i l , y diez mi l ; 
y no pueden emitirse sino por la adminis t rac ión general 
establecida en Madr id : n i esceder, la emision.de la suma 
total del capital efectivo del banco. 
11 Las acciones del banco constan por i n sc r ipc ión 
nominal en sus registros y se despachan de ellas t í tulos 
que son efectos circulantes y transferibles, con el in t e rés 
fijo de 3 p0/o anual , y derecho á un dividendo de las 
utilidades. 
12 Para ser accionista del banco con asistencia á sus 
juntas basta cualquier número de acciones; pero para te-
60 
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ner xoz y voto en ellas se necesitan lo menos quince; 
y para obtener cargos de su d i r e c c i ó n , lo menos veinte 
y cinco. 
13 E l cuadro de los accionistas y el resumen de la 
« u e n t a general del banco se pub l i ca rá todos los a ñ o s , en 
consecuencia de la junta general de accionistas que se ha 
de celebrar en cada uno. 
14 Los accionistas no son responsables sino por la 
cantidad nominal que importan sus acciones. 
15 La emisiotí de acciones y de billetes no puede 
efectuarse sino en v i r tud de acuerdo pleno de la direc-
ción y consejo del banco, y conforme á de te rminac ión de 
la junta general. 
16 La falsificación de los billetes y acciones del ban-
co y su espedicion fraudulenta á sabiendas, tienen la pe-
na señalada á la fabricación de moneda falsa en igualdad 
de circunstancias. 
17 Las acciones del banco p o d r á n ser embargadas en 
los casos y formas prescritas en derecho como otra cual-
quiera propiedad, dándose noticia del embargo por la 
autoridad que lo decrete á la admin i s t r ac ión del banco. 
18 Con respecto á los fondos puestos en el banco en 
cuenta corr iente , no se podrá hacer por t r ibunal n i auto-
ridad alguna pesquisa n i i n v e s t i g a c i ó n , n i decretarse so-
bre ellos embargo, ejecución ú otra especie de procedimien-
to que impida á sus dueños disponer libremente de ellos. 
19 Los estrangeros serán admitidos á la adquis ic ión 
de las acciones del banco y á todas las operaciones de 
cambio y giro que este puede hacer, en la misma forma 
que los naturales del re ino , pero no podrán tener cargo 
alguno en el gobierno y admin is t rac ión del banco, á me-
nos que no tengan carta de na tu ra l i zac ión y domici l io 
en el reino. 
20 Los fondos existentes en el banco , perteneciendo 
á particulares estrangeros bajo cualquiera t í tu lo no esta-
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r á n sujetos á represalias en caso de guerra con sus res-
pectivas potencias. 
21 En todas las contiendas judiciales que ocurran al 
banco de resultas de sus operaciones con cualquiera i n - : 
dividuo ó corporac ión , será juzgado por las leyes del re i -
no sin preferencia n i pr iv i leg io alguno. 
22 Las dudas y controversias que ocurran sobre ma-
terias concernientes al gobierno inter ior del banco, ó al 
cumplimiento de esta ley y reglamentos consiguientes, se 
r e so lve rán g u b e r n á t i v a m e n t e por la d i r ecc ión general. ' 
E M P L E O Y C I R C U L A C I O N D E L O S FONDOS D E L BANCO. 
23 El banco puede emplear una cuarta parte de su 
capital efectivo en negociaciones con el gobierno y con 
la caja de a m o r t i z a c i ó n : otra cuarta parte en el pagamen^ 
to de las obras públ icas de caminos, canales y puertos: 
otra cuarta parte en prés tamos para las labores y fomen-
to de la agricultura y la industria ; y la otra cuarta par-, 
te en descuentos y negociaciones del comercio, 
24 Los pagamentos del banco para obras públ icas y 
labores de la agricultura p o d r á n verificarse por medio de 
billetes especiales que t e n d r á n la espresion particular de 
su objeto , y serán admisibles en el pago de las cont r i -
buciones. 
25 Cuando el banco haga negociaciones con el go-
bierno ó con la caja de a m o r t i z a c i ó n , rec ib i rá en el ac-
to de entregar sus fondos ó efectos, otros equivalentes i 
su sa t i s facc ión , conforme á los té rminos del contrato. 
26 Para obligarse el banco al pagamento de obras pú -
blicas de caminos, canales y puertos , ha de preceder una 
ley que las autorice y designe los fondos para su costo; 
y conforme á esta ley ce l eb ra rá el banco su contrato ha-
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ciéndose cargo de la hipoteca autorizada por la l e y , ó 
de la parte de ella que le convenga. 
27 Para hacer p r é s t a m o s , anticipaciones de pago ú 
otras negociaciones en beneficio de la agricultura y 
la ' indust r ia , el banco exigirá hipoteca segura, l ib re 
y suficiente para garantizar el reembolso del préstamo 
dentro de un año. 
28 Los descuentos y demás negociaciones con el co-
mercio los hará el banco sobre letras de cambio , pagarés 
y demás efectos circulantes , á su sat isfacción. El i n t e r é s 
será prefijado anualmente por la junta general, j podrá 
ser distinto de unas provincias á otras. Los depósitos se 
h a r á n siempre á satisfacción del banco; y su premio se 
prefi jará anualmente como el de los descuentos. 
29 Los contratos con el banco y todas sus condicio-
nes son absolutamente libres y convencionales, dentro 
de los l ímites prefijados por las leyes. Las costas y de-
rechos de los contratos y demás diligencias respectivas á 
el los , nunca serán de cuenta del banco; quedando por 
consecuencia la otra parte contratante sujeta en este par-
t icular á las leyes comunes generales. 
30 Los billetes y demás efectos circulantes del banco 
son t í tulos de pura confianza: su c i rculac ión es absolu-
tamente l i b r e , y nadie puede ser obligado á recibir los 
contra su voluntad. 
31 Los billetes del banco serán pagados á la vista en 
dinero efectivo metál ico en todas sus cajas y en las teso-
re r í a s públ icas de provincia . 
32 Los billetes del banco admitidos en las tesorer ías 
públ icas serán reembolsados en dinero efectivo por lasca-
jas del banco á la vis ta , y admitidos siempre por este por 
todo su valor nominal en satisfacción d e s ú s crédi tos con . 
Ira el estado. 
33 Las acciones serán representadas por inscripciones 
de dos m i l rs. cada una á nombre de persona determi. 
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nada en Tos registros del banco, y de ellas se espedi rán 
t í tu los nominales á sus dueños bajo un modelo uniforme 
prefijado por el reglamento , con el in t e rés fijo de 3 p0/o 
anual. 
34 Se espedi rán acciones hasta la suma del capital de 
quinientos millones de rs., de t e rminándose por la junta 
general las que se han de espedir cada año y su distr ibu-
ción por meses. 
3o Las acciones se pueden vender, ceder, donar y ena-
genar de cualquier modo lícito según derecho, siempre 
que no se haya puesto embargo por providencia judic ia l 
en la admin i s t r ac ión del banco. 
36 La t rasmis ión de la propiedad de las acciones del 
banco ha de constar por dec la rac ión ante la administra-
ción general, hecha personalmente ó por medio de apode-
rado del vendedor 6 cesionista, firmándola en el registro 
con i n t e r v e n c i ó n de un corredor de cambios que cert if i -
que la identidad de la persona. También podrá hacerse 
la enagenacion por medio de escritura públ ica que se pre. 
sen ta rá y conse rva rá en la admin i s t r ac ión del banco. En 
todo caso de enagenacion se p re sen t a r á al banco el t í tu -
lo de insc r ipc ión para hacer en él la ano tac ión opor-
tuna. 
37 De los depósi tos que se hagan en el banco da rá su 
admin i s t r ac ión recibo en que se e sp re sa rá : 1.° El impor-
te del depós i to , si fuese dinero , y las especies de mone-
da en que se hace la entrega. Si fuesen barras ó alhajas 
de oro y plata, su peso y cualidades específicas. 2 o El nom-
bre, apellido y domici l io del que hace el depós i to , ó la 
autoridad de cuya orden se hace , y por cuenta de que 
persona. 3.° El dia en que se hace el depósi to . 4.° El nú-
mero del registro correspondiente á la partida ó asiento 
del depósi to . 
38 Toda persona á quien el banco abra cuenta corrien-
te , le a b o n a r á anualmente á lo menos la comisión que 
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corresponda al giro de veinte m i l rs. , aun cuando no l le-
gue á esta suma el importe de las operaciones encargada^ 
al establecimiento. 
39 Los depósitos voluntarios podrán retirarse al arbi-
t r io de las personas á quienes pertenecieren los efectos de-
positados, y los judiciales en v i r t u d de providencia de 
juez competente. 
40 Tanto los depósi tos voluntarios como los judiciales 
d e v e n g a r á n á favor del banco un dos al mi l lar del valor 
del d e p ó s i t o , siempre que la du rac ión de este no esceda 
de seis meses; y si continuare después de cumplidos estos, 
t end rá el banco derecho á la misma r e t r i b u c i ó n por cada 
semestre que empiece, aunque trascurra un solo dia. 
41 Asimismo dará recibo el banco de las alhajas de 
oro y plata que reciba en ga ran t í a de prés tamos. Estos con-
t e n d r á n todas las circunstancias que previene el a r t í cu lo 
39, y ademas las siguientes: La cantidad prestada sobre' 
las alhajas: el premio que ha de satisfacer el prestamista; 
el dia fijo en que se hade hacer el reintegro del préstamo. 
42 La cuota del premio de los préstamos del banco se-
rá la misma que se arregle p á r a l o s descuentos, siendo de 
cargo del prestamista los gastos del justiprecio de las al-
hajas que entregue al banco en garanda. 
R E E M B O L S O D E L B A N C O . 
43 Los c réd i tos del banco son privilegiados y deben 
ser pagados inmediatamente después de las contribuciones. 
A su vencimiento el banco t e n d r á la acción real y per-
sonal. 
44 Bastará presentar al juez ó t r ibuna l copia a u t é n t i -
ca del t í tulo para obtener sentencia. La primera sentencia 
será interpelatoria , la segunda, que podrá darse ocho 
dias d e s p u é s , será ejecutoria. 
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45 Los pleitos del banco no serán puestos en turno: 
t e n d r á n curso desde el momento que los t í tu los se presen-
ten al juez ó t r i buna l competente. 
46 Todas las costas , daños y perjuicios que sufra el 
banco por la morosidad de sus deudores serán de cargo 
de estos. 
D E L A A P L I C A C I O N Y D I S T R I B U C I O N D E L A S GANANCIAS D E L B A N C O . 
47 Las utilidades ó ganancias que resultaren de las 
operaciones del banco, deducidos todos los gastos de su 
a d m i n i s t r a c i ó n , p e r t e n e c e r á n integramente á los accio-
nistas á prorata del n ú m e r o de acciones que correspon-
dan á cada uno. 
48 Estas utilidades se d i s t r i b u i r á n por dividendos, que 
se h a r á n cada semestre bajo las bases siguientes: Si las ga-
nancias l íquidas no escedieren de la p r o p o r c i ó n de 6 p0/o 
al ano sobre el capital de cada a c c i ó n , se r e p a r t i r á n i n -
tegramente. Si hubiere un escedente sobre el espresado 6 
p0/o, se r e p a r t i r á , ademas del 3 p0/o correspondiente al 
semestre, la mitad del dicho escedente, y la otra mitad se 
c o n s e r v a r á en el banco para constituir un fondo de reser-
va. Luego que este se halle formado, si en a lgún semes-
tre no cubriesen las utilidades la cantidad suficiente pa-
ra que el dividendo sea de un 3 p0/0 sobre el capital de 
las acciones , se supl i rá de dicho fondo lo que falte, y los 
accionistas pe rc ib i r án el 3 p0/o ín t eg ro . En los dos prime-
ros semestres se r e d u c i r á n los dividendos bajo la propor-
ción del 6 p0/o Por todo el a ñ o , cualesquiera que sean 
las utilidades que reporte el banco. 
49 Siempre que el fondo de reserva esceda de cua-
tro millones de rs., podrá la admin is t rac ión del banco po-
nerlo en giro y u t i l izar lo del modo mas conveniente á 
los intereses del establecimienlo. 
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50 Los estados de l iqu idac ión del banco, con el cua-
dro del dividendo que haya de hacerse , y la s i tuación 
del fondo reservado, se impr imi r án cada semestre d á n -
dose ejemplares á lodos los accionistas que los reclamen. 
D E L A ADMINISTRA.C10N D E L BANCO. 
Sí La d i recc ión y admin i s t r ac ión general del banco 
se ejercerá por un presidente, seis directores y un secre-
tario general. Uno de los directores será tesorero ge-
neral. 
52 La d i recc ión general t e n d r á un consejo de admi-
n i s t r ac ión compuesto de trece vocales ó consiliarios. 
53 El presidente del banco es nombrado por el rey. 
Los directores, el secretario general y los consiliarios son 
nombrados por la junta general de accionistas, debiendo 
serlo ellos mismos. El presidente permanece á voluntad 
del rey: los directores lo son por tres años , r e n o v á n d o -
se por terceras partes en cada uno: los consiliarios se re-
nuevan anualmente. Los directores y los consiliarios pue-
den ser reelegidos. El secretario general es permanente á 
voluntad de la junta general. 
54 La junta general determina los sueldos y re t r ibu-
ciones que deben disfrutar los funcionarios superiores de 
la adminisiracion <Jel banco, y aprueba á propuesta de l a 
d i recc ión general , los de los demás empleados. 
55 La d i recc ión general propone y la junta general 
de accionistas aprueba la planta y sueldos de las oficinas 
del banco y el nombramiento de cajeros y tenedores de 
libros. Los demás empleados inferiores son nombrados in" 
mediatamente por la d i recc ión . 
56 Un reglamento propuesto por la d i recc ión del ban-
co y aprobado por la junta general de accionistas déte r 
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minará , el r é g i m e n , funciones y atribuciones de sus oíU 
c iñas y empleados, 
D E L P R E S I D E N T E y L O S COMISARIOS P E L A S C O R T E S . 
57 Las facultades y atribuciones del presidente del 
banco, son: 1.a Convocar de acuerdo con los directores 
y consejo de admin is t rac ión , las juntas generales ordina* 
rias y estraordinarias, y presidirlas: 2.a presidir las sesio-
nes de la d i recc ión general y del consejo administrativo: 
3.a Suspender la ejecución de cualquiera providencia de 
los directores que crea contraria á la ley o rgán ica y re-» 
glamentos del banco, hasta la decis ión de toda la direc-
c ión y consejo reunidos en junta: 4.a Dar al gobierno de 
S. M. todos los informes y noticias que le pida y los que 
él crea convenientes sobre el estado general del banco 
y el particular de sus negocios con el mismo gobierno: 
5.a Visitar, siempre que lo crea úti l , las oficinas del ban-
co para asegurarse de su buen estado, ó proponer las re-
formas oportunas. 
58 El congreso de los diputados y el senado nom-
bran de entre sus ind iv iduos , dos comisarios el primero 
y uno el segundo para v ig i la r por la prosperidad del 
banco. 
59 Los comisarios de las cortes en el banco no tienen 
otras funciones n i facultades que las de una inspecc ión 
puramente protectora. Pueden asistir á todas sus juntas 
generales y de consejo y d i r ecc ión , pedir noticias sobre 
la marcha general de las operaciones del establecimiento, 
hacer observaciones sobre su influencia en la prosperidad 
general del estado , y por fin; da rán cuenta anualmente 
á sus respectivos cuerpos legislativos por medio de una 
sucinta memoria , del estado, progresos, esperanzas y de-
61 
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fectos que observen en tan importante in s t i t uc ión . 
60 El presidente del banco y los comisarios de las cor-
tes no tienen voto activo en sus juntas, pero si fuesen 
accionistas gozarán en todo caso de las facultades que co-
mo tales Ies competen. 
D E L A S CAJAS D E L BANCO. 
61 El banco tiene dos cajas generales; una central y 
otra de depósito. En la caja central ingresan las sumas de 
las acciones y de los reembolsos ; y salen de ella todos 
los pagos del banco. 
62 La caja central se divide en tres, á saber: caja dia-
na, caja ausiliar y caja de reserva. 
63 La: caja diaria contiene el dinero y efectos del: 
banco necesarios para el servicio corriente. La caja au-
siliar contiene los destinados para necesidades estraordi-
narias ó imprevistas y los demás objetos cuya a t e n c i ó n 
se determina provisionalmente. La caja de reserva contie-
ne todos los demás objetos que no se consideran necesa-
rios para el servicio corriente. 
64 La caja de depósito es la que contiene las letras 
de cambio y demás efectos de comercio á descuento, ó 
sobre los cuales se hacen anticipaciones ó p rés tamos : el 
registro de las alhajas y pasta de oro y plata; el de las 
demás raercancias depositadas , el de las escrituras de hi-
potecas presentadas con el mismo fin, y los inventarios 
de todo lo consignado al banco. 
65 La caja diaria estará abierta y se ce r ra rá en horas 
fijas, anunciadas al públ ico anticipadamente siempre que 
se haya de hacer en ellas alguna a l te rac ión . 
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D E LA D I R E C C I O N G E N E R A L Y C O N S E J O D E ADMINISTRACION. 
66 Los directores y secretario general del banco se 
r e u n i r á n en jun t a , lo menos dos veces cada semana, ba-
jo la presidencia del comisario regio. 
67 En estas juntas se de t e rmina rán todas las operacio-
nes del banco, encargándose de su ejecución el director 
respectivo. 
68 Uno de los directores ejerce las funciones de ad-
ministrador general del banco, otro las de tesorero, otro 
las de contador, y los otros tres las de gefes de las sec-
ciones de gobierno y amorlizacion-, de comercio, y de agri* 
cullura é industria. La d i s t r ibuc ión de estos cargos se ha-
ce á propuesta del consejo de adminis t rac ión en la jun ta 
general de accionistas. 
69 La d i recc ión consu l ta rá al consejo de administra-
ción todos los asuntos que considere á r d u o s , imprevistos 
en la ley orgánica y reglamento, y particularmente los 
relativos ¿ contratos y negociaciones con el gobierno y ca-
ja de amor t izac ión , las emisiones de acciones y billetes 
y los pleitos. 
70 Las resoluciones d é l a d i recc ión se dictan á plura-
lidad absoluta de votos. Si resulta empate se consulta al 
consejo de adminis t rac ión . Si después de oido vuelve á 
resultar empate se agrega á la d i recc ión un ind iv iduo 
del consejo sacado á la suerte y en nueva sesión se decide. 
71 Las decisiones de la d i rección son secretas hasta 
el momento de su e jecución; y todas han de ser d i r i g i -
das al objeto de fomentar el crédito del banco y promover 
la prosperidad de la nacioru 
72 Lo menos una vez al mes se ocupará la d i rección 
del examen del movimiento general del banco y sus efec-
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tos, en vista de los estados que p re sen t a r á el director con-
tador general. 
73 El consejo de admin i s t r ac ión se r e u n i r á , lo rae-
nos, una vez cada mes para examinar el estado y mar-
cha de los negocios del banco; y todas las demás necesa-
rias para evacuar las consultas que le haga la direc-
c i ó n . 
71 El presidente comisario regio del banco convoca rá 
el consejo de admin is t rac ión ; y , lo pres id i rá siempre que 
pueda. En su defecto pres id i rá el consiliario mas a n -
tiguo. 
7 5 La di recc ión dará al consejo todos los datos que le 
pida para su i lus t ración. 
76 Las determinaciones del consejo se toman á p lu-
ralidad absoluta de votos: si resulta empate se convoca á 
la sesión el director respectivo, y su voto decide. 
77 Las determinaciones del consejo se estampan en 
el mismo espediente á que se refieren y las rubrican to-
dos los consiliarios asistentes. 
78 El consejo de admin is t rac ión , por reso luc ión de 
dos terceras partes, lo menos, de todos sus vocales , pue-
de suspender de sus funciones á cualquiera de los d i rec-
tores , en vista de causa justa y probada á ju ic io del mis-
mo consejo. 
79 También puede el consejo de adminis t rac ión nom-
brar provisionalmente para cualquiera de las plazas de 
director que quede accidentalmente vacante. 
80 El consejo de admin is t rac ión puede suspender cual-
quiera providencia de la d i recc ión , hasta que celebran-
do sesión los dos cuerpos reunidos se decida á pluralidad 
absoluta de votos. 
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D E LA JUNTA G E N E R A L D E L O S ACCIONISTAS D E L BANCO. 
81 La junta general de los accionistas se r e u n i r á or-
dinariamente el dia 1.° de marzo de cada año-, pueden 
asistir á ella todos los que lo sean , procediendo confor-
me á lo establecido en el a r t ícu lo 12. 
82 Cada individuo no t e n d r á mas que un solo voto 
en la j u n t a , aunque esceda de 25 el numero de acciones 
que le pertenezcan. 
83 Corresponde á la junta general, 1.° nombrar los 
administradores del banco y sus empleados , y designar 
sus sueldos y funciones conforme á lo establecido en los 
ar t ículos 53 y siguientes: 2.° enterarse de la s i tuación del 
banco, en vista del balance y cuenta que p r e s e n t a r á n sus 
directores, y acordar en consecuencia cuanto considere 
conveniente á la prosperidad del establecimiento. Todo 
accionista que tenga voz en la junta , puede hacer por 
escrito cuantas proposiciones juzgue úti les sobre los ob-
jetos del banco; y la junta acordará si se han do tomar 
ó no en cons iderac ión y discutirse en aquella ú otra se-
sión ordinaria d convocar al efecto alguna estraordinaria. 
84 El presidente y directores del banco presiden por 
su orden la junta general, y está dicta sus resoluciones á 
pluralidad absoluta de votos. 
85 Se convocará á junta general estraordinaria siem-
pre que la ordinaria lo determine y cuando la d i r ecc ión 
lo acuerde por las dos terceras partes de sus votos. 
86 Los nombramientos de los administradores y p r i -
meros empleados del banco , la des t i tuc ión de cualquiera 
de el los , ú otra censura ofensiva se vo ta rán por escru-
t in io secreto. Todas las deraas deliberaciones y resolucio-
nes serán públ icas . 
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87 Un reglamento general propuesto por la d i recc ión 
del banco, examinado y aprobado por la junta general, 
espl icará circunstanciadamente todas Jas funciones y 
obligaciones de sus oficinas, cajas subalternas, agentes, 
comisionados, y demás empleados; formalidades y requi-
sitos de sus documentos y cuentas, con todo lo demás ne-
cesario al perfecto servicio y buen orden del esiableci-
iniento. 
F I N . 
E R R A T A S . 
La premura con que se ha impreso esta obra ha dado lagar á 
varias erratas y equivocaciones, de las cuales se salvan las mas 
importantes en la nota siguiente: 
P á g i n a s . Líneas . 
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3.o32,556 6 10 
83,824 
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